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VALVERDE Y 7ELLEZ 

EL SACERDOTE 
SANTIFICADO MEDIANTE LA PRÁCTICA DE LA ORACIÓN 

Meditación sobre los diversos ministerios, 
tiempos y fiestas del año litúrgico 

II . P r o p i o de los santos 

MEDITACIÓN L X X I I 

2 DE FEBRERO.—Purificación de la Santísima Virgen 
(Tóase el tomo IY, pág. 88). 

MEDITACIÓN L X X I I I 

1 0 DE F E B R E R O . — S a n i a EscoU'átU^''':;:'' ' 
,'.•» "•'' • i' • • ' " • ; 

Hermana de San Benito, y como fecundada por 
el rocío de la gracia, desde su más tí'efna:edad sé en- ... 
tregó esta i lustre virgen en las manos de!; Señor.:' J'j'f 
Cuando llegó á la edad de poder disponer!.dé sfatíis? 
ma, se retiró al monte Casino y fundó- un .cónvento'-
de religiosas, á cinco millas del monasterio dé so, 
hermano. Todos los años se visitaban estos 'dos her-
manos para edificarse mutuamente cb$ " 
versaciones. La úl t ima vez que tuvo-lugar t a 
ria entrevista, después que pasáro'xí -'todo 'el día 
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cantando salmos y hablando de Dios, á la tarde 
tomaron juntos su refección. La Santa, conociendo 
que su postrer instante se acercaba, rogó á su herma-
no que no la abandonara á fin de continuar j u n -
tos durante la noche una conversación de la cual 
sacaba tanto provecho. Habiendo rechazado Benito 
semejante demanda por ser una grande infracción de 
la disciplina religiosa, Escolástica se puso en oración; 
y al momento, no obstante que el Cielo estaba sereno, 
se ve brillar el rayo, rug i r el trueno, y una lluvia 
torrencial hace imposible la vuelta del Santo á su 
monasterio, pasando por consiguiente la noche ha-
blando de Dios y de la gloria de sus elegidos. Tres 
días después Escolástica murió y su hermano vió 
cómo su alma subió al Cielo bajo la figura de una pa-
loma. Aprendamos de esta Santa. 

I . Cuánto debemos amar la soledad. 
I I . Las ventajas de los coloquios espirituales. 
I I I . El poder de la inocencia. 

P U N T O I 

A m o r á l a s o l e d a d 

Apenas tuvo noticia Escolástica del retiro de su 
hermano San Benito, cuando sintió vehemente deseo 
de imitarle. Ya había ella ejercitado la vida solitaria 
en casa de sus padres; pero Dios había formado sobre 
la santa mayores designios: mult i tud de vírgenes 
debían, á ejemplo suyo, entregarse al divino Rey (1). 
Había hallado á su Dios y sólo podía gustar de 
Dios. Su alma tenía sed de Aquél que es manantial 
dé la fuerza y de la vida (2). ¡Qué día tan hermoso 
para ella aquel en que pudo decir con toda verdad: 
«Emprendí la f u g a y me alejé de las pompas y va-
nidades del mundo, hé ahí que la soledad será mi 

(1) Ps., XLIV,15. 
(2) Sitivit anima mea ad Deum fortem, vivum. (Ps., XLI, 3.) 

morada (1). Dice San Lorenzo Justiniano que el bus-
car la soledad con ardor, y perseverar en ella con 
constancia es el medio más eficaz para aprovechar 
en la oración y en la vida interior. En efecto, si para 
conversar con Dios es menester tener el espíritu 
tranquilo, la soledad es un puerto bonancible. Si es 
menester tener un corazón puro para acercarse al 
centro de la misma pureza (2), la soledad es la tumba 
de las pasiones que nos asaltan; ella nos inicia en cier-
to modo en la vida de los ángeles. Si para bien oral-
es necesaria la gracia ¿dónde la podremos ir á bus-
car tan abundante como en la soledad, pues que ella 
es el lugar de cita que el Espíritu Santo nos da cuan-
do quiere hablarnos al corazón? (3). «¿Queréis saber, 
dice el Padre Nouet, por qué Dios no os hace más 
frecuentes y familiares visitas? Porque os encuentra 
en el mundo, ó porque encuentra al mundo en vos. 
El gusta de hablar en secreto y casi nunca encuen-
tra á vuestra alma sola. 

P U N T O I I 

V e n t a j a s que s e o r i g i n a n de l o s c o l o q u i o s e s p i r i t u a l e s 

Tan sólo una vez al ano podía gustar Santa Escolás-
tica el placer de conversar con su hermano, exponerle 
sus dudas y escuchar sus consejos y amonestaciones; 
y esta conversación le bastaba para inflamar su al-
ma y guiarla por el camino de la perfección. La úl-
t ima vez que el Señor le concedió este favor, le sirvió 
de preparación próxima para la muerte. ¡Oh! ¡qué 
frutos tan preciosos producen estas piadosas conver-
saciones! Júzguese sino por las de San Ignacio con 
San Francisco Javier, de San Francisco de Sales con 
la señora de Chantal, de San Pablo con Tito y Timo-
teo; añádanse á todas estas las de Jesucristo con sus 

(1) Ecce elongavi fugiens,et mansiin solitudine. (Ps.,LIV,8.) 
(2) Incorruptio facit esseproximum Deo. (Sap., VI, 10). 
(3) Osee, II, 14. 



apóstoles, con la Samaritana, con Zaqueo y María 
Magdalena, etc. ¿Qué cosa puede darse más conmove-
dora que lo que refiere San Agust ín á este respecto? 
«Había llegado la época en que mi madre tenía qu® 
abandonar este mundo. Cierto día, ella y yo, asomados 
á una ventana y mirando al mar, conversábamos con 
una dulzura inexplicable (1). Olvidándonos de lo pa-
sado para pensar tan sólo en lo porvenir, nos pregun-
tábamos delante de Yos ¡oh Dios mío!, que sois la 
Verdad inmutable, cuál sería aquella felicidad que 
el ojo humano jamás vió, ni el espíritu es capaz de 
comprender. Las bocas de nuestros corazones se 
abrían con avidez pensando en esa suprema felicidad 
cuyo manantial sois Yos (2). Nos remontábamos has-
ta Vos, hablando de Vos y admirando vuestras obras; 
o-ustábamos en cierto modo de las delicias de la vida 
fu tura por la vehemencia de nuestros deseos (3). 
Vos sabéis, ¡oh Señor!, cuán viles y despreciables pa-
recían á nuestros ojos los objetos, aun los más seduc-
tores de este mundo.» 

La conversación de los santos está en el Cielo (4): 
y , ¡ay! ¿dónde está la mía? Ellos no se cansan nunca 
de hablar y oir hablar de Dios: ¿tienen para mí ese 
atractivo las conversaciones piadosas? 

PUNTO I I I 

P o d e r de l a i n o c e n c i a 

El Profeta David exclamaba: «¡Cuán bueno es 
Dios para con aquellos que tienen un corazón rec-
to!» (5). Y en otro lugar: «¿Quién subirá al monte 
del Señor, ó quién permanecerá en el lugar santo? 

' (1) Colloquebamur ergo soli valde duloiter. 
(2) Inhiabimus ore cordis nostri in superna fíuenta fontis 

tui, fontis vita, qui est apud te. 
(3) Ascendebamus interim cogitando et loquendo de te, et mi-

rando opera tua, &. 
(4) Philip-, I I I 2. 
(5) Ps. LXXII, 1. 

El que conserve sus manos inmaculadas y es limpio 
de corazón.» (1). 

Un alma pura y libre de.todo remordimiento, está 
en íntima unión con Dios- todo lo puede esperar de 
El. Aquél que está en el corazón de Dios, partici-
pa, por decirlo así, de su poder. Escolástica quiere 
prolongar toda la noche un coloquio que tanto au-
menta su fervor; si para ello e* menester un milagro, 
¡con qué candor lo demanda! ¡con qué facilidad lo 
obtiene! Reclina su cabeza sobre la mesa, bañándola 
con sus lágrimas, y cuando la levanta cae la lluvia 
con tanta abundancia, que impide á San Benito sa-
lir de casa. ¡Qué ingenuidad en la respuesta que le 
da cuando, queriendo reprocharla la infracción de la 
disciplina religiosa, cuya causa había sido ella, le di-
ce: «Que Dios te lo perdone, hermana mía: ¿qué es lo 
que has hecho!»—«A la verdad, hermano mío, tú 
eres bueno; pero Dios es mejor que tú. Te pedí una 
cosa y me la rehusaste; he recurrido á Dios, y me 
ha escuchado. Márchate ahora si puedes.» Pero ¿có-
mo es, tímida virgen, que osasteis resistir á un her-
mano á _ quien oíais como á un oráculo? ¿Quién os 
había dicho que había otra cosa mejor que su auste-
ra exactitud en la observancia de una regla que él 
había dado y que debía sostener con su ejemplo? ¡Oh 
cuántas luces se encuentran en una alma pura; y 
qué influencia ejerce sobre el corazón de Dios! 

Meditemos y recitemos á menudo la oración de la 
Iglesia en el oficio de este día: «Oh Dios, que para 
enseñarnos el camino de la inocencia habéis querido 
hacer que el alma de vuestra bienaventurada virgen 
Escolástica subiera al Cielo en figura de paloma; con-
cedednos, por su intercesión, una vida inocente y 
pura, para que podamos alcanzar también la gloria 
eterna.» 

(1) Ps. XXIII, 3, 4. 
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R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PKI MKRO.— Amor á lasoledad.—Escolástica había ha-
llado á Dios., y sólo podía gastar de Dios. ¡Qué día tan hermo-
so para ella aquél en que pudo exclamar: «Emprendí la fuga; 
y fijé mi nido en el desierto!» Buscar la soledad, permanecer 
constantemente en ella, es el medio más eficaz para aprove-
char en la vida interior. Lasoledad es un puesto tranquilo, 
tumba de las pasiones y cuna "de las virtudes. Facilita la ora-
ción y nos inicia en la vida de los ángeles. 

PUNTO SEGUNDÓ.—Grandes ventajas de los coloquios espiri-
tuales.—¿Qué fruto sacará nuestra Santa de los que tuvo con su 
hermano? Acordémonos de los de San Ignacio con San Fran-
cisco Javier, de los de San Pablo con Tito y Timoteo, y de 
los de San Agustín con Santa Mónicá| La conversación de 
los santos está en el Cielo; ¿dónde está la mía? 

PUNTO TERCERO.—Poder de la inocencia.—El alma pura se 
encuentra en el gozo de su Señor y de él puede esperarlo to-
do. El que posee el corazón de Dios, participa cambién de su 
poder. ¡Con qué candor pide Escolástica lo que desea, y con 
cuánta facilidad lo alcanza! 

M E D I T A C I Ó N L X X I Y 

E L E C C I Ó N DE S A N M A T Í A S .—Contemplación 

P R I M E E PRELUDIO.—Habiendo vuelto los apóstoles 
á Jerusalén, después de la Ascensión, se retiraron 
todos á un mismo lugar para esperar allí la venida 
del Espír i tu Santo, según les había ordenado Jesu-
cristo. Los discípulos, entre los cuales se contaba 
San Matías, se reunieron allí también. Entonces fué 
cuando San Pedro, levantándose en medio de la 
Asamblea, propuso reemplazar á Judas. Dos discípu-
los fueron presentados; se pusieron todos en oración 
y la suerte recayó en Matías, el cual quedó asociado 
á los once apóstoles. 

i 
* 

I 
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SEGUNDO PRELUDIO.—Representarse el Cenáculo, 
lugar de esta reunión, consagrado ya por la institu-
ción de la Eucaristía, por la aparición de Jesús resu-
citado y que pronto lo sera de nuevo por la venida 
del Espíritu Santo. 

T E R C E R PRELUDIO.—¡Oh Dios, á quien sólo pertene-
ce escoger vuestros embajadores y ministros! haced-
me comprender bien la excelencia de esta vocación 
y concededme la gracia, como á San Matías, de cum-
plir fielmente todos mis deberes. 

P U N T O I 
C o n t e m p l a r l a s p e r s o n a s 

Todos los que componen esta Asamblea, son discí-
pulos y apóstoles. La Iglesia entera está represen-
tada en este santo lugar donde vemos al Jefe visi-
ble, al cuerpo docente y á una parte de los fieles... 
¡Qué tranquilidad, cuánta caridad reina en esta reu-
nión de hermanos! No hay siquiera la apariencia de 
desunión: ni una petición, ni una señal que revele la 
menor ambición, ni aun miras humanas, que por des-
gracia vemos hoy alguna vez mezclarse en ciertas de-
liberaciones en las cuales todo tendría que venir del 
Cielo. Penetrad en el interior de los que van á pre-
sentar para la elección, y en el de aquellos sobre 
quienes puede recaer la suerte; y veréis en todos tran-
.quila humildad, santa indiferencia, y temor más 
bien que deseo de ser elevado á un empleo que de sí 
exige tantas virtudes y encierra tanta responsabili-
dad. Sólo buscan la gloria de Dios y el bien de su 
Iglesia. ¡Oh! ¡Qué idea tan alta se han formado de la 
misión de un apóstol, y en especial de aquella que 
va á ser confiada al sucesor de Judas! ¡Qué santidad 
no requiere para reparar su escándalo y hacer olvi-
dar su espantosa caída! Bendigamos al Señor si no 
hallamos nada de qué reprocharnos sobre nuestra 
vocación, si ha sido realmente obra del Espíritu 
Santo; pero recordemos á menudo el aviso que he-
mos recibido: Perfecti esse debent qui divinis manci-
pantur officiis. 



PUNTOS I I y I I I 

C o n s i d e r a r l a s a c c i o n e s y e s c u c h a r l a s p a l a b r a s 

Pedro se siente inspirado y hace por primera vez 
uso del poder supremo que Jesús le ha dado. Se le-
vanta. pues, en medio de sus hermanos, y habla con 
autoridad, interpreta y explica la Escritura con in-
teligencia, y determina las reglas para la elección. 
Todos lo escuchan y ejecutan á ciegas lo que él pro-
pone. ¿De dónde le viene esa firmeza de carácter, 
esa sagrada ciencia, ese arte de gobernar, esa supre-
macía°de poder y jurisdicción, que nadie se atreve á 
disputarle? ¿No es él acaso el pescador del lago de Ti-
beriades, aquél que no ha conocido hasta entonces otra 
cosa que sus redes y su barquilla? Sí, pero también 
sabemos de quién ha recibido el poder que ejerce; y 
parécenos oír todavía al Señor que le dice: «Pasee 
agnos meos, pasee oves meas.» La Iglesia naciente le 
mira como á quien hace las veces del Hijo de Dios, 
subido á los Cielos. Ya comienza á manifestarse ma-
ravillosamente en los apóstoles y sus jefes, el espí-
r i tu que les comunicara Jesús, soplando en ellos el 
día de su Resurrección (1). 

Comienza Pedro por recordarles el crimen de J u -
das, quifuit duxeorumqui comprehenderunt Jesum.-
Estaba destinado para guiar y conducir á los adora-
dores del Hijo de Dios; y se pone á la cabeza de los 
que le han de crucificar. No es que le haya faltado la 
vocación: Gonnumeratus erat in nobis et sortitus est 
•sortera ministerii hujus. Al punto recibe su castigo: 
Suspensus crepuit medius. Pedro propone la elección, 
y determina el objeto de ella; es decir, elegir un 
nuevo apóstol que complete la docena, que reci-
ba la plenitud del Espíri tu Santo, y dé testimonio 

(1) Insiifflavit, et dixit eis: Accipite Spiritnm sanctum. 
(Joan-, XX, 22.) 

'• •' v . í-V;,1 

por la predicación y el sacrificio de su vida, no sólo 
de la Resurrección del Señor, sino de la verdad de 
todo lo que El enseñó y dejó confirmado con su 
Resurrección. Pedro quiere que la asamblea entera, 
que toda la Iglesia tome parte en esa elección: 
tan á pecho le está el que se elijan buenos pasto-
res! Et statuerunt Joseph... qui cognominatus est 
justus, et Mathiam. Después de esta elección á la 
que concurren todos, elevan á Dios esta oración: 
Tu, Domine, qui corda nosti omnium, ostende quem 
elegeris ex his daobus unum, accipere locum ministerii 
hujus et apostolatus, de quo prosvaricatus est Judas, ut 
abiret in locum suum. Estas últimas palabras debie-
ron helar los miembros de aquella piadosa asamblea, 
pero sobre todo de aquél sobre quien recayó la suer-
te: Ut abiret in locum suum. ¿Cuál es este íugar don-
de ha ido Judas , y dónde ha fijado su morada por 
toda la eternidad? ¿Cuáles ese abismo del cual no 
nos puede preservar el santo ministerio, y á donde, 
él mismo hace precipitar á los que se atreven á profa-
narlo? ¡Qué motivos de reflexión para San Matías! 
Cecidit sors super Mathiam, et annumeratus est cum 
undecim apostolis. Si por una parte, debía bendecir á 
Dios que por un rasgo de gratui ta misericordia, le 
ponía entre los que debían sentarse á su derecha, 
destinados á la conquista del universo entero, ¿no 
tenía por otra parte motivos para temer, pensando en 
aquél cuyo lugar ocupaba? Probablemente su ima-
gen no se borrar ía nunca de su memoria, y esto 
lo animaría á una humilde desconfianza de sí mismo, 
á la vigilancia, al celo, y á una fidelidad constante á 
los deberes del apostolado. Judas cayó cuando to-
do contribuía á fo rmar en él una vir tud inquebran-
table, cuando le era tan fácil alcanzar un grado muy 
eminente de santidad! ¿Y hasta dónde se precipitó? 
In locum suum... ¿Y dónde está ese lugar? Si este pen-
samiento no es parte para curarme de mi orgullo, 
es porque en mí ya es incurable. Nusquam est secu-
ritas, exclama San Bernardo, ñeque in ccelo, ñeque in 
paradiso, multo minus in mundo; in ccelo enim cecidit 
Angelus, sub presentía divinitatis; Adam in paradiso, 
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de loco voluptatis; Judas in mundo, de schola Salva-
taris (1). 

No nos limitemos á dar gracias á Dios por nues-
t ra vocación, y considerar cómo hemos correspon-
dido á ella: la elección de San Matías debe reani-
mar en nosotros el deseo de contribuir con todos 
los medios posibles, á la santificación del clero, 
principal objeto de la solicitud de la Iglesia. Con el 
fin de obtener Sacerdotes santos ha establecido el 
ayuno de las cuatro Témporas. Para invocar sobre 
sus ministros los dones del Espír i tu Santo, eleva á 
Dios tantas y tan conmovedoras súplicas en las or-
denaciones. Todos los días los recomienda á la inter-
cesión de la Virgen: Sancta Maria...., intervertí pro 
clero; Ella apresura nuestra entrada en la gloria con 
una especial oración en la misa pro Defunctis. La 
obra de la Iglesia estriba toda en los Sacerdotes; de 
ellos espera la glorificación de su adorable Esposo 
y la salvación de sus hijos. Roguemos pues y haga-
mos rogar por los Sacerdotes. Santa Teresa decía á 
sus hijas: «Dos cosas debéis pedir á Dios: la prime-
ra que dé á los jefes de la Iglesia un valor á toda 
prueba; la segunda que los aliente en el combate y 
cierre sus oídos á los encantos de la sirena. No creáis 
que sea cosa inúti l el estar continuamente ocupados 
en rogar á Dios por los defensores de su Iglesia. 
Creed me, n inguna oración es más provechosa que 
ésta»-(2). 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Contemplar las personas.—Discípulos y 
apóstoles; toda la Iglesia se hal la representada en el Cená-
culo con su Jefe visible. ¡Cuánta caridad, qué tranquilidad 
de hermanos! No hay nada que revele la menor ambición. 

(1) De div. sarv. 30. 
(2) Camino de perfección, c. I I I . 

Lo que preocupa á todos los espíritus y corazones es la glo-
ria de Dios y el bien general de su Iglesia. 

PUMTO SEGUNDO Y TKRCBRO.—Considerar las acciones y es-
cuchar las palabras—Pedro hadado comienzo al ejercicio del 
supremo poder que ha recibido. Toma la palabra; todos es-
cuchan en silencio y ejecutan sin vacilar lo que él manda. 
Trae á la memoria el crimen de Jadas y su terrible casti-
go. Propone la elección y determina su objeto. Toda la asam-
blea, se pone ea oración, después de la cual se procede á la 
elección. Pidamos á Dios que envíe santos pastores á su Igle-
sia y oremos á menudo por el clero. 

MEDITACIÓN L X X V 

7 DE MARZO.—Santo Tomás de Aquino 
Estudios eclesiásticos 

Santo Tomás, descendiente de una ilustre familia 
del reino de Nápoles, nació á principios del año 1225. 
Desde su más tierna edad reveló extraordinaria in-
clinación al estudio. A los 17 años entró en la orden 
de Sanio Domingo, no obstante la oposición y me-
dios diabólicos" de que se valieron para disuadirle. La 
penetración de su ingenio, lo mucho que abarcaban 
sus conocimientos, unidos á una admirable pureza y 
á una ferviente piedad, le merecieron el nombre de 
Doctor Angélico. Habiéndole dicho un día Jesucris-
to: Bien has escrito de Mí, Tomás; ¿qué recompensa 
quieres? Sólo á Vos Señor, respondió. Por orden de 
Urbano IY compuso el oficio de la Iglesia para la 
fiesta del Santísimo Sacramento; este misterio era el 
gran objeto de su devoción. Rehusó constantemente 
las dignidades que se le ofrecieron, y murió en 1274. 

En el curso de esta obra hemos hablado sólo acci-
dentalmente sobre la importancia del estudio ecle-
siástico; meditemos pues hoy: 

I- Su necesidad. 
I I . Sus grandes ventajas. 
I I I . Disposiciones con que tenemos que dedicar-

nos á El. 



P U N T O I 

E l Sacerdote n e c e s i t a e s t u d i a r c o n t i n u a m e n t e ; y a s e a para 
i r a d q u i r i e n d o n u e v o s c o n o c i m i e n t o s , y a s e a p a r a c o n s e r v a r 
l o s c o n o c i m i e n t o s a d q u i r i d o s . 

1 0 Estudiar para aprender. ¿Cuál es el Sacerdote, 
por instruido quesea, que no sienta la necesidad de 
aumentar todos los días el círculo de sus conocimien-
tos? La ciencia eclesiástica es inmensa. Cuanto más 
avanza uno en este campo, tanto más le parece que 
sus límites se alejan. La primera de nuestras obliga-
ciones es enseñar, docete; he ahí nuestra misión. Para 
enseñar la religión es menester ser maestros en ella. 
San Pablo quiere queseamos capaces de exhortar según 
la sana doctrina, y de convencer á los que nos argu-
yan (1). ¿Cómo podemos aprender esa precisión de 
lenguaje, esa exactitud en la exposición de los dog-
mas de la ley y de los principios de moral, sino me-
diante un estudio profundo y continuado? ¿No esta-
mos obligados, al salir del seminario, á darnos a 
nosotros mismos, después de la educación clerical 
que allí hemos recibido, una buena educación sacer-
dotal y pastoral, tanto más que de nuestra primera 
educación puede que hayamos sacado más palabras 

. que conocimientos verdaderos? 
Además, debemos ser los Sacerdotes de_ nuestra 

época; y mientras las ciencias humanas caminan por 
la vía del progreso; cuando la emulación, que cada 
día se está generalizando, dirige los ánimos á la ins-
trucción, ¿puede el clero dispensarse de aquel géne-
ro de ilustración que le es de todo punto necesaria, 
para hacer el bien....? 

2.° Estudiar para conservar los conocimientos ad-
quiridos: las facultades de nuestro espíritu se desgas-
tan lo mismo que las del cuerpo, cuando uno no las 
cultiva; y, fácilmente se olvida aún lo que mejor ha-

(1) TJtpotens ait exhortari in doctrina sana, et eos qui con-
tradicunt arguere. (Tit., I, 9.) 

bía sido aprendido. Citaremos dos autoridades com-
petentes: Prcepara opus tuum, monet Spiritus sanctus, 
et cum id minime sufficiat, statim subdit: et diligenter 
exerce agrum tuum. Utinam non contingeret, quod ta• 
men frequentissime videmus, aliquot nempe sacerdotes, 
qui initio pr(Boarissime confessarii munus susceperunt, 
inde omni studiorwm cura neglecta, pristinam mo-
rcdis theologice scientiam amittere, ita ut, qui in ejus-
modi arte peritissimi fuerant, tandem exigua solum 
confusaque ipsius artis scientia, primisque ruclimentis 
instructi, vix inter tyrones adnumerentur (1). Nullus 
confessarius intermitiere debet theologice moralis stu-
dium; quia ex tot diversis quce ad liane pertinente 
malta, quamvis leda, temporis progressu decedunt e 
mente (2). La experiencia nos lo enseña. El temor 
de olvidar los conocimientos adquiridos sobre la mo-
ral, fué lo que obligó al célebre obispo de Amiens á 
leer todos los días un número determinado de pági-
nas de la Teología de Poitiers. Por mucho que haga-
mos, nos veremos siempre en la necesidad d,e decir 
al Señor: Ignorantias meas ne memineris (8); pero no 
tendremos de qué sonrojarnos si hemos sido dili-
gentes en aprender lo que debíamos saber, y en rete-
ner lo que habíamos aprendido. 

P U N T O I I 

G r a n d e s v e n t a j a s del e s t u d i o e c l e s i á s t i c o 

Es una ayuda poderosa para la santidad sacerdo-
tal al par que la protege y defiende. 

l.° La vida seria y retirada, el recogimiento, el 
espíritu de sacrificio, el continuo y legítimo ejercicio 
de nuestras facultades intelectuales, es lo que nos 
hace progresar en el camino de la santidad y lo que 
nos hace también asiduos en el estudio eclesiástico. 
El alejamiento del inundo y de sus frivolidades es la. 

(1) Berted. XIX. Instruc. de Sacram. Peen. 
(2) S. Alf. de Ligor.. Prax. conf. 
(3) Ps., XXIV, 7. 

E L SACERDOTE, V . 



primera necesidad del Sacerdote estudioso; el gabi-
nete de estudio y su Iglesia: hó aquí lo que más le 
debe agradar. El gusta de la meditación, y de estar 
delante de sus libros y delante de sí mismo: toma la 
costumbre de dejarse guiar sólo por la razón y la 
.reflexión. En su voluntad hay no sé que firmeza y 
constancia que le hace marchar sin tropiezos ni flo-
jedad por el camino que le conduce al objeto que se 
propone alcanzar. Decir un Sacerdote estudioso, es 
decir un hombre lleno de energías; porque la ciencia 
no se puede adquirir sin grandes esfuerzos. £>u es-
pír i tu se halla siempre vigoroso, y presta siempre 
nuevos bríos á su natural actividad..,.. ¿Qué otra 
cosa puede darse más á propósito pa ra hacernos pro-
gresar en el 'camino de la santificación sacerdotal? 

2.° Además de santificarnos, el estudio eclesiástico 
nos defiende de muchas tempestades morales que sin 
él, no dejarían de asaltarnos. No es que con el estu-
dio podamos librarnos de todo género de tentacio-
nes; sino que con él son menos peligrosas. El estudio 
ha sido dado al Sacerdote como una arma poderosa 
para defenderse de la t iranía de los sentidos. El es-
tudio encadena la imaginación, enemigo temible 
cuando uno la permite entregarse á sus desvarios. 
¿Por dónde hallará entrada la tentación para llegar 
hasta nuestra alma, cuando el espíritu, ocupado en 
pensamientos serios, reduce al cuerpo á actos pura-
mente pasivos? El estudio purifica al hombre, lo es-
piritualiza, quita en cierto modo el tupido velo que 
cubre sus ojos, y lo desata de todo lo que es terreno. 
Cuando se t rata de la ciencia divina, el corazón y el 
espíritu vienen á ser como los dos platillos de una 
balanza: sumerjamos el espíritu en el estudio, y nues-
tro corazón se remontará hasta el Cielo. 

PUNTO I I I 
D i s p o s i c i o n e s que s e r e q u i e r e n p a r a e s t e e s t u d i o 

La ciencia tiene también sus inconvenientes. Scien-
tia inflat. Sin hablar de una temeraria curiosidad, ó 
hinchada presunción, es de temer que familiarizán-

•donos con lo que nuestros misterios tienen de más 
augusto, salgan estas verdades de nuestro corazón á 
medida que entran en nuestro entendimiento. Puede 
suceder que uno vaya gustando menos de ellas, á 
medida que más las profundiza: TJtilis lectio, dice 
San Bernardo, utilis eruditio, sed multo magis unctio 
necessaria. San Paulino escribía á un amigo suyo: 
Sazonad vuestros conocimientos con sentimientos de 
fe (1). Acostumbraba decir Santo Tomás que más 
había aprendido á los pies del Crucifijo, que en los 
libros. Para adquirir la ciencia divina, la oración es 
el auxiliar indispensable del estudio: Si sapientiam 
invocaveris, scientiam Dei invenies (2). Estudiemos 
con orden, con asiduidad; pero libres de toda pasión. 

Lo más importante es preguntarnos á menudo 
cuáles son las miras que nos mueven á estudiar. 
'Oigamos otra vez lo que dice San Bernardo: Sunt 
qui scire volunt eo fine tantum ut sciant, et turpis 
curiositas est; sunt qui scire volunt ut sciantur, et tur-
pis vanitas est; sunt qui scire volunt ut scientiam ven-
dant, et turpis qucestus est;sunt quoque qui scire volunt 
ut cedificent, et charitas est; et item qui scire volunt ut 
(sdificentur, et prudentia est. Estas dos últimas inten-
ciones, santificarse y santificar al prójimo son las 
xínicas que debe proponerse el buen Sacerdote. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—El Sacerdote tiene siempre necesidad de 
•estudiar.—1.° Para adquirir nuevos conocimientos la cien-
cia eclesiástica es inmensa. San Pablo quiere que seamos ca-
paces de exhortar según la sana doctrina y confutar á nues-
tros adversarios. Tan sólo un estudio continuo y profundo es 
lo que nos puede poner en condiciones de exponer con exac-
titud y precisión los dogmas de la Fe y los principios de la 
moral. El clero necesita ser estimado, y en nuestros días 
•desgraciadamente más se aprecia la ciencia que la virtud. 

(1) Philosophiam fide condias. (Epist. ad Jovin.) 
(2) Prov.,11. 



Sería de desear que el clero fuera á la cabeza de ese movi-
miento que impele los ánimos á la instrucción. 2.° Para con-
servar los conocimientos adquiridos; fácilmente se olvida lo 
que se sabe; nos lo recuerda Benedicto XIV y San Alfonso 
de Ligorio; y nos lo demuestra la experiencia. 

PUNTO SEGUNDO.— Ventajas grandes del estudio eclesiástico. 
Favorece y protege la vir tud sacerdotal. La favorece por 
medio de la vida retirada, por el recogimiento, por el espí-
r i tu de sacrificio y por el ejercicio legítimo de las facultades 
intelectuales. La protege. El estudio encadena la imagina-
ción, espiritualiza al hombre y lo libra de la t iranía de los 
sentidos. Cuando se trata de la ciencia divina, sumergir el 
espíritu en el estudio, es elevar nuestro corazón al Cielo. 

PUNTO TERCERO.—Disposiciones necesarias para este estu-
dio. La ciencia tiene también sus inconvenientes. Scientia 
infiat. Puede que alimentando nuestro orgullo, debilite y 
destruya en nosotros la piedad. Sazonemos y santifiquemos el 
estudio por la oración á ejemplo de los santos y en modo es-
pecial, de Santo Tomás. Según la recomendación de Sart 
Bernardo, no debemos proponernos otra cosa en nuestros es-
tudios más que nuestra propia santificación y la del prójimo. 

MEDITACIÓN L X X Y I 

19 de Marzo.—SAN J O S É . — S u s privilegios y grandezas 

I . Como esposo de María. 
I I . Como padre nutricio de Jesús 

Nuestra devoción á un santo cuyo nombre asocia-
do á los dulces nombres de Jesús y María, y como-
una tercera gota de miel en la boca de sus devotos,, 
exige que le rindamos un tr iple homenaje: el de nues-
t ra veneración por sus grandezas, el de nuestra imi-
tación por sus virtudes, y el de nuestra confianza por 
el poder y la voluntad que tiene de asistirnos eficaz-
mente. Ese postrer culto se refiere directamente á su 
patrocinio; meditaremos sobre ello el día en que la 
Iglesia celebra su fiesta. Meditemos hoy y mañana. 

sobre los privilegios y virtudes del esposo de María, 
padre adoptivo de Jesús: Jacob ttutem genuit Joseph, 
virum Marioe, de qua nafas est Jesús (1). 

P U N T O I 

P r i v i l e g i o s de S a n J o s é c o m o e s p o s o de M a r í a : V i r u m Marise 

Hé aquí el primer privilegio que le da derecho á 
nuestra profunda veneración y á nuestras felicitacio-
nes. El mismo fulgor con que bril la la Santísima Vir-
gen á los ojos de la fe, se refleja en aquél que Dios 
le ha dado por esposo. ¿Pudo nunca haber unión más 
perfecta? ¿Quién tenía que ser el dichoso mortal es-
cogido por el Señor entre todos los hombres para 
compartir los destinos de su Madre? Esta sola prefe-
rencia eleva á San José á una dignidad casi tan glo-
riosa para él como lo fué para la Santísima Virgen su 
maternidad. Lo mismo que Ella puede exclamar en 
medio de los sentimientos de admiración y reconoci-
miento: Feeit mihi magna qui potens est. ¡Óh! ¡Cuánta 
honra y felicidad encierran estos dos solos vocablos: 
Virum Marice! María, la cr iatura del todo divina, en-
salzada por encima de todas por tantos privilegios: 
Concepción Inmaculada, parto virginal, muerte de 
amor, anticipada resurrección, t r iunfante Asunción... 
María, adornada de todas las virtudes, de todas las 
perfecciones compatibles con la naturaleza humana: 
María, á quien todos los doctores, todos los santos, to-
das las lenguas, todas las generaciones han alabado 
y alabarán continuamente María ha recibido de 
la mano del mismo Dios un esposo digno de Ella; y 
este esposo es José: ¿no es eso bastante para que po-
damos decir que no ha tenido semejante en gloria y 
honor? Non est inventus similis illi (2). 

¡Oh afortunado José! así me explico el que no ha-
yáis echado de menos el trono de David, el cetro de 
J u d á la cualidad de esposo de María vale mucho 

i 
(1) Matth.,1,46. 
(9) Eccli., XLIV, 20. 



Sería de desear que el clero fuera á la cabeza de ese movi-
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y alabarán continuamente María ha recibido de 
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i 
(1) Matth.,1,46. 
(9) Eccli., XLIV, 20. 



más que todos los tronos del universo. Decidnos, si 
podéis, el dote que os ha traído esta admirable Espo-
sa, y los frutos que habéis recogido de esta divina 
unión. Decidnos los tesoros espirituales con que os en-
riqueció la presencia continua duran te treinta años, 
la conversación, la oración, la caridad ardiente de 
Aquella en quien Dios había derramado la plenitud 
de sus gracias, y que amándoos como jamás esposa 
alguna amó á su esposo, ningún beneficio gozaba 
que no compartiera con vos. Encendida en los senti-
mientos de su Hijo ¡cómo lo abrasaría todo con el 
fuego sagrado de su divino amor! (1) ¡Con qué cen-
tellas inflamaría el corazón de José, tan bien dis-
puesto para los celestiales favores! 

¡Oh Sacerdote! felicita á San José, admira su voca-
ción; pero piensa en la tuya. Como esposo de María, 
San José es el jefe de la Sagrada Familia. Nada se 
ejecuta allí sino por orden suya y bajo su dirección. 
A él se dirigen los ángeles, ora cuando se trata de 
hui r á Egipto, ora cuando hay que volver á la Judea; 
á él lo mismo que á la augusta Virgen le es revelado 
el nombre adorable del Niño. Dios lo ha constituido 
jefe de su casa, dueño y señor de María, la cual guar -
da con fidelidad respecto á él la ley impuesta á todas 
las esposas: Midieres subditos sint viris suis (2). Le ha 
confiado lo que tiene de más querido; Constituit étim 
dominum domus suce, et principen omnis possessionis 
suce. Lo hace su agente, su ministro en el asunto de 
un misterio que todavía no es tiempo de manifestar 
al mundo ¡Oh Sacerdotes! ¿No es por ventura eso 
mismo lo que representáis vosotros en la Iglesia, 
en esta casa de Dios, donde ejercéis tan sublimes 
misterios, donde cooperáis á sus misericordiosos de-
signios? 

Como esposo de María José fué su insigne bienhe-
chor; salvó su honor y su vida. Adquir ió grandes 
derechos á su grat i tud por todo lo que hizo y sufrió 
por su Hijo y por Ella ¡Virgen Santa, cuánto de-

m Luc., XII , 49. 
(2) I Pet., I l l , 1. 

béis también á los buenos Sacerdotes! Sin ellos, ¿po-
drían estar vuestros altares tan adornados? ¿Se cele-
brarían vuestras fiestas? ¿Tendríais culto y altares? 
Les debéis más que vuestra gloria, pues ellos procu-
ran la de vuestro Hijo. ¿No es su celo el que le da á 
conocer y le hace adorar? ¡Oh Dios mío! ¡Me habéis 
llamado á regocijar el corazón de vuestra Madre; 
estoy en un estado en el que tengo mil medios para 
asegurarme su ternura: seáis por siempre bendecido! 
¡Y no ceséis jamás, os lo suplico, de aumentarme el 
amor hacia Ella! Cuando ese amor sea perfecto, ya no 
tendré otra cosa que desear, ni en el Cielo donde 
todo contribuirá á mi felicidad, ni en este mundo, 
porque el amor de María despega el corazón de él, y 
también porque nada mundano puede agradar ni 
per judicará sus fieles servidores. 

P U N T O I I 

P r i v i l e g i o s de S a n J o s é como padre de J e s ú s 

De qua natus est Jesús. Este tí tulo es consecuencia 
del primero: Si vir Marice, dice San Jerónimo, etpa-
ter Dei est. El espíritu queda confundido contem-
plando las grandezas de San José. Vedlo asociado, 
por decirlo así, á la divina paternidad puesto que él 
es el padre de un Hijo que es también Hijo único del 
mismo Dios; padre no sólo por simple denominación 
sino por delegación del mismo Padre Eterno, el cual 
le da sobre el Verbo Encarnado los mismos derechos 
que tiene un padre sobre su hijo; padre por obra del 
Espíritu Santo el cual ha creado en él un corazón 
paternal en toda su perfección, y le ha dado para 
Jesús todos los seútimientos, todas las emociones, to-
do el desprendimiento de un padre. Lo que no era 
por naturaleza vino á serlo por gracia. Lo mismo 
que María él queda lleno de admiración y de gozo 
cuando le predicen las grandes cosas que liará el di-
vino Infante. Erat pater ejus et mater mirantes super 
Ms qucs dicébantur de illo. Lo mismo que Ella queda 



traspasado de dolor cuando cree haber perdido al 
objeto de su amor. ¡Con qué ansiedad, con cuántas 
lágrimas lo buscan en Jerusalén! Begressi sunt in 
Jerusalem, requirentes eum! «¿Dónde está? ¿Qué ha 
sido del depósito precioso que el Cielo nos ha confia-
do?» ¡Qué profunda aflicción; y cuán bien conocía 
María el corazón de José, cuando le dijo á Jesús des-
pués que lo hubo hallado: Ecce pater tuus et ego do-
lentes qucerebamus te! 

¡Admirable paternidad tan consoladora para nos-
otros como gloriosa para San José! ¿Pudo acaso lle-
gar á ser padre del Hijo de Dios sin serlo de sus hi-
jos adoptivos? ¿No es verdad que el padre de Jesús 
debe mirar como hijos á los que Jesús mira como 
hermanos? Sí, g ran Santo, tenéis corazón de padre 
para el Verbo hecho Carne, y entrañas también pa-
ternales para aquellos que en El y por El han sido 
hecho hijos de Dios. Queremos compartir con Jesús 
los sentimientos que tuvo para con vos, su ternura 
filial, su respeto, su abandono lleno de confianza. 

No dejemos de meditar tampoco las inapreciables 
prerrogativas que obtuvo San José por esta celes-
tial paternidad, y de las cuales participan todos los 
buenos Sacerdotes. Como padre de Jesús está encar-
gado de alimentarlo. Aquél que da de comer al que 
tiene hambre (1) se humilla hasta recibir la comida 
cotidiana de un pobre artesano que no tiene más 
recursos que su trabajo. José sostiene la vida de Je-
sús con el sudor de su frente; pero ¡qué llevaderas 
resultan sus fatigas! ¡Sostiene una vida que ha de 
ser la salvación del mundo! ¿Qué es lo que alienta 
al buen Sacerdote en sus sacrificios? Este pensa-
miento: me fatigo; abrevio quizás mis días; pero Je -
sús vivirá y reinará en los corazones; contr ibuyo á 
la salvación de las almas. 

Como padre de Jesús, José está encargado de 
guiarlo. Guía exteriormente á Aquél que todo lo 
rige en el universo con sabidui'ía infinita; manda so-
bre Aquél cuyas órdenes ejecutan los Cielos y la tie-

(1) Qui... dat escam esurientibus. (Ps. CXLV, 7.) 

rra: Et erat subditus illis. ¡Cosa asombrosa! Los histo-
riadores de la vida del Señor no tienen otra cosa que 
decir de los diez y ocho años de una vida que fué 
una serie no interrumpida de prodigios, sino esas 
tres palabras. Quisieron sin duda llamar nuestra 
atención sobre la gran maravilla 4e un Dios por 
tanto tiempo y tan perfectamente sumiso.á un hom-
bre, maravilla que vemos perpetuarse en medio de 
nosotros por el ministerio sacerdotal: ¿pensamos en 
ello bastante? ¡Oh Sacerdotes! ¿Qué es lo que hacéis 
en el altar? ¿No ejercéis por ventura sobre el mismo 
Dios una autoridad todavía más sorprendente? José 
mandaba á Jesús en los días de su vida mortal y hu-
millada; y vosotros disponéis de El á vuestro antojo, 
estando El en su trono de gloria. 

Como padre de Jesús José está encargado de pro-
tegerle, defenderle y cuando haga falta, salvarle. 
Lo salva en efecto cuando lo sustrae del furor de 
Herodes... Este insigne honor ¿será para él solo? no; 
que también lo encuentro en el buen Sacerdote. 
También él es el protector y en cierto modo el Sal-
vador de Jesús. Protege su gloria contra los ultrajes 
de la incredulidad, de la impiedad y del libertinaje. 
Protege su adorable presencia en la Eucaristía con-
t ra las irreverencias y profanaciones sacrilegas; pro-
tege su vida en las almas contra el pecado mortal 
que lo destierra. Si con mi celo impido una grave 
infracción de la divina ley, en términos de San Pa-
blo, yo libro á Jesús de una nueva crucifixión (1). 

Como padre de Jesús, en fin, recibe José el testi-
monio del tierno afecto que tanto contribuye al con-
suelo y dicha de los padres. Penetremos si quere-
mos hacernos cargo de una escena verdaderamente 
conmovedora en el interior de la Santa Familia; con-
templemos á José: él que tiene en sus brazos al Niño 
que le llama padre, que le prodiga las más tiernas 
caricias y provoca las suyas. ¡Oh! ¡Cuánta dicha 
inundaría entonces el corazón de aquel venturoso 

(1) Rursum crucifigentes sibimetipsis Filium Dei. (Hebr., 
VI, 6.) 



padre! Y el Sacerdote comulgando todos los^ días, 
¿puede decirse menos privilegiado que San José? Po-
see el mismo bien y aun de una manera más i n t i m a -
Dios mío. dadme la pureza, dadme la caridad de ese 
gran Santo y nada tendré ya que envidiarle. 

» 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PCNTO PRIMERO.—Privilegio de San José como esposo de Ma-
ría.— Todo el resplandor que despide la Santísima "Virgen 
á los ojos de la fe se refleja en San José. ¡Cuál no debió ser 
aquél á quien Dios mismo se dignó escoger entre todos los 
hombres para compartir los destinos de su Madre, para ser su 
protector y su sostén! José es el jefe de la Sagrada Familia, 
nada se ejecuta allí sino por orden suya y bajo su dirección. 
A él se dirigen los ángeles. Dios lo hizo su agente en el asun-
to y ejecución de uno de sus más altos designios ¿y el Sacer-
dote? 

PUNTO SEGUNDO.—Privilegio de San José como padre de Je-
sús.—Dios le otorgó sobre el Verbo Encarnado los mismos 
derechos que tiene un padre sobre su hijo. Lo que no era por 
naturaleza lo vino á ser por gracia. Como padre de Jesús 
está encargado de alimentarle: José sostuvo la vida de Jesús 
con el sudor de su frente. Está encargado de guiarle; manda 
á Aquél cuyas órdenes ejecuta toda criatura. Está encarga-
do de defenderlo y salvarle; le sustrae del furor de Herodes, 
y viene á ser con eso el salvador del Salvador del mundo. 
Como padre de Jesús, en fin, recibe José el testimonio de sus 
más tiernas caricias que es lo que constituye la felicidad de 
los padres. ¡Oh! ¡Si yo pudiera también tomar parte en esos 
favores de que fué colmado San José! Dios mío, dadme su 
pureza, su desprendimiento, su caridad y nada t-endré que 
envidiarle. 

MEDITACIÓN L X X V I I 

Tres virtudes de San José propuestas particularmente 
á la imitación de los Sacerdotes 

I . Su fe viva. 
I I . Su profunda humildad. 
I I I . Su esperanza inquebrantable. 

PUNTO I 

P e v i v a de S a n J o s é 

Cuando Dios tiene predestinado á un hombre pa-
ra grandes cosas lo adorna de todas las gracias que 
convienen á su vocación y le pone en condiciones de 
cumplirla dignamente. Antes de elevar á San José 
á la dignidad de esposo de María y á los ministerios 
que con ello estaban enlazados, lo preparó con el 
don de una fe viva. La dicha de María consistió en 
haber creído: Beata quce credidisti. Esto mismo fué lo 
que formó la felicidad de San José. Cree que por po-
der divino la más fecunda maternidad 110 es incom-
patible con la virginidad más pura, y que María ha 
sido llamada á realizar esta maravilla. Cree que este 
pobre Niño que ha nacido en un portal desprovisto 
de todo es el Rey de los reyes, el Criador del uni-
verso, la alegría de los ángeles, el terror de los de-
monios. Cree que el Hijo de Dios, venido al mundo 
para salvar á los hombres, se ha humillado hasta 
querer en cierto modo ser salvado por un hombre; y 
que él, José, habiendo sido elegido para un fin t an 
sublime, debe llevarle á Egipto á través de los de-
siertos aunque parezca que semejante huida está no 
sólo llena de peligros, sino que ss hasta impractica-
ble. Pero él cree no obstante estas aparentes imposi-
bilidades. La simplicidad de su fe que es lo que 
constituye su mérito le alcanza esta luz sobrenatu-
ral que vendrá á ser su recompensa. Ella se alimenta 



de todo lo que ye, de todo lo que comprende; se 
fortifica por los obstáculos, y Dios pronto se mos-
t rará casi sin velo á su fiel servidor, le revelará sus 
secretos, le comunicará sus designios... le liará pene-
t rar en las profundidades del misterio del Verbo 
Encarnado. 

De ahí procede ese profundo respeto que no pier-
de nunca aun en el t ra to más familiar con el niño 
Jesús, ni en medio de la autoridad que ejerce so-
bre El: al par que le manda le adora. De ahí esa 
dulce y continua contemplación de las delicias de la 
vida fu tu ra que ya comienza á gustar en esta vida. 

La santidad y la bienaventuranza son los frutos de 
la fe viva. Por" la fe creemos en lo que no vemos; 
por la fe viva vemos en cierto modo aquello en que 
creemos. La fe, dice San Agustín, es el ojo del cora-
zón. Si su mirada es penetrante, si atraviesa las 
nubes, si llega á entrever los divinos resplandores, 
entonces el amor de Dios se inflama; y el amor de 
Dios en la plenitud de su elevación ¿no constituye 
acaso la perfección en esta t ierra y la felicidad en el 
Cielo? ¡Oh! ¡Cuántas ventajas trae consigo para el 
Sacerdote esta fe, lumbrera resplandeciente, encen-
dida en los ardores del divino amor! El sacerdocio, 
dice San León Papa, es una profesión de fe y cari-
dad (1). Exige hombres sobrenaturales y divinos. 
¿Dónde encontraríamos esos arranques generosos, ese 
celo desprendido, esa paciencia, esa tierna compa-
sión, necesario todo ello á los que deben salvar las 
almas, si la fe no nos enseñara lo que ellas valen? 
¿Cómo podríamos estar en el altar con esa profunda 
piedad y sagrado recogimiento que nos debe inspirar 
la presencia de Jesucristo, s ino sintiéramos, por de-
cirlo así, los rasgos de su gloria á través de las apa-
riencias que lo ocultan á los ojos de la carne? 

(1) Epist. 28. 

P U N T O I I 

H u m i l d a d de S a n J o s é 
/ 

Dos cosas hay que en una alma menos iluminada ó' 
menos fiel, hubieran servido de escollo á esta vir-
tud; y en él sirvieron para consolidarla más y darle 
mayor grado de esplendor: las humillaciones á las 
cuales Dios le sometió y las gracias de que le colmó. 

Era San José oriundo de la más ilustre familia 
del universo; era ella la que debía dar al mundo el 
Redentor; veint i t rés reyes son sus ilustres antepa-
sados; y sin embargo se halla el Santo reducido á 
la indigencia; y para no sucumbir bajo el peso de 
la miseria se ve obligado á ejercer un oscuro oficio 
en aquellos mismos lugares donde sus antepasados 
habían empuñado el cetro. Es necesario que se aban-
done en manos de la suerte, que se exponga á los ca-
prichos, á las burlas y desprecios de los últimos de 
su nación, y que les agradezca el que quieran ser-
virse de sus brazos, pagar sus sudores: ¡tal es el 
estado en que le ha colocado la Providencia! Y sin 
embargo, lejos de quejarse se regocija de ello y 
acepta las humillaciones de este estado. Jamás se le 
oye hablar de su abolengo. Quiere mejor pasar por 
un hombre del pueblo y ser conocido como hijo de 
uno de los artesanos más vulgares: Nonne hic est fa-
bri filius? No busca otra gloria ni tiene otras am-
biciones que ocultarse á los ojos del mundo para ser 
más fiel á su Dios. Pero las gracias que de él recibió 
fueron quizás para su humildad una prueba más 
peligrosa aún. José es depositario de un secreto en 
el que está interesado el género humano entero. Si el 
manifestara el misterio de un Dios Encarnado, con-
fiado á sus cuidados, ¡cuántas consideraciones po-
dría conquistarse con ello al mismo tiempo que ob-
tendría para Jesucristo los más justos homenajes! 
¿Por qué no lo manifiesta al menos á áus amigos de 
confianza? Parece que así debía hacerlo para la ma-
yor gloria de Dios y el cumplimiento de sus desig-



— B O -
HÍOS. El Mesías deseado por tantas generaciones no 
había por cierto bajado á la t ierra para permanecer 
ignorado; era menester que ta rde ó temprano se 
diera á conocer: ¿podía serlo demasiado pronto...? 
¡Cuántos motivos para hablar! ¡Qué de pretextos le 
hubiera sugerido un amor propio ingenioso en oca-
sión tan delicada...! Pero José calla. E l no está 
encargado de publicar la venida del Mesías; al con-
trario, está encargado de ocultarle con su propia 
oscuridad hasta el día fijado para su manifestación. 
El s© encierra en el ministerio que le ha sido confia-
do y se contenta con gozar en silencio de su feli-
cidad. 

¡Oh José! yo reverencio en vos las tinieblas en las 
cuales se oculta la Divina Majestad: Posuisti tene-
bras latibulum tuum. Vuestra glor ia tan sólo es pa-
tente á los ojos del Señor y de sus ángeles; porque 
los hombres no son dignos de apreciarla. Obtenedme 
la gracia de comprender y gus ta r aquella máxima 
que Vos habéis practicado con tanta perfección, y 
que yo no puedo leer sin que tiemble mi orgullo: 
Ama nesciri et pro nihilo reputari. Obtenedme aquella 
humildad que es el más bello ornamento del sacerdo-
cio, el principio de todas las gracias, la fuente de to-
dos los bienes: Himilitas sacerdotum gemma (1).— 
Nulla splendidior gemma humilitate (2)—Sancta 
humilitas exhibet prcesulem possessorem mi, acceptum 
Deo, hominibus charum, dignum ccelo, angelorum so-
cium. pratditum sanditate, receptaculum paradeti, con-
temptorem mundi, diaboli vidorem (3). 

P U N T O I I I 

E s p e r a n z a de S a n J o s é 

Las contradicciones y reveses sólo sirven para afir-
marla y hacerla más inquebrantable. De él se puede 
decir como del padre de los creyentes que esperó con-

(1) S. Laur. Jnst. 
(•2) S. Bern. 
(3) S. Laur. Just . De inst. et regim. prcsl. c. 21. 

t ra toda esperanza (1). La pobreza de su condición 
fué la menor de las pruebas, tanto lo había elevado 
su fe viva por encima de las cosas de la tierra. Sólo la 
sentía por las privaciones y sufrimientos que le era 
•forzoso imponer á Jesús y á María. ¡Oh cuánto senti-
ría en Belén no poder ofrecer otro alojamiento que 
un establo abandonado á Aquella á la cual el Mesías 
había escogido por Madre suya y que estaba á punto 
de darle á luz. Tampoco en este caso le faltó su 
confianza en Dios, y jamás quedó mejor justificada: 
esta noche tan tristemente comenzada inundará de 
inefable consuelo el corazón de María y de José. 

Cuando le mandó el ángel part i r para Egipto, 
¿se cuidó por venturado preguntar quién le serviría 
de guía, quién proveería para los gastos del viaje, 
quién le proporcionaría los medios para alimentar al 
Ñiño y á su Madre en un lugar donde se encon-
trar ía sin recurso alguno? Ni tampoco pregun tó 
cuánto había de durar este destierro: le basta saber 
que Dios lo manda. 

Pero la más dolorosa de todas las pruebas fué sin 
•dudaalguna la cruel perplejidad en que le pusieron 
las consecuencias de un misterio que él todavía ig-
noraba. ¿Qué hacer? ¿Qué parbido tomar? Recorre á 
la oración; se vuelve á Dios No, no será abando-
nado en una aflicción tan justificada. ¡Qué instante 
tan dichoso aquel en que el ángel del Señor vino á 
decirle: Josepli, fili David, noli timere acápere Mariam 
conjugem tuarn; qaod enir.i in ea natum est de Spiritu 
mndo est! 

¡Oh, santa esperanza, v i r tud de las almas gran-
des! tú eres en modo particular la vi r tud de :os hom-
bres apostólicos: Magna audent quia magni sunt, dice 
San Bernardo. Cuando por orden de Dios hemos em-
prendido alguna cosa, no son los peligros ni las 
contrariedades lo que debemos temer, sino nuestra 
propia pusilanimidad. Omnia possum in eo qui me 
confortat: ¡hé ahí al Sacerdote guiado por la fe! Se-
g u r o de que hace la voluntad de Dios se sobrepone á 

(1) Contra spem in spem credidit. (Rom., IV, 18.) 



todas las contrariedades y á todas las pretendidas-
imposibilidades. Groza de un secreto placer cuando 
se ve despojado de todo apoyo humano, porque en-
tonces se entrega por completo en los brazos de la 
Providencia. Acordémonos de un San Francisco Ja -
vier, de un San Vicente de Paúl y de tantos otros. 
Nada honra tanto á la omnipotencia de Dios como la 
omnipotencia que da á los que en El confían. Nihil 
omnipoten tiara Dei dariorem reddit, qmm quod om-
nipotentes facit omnes qui in se sperant (1). ¿Por qué 
habré, pues, rehusado por tanto tiempo el mérito y 
las dulzuras de una v i r tud que infunde en el alma 
del que la goza tanta paz, tanto vigor y tantos con-
suelos? Qui omnem sollicitudinem suam in Deum 
jactat, habet ipsum Dominumin provisorem (2).—Chi-
pis est fortitudo Dominas, tam non cadit quarn non 
cadit Dominas (8). 0 spes, tu omniaportare facis dul-
citer et suaviter (4). San Lorenzo Just iniano dice de 
la esperanza: Ipsa est in labore requies, in cestu tempe-
ries, in fleta solatiurñ (5). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Fe viva de San José.—El haber creído 
formó la felicidad de María; lo mismo se puede decir de San 

José. El cree á pesar de las obscuridades, á pesar de las apa-
rentes imposibilidades. Dios recompensa su fe con ínti-
mas comunicaciones que le hacen avanzar en el conocimien-
to de los misterios. De ahí procede esa profunda piedad con 
que adora al niño Jesús, al mismo tiempo que manda en 
El; de ahí esa dulce y continua contemplación. 

PUNTO SEGUNDO.—Humildad de San José.—Hubo de luchar 
contra las humillaciones á que fué sometido, y contra 
los favores celestiales de que fué colmado. Oriundo de 

(1) S. Berii., LXXXV. Sera, in Cant. 
(2) S. Bonav. 
(8) S. Aug. in p. CXVII. 
(4) Id.. Serm. X ad fr aires erem. 
(5) Trac, de spe. c. II. 

la más ilustre familia del universo; y en lugar de tener ce-
tro como muchos de'sus antepasados, se veía reducido á ganar-
se el sustento con el sudor de su frente, como el último de 
los artesanos. Pero José acepta con gusto esta oscura con-
dición. Más resplandeció todavía su humildad en las insig-
nes gracias de que Dios le colmó. Ni su augusta unión con 
la Madre de Dios, ni los sublimes oficios que fueron conse-
cuencia de ella, fueron parte para hacerle olvidar su nada. 
¡De qué consideraciones no hubiera sido objeto, si hubiera re-
velado el glorioso misterio que le había sido confiado! Pero 
se guardó bien de hablar de ello. 

PUNTO TERCERO.—Esperanza de San José.—Las contrarie-
dades le fortifican lejos de desanimarle. Y en Belén, don-
de no encuentra aloja,miento, y en la huida á Egipto, y á la 
vuelta, José espera cóntra toda esperanza. Por eso su con-
fianza quedó siempre justificada. ¡Oh! ¡qué alegría no hubo 
de causarle el ángel cuando le dijo: No titubees en tomar á 
María por Esposa! 

MEDITACIÓN L X X V I I I 

21 de Marzo— S A N B E N I T O 

Si la fiesta de este día es en modo especial querida 
para el estado religioso, por haber sido el santo que se 
festeja el encargado de formar las reglas y comuni-
carles su espíritu, no lo es menos para el sacerdocio 
encargado de formar y d i r ig i r á almas religiosas 
y á todas aquellas que son llamadas á la perfección. 
Nació este Santo hacia el año 480, en el ducado de 
Espoleto, de padres dist inguidos por su nobleza y 
por sus muchas riquezas. Enviado á Roma á la edad 
de siete años, hizo rápidos progresos en las ciencias 
humanas, y mayores aún en la ciencia de la salva-
ción. Cuando llegó á la edad de quince años, vió una 
g ru ta semejante á una tumba: moró en ella por tres 
años, sin otro testigo de su apartamiento, que un 
hombre caritativo que todas las semanas le llevaba 
algunos pedazos de pan. Mientras tanto, otros mon-
jes de los lugares vecinos l legaron á descubrirle, y 
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todas las contrariedades y á todas las pretendidas-
imposibilidades. Groza de un secreto placer cuando 
se ve despojado de todo apoyo humano, porque en-
tonces se entrega por completo en los brazos de la 
Providencia. Acordémonos de un San Francisco Ja -
vier, de un San Vicente de Paúl y de tantos otros. 
Nada honra tanto á la omnipotencia de Dios como la 
omnipotencia que da á los que en El confían. Nihü 
omnipoten tiara Dei dariorem reddit, qmm quod om-
nipotentes facit omnes qui in se sperant (1). ¿Por qué 
habré, pues, rehusado por tanto tiempo el mérito y 
las dulzuras de una v i r tud que infunde en el alma 
del que la goza tanta paz, tanto vigor y tantos con-
suelos? Qui omnem sollicitudinem suam in Deum 
jadat, habet ipsum Dominumin provisorem (2).—Chi-
pis estfortitudo Dominas, tam non cadit qnam non 
cadit Dominas (3). 0 spes, tu omniaportare faás dul-
citer et suaviter (4). San Lorenzo Just iniano dice de 
la esperanza: Ipsa est in labore requies, in cestu tempe-
ries, in fleta solatiurñ (5). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Fe viva de San José.—El haber creído 
formó la felicidad de María; lo mismo se puede decir de San 

José. El cree á pesar de las obscuridades, á pesar de las apa-
rentes imposibilidades. Dios recompensa su fe con ínti-
mas comunicaciones que le hacen avanzar en el conocimien-
to de los misterios. De ahí procede esa profunda piedad con 
que adora al niño Jesús, al mismo tiempo que manda en 
El; de ahí esa dulce y continua contemplación. 

PUNTO SEGUNDO.—Humildad de San José.—Hubo de luchar 
contra las humillaciones á que fué sometido, y contra 
los favores celestiales de que fué colmado. Oriundo de 

(1) S. Berii., LXXXV. Sera, in Cant. 
(2) S. Bonav. 
(8) S. Aug. in p. CXVII. 
(4) Id.. Serm. X ad fr aires erem. 
(5) Trac, de spe. c. II. 

la más ilustre familia del universo; y en lugar de tener ce-
tro como muchos de'sus antepasados, se veía reducido á ganar-
se el sustento con el sudor de su frente, como el último de 
los artesanos. Pero José acepta con gusto esta oscura con-
dición. Más resplandeció todavía su humildad en las insig-
nes gracias de que Dios le colmó. Ni su augusta unión con 
la Madre de Dios, ni los sublimes oficios que fueron conse-
cuencia de ella, fueron parte para hacerle olvidar su nada. 
¡De qué consideraciones no hubiera sido objeto, si hubiera re-
velado el glorioso misterio que le había sido confiado! Pero 
se guardó bien de hablar de ello. 

PUNTO TERCERO.—Esperanza de San José.—Las contrarie-
dades le fortifican lejos de desanimarle. Y en Belén, don-
de no encuentra alojamiento, y en la huida á Egipto, y á la 
vuelta, José espera cóntra toda esperanza. Por eso su con-
fianza quedó siempre justificada. ¡Oh! ¡qué alegría no hubo 
de causarle el ángel cuando le dijo: No titubees en tomar á 
María por Esposa! 

MEDITACIÓN L X X V I I I 

21 de Marzo— S A N B E N I T O 

Si la fiesta de este día es en modo especial querida 
para el estado religioso, por haber sido el santo que se 
festeja el encargado de formar las reglas y comuni-
carles su espíritu, no lo es menos para el sacerdocio 
encargado de formar y d i r ig i r á almas religiosas 
y á todas aquellas que son llamadas á la perfección. 
Nació este Santo hacia el año 480, en el ducado de 
Espoleto, de padres dist inguidos por su nobleza y 
por sus muchas riquezas. Enviado á Roma á la edad 
de siete años, hizo rápidos progresos en las ciencias 
humanas, y mayores aún en la ciencia de la salva-
ción. Cuando llegó á la edad de quince años, vió una 
g ru ta semejante á una tumba: moró en ella por tres 
años, sin otro testigo de su apartamiento, que un 
hombre caritativo que todas las semanas le llevaba 
algunos pedazos de pan. Mientras tanto, otros mon-
jes de los lugares vecinos l legaron á descubrirle, y 
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después de repetidas instancias, obtuvieron que fue-
ra á dirigirlos. Pero apenas probo hacerles entrai 
por los estrechos senderos de su profesion rehusa-
ron obedecerle y resolvieron deshacerse de el. M 
Santo, habiendo bendecido, según su costumbre, el 
vaso q ue se le presentó en el refectorio y que conte-
nía veneno, dicho vaso estalló en el acto, y Benito 
volvió á su soledad. . . 

Tan o-ran número de discípulos le siguieron que 
llegó á fundar en aquel desierto hasta doce monaste-
rios. Más tarde fundó el de Monte Cassmo que vmo 
á ser cabeza de toda la orden. Al í íué donde redacto 
sus reglas, código perfecto d é l a v ida religiosa. Y 
allí murió el 21 de Marzo del año 543 En el mo-
mento de expirar, dos de sus religiosos, de monas-
terios diversos y muy lejanos, vieron un camino lu-
minoso que partía de la celda del santo y se remon-
taba hasta las nubes; y oyeron una voz que decía: 
Por este camino, Benito, el muy amado de Dios, Ha 
subido al Cielos o conocemos á otro Santo en el que s® 
haya mostrado tan visiblemente la bendición del 
Señor, por la que promete el céntuplo a los que lo 
abandonan todo por seguirle. La gracia hizo que 
San Benito encontrara de una manera prodigiosa: 

I . La vida en la muerte. 
I I . Las riquezas en la pobreza. _ 
I I I La o-loria en el mayor alejamiento del mundo 

PUNTO I 

P r o d i g i o s de l a g r a c i a para c o n S a n B e n i t o 
que h a l l a l a v i d a en l a m u e r t e 

Si San Benito hubiera dejado el mundo tan sólo 
para librarse de los peligros que en él corre la v i r tud 
y t rabajar con mayor seguridad para su eterna sal-
vación, hubiera podido escoger un desierto menos 
salvaje, y entregarse á mortificaciones menos doloro-
sas; pero cuando vemos á un joven de quince años, 

rodeado de los cuidados que suelen prodigarse á la 
infancia, sin consultar á nadie más que á Dios, reti-
rarse á una caverna donde no tendrá más compañía 
que las bestias feroces, más lecho que una dura ro-
•ca, más vestido que un rudo cilicio, ni más ali-
mento que raíces, debemos deducir quede tales pro-
videnciales preparaciones, Dios quiere sacar un pro-
digio de santidad y darle en cambio de la vida mor-
tal sacrificada por él, una vida sobrenatural y ex-
traordinaria. 

¿Qué sucedió, en efecto? Que no solamente las exce-
sivas austeridades, que hubieran debido consumir 
sus fuerzas á los pocos días, sirvieron para conservár-
selas y aumentárselas, sino que se puede también de-
cir en cierto modo de esta tumba donde se sepultó 
vivo, lo que se dijo de la del Salvador: «La morada de 
Ja muerte fué para él mansión de vida. La abertura 
de una roca es el seno de una madre milagrosa que 
concibe un muerto y da á luz un vivo(l) .» El va-
leroso joven lleva á cabo el proyecto de morir á to-
do y aún á sí mismo, para no vivir sino en Dios; y 
Dios le devuelve con creces todo lo que ha dejado por 
El: con la santidad le da mayor ciencia, y una ciencia 
más preciosa de la que hubiera podido adquirir en 
todas las academias del universo. Lo hace maestro de 
un pueblo de santos y de sabios. ¿Podemos pensar en 
los hijos de San Benito y en sus obras sin admirar la 
savia que brota de la cepa de donde salen tales raci-
mos y que producen tan maravillosos frutos? 

¿Qué es lo que nos mantiene en nuestro tedio y 
flojedad? Casi siempre el solo temor de darnos de-
masiado á Dios para merecer que nos eleve á la di-
cha de la santidad. Tememos perder en un cambio 
donde todo resulta en ventaja nuestra... Fíjate, pues, 
oh alma mía, en lo que es la muerte que conduce á la 
vida; que cuanto más te desapegares de tus intere-
ses humanos, tanto más merecerás las celestiales ben-
diciones. 

(1) Domus mortis mansio fit vitalis; uteri nova forma mor-
>tuum concepii, parit vivum. (S. Peti-. Chrys.) 



PUNTO I I 

P r o d i g i o s de l a g r a o i a p a r a c o n S a n B e n i t o e l c u a l 
h a l l a l a r i q u e z a en l a p o b r e z a 

Podía Benito prometerse todo lo que los hom-
bres buscan en la fortuna, en la cultura del espíri-
tu y en el ejercicio del poder; á todo renunció por 
amor á Jesucristo ¿y qué hizo el Salvador para re-
compensarle? Le trató como á los apóstoles, y pareció 
decirle como á ellos: «¡Ven, oh pobre muy amado,, 
ven y sigúeme; no teniendo nada, estás muy bien dis-
puesto para ser enriquecido con mis dones!» Cuanto 
más fecundo es el manantial, tanto más vacío debe 
estar el vaso que va á llenarse en él (1). 

Porque despreció la herencia paterna, y quiso, á 
imitación del Salvador, no tener donde reposar su 
cabeza, los ricos le abren sus tesoros; pero, así como-
los apóstoles, mientras los fieles ponían á sus pies el 
precio de sus dominios sólo lo empleaban en bien de-
sús hermanos; de la misma manera San Benito reci-
bía con una mano para dar con la otra; y quedaba 
para sí tan pobre, como si nada hubiera recibido. En-
vidiémosle mientras tanto el céntuplo de los bienes 
espirituales de quefué tan abundantemente colmado. 

San Gregorio dijo de él que estaba lleno del espí-
r i tu de todos los justos (2); es decir, que el Señor reu-
nió en él todos los bienes que suele repartir entre los 
demás; y lo que causa mayor admiración, es que Beni-
to salió de su caverna adornado con todas las riquezas 
de la gracia, por una especie de nueva creación; sa-
bio, sin haber estudiado; doctor, sin haber aprendi-
do; legislador, sin haber jamás conocido otra ley que 
la del Evangelio; director consumado, sin que nadie 
le haya dirigido á él. La gracia le concedió el espí-
r i tu de gobierno, lo mismo que á Moisés; de profe-
cía, como á Elias y Eliseo; de celo, como á los após-
toles. 

(1) Tam largo fonti vas inane admovendum est. (S. Aug.) 
(2) Spiritu omnium justorum plenus fuit. 

Para ser verdadero siervo de Dios, desdeñó el po-
der y las dignidades á las cuales por su nacimien-
to había sido llamado; y hé ahí que Dios lo revistió 
de una autoridad casi absoluta sobre todas las cria-
turas. Los animales, los elementos, los demonios le 
obedecían, los muertos resucitaban á su voz: hizo mi-
lagros y comunicó el poder de hacerlos. ¡Oh! ¡qué bue-
no es el Señor á quien servimos! Arrojemos todos 
nuestros cuidados en su seno; y para dejar obrar en 
plena libertad á la gracia, no nos apeguemos á nada 
y despojémonos aún de nosotros mismos. 

P U N T O I I I 

P r o d i g i o s de l a g r a o i a para con S a n B e n i t o , e l c u a l 
e n c u e n t r a g l o r i a i n c o m p a r a b l e e n l a m á s p r o f u n d a o s c u r i d a d 

Lleno de desdén para consigo mismo, San Benito 
se había puesto en la imposibilidad de emprender al-
guna cosa en que pudiera lucirse en el orden de las 
cosas humanas; y Dios lo escogió para llevar á cabo 
los más altos y magníficos designios. Cuanto más 
se oculta, tanto más la Providencia procura darlo á 
conocer. Se oculta á las miradas de su siglo, y llega 
á ser la admiración de todos los siglos. Huye del 
mundo, y los más distinguidos personajes' van á 
buscarle en su mismo desierto. Los príncipes y obis-
pos le consultan como á un oráculo. Respetado de 
los mayores, amado de los pequeños, se hace temer 
aun de aquellos mismos que llevan á todas partes el 
terror: mirad, si no á un Totila á los pies del humilde 
solitario (1). Pero nada honra tanto á San Benito 
como la fundación de uíia orden célebre, extendida 
con admirable rapidez por todas las partes de Euro-
pa, sirviendo á la Iglesia por medio de sus escrito-

(1) Queriendo este príncipe tener una prueba del don de 
profecía de San Benito, fué á él disfrazado para conocer cuál 
había de ser su destino; pero el Santo le reconoció, le predijo 
lo que llegaría á ser y el fin de sus conquistas y de su vida 
después de nueve años. 



res, apóstoles, mártires y una larga serie de roma-
nos pontífices y santos obispos (1). 

Honremos á este ilustre maestro de la vida monas-
tica y religiosa. Recurramos también, cuando lo in-
voquemos, á esa innumerable mul t i tud de Bienaven-
t u r a d o s , llegados después de él al remo de la gloria 
por el camino luminoso que les trazara. Gomo ban 
Benito y todos sus discípulos levantemos el edificio 
de nuestra santificación sobre estas cuatro inque-
brantables columnas: oración, t rabajo , mortificación 
de los sentidos y silencio. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Prodigio de la gracia para con San Beni-
to haciéndole hallar la vida m la muerte.—El valeroso joven 
lleva k cabo el proyecto de morir á todas las óosas y aún á 
sí mismo para no vivir sino á Dios; y en cambio de la vida 
corporal que sacrifica, Dios le da una vida sobrenatural ex-
traordinaria. Comprende, pues, ¡oh a l m a mía! que el Señor 
jamás se deja vencer en generosidad; comprende cómo la 
muerte nos eleva á la vida;: cuanto más despojado estés de 
las cosas humanas, tanto más te revestirás de las divinas. 

PUNTO SEGUNDO.—Prodigio de la gracia para con San Be-
nito haciéndole hallar la riqueza en la pobreza.—Porque ha re-
husado la herencia paterna y, como el Salvador, quiso no te-
ner donde reposar su cabeza, los ricos le abren sus tesoros. 
Envidiemos en él el céntuplo de los bienes espirituales de 
que fué con tanta largueza colmado. Fué colmado del espíri-
tu de todos los justos. ¡Oh! ¡Qué bueno es el maestro á quien 
servimos! Descarguemos codos nuestros cuidados en su seno. 

PUNTO TERCERO.—Prodigio de la gracia para con San Beni-
to que brilla en medio de la más profunda obscuridad— Cuanto 
más se oculta tanto más la Providencia le da á conocer. H u y e 

(1) En 1780, según Godescard, l a orden de San Benito 
contaba 37,000 casas. Suponiendo sólo 10 monjes en cada ca-
sa, resultarían cerca de 400,000 personas que vivían bajo su 
regla. 

del mundo, y los más distinguidos personajes del mundo lo 
buscan en el desierto. Pero lo que más honra á este Santo es 
la fundación de su orden. Lo mismo que San Benito, levante-
mos el edificio de nuestra santificación sobre estas cuatro co-
lumnas: oración, trabajo, silencio y mortificación. 

MEDITACIÓN L X X I X 

25 de Marzo ( 1 ) . — L A A N U N C I A C I Ó N 

I . Embajador que el Cielo envía á María. 
II. Cómo recibe la Santísima Virgen este honor. 
I I I . Grandeza de ánimo que revela en este mis-

terio. 
P R I M E R PRELUDIO.—Transportémonos en espíritu á 

la morada de la Santísima Virgen en Nazare t Con-
sideremos detalladamente la pobreza de su vivien-
da; sus dimensiones, su mueblaje. Este es el tem-
plo donde va á tener lugar la obra del inefable 
misterio de la Encarnación. María está en oración. 

S E G U N D O PRELUDIO.—Pidamos por intercesión de 
la Santísima Virgen la gracia de participar de sus 
santas disposiciones nosotros los Sacerdotes, que 
tanta parte tomamos en sus grandezas. 

PUNTO I 

E l Cie lo e n v í a n n a e m b a j a d a A l a V i r g e n i 

Solemnidad, objeto, término de esta embajada.— 
San Gabriel, la fuerza de Dios, es el mensajero celeste. 
Viene en nombre y de parte del Señor: Missus a Deo, 
Todo el Cielo está atento al suceso que va á tener 
lugar , por más que él esté menos interesado que 

(1) La fiesta de este día tiene doble objeto: La Encarna-
ción del Verbo y la Anunciación de la Santísima Virgen. 
Bajo el primer aspecto la hemos incluido ya en la contem-
plación del I I volumen página 213, ahora vamos á conside-
rarla bajo el segundo punto de vista. 



la tiérra. ¿De qué se trata? De levantar al género 
humano caído en Adán, de reconciliar al hombre con 
Dios. No dice ya como otra vez la Santísima Trini-
dad: «Hagamos al hombre á nuestra imagen y se-
mejanza» sino que dice: «Hagamos á Dios á semejan-
za ' de l hombre; Hagamos al Hombre-Dios y por 
él sea reparada la g r an ruina de la humanidad cul-
pable. Brilló la justicia en el castigo de los ángeles 
rebeldes; tenga ahora la misericordia su gloriosa 
manifestación en la salvación de los hombres!...» ¡Oh 
prodigio de amor! ¡Oh beneficio inestimable! ¿Y será 
necesario recordar á los hombres tan excelsos acon-
tecimientos? ¡La Persona del Verbo va á libraros del 
infierno y á elevar nuestra naturaleza hasta el trono 
de la Divinidad! ¿Cuál es el término de esta emba-
jada? ¿Adonde va el príncipe del Cielo? ¿A quién 
ofrecerá el más insigne de los honores que Dios pue-
da ofrecer á la criatura? Había también entonces, lo 
mismo que ahora, nobles princesas vestidas de púr-
pura, cubiertas de oro y pedrería El Criador del 
universo busca una madre en este mundo; pero no la 
busca en los palacios, ni en medio de lo que brilla 
á los ojos de la carne. He ahí realizadas las palabras 
de Daniel que nos representan á Dios sobre los que-
rubines dirigiendo su mirada á lo profundo (1). 
En un abismo de humildad y anonadamiento es 
donde la Santísima Trinidad pone los ojos á fin de 
escoger una morada para Dios humillado y anona-
dado. 

¡Oh Sacerdotes! Atraeréis la atención bienhechora 
del Señor sobre vosotros y seréis dignos de concurrir 
á la obra de su misericordia, tan sólo en proporción 
de vuestras voluntarias humillaciones: Excelsus super 
omnes gentes Dominas. Humilla, respicit in ccelo et in 
térra (2). ¿A; quién ha sido enviado el Arcángel? A 
una virgen que á los ojos de los hombres no es más 
que la esposa de un pobre artesano, y que en su pro-
pio concepto, es menos todavía, porque no es nada. 

(1) Dan., III. 55. 
(2) Ps. CXII. 

En Ella, y á favor suyo, quiere el Todopoderoso 
obrar la más asombrosa maravilla. ¡Con cuánta con-
sideración la trata! No le envía á Gabriel para sig-
nificarle sus órdenes, sino para pedirle su consenti-
miento. Se digna negociar con María lo que hubiera 
podido ser objeto de un decreto absoluto. ¿Cómo 
podrá Ella soportar el peso de grandezas tan impre-
v i s t a s ^ incomprensibles como las que van á serle 
anunciadas? 

P U N T O I I 

M a r í a r e o i b e l a e m b a j a d a c e l e s t i a l y e l h o n o r 
de l a d i v i n a m a t e r n i d a d 

Meditemos las palabras del Angel y las respuestas 
dé la Virgen á quien él saluda con tanto respeto. 
En las primeras encontraremos lo que el Cielo puede 
ofrecer de más grande, y en las segundas lo que la 
tierra puede producir de más santo. 

Ingressus ángelus ad eam dixit: Ave gratia plena: 
Dominas tecum: benedicta tu in mulieribus. ¡Qué 
elogio tan magnífico en tres solas palabras! María 
debía creer en ello: era Dios él que le hablaba por 
boca de su embajador. Nosotros ciegos, llenos de mi-
serias, separados quizás de Dios por el pecado y dig-
nos de todas las maldiciones, prestamos fe de buen 
grado á toda palabra que nos halaga, de donde 
quiera que provenga. María se turba porque el 
Cielo le prodiga alabanzas que le son debidas. Quce 
cum audisset turbata est in sermone ejus: y yo me 
turbo y entristezco si me rehusan unas alabanzas de 
que soy tanto más indigno cuanto más creo merecer-
las Su turbación era indicio de humildad: ¿qué 
demuestra la mía sino mi orgullo? Ella examina 
en sí misma lo que significa esta situación que la 
sorprende: Cogitabat qmlis esset ista salutatio: ¡Qué 
prudencia! Y yo me entrego sin desconfianza al con-
tento y alegría, cuando una palabra, dictada muchas 
veces por la adulación, halaga mi amor propio... 
¡Qué locura! Y muchas veces ¡qué peligro! El Angel 



sin demora tranquiliza á la Virgen: Ne timeas, Maña; 
invenisti enim gratiam apud Deum. ¿Qué puede uno 
t e m e r cuando halló gracia delante de Dios? ¿De qué 
podía espantarse la criatura amada del Señor entre 
todas las criaturas, aquella que conoce que es la pre-
destinada á ser Madre del Altísimo; que su Hijo rei-
nará. no solamente sobre la casa de Jacob, sino 
también sobre todo el universo, y que su remo no 
tendrá fin? Y sin embargo María no queda todavía li-
bre de su turbación: es virgen y no quiere dejar de 
serlo. ¿Cómo podrán hermanarse las grandezas que 
se le ofrecen con el voto que ha hecho y que no rom-
perá jamás? Quomodo fiet istud, quoniam virum non 
cognosco? En esa respuesta no se vis lumbra descon-
fianza ni duda; El la cree desde luego lo que el men-
sajero celestial le anuncia: Non erit impossibile apud 
Deum omne verbum. Es un sentimiento que, en cier-
ta manera, se le escapa; es la improvisa expresión 
del amor que profesa á la santa pureza. ¡Oh Virgen 
santa! ¡Cuán agradable es á los ojos de Dios esta dis-
posición de vuestro corazón, y cuán conforme con 
los designios que tiene sobre Vos! Ella es precisa-
mente la que os mereciera esta gloriosa elección. 
Gabriel le explica esa inefable maravilla. Spiritus 
sanctus superveniet in te et virtus Altissimi obum-
brabit tibi. María presta entonces su consentimien-
to, en términos que nos • dan á conocer todas las 
virtudes de que estaba adornada: su fe, su humil-
dad, su amor á Dios, su ardiente deseo de contri-
bui r á la salvación de los hombres; pero sobre todo 
su grandeza de alma: Ecce ancilla Domini, fiat mihi 
secundum verbxm tuim. 

PUNTO I I I 

Grandeza de a l m a de M a r í a e n e l m i s t e r i o de l a A n u n c i a c i ó n 

Lo mismo mostró que estaba dispuesta á ser Ma-
dre de Dios cuando rehusó este honor, que cuando 
lo aceptó. 

San Ambrosio, San Agustín, San Bernardo y 
otros muchos doctores de la Iglesia nos enseñan que 
María consideró como una gran desdicha el que su 
pureza virginal tuviera que sufrir detrimento pol-
la Concepción que el Angel le anunciaba; y que si 
Ella no hubiera podido ser á la par virgen y madre, 
hubiera preferido quedar como estaba: Angelus par-
tum nuntiat; at illa virginitati inhceret; et integri-
tatem angelice demostratione anteponendam yudi-
áit (1). Ella juzgaba, y con razón, que la gracia que 
nos santifica y nos hace agradables á los ojos de 
Dios es en sí preferible á todo favor que no haga 
otra cosa más que honrarnos y enaltecernos. Pero 
¡qué grandeza de sentimiento súponía semejante de-
terminación! Más esclarecida que los ángeles, María 
conocía el valor de la maternidad que estaba dis-
puesta á sacrificar. ¡Oh Reina de la virginidad, mu-
chas otras jóvenes seguirán vuestros pasos y mar-
charán bajo el estandarte que habéis levantado! Pe-
ro si ellas merecen alabanzas por su valor, ¿podrán 
acaso sobrepujar á las que merecéis Vos? Ellas con-
sentirán en permanecer vírgenes, para ser esposas 
del Hijo de Dios; pero Vos, para quedar virgen, re-
nunciabais al incomparable honor de ser su Ma-
dre! ¡Cuánta grandeza de ánimo se necesita para 
rehusar semejante maternidad! Y no se necesitaba 
ménos tampoco para aceptarla. 

María no se hacía ilusiones sobre las consecuen-
cias que se habían de originar de su consentimiento 
á la palabra del Angél; sabía muy bien que accedien-
do á lo que se le pedía, sacrificaba su reposo, su 
vida y lo que es infinitamente más, sacrificaba al 
mismo Hijo de Dios de quien iba á ser Madre. Había 
leído en los profetas la historia de tese Hijo tan justa-
mente amado; Ella había comprendido que tenía que 
ser inmolado. ¡Qué valor tan heroico necesitaba para 
aceptar la pesada carga de aflicciones que preveía! 
¡Oh Virgen, vos seréis la Madre del más cariñoso de 

(1) S. Greg.Nyss. 



los hijos, pero sus mismas caricias han de ser vues-
t ro suplicio! ¡Qué dicha experimentaréis al estar en 
su presencia! Pero nunca le miraréis sin que se pre-
sente ante vuestra imaginación la Cruz y todos los 
horrores de la pasión. ¡Cuánto os a terra este pen-
samiento! Cuando os oigo responder: «He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra,» 
me parece ver á Jesús en el Huer to de los Olivos, 
aceptando el amargo cáliz, sacrificándose por amor 
á su Padre y á nosotros. Recibir el más incom-
prensible de los honores, es para Vos el más generoso 
desprendimiento. 

¡Oh María cuán lejos estoy de vuestras virtudes, 
no obstante que mi dignidad tiene tan ta semejanza 
con la vuestra! ¡Qué inquebrantable pureza, qué 
fuerza de espír i tu, cuánta santidad puedo admirar 
en Yos, sin dejar por eso de admirarme con la Igle-
sia de que el Verbo se haya dignado encarnarse en 
vuestro seno! Pero ¡cuánto no debe asombrarme ver 
todos los días á ese mismo Verbo encarnarse entre 
mis manos! (1). ¡Oh Madre mía; dadme siquiera una 
centella de esa humi ldad profunda, en la cual reco-
nocéis la causa de vuest ra mayor dicha! Qaia respe-
xit humilitatem ancillce suce... beatam me dicent omnes 
generationes. Sí, quiero, como Vos humil larme, ano-
nadarme cada día más, á fin de atraer sobre mí las 
bendiciones del Señor: Qui in altis habitat, et liu-
milia respicit in ccelo et in térra. (2). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O — E l Cielo envía una embajada á María.— 
¿Cuál es su objeto? Se trata de reparar la gran ruina de la hu-
manidad culpable. ¿Cuál es el fin de esta embajada? ¿A quién 
va á ser concedido el mayor de los honores que el mismo 

(1) Y ere veneranda sacerdotumdignitas, in quorum mcmibus 
Dei Filius,velutin útero Virginis incamatur! (S. Aug. apud. 
Molina, de dig. sacerd.) 

(2) Ps. CXII. 

Dios puede conceder? ¡Oh, alma mía! ¿Quieres atraerte las-
bendiciones del Altísimo? Humíllate. 

PUNTO SEGUNDO.—MARÍA recibe la celestial embajada.—Me-
ditemos las palabras del Angel y su respuesta: Dios te salve, 
llena de gracia, etc... ¡Magnífico elogio! Es Dios quien lo di-
rige á María por boca del Angel... María se turba: lo exami-
na... ¡cuánta humildad! ¡qué prudencia! Gabriel la animar 
¿qué puede Ella temer habiendo hallado gracia delante del 
Señor? El Angel le explica cómo se cumplirá este misterio, y 
María consiente: Hágase en mi según tu palabra. 

PUNTO TERCERO.—GRANDEZA de alma de María en el miste-
rio de la Anunciación.—Se ve. esta grandeza de María tanto 
en haber aceptado el honor de ser Madre de Dios, como en 
la disposición en que estaba de rechazarlo. Más bien que 
dejar de ser virgen, hubiera renunciado á la Divina Mater-
nidad. Para ser esposas del Verbo Encarnado muchas con-
sentirán en quedar vírgenes, pero María para quedar virgen 
renuncia á la dicha de ser su Madre!.. Aceptando el honor 
de ser Madre de Dios, no muestra María menos grandeza, de 
ánimo. Este Dios hecho Hombre deberá expiar los pecados de 
todos los hombres; ¡ah, cuántos sufrimientos prevé María 
para el Hijo y para Ella misma! Recibir la mayor de las dig-
nidades era para Ella el más generoso sacrificio. 

MEDITACIÓN L X X X 

El mismo día.—El Ave María 

La salutación angélica contiene dos partes distin-
tas: la pr imera es un cántico de alabanzas compuesto 
por las palabras que el Esp í r i tu Santo mismo pone 
en boca del Arcánge l y de Santa Isabel en honor de 
la bienaventurada Vi rgen; la segunda es una corta 
súplica añadida por la Iglesia. Las dos jun tas son 
u n resumen de nuestros deberes para con María, 
porque estos deberes consisten especialmente en hon-
rar la como á nuestra Reina é invocarla como á me-
diadora y Madre. Pero es menester que nuestra fe 
vivifique esta fórmula , y que cuando la recitemos nos-



los hijos, pero sus mismas caricias han de ser vues-
t ro suplicio! ¡Qué dicha experimentaréis al estar en 
su presencia! Pero nunca le miraréis sin que se pre-
sente ante vuestra imaginación la Cruz y todos los 
horrores de la pasión. ¡Cuánto os a terra este pen-
samiento! Cuando os oigo responder: «He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra,» 
me parece ver á Jesús en el Huer to de los Olivos, 
aceptando el amargo cáliz, sacrificándose por amor 
á su Padre y á nosotros. Recibir el más incom-
prensible de los honores, es para Vos el más generoso 
desprendimiento. 

¡Oh María cuán lejos estoy de vuestras virtudes, 
no obstante que mi dignidad tiene tan ta semejanza 
con la vuestra! ¡Qué inquebrantable pureza, qué 
fuerza de espír i tu, cuánta santidad puedo admirar 
en Yos, sin dejar por eso de admirarme con la Igle-
sia de que el Verbo se haya dignado encarnarse en 
vuestro seno! Pero ¡cuánto no debe asombrarme ver 
todos los días á ese mismo Verbo encarnarse entre 
mis manos! (1). ¡Oh Madre mía; dadme siquiera una 
centella de esa humi ldad profunda, en la cual reco-
nocéis la causa de vuest ra mayor dicha! Qaia respe-
xit humilitatem ancillce suce... beatam me dicent omnes 
generationes. Sí, quiero, como Vos humil larme, ano-
nadarme cada día más, á fin de atraer sobre mí las 
bendiciones del Señor: Qui in altis habitat, et hu-
milla respicit in ccelo et in térra. (2). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O — E l Cielo envía una embajada á María.— 
¿Cuál es su objeto? Se trata de reparar la gran ruina de la hu-
manidad culpable. ¿Cuál es el fin de esta embajada? ¿A quién 
va á ser concedido el mayor de los honores que el mismo 

(1) Y ere veneranda sacerdotumdignitas, in quorum mcmibus 
Dei Filius,velutin útero Virginis incarnatur! (S. Aug. apud. 
Molina, de dig. sacerd.) 

(2) Ps. CXII. 

Dios puede conceder? ¡Oh, alma mía! ¿Quieres atraerte las-
bendiciones del Altísimo? Humíllate. 

PUNTO SEGUNDO.—MARÍA recibe la celestial embajada.—Me-
ditemos las palabras del Angel y su respuesta: Dios te salve, 
llena de gracia, etc... ¡Magnífico elogio! Es Dios quien lo di-
rige á María por boca del Angel... María se turba: lo exami-
na... ¡cuánta humildad! ¡qué prudencia! Gabriel la animar 
¿qué puede Ella temer habiendo hallado gracia delante del 
Señor? El Angel le explica cómo se cumplirá este misterio, y 
María consiente: Hágase en mi según tu palabra. 

PUNTO TERCERO.—GRANDEZA de alma de María en el miste-
rio de la Anunciación.—Se ve. esta grandeza de María tanto 
en haber aceptado el honor de ser Madre de Dios, como en 
la disposición en que estaba de rechazarlo. Más bien que 
dejar de ser virgen, hubiera renunciado á la Divina Mater-
nidad. Para ser esposas del Verbo Encarnado muchas con-
sentirán en quedar vírgenes, pero María para quedar virgen 
renuncia á la dicha de ser su Madre!.. Aceptando el honor 
de ser Madre de Dios, no muestra María menos grandeza, de 
ánimo. Este Dios hecho Hombre deberá expiar los pecados de 
todos los hombres; ¡ah, cuántos sufrimientos prevé María 
para el Hijo y para Ella misma! Recibir la mayor de las dig-
nidades era para Ella el más generoso sacrificio. 

MEDITACIÓN L X X X 

El mismo dia.—El Ave María 

La salutación angélica contiene dos partes distin-
tas: la pr imera es un cántico de alabanzas compuesto 
por las palabras que el Esp í r i tu Santo mismo pone 
en boca del Arcánge l y de Santa Isabel en honor de 
la bienaventurada Vi rgen; la segunda es una corta 
súplica añadida por la Iglesia. Las dos jun tas son 
u n resumen de nuestros deberes para con María, 
porque estos deberes consisten especialmente en hon-
rar la como á nuestra Reina é invocarla como á me-
diadora y Madre. Pero es menester que nuestra fe 
vivifique esta fórmula , y que cuando la recitemos nos-



inspiremos en los sentimientos del Espír i tu Santo y 
de la Iglesia. 

I . El Espíri tu Santo nos enseña por boca del Ar-
cángel y de Isabel cómo debemos honrar á María. 

I I . La Iglesia nos enseña, por las palabras que 
añade, cómo debemos invocarla. 

PUNTO I 
A p r e n d a m o s d e l E s p í r i t u S a n t o c ó m o d e b e m o s 

a l a b a r y h o n r a r á M a r í a 

Cuando meditamos las palabras del Angel y de 
Santa Isabel, encontramos en ellas un fondo inagota-
ble de luces y piadosos sentimientos. 

1.° Ave, María. Consideremos en primer lugar á 
quien se dirigen nuestros homenajes. ¿Cómo se llama 
esta cr iatura á quien saludamos con el arcángel Ga-
briel? ¿Acaso habrá nombre más dulce después del 
nombre adorable de Jesús? «¡Qué grande, qué mise-
ricordiosa, cuán digna sois de alabanza, ¡oh María! 
No se puede pronunciar vuestro nombre sin sentirse 
encendido el corazón. Para los q u e os aman, basta 
pensar en vuestro nombre santísimo para llenarse 
de gozo y consuelo (1).» 

2.° Gratia plena. María es l lena de gracias j de 
bondad. Salomón la vió levantarse como la aurora 
naciente: Sicut aurora consurgens, pulchra ut luna, 
•electa <d sol. Pero estas gracias exteriores no son sino 
un reflejo de la bondad de su a lma: Omnis gloria fi-
lice regís abintus. Se halla colmada de dones celestia-
les: Gratia plena. A nosotros se nos da la gracia con 
medida, pero en aquel tabernáculo del Señor entró 
abundante como un río, para santificarle y hacerle 
-canal de toda santificación (2). Mar í a es llena de gra-
cia por el privilegio de su Inmaculada Concepción 

(1) O magna, o pia, o multum laudabilis, Maria! Tu nec 
nominar ¡potes, quin accendas, nec cogitari quin recrees affec-
tns diUgentium te. (S. Bern. ap. S. Bonav. Specul. B. M. Y.) 

(2) Fluminis ímpetus Icetificat civitatem Dei; sanctificavit 
.tabernaoukim suum Altissimus. (Ps. X L V , 5.) 

y por su perfecta cooperación á todos los favores di-
vinos que ha venido recibiendo desde este primer 
momento; Ella tiene gracias para sí, para nosotros 
todos y para todas nuestras miserias, dice Santo 
Tomás (1). 

3.° Dominus tecum. E l Señor está con María, la 
asiste, la protege, y se comunica á su espíritu y á su 
Corazón con una plenitud proporcionada á sus méri-
tos y al sublime estado á que ha sido elevada por su 
santidad y sus virtudes. Ya estaba con Ella de una 
manera inefable antes de la Encarnación; ¿qué dire-
mos de su presencia en Ella cuando habitó por nue-
ve meses en su seno más puro que el mismo sol? ¡Oh 
Dios mío! Cuando yo bajo del altar, ¿soy acaso me-
nos favorecido que vuestra Madre? ¿Dónde estáis Se-
ñor en ese precioso momento? ¿No me dice también 
el ángel de mi guarda, para hacerme apreciar mi di-
cha, Dominus tecum? ¡Ah! ¡qué pronto me olvido de 
ello! Madre querida-, asistidme, rogad conmigo y 
por mí, cuando estando á punto de hacer con Jesús 
el contrato de esa unión tan ínt ima le haga esta peti-
ción; Et anumquam separari permittas. Sí, que esté 
conmigo, que esté con mi espíritu para i luminarlo, 
con mi corazón para abrasarlo de amor; que esté 
siempre conmigo en mis trabajos, en mis intencio-
nes y en mis pruebas para que yo esté siempre 
con El y con Vos en su Reino. 

4.° Benedicta tu in midieribus. ¡María! ¿Quién no 
la bendecirá tanto en el Cielo como en la tierra? 
¿Quién no la exaltará, no solamente sobre todas las 
mujeres, sino también sobre todos los santos, ánge-
les y criaturas? ¿Hay acaso otra que haya sido es-
cogida para ser Madre del Criador? ¿Otra cuya con-
cepción virginal haya librado á los hijos de todas las 
demás madres de la maldición de nuestra madre pri-
mera? (2). ¡Seáis pues bendita, oh Virgen santa, por 

(1) Plena gratia quoad refusionem in omnes homines. 
(Opuscul. in Salut. Ang.) 

(2) Benedicta tu Ínter midieres, per cujus partum virgi-
neum a natis mulierum maledictio primee matris exclusa est. 
(Bed. ap. S. Bonav. Specul. B. V. M.) 



la abundancia de privilegios y bienes espirituales? 
que admiramos en "Vos; bendita seáis por la muche-
dumbre de vuestras misericordias para con nosotros;, 
bendita seáis por la dignidad infinita á que os ha 
elevado el Hi jo de Dios Encarnado en vuestro seno;, 
bendita seáis por la inmensa gloria de que sois co-
ronada en los Cielos! (1). ¡Pastores de las almas! Po-
ned esas alabanzas de María en los labios todavía 
puros de vuestros niños; enseñadles á bendecirla y 
amarla; nada podéis hacer que sea tan agradable al 
Cielo, ni que tantas ventajas reporte, tanto para 
vuestro pueblo como para vosotros mismos. 

5.° Et benedictas fructus ventris tui Jesús. Estas 
palabras de San ta Isabel, son al par que una felicita-
ción di r ig ida á la Santísima Virgen, un himno á la 
gloria de Jesucristo. María lo es todo por Jesús, y 
en consideración á Jesús. Su maternidad divina es 
el foco de donde parten los rayos de esplendor que 
la coronan. El Hijo, pues, es el término de todos los 
honores que t r ibutamos á l a Madre, así como es tam-
bién sn pr incipio. A El solo se refiere el culto que 
damos á los santos y á la Reina de los Santos. Beatas 
Virginis honor et gloria laus et gratiarum actio est 
Redemptoris (2).—Totas honor impensus matri sine 
dubio redundat in gloriam filii (3). María no acep-
ta nuestras alabanzas sino para referirlas á Jesús. 
Lo que hace que el Sacerdocio le sea tan querido es 
que por nuestro ministerio, en todo tiempo y lugar,, 
es bendecido Jesús, f ru to de sus entrañas. 

(1) Dicat ergo Gabriel: Benedicta tu in mulieribus, benedic-
ta, inquam, propter plenitudinem gratiee in te veneranda; bene-
dicta propter multitudinem misericordia per te pra-standee; be-
nedicta propter celsitudinem persona ex te incarnanda; benedicta 
propter magnitndinem glorice super te cumulando:. (S. Bonav. 
Specul. B. M. Y.) 

(21 S. Ildef. Tolet. Serm. 8. de Assumpt. 
(8) Rupert., 1. VI, 8, in Cant. 

PUNTO II 

A p r e n d a m o s de l a I g l e s i a c ó m o d e b e m o s i n v o c a r á M a r í a 

Hemos celebrado sus grandezas, nos hemos rego-
cijado con ella por su gloria; imploremos ahora su. 
asistencia (1). 

1." Sancta Alaria, mater Dei, ora pro nobis peccato-
ribus. María Madre de Dios; primer motivo sobre el 
cual debe apoyarse nuestra confianza. Ella tiene so-
bre Jesús todos los derechos que una madre tiene 
sobre su hijo. ¿Qué podrá pues, rehusarle Jesucristo?' 
Ella ha recibido de El una verdadera omnipotencia, 
no de mandato, sino de súplica: Omnipotentia supplex. 
Su poder pues, no tiene límites; pero ¿querrá servír-
s e l e él á favor nuestro? Sí, porque Ella es tam-
bién Madre nuestra. ¡Oh María la más t ierna de to-
das las madres, rogad por estos hijos que tantos do-
lores os han costado! Si necesitamos otro título para 
merecer vuestra compasión, lo tenemos, ¡oh buena 
Madre! somos pecadores (2). Nuestra miseria es un 
derecho á vuestra misericordia. ¿Existe mayor mi-
seria que el pecado? Si Vos sois la Reina d e ' l a mi-
sericordia, el más miserable de los pecadores debe 
ser el primero de vuestros súbditos: Tu regina mise-
ricordia, et ego misérrimas peccator subditorum maxi-
mus (3). 

2.° Nunc, et in hora mortis nostree. Este ahora, para 
el cual imploramos la piedad de María y su pode-
rosa intercesión, es el momento presente de nues-
tra vida. El pasado ya no es nuestro, y no nos ha le-
gado otra cosa que pecados para expiar; el porvenir 

(1) Se cree que esta segunda parte de la Salutación An-
gélica se remonta hasta el concilio de Efeso, y que fué obra 
de San Cirilo de Alejandría. 

(2) Totum quod habes, si fas est dicere, peccatoribus debet: 
omnia enim propter peccatores tibi collata sunt. (S. Germ. De 
rhet. div., c. XVIII.) 

(3) S. Bern., in Salve. 
E L SACERDOTE, V . 4 



no nos pertenece todavía; sólo podemos contar con el 
presente; y ¡con cuánta rapidez lo vemos resbalar! 
¡Oh fragilidad de la existencia humana! Pero este 
momento, nunc, es tiempo de prueba y de lucha. 
¡ Ay! ¡Cuántos peligros nos rodean; cuántos enemigos 
han jurado n u e s t r a perdición!.... ¡Oh María! ¿Quién 
nos salvará si Vos nos abandonáis? Simt pulh, volan-
tibus desuper milvis, ad gallince alas occurrunt, ita nos 
sub velamento alarwn tuarum abscondimur. Nesamus 
aliud refugium nisi te: tu sola es única spes nostra; 
tu sola' única patrona nostra, ad guaní omnes aspi-
cimus (1). 

Rog ad pues ¡oh Virgen santa! rogad por nosotros 
ahora; porque de este día, de esta hora, de este mo-
m e n t o puede depender nuestra eternidad! Pero hay 
una hora más crítica todavía; la hora suprema que 
determinará irrevocablemente nuestra suerte; hora 
de tinieblas y de angustia, aún para las almas^ más 
santas, y en ía cual puede uno perderlo todo ó ga-
narlo todo. Entonces será cuando necesitaremos un 
auxilio tanto más poderoso cuanto que tendremos 
que l ibrar combates más terribles con nuestros ene-
migos. ¡Oh María, en la hora ele la muerte in hora 
mortis nostraJ asistidnos, defendednos y rogad por 
nosotros!.... ¡Dichoso del que espira en vuestros bra-
zos maternales, con los ojos fijos en vuestra imagen 
y con vuestro nombre bendito sobre sus labios! Ese 
se duerme aquí en la. t ierra para despertar en el 
Cielo... Maria, mater gratice, mater misericordia, tu 
nos ab hoste protege, et mortis hora suscipe (2). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O . — A p r e n d a m o s del Espíritu Santo cómo de-
bemos honrar á María. Ave Maria. ¿Cuál es el nombre de 
esta criatura venerable que saludamos con el príncipe del 

(1) S. Tom. de Villanov. Serm. 3, de Nat. Virg. 
(2) Morientibus beata Virgo, non tantum succurrit, sed 

etiam occurrit. (S. Hier. Ep. 2 ad Eustach.)—Beata Virgo ani-
mas morientium suscipit. (S. Vine. Ferr. Serm. de Assumpt.) 

Ciebo? Es el nombre más grande después del de Jesús. Gra-
tia plena. A nosotros la gracia se nos da con medida, pero 
ha entrado como un río en el corazón de María, tabernáculo 
del Altísimo. Dominus tecum. El Señor está con Ella con per-
fección proporcionad^ á sus méritos. Benedicta tu. ¿Quién 
no bendecirá á María por los privilegios que ha recibido y 
por las misericordias que derrama sobre nosotros? Et bene-
dictus, etc. El Hijo es eí término de los honores que tributa-
mos á la Madre. 

PUNTO SEGUNDO. — Aprendamos de la Iglesia cómo debemos 
invocar á María. Sancta María, etc. María Madre de Dios; 
primer motivo de nuestra confianza. Su poder es sin límites, 
y se servirá de él en nuestro favor, porque es también Ma-
dre nuestra. Y además ¿no somos nosotros pecadores? Si 
ella es Madre de la Misericordia, el más miserable pecador" 
será el primero de sus hijos. Nunc et in hora, etc. Este ahora 
es la vida presente, es el tiempo de prueba y de combates. 
Pero ¡cuánto más necesaria nos será su intercesión en la 
hora de nuestra muerte; hora de la cual depende nuestra 
eternidad! 

M E D I T A C I Ó N L X X X I 

1.° de Mayo.—El mes de María del buen Pastor 

I . Este mes es para él un mes de esperanzas. 
I I . Lo que debe hacer para verlas realizadas. 

P U N T O I 

E l m e s de M a r í a e s p a r a e l b u e n S a c e r d o t e u n m e s 
l l e n o de e s p e r a n z a s 

La Pascua ha terminado; el mes consagrado á Ma-
ría, con sus ejercicios tan simpáticos, seguirá dando 
animación al movimiento religioso de la parroquia. 
Para las ovejas fieles y para las que han vuelto al re-
dil, será el mes de acción de gracias y de perseveran-
cia; será también una ocasión propicia para la vuel-
ta de aquellas ovejas que todavía no han cumplido 



con ese gran deber. La devoción á la Madre del Amor 
hermoso! sobre todo con las graciosas formas que re-
viste en este bello mes, tiene poderosos atractivos-
aún para los hombres más indiferentes y más aleja-
dos de Dios. ¿No vemos acaso todos los años á algu-
nos para quienes la palabra evangélica durante la. 
cuaresma cayó lo mismo que el martillo sobre el yun-
que, sin causar en ellos otra cosa que un inúti l temor,, 
ó también á algunos que desdeñaron escucharla, ¿no-
los vemos ahora, digo, dejarse arrastrar por u n a 
fuerza secreta hacia el altar de María, conmoverse y 
convertirse, por las gracias que acompañan esos cán-
ticos tan suaves, esas ceremonias tan sencillas, esas-
exhortaciones paternales que se hacen en honor de 
María? ¿Puede por ventura uno amar á la Virgen y 
permanecer por mucho tiempo en desgracia de su 
Hijo? ¿Puede uno dejar de amarla cuando tiene bajó-
les ojos el espectáculo del gozo que inspiran sus be-
neficios, cuando todo habla de su misericordia á fa-
vor de los que han sido más indignos de ella? Los 
pecadores por quienes María rogara, ¿podrán con-
t inuar impenitentes ó rehusará Ella rogar cuando 
se vea solicitada por aquellas almas que le son tan 
queridas viéndolas tan preocupadas con el solo deseo-
de ganar corazones para Dios? 

Dice San Epifanio que el Verbo Encarnado es el 
anzuelo espiri tual donde quedan presos los elegidos^ 
y que María es el cebo que las atrae: Ave, esca spiri-
talis hami; in te siquidem liamus divinitas (1). Jamás-
los pescadores de hombres echan con tanta eficacia las 
redes de la divina palabra como cuando exhortan á 
invocar á la Madre del Redentor. Buen Sacerdote r 
¿cuándo predicáis con más unción sino cuando en-
salzáis las bondades de María? ¿Seríais buen Sacer-
dote si María que os ha sacado del mundo, que os 
ha preparado para el sacerdocio, que os ha ofrecido 
al Señor en el día de vuestra ordenación, no fuera 
después de Dios, el primero y más dulce objeto de 
vuestro amor? E n el mes que le está consagrado mu-

(1) De laudibu8 Deiparœ. 

•chas solemnidades vendrán en ayuda de vuestro celo 
pastoral; quizás en este tiempo' celebraréis la fiesta 
tan conmovedora de la primera Comunión. ¡Cuánta 
influencia obtendréis de la Reina de los ángeles, 
cuando le presentéis á las almas de los niños purifica-
das en la Sangre de Jesús, radiantes de los esplendo-
res de su gracia! Entrad, pues, con mucha confianza 
en una época en la que todo promete consuelos para 
vuestros trabajos apostólicos. 

PUNTO I I 

¿Qué e s lo que debe h a c e r e l b u e n p a s t o r p a r a v e r r e a l i z a d a s 
l a s e s p e r a n z a s q u e a c a r i c i a en e s t e m e s ? 

El buen pastor llama á los feligreses al santuario 
de María; les habla de María y renueva con ellos su 
consagración al culto de María. 

1.° Las reuniones de la tarde, alrededor de un al-
ta r de la Virgen adornado con toda la magnificencia 
posible, son aquí un punto de capital importancia: 
si se llega á obtener que estas reuniones sean numero-
sas y edificantes, este primer éxito traerá cons'go 
muchos otros. Ponedlo todo en juego para alcanzar 
este fin,_ excitando una piadosa curiosidad. El celo 
industrioso estudia los gustos, varía los medios lo 
importante es que todos acudan al mes de María; y 
que oigan con satisfacción la campana que llama á 
esta reunión; conviene á todo trance desplegar suma 
actividad para hacer estos ejercicios atractivos é 
interesantes. 

2.° Los cantos sencillos y bien ejecutados dispo-
nen al alma para m u y saludables impresiones; pero 
la palabra de Dios es lo más esencial (1). Si es corta, 
adaptada al auditorio, y preparada mediante la 

(1) Muchos buenos Sacerdotes se limitan á dos ó tres exhor-' 
taciones porsemana y las leen losdeinás días; otros leen todos 
ios días. itiS muy de desear sin embargo que siempre que 
puedan, y con la mayor frecuencia posible, aprovechen la 
ocasión de hablar con libertad y de viva voz. 



oración mejor que por el estudio, si se habla en ella 
el lenguaje del corazón, se pueden esperar preciosos 
frutos; con tal que se ponga sutno empeño en poner 
de relieve el poder y la bondad de María; y aun más 
su bondad que su poder. La conversión de los pecado-
res empieza cuando comienzan á gus t a r de oir los 
prodigios de la gracia obrados todos los días por in-
tercesión de' la que es Madre de misericordia^ y se 
halla muy adelantada, cuando se h a logrado inspi-
rar en ellos confianza en invocarla y en ofrecerle al-
gún homenaje. Nunca meditaremos bastante las en-
señanzas que sobre esto nos dan los doctores y la 
práctica de los santos. 

San J u a n Crisóstomo llega á decir á la Madre de 
Dios que Ella ha sido predestinada á esa dignidad in-
comparable á fin de salvar mediante su tierna com-
pasión á aquellos á quienes no podía salvar la jus t i -
cia de su Hijo (1). «No, divina María, esclama San 
Bernardo, Vos no desecháis al pecador aunque esté 
manchado de todos los crímenes; nunca lo despre-
ciáis, cuando clama á Vos como cuando en su arre-
pentimiento implora vuestra clemencia; siempre le 
tendéis vuestra mano caritativa, lo arrancáis del 
abismo de la desesperación y le devolvéis la espe-
ranza y la vida. Vos recibís y abrazáis en vuestro 
seno al que es rechazado por todos; lo abrazáis, lo 
calentáis sobre vuestro corazón con afecto de madre; 
y no cesáis de prodigarle vuestros cuidados hasta, 
que lo habéis reconciliado con su juez (2). 

E l padre Segneri no daba nunca una misión sin 
predicar sobre la misericordia de María; era su argu-
mento predilecto. San Alfonso de Ligorio adoptó 

(1) Ideo Mater Dei prcedicta es ab ceterno, ut quos justitia Dei 
salvare non potest, tu per tuam salvares pietatem. (Hom. de 
Prsecón. Virg.) 

(2) Peccatorem quantumcumque fcetidum non horres, non 
' despicis, si ad te suspiraverit, tuumque interventum pcenitenti 

corde flagitaverit. Tu illum desperationis barathro pia manu re-
trahis, spei medicamen aspiras, ac tot,i mundo despectum mater-
no affectu amplecteris,foves, nec deseris quousque judici miserum 
reconcilies. 

el mismo uso. Después de haber citado las palabras 
dichas por la Santísima Virgen á Santa Brígida: Así 
como el imán atrae el hierro, de igual manera yo atrai-
go i las almas, aun las más duras (1). «Es u n p r o d i g i o 
de la gracia, añade el Santo Obispo; un prodigio que 
vemos renovarse todos los días en nuestras misio-
nes Pecadores endurecidos insensibles á todo otro 
sermón, se enternecen y vuelven á Dios al oir cele-
brar las misericordias de María. Hé ahí la razón que 
da otro santo: Alabamos, dice, y gustamos de oir 
alabar la bondad de la Madre de Dios; admiramos su 
virginidad; pero como somos pecadores, y aplastados 
bajo el peso de nuestras miserias, su misericordia es 
la que nos mueve con mayor eficacia; á Ella nos aco-
gemos; á Ella es á quien nos es más dulce recordar é 
invocar» (2). La misericordia, en efecto, ni supone 
méritos ni derechos en aquél que es objeto de ella; no 
supone sino miserias; y á medida que éstas son más 
grandes, tanto más excitan la conmiseración. 

3.° Llegado el último día de Mayo, la Reina del 
Cielo ve á sus hijos coronar los homenajes que le 
han ofrecido cada día, con otro más excelente aún 
y más solemne. E l buen Sacerdote emplea, para la 
conclusión de los ejercicios, todos los recursps de su 
celo. Por la mañana, una comunión numerosa y fer-
viente; por la tarde, una reunión que sobrepuja á 
todas las otras en solemnidad, y que es como el adiós 
de los hijos á su madre; una exhortación patética, 
terminada con una consagración por la cual el pas-
tor se descarga en cierto modo de la responsabilidad 
que tiene hacia su rebaño, poniéndolo en manos de 
la Virgen y confiándolo á su amor, ahora que ha ve-
nido á ser para él más agradable todavía de lo que 
era antes. Esta ceremonia bien hecha puede produ-
cir impresiones indelebles, conservar y multiplicar 
los f rutos de las gracias traídas por el mes de María. 

(1) Sta. Brígida, 1. I I I c. XXXII . 
(2) Laudamus humilitatem, miramur virginitatem; sed mi-

sericordia miseris sapit dulcius; misericordiam amplectimur em-
rius, recordamur saepius, crebriug invocamu». (S. Bern. Sen.) 
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R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.— El mes de María es para el buen pastor un 
mes lleno de esperanzas.—1.° El tiempo no puede ser más opor-
tuno. 2.° La devoción á la Santísima Virgen tiene grandes 
atractivos, aun para los grandes pecadores. María es llama-
da esca spiritalis hami. El buen Sacerdote nunca habla con 
tanta unción como al predicar las bondades de María: ¡lo ha 
experimentado tantas veces! 

PUNTO SEGUNDO.—¿Qué es lo que hace el buen pastor para sa-
car provecho de ese hermoso /»es? l.° Todo lo pone en juego 
para obtener numerosas y fervientes reuniones. Nada olvida 
de lo que pueda hacerlas interesantes, ni canto, ni deco-
ro, ecc. 2.° La palabra de Dios, sea cual fuere su forma, es 
el ejercicio esencial. Que sea corta, variada y adaptada al 
auditorio; pero sobre todo, que se hable el lenguaje del cora-
zón. Que sin cesar, ponga en ella, de relieve el poder, y más 
especialmente la misericordia y compasión de María. Lauda-
mus humilitatem, miramur virginitatem; sed misericordia mise-
ris sapit dulcius. 3.° El buen pastor emplea para la conclu-
sión del mes todos los recursos de su celo: comunión general 
y fervorosa, consagración solemne del pastor y del rebaño á 
la Divina Pastora. 

MEDITACIÓN L X X X I 1 

3 de Mayo.—El Misterio de la Cruz considerado 
con relación á nosotros y á nuestra propia santificación 

I. Meditándolo nos aseguramos el Corazón de 
Dios. 

I I . Aseguramos á Dios nuestro corazón. 

PUNTO I 

I¡a m e d i t a c i ó n de l o s s u f r i m i e n t o s de J e s u c r i s t o n o s a s e g u r a 
e l Corazón de D i o s , p o r q u e e s t e l e a g r a d a de u n a m a n e r a 
s i n g u l a r . 

Este misterio, en efecto, es el gran objeto de sus 
divinos pensamientos. Todo el Ant iguo Testamento 
está lleno de esta idea. La pasión del Mesías es lo que 

los Profetas predicen con más detalles. Isaías, Jere-
mías, David no se contentan con anunciarla, sino que 
la narran como otros tantos Evangelistas:Isaac. José, 
la serpiente de bronce, el cordero pascual.....' ¡qué 
imágenes tan conmovedoras de Jesucristo, sacrifica-
do por su Padre; llevando El mismo sobre la monta-
ña la leña que lia de servir para su inmolación; de 
Jesucristo vendido por uno de aquellos á quienes 
llamaba hermanos, enclavado en la Cruz y curando 
las heridas que el pecado hiciera á nuestras almas; de 
este Cordero divino cuya Sangre nos preserva de la 
Aspada del ángel exterminador! 

Dios se complace evidentemente en esta reparación 
ofrecida á su gloria; su Corazón se halla en el Calva-
rio, y allí llama á los nuestros. ¡Olí! ¡Cómo se com-
placeen vernos medir, por decirlo así. en el don que 
nos hizo dándonos á.su Hi jo por víctima, lo ancho, 
largo, alto y profundo de su caridad para con nos-
otros! Más aún: ¡cuál no es el contento que damos á 
Jesús cuando meditamos el misterio de su Muerte! 
Ella ha sido el objeto constante de sus aspiraciones. 
No vino al mundo sino para rescatarnos de la escla-
vi tud del pecado, sufriendo y muriendo por nos-
otros sobre la Cruz. Su aliento y su vida han sido 
para la cruz. El mismo compara su Muerte á un 
bautismo de sangre; ¡ah y ¡cómo se angustia hasta 
no verlo cumplido! (1). Cuando ve acercarse este 
momento, no puede ya ocultar sus deseos; es necesa-
rio que esta llama de amor se escape de su Corazón: 
Desiderio desideravi hoc pascha manducare vobiscum, 
antequani patiar. Sobre la Cruz es donde realizó déla 
manera más completa, lo que los ángeles prometieron 
en su nombre el día de su Nacimiento: Gloria á 
Dios; paz á los hombres! 

Dios, honrado como El merece; el hombre, preser-
vado de la más horrible de todas las desgracias, ele-
vado á la categoría de Hijo de Dios y asociado á su 
soberana felicidad....! Hé ahí los f rutos de la Cruz. 

(1) Baptismo habeo baptizari; et quomodo coaretor usquedum 
perficiatur! (LUC. , X I I , 50 . ) 



>4r 

Jk 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.— El mes de María es para el buen pastor un 
mes lleno de esperanzas.—1.° El tiempo no puede ser más opor-
tuno. 2.° La devoción á la Santísima Virgen tiene grandes 
atractivos, aun para los grandes pecadores. María es llama-
da esca spiritalis hami. El buen Sacerdote nunca habla con 
tanta unción como al predicar las bondades de María: ¡lo ha 
experimentado tantas veces! 

PUNTO SEGUNDO.—¿Qué es lo que hace el buen pastor para sa-
car provecho de ese hermoso /»es? l.° Todo lo pone en juego 
para obtener numerosas y fervientes reuniones. Nada olvida 
de lo que pueda hacerlas interesantes, ni canto, ni deco-
ro, ecc. 2.° La palabra de Dios, sea cual fuere su forma, es 
el ejercicio esencial. Que sea corta, variada y adaptada al 
auditorio; pero sobre todo, que se hable el lenguaje del cora-
zón. Que sin cesar, ponga en ella, de relieve el poder, y más 
especialmente la misericordia y compasión de María. Lauda-
mus humilitatem, miramur virginitatem; sed misericordia mise-
ris sapit dulcius. 3.° El buen pastor emplea para la conclu-
sión del mes todos los recursos de su celo: comunión general 
y fervorosa, consagración solemne del pastor y del rebaño á 
la Divina Pastora. 

MEDITACIÓN L X X X I 1 

3 de Mayo.—El Misterio de la Cruz considerado 
con relación á nosotros y á nuestra propia santificación 

I. Meditándolo nos aseguramos el Corazón de 
Dios. 

I I . Aseguramos á Dios nuestro corazón. 

PUNTO I 

I¡a m e d i t a c i ó n de l o s s u f r i m i e n t o s de J e s u c r i s t o n o s a s e g u r a 
e l Corazón de D i o s , p o r q u e e s t e l e a g r a d a de u n a m a n e r a 
s i n g u l a r . 

Este misterio, en efecto, es el gran objeto de sus 
divinos pensamientos. Todo el Ant iguo Testamento 
está lleno de esta idea. La pasión del Mesías es lo que 

los Profetas predicen con más detalles. Isaías, Jere-
mías, David no se contentan con anunciarla, sino que 
la narran como otros tantos Evangelistas:Isaac. José, 
la serpiente de bronce, el cordero pascual.....' ¡qué 
imágenes tan conmovedoras de Jesucristo, sacrifica-
do por su Padre; llevando El mismo sobre la monta-
ña la leña que lia de servir para su inmolación; de 
Jesucristo vendido por uno de aquellos á quienes 
llamaba hermanos, enclavado en la Cruz y curando 
las heridas que el pecado hiciera á nuestras almas; de 
este Cordero divino cuya Sangre nos preserva de la 
Aspada del ángel exterminador! 

Dios se complace evidentemente en esta reparación 
ofrecida á su gloria; su Corazón se halla en el Calva-
rio, y allí llama á los nuestros. ¡Olí! ¡Cómo se com-
placeen vernos medir, por decirlo así. en el don que 
nos hizo dándonos á.su Hi jo por víctima, lo ancho, 
largo, alto y profundo de su caridad para con nos-
otros! Más aún: ¡cuál no es el contento que damos á 
Jesús cuando meditamos el misterio de su Muerte! 
Ella ha sido el objeto constante de sus aspiraciones. 
No vino al mundo sino para rescatarnos de la escla-
vi tud del pecado, sufriendo y muriendo por nos-
otros sobre la Cruz. Su aliento y su vida han sido 
para la cruz. El mismo compara su Muerte á un 
bautismo de sangre; ¡ah y ¡cómo se angustia hasta 
no verlo cumplido! (1). Cuando ve acercarse este 
momento, no puede ya ocultar sus deseos; es necesa-
rio que esta llama de amor se escape de su Corazón: 
Desiderio desideravi hoc pascha manducare vobiscum, 
antequani patiar. Sobre la Cruz es donde realizó déla 
manera más completa, lo que los ángeles prometieron 
en su nombre el día de su Nacimiento: Gloria á 
Dios; paz á los hombres! 

Dios, honrado como El merece; el hombre, preser-
vado de la más horrible de todas las desgracias, ele-
vado á la categoría de Hijo de Dios y asociado á su 
soberana felicidad....! Hé ahí los f rutos de la Cruz. 

(1) Baptismo habeo baptizari; et quomodo coaretor usquedum 
perficiatur! (LUC. , X I I , 50 . ) 



M 

¡Oh! con cuánta razón puede llamarse el árbol de la 
vida! Pero ¿lo será también para nosotros,, si olvi-
damos alimentar nuestras almas con estas sagradas 
meditaciones? 

Hó ahí por quó Jesucristo, á fin de que tengamos-
siempre presente el recuerdo de sus sufrimientos, no 
solamente inspira á su Iglesia el que en todas partes-
ponga la Cruz ante nuestros ojos, el que grabe la ima-
gen de su Muerte sobre la madera, sóbre la piedra,, 
sobre el mármol, sobre el oro y sobre la plata; sino 
que ofreciéndose á Sí mismo en el sacrificio del altar, 
que es la viva representación y continuación del sa-
crificio del Calvario, hace de su propio Cuerpo glori-
ficado, oculto bajo viles apariencias, un memorial 
perpetuo de una Pasión tan dolorosa para El y tan 
fructuosa para nosotros: JJnde et memores tam bea-
ta passionis. 

Cuando pronunciamos estas palabras en la cele-
bración de los santos misterios, nos conformamos á 
la conmovedora recomendación que nos hizo la vís-
pera de su Muerte, Hocfacite in meam commemora-
tionem, y que en el mismo ins tante se renueva: 3oec 
quotiescumquefeceritis,in rnei memoriamfaáetis. Como 
si nos dijera: «No os olvidéis de u n Dios que muere 
para salvaros. En medio de mis dolores y agonías Yo 
pensaba en vosotros; pensad en Mí siquiera cuando 
estoy presente en el altar para recordaros mi muer-
te y aplicaros sus méritos.» ¡Oh alma mía! ¿Podrás 
rehusar semejante consuelo á t u Salvador? ¿Querrás 
privarte de un medio tan seguro de merecer su 
cariño? 

PUNTO I I 

X,a m e d i t a c i ó n de l o s d o l o r e s d e J e s u c r i s t o 
a s e g u r a á D ios n u e s t r o c o r a z ó n 

¡Qué cariñosa condescendencia! Aqué l que encierra 
en sí todos los bienes, dignarse pedirnos un corazón 
que El mismo nos ha dado: Prcebe, fili mi, cor tuam 
mihi! Pero nunca nos obliga á ello con tan poderos® 

motivo, como al presentarnos, para obtenerlo, el 
abismo de oprobios y sufrimientos por E l padecidos 
en el Calvario. 

Amor con amor se paga. El misterio de la Cruz 
es el gran exceso de un Dios para nosotros (1). Si hu-
biera dejado á nuestra elección el testimonio del 
amor que nos profesa, y si nos hubiera 'dicho como 
al rey de Judá: Pete tibisignum, ¿quién hubiera osa-
do pedirle la encarnación y más aún la muerte de su 
Hijo? Su bondad previno nuestros deseos, y sobre-
pujó infinitamente nuestras esperanzas. Oigamos lo 
que nos dice: «Oh hombres, ¿qué hubiérais hecho 
para renovar los lazos de la caridad que os unían á 
vuestro Criador, á vuestro Padre, y que tan indig-
namente habéis roto ofendiéndole? Ningún medio 
tenéis para ello; pero escuchad y comprended, si po-
déis, cuál es mi amor para con vosotros: Tengo un 
Hijo único, engendrado de mi sustancia desde toda 
la eternidad; es otro Yo; pues bien, Yo os lo doy, si 
El consiente en ello: por mi parte Yo estoy confor-
me en que se anonade para espiar vuestro orgullo, 
en que muera para salvaros.» Sic Deus dilexit mun-
dum; mundo de pecadores ingratos, manchados con 
todos los crímenes; porque no había otro mundo 
cuando Dios nos dió á su Hijo. 

Y este Hijo igual en todo á su Padre, no retroce-
dió ante un cáliz tan amargo. Del primer golpe de 
vista vió toda la serie de oprobios y dolores intole-
rables que tendría que sufrir por nosotros; nada le-
arredró. Se sometió á los golpes de la implacable 
justicia: «Heme aquí, oh Padre, le hace decir San 
Pablo; vengo á ofreceros la satisfacción que os es de-
bida, y que no puede encontrarse en los sacrificios, 
porque no tienen proporción con vuestra infinita 
grandeza. Penitente por todos los hombres, me hago 
vuestra víctima; descargad sobre Mí el peso de vues-
tra venganza: herid, herid á vuestro Hijo, pero per-. 

(1) Dicebant excessum ejus, quem completurus erat in Jeru-
salem. (Luc., IX, 81.)—Así podemos interpretar la palabra 
exeessvm. V. Com. á Lap. 



donad á los hombres.» ¡Olí jardín de los olivos; ¡oh 
pretorio! ¡oh Calvario! ¡con cuánta elocuencia nos 
habláis del amor de Jesús para con nosotros! ¿No es 
tiempo ya de que los que viven cesen de vivir pa-
ra sí mismos, y comiencen á vivir para Aquel que 
los ha rescatado de la muerte? (1). ¿Qué otro bene-
ficio aguardamos para entregarnos á Dios? 

Recordemos el fuego celeste que abrasaba el co-
razón de los santos al solo recuerdo de los sufrimien-
tos de Jesús. Santa Magdalena de Pazzis exclamaba 
mirando al crucifijo: «¡Oh amor, oh amor; cuán poco 
conocido sois!, y ¡cuán poco amado! ¡Oh almas 
criadas para el amor y por el amor! ¿por qué no 
amáis al amor?» San Francisco de Asís, afligido por 
la insensibilidad de los hombres, suplicaba á las ro-
cas que llorasen con él la muerte del Hijo de Dios. 
San Buenaventura decía que las llagas de Jesucristo 
eran capaces de herir los corazones.de piedra, de in-
flamar á las almas de hielo, de llenar de amor aun 
las entrañas más duras que el diamante. 

Cruz de Jesús, Sangre de mi Dios, que me dáis á 
•conocer toda la fuerza de su amor, ¡ah, qué reproche 
para la debilidad del mío! ¿Es por ventura amar á 
un Dios crucificado, buscar las comodidades y huir 
los sufrimientos? ¿Es amar á un Dios humillado, es-
cupido... buscar los honores y temer hasta la aparien-
cia del menosprecio? Acabad, oh Señor, vuestra con-
quista; servios de vuestra belleza, de aquella belleza 
que os dan, á mis ojos, vuestros oprobios y heridas^ 
servios de ella como de un arco tendido, para con-
quistar á Vos todo lo que está dentro de mí y todo 
lo que de mí depende: Specie tua et pulchritudine 
tua intende, prospere procede, et regna (2). Aseguraos 
de un corazón que está en peligro de abandonaros 
en el mismo instante en que está protestando de que-
.rer unirse á Vos. 

La hora de subir al altar se aproxima; hoy al me-

(1) üt et. qui vivunt, jarn non sibi vivant, sed ei qui pro ipsis 
mortuusest. (II Cor., Y, 15.1 

(2) Ps. XLIV, 5. 

nos, me acercaré á él con un alma ocupada solamen-
te en la Pasión de mi Salvador. ¡Oh! venid, Jesús mo-
ribundo, venid á enseñarme á morir á todo lo que 
os desagrada. Quiero amar á un Dios cuya cruz me 
abrió el Cielo, cuya Sangre lavó mis iniquidades, cu-
ya muerte me devolvió la vida, cuyos méritos me 
dan derecho á pretender la dicha de amarle eterna-
mente. Super omnia te mihi amabüem reddit, o bone 
Jesu, calix quem bibisti, opus nostrce redemptionis. Roe 
enim ormino amorem nostrum sibi vindicat, lioc devo-
tionem nostram blandías allicit, justius exigit (1). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—La meditación de los sufrimientos de Je-
sucristo nos asegura el corazón de Dios.—El Antiguo Testa-
mento, y más aún el nuevo, están llenos de este conmovedor 
misterio. Este es el gran objeto de los divinos pensamientos. 
El Señor se complace en esta admirable reparación ofrecida 
á su gloria ultrajada. Su corazón está en el Calvario y llama 
también á los nuestros. Cuando meditamos el exceso de su 
amor hacia nosotros en el misterio de su muerte, es cuando 
causamos el mayor placer á Jesucristo. La Iglesia sabe esto; 
y hé ahí por qué en todo lugar pone la cruz ante nuestros 
ojos. Hé ahí por qué el Salvador se ofrece á sí mismo en el 
sacrificio de nuestros altares, viva representación del sacri-
ficio del Calvario. Haced esto en memoria mía: no os olvidéis 
de un Dios que os ama hasta morir por vosotros, amadle 
también á El. ¡Oh alma mía! ¿no sabrás aprovecharte de un 
medio tan fácil para ganar el afecto de tu juez? 

PUNTO SEGUNDO.—La meditación de los sufrimientos de Je-
sucristo asegura á Dios nuestro corazón.—Amo al que me ama. 
Sobre la Cruz es donde el amor de Jesús hacia nosotros ha lle-

. gado hasta el exceso. Sabemos muy bien de qué fuego celes-
T tial abrasaba el corazón de los santos el recuerdo ae la pa-
: sión; uno de ellos decía que las llagas de Jesucristo eran ca-

paces de herir aún los corazones de piedra, de inflamar á las-
almas de hielo, de llenar de amor las entrañas más duras 
que el diamante. 

(1) S. Bern. 



SECCIÓN" T E R C E R A 

D E S D E PENTECOSTÉS HASTA EL ADVIENTO 

I. Propio del t iempo 

M E D I T A C I Ó N L X X X I I I 

D O M I N G O DE LA S A N T Í S I M A T R I N I D A D 

I . Cómo se ocupa el buen Sacerdote en honrar 
este misterio. 

I I . Cómo se esfuerza en hacerlo honrar por los 
demás. 

P U N T O I 

E l b u e n S a c e r d o t e h o n r a e l m i s t e r i o de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d 
o f r e c i é n d o l e e l t r i p l e h o m e n a j e de s u e s p í r i t u , 

de s u c o r a z ó n y de s u i m i t a c i ó n 

1.° Homenaje del espíritu. El sujeta su inteligen-
cia y la somete al y u g o de la fe: ¿hay algo más razo-
nable que esto? Posee la afirmación del Hijo único 
que está en el seno del Padre (1): ¿qué otra cosa pue-
de desear para creer lo que hay de más inaccesible 
para el entendimiento humano? Se alegra de hacer 
á Dios el sacrificio de la parte más noble de sí mis-
mo diciéndole: «Yo creo, Señor, lo que habéis reve-
lado acerca de este profundo misterio. Parece que mi 
razón quisiera oponérsele, pero yo la humillo y la 
inmolo á vuestra gloria. Me place reconocer mi igno-
rancia para honrar vuestra soberana ciencia y escla-
mo con uno de vuestros siervos que sois un Dios cu-
ya grandeza excede infinitamente á nuestro saber: 

(1) Unigenitus Filius, qui est in sinu Patris. ipse enarravit. 
(Joan., 1,18.) 

Ecce Deus magnus vincens scientiam nostram (1). Se-
ría temeridad de mi parte el escudriñar este miste-
rio; admitirlo fiándome en vuestra palabra, obra es 
de mi piedad; conocerlo plenamente, verlo descu-
bierto, será la dicha de mi eternidad (2). Daría mi 
vida por la defensa de mi fe; y como sois tres en el 
Cielo de q uienes recibo el testimonio: el Padre, el 
Hijo y el Espíri tu Santo, así quisiera daros también 
en la tierra el triple testimonio de mi fe, de mis 
obras y de mi sangre.» 

2.° Homenaje del Corazón. Este misterio que im-
pone tanto sacrificio al espíritu está lleno de con-
suelo para el corazón; el Sacerdote santo tiene en ellos 
sus delicias. Halla imponderable suavidad en con-
templar en él todos los divinos beneficios como en 
su principio. La Creación, la Encarnación,, la Igle-
sia, los sacramentos, los favores personales que ha 
recibido, todo lo ve en la Santísima Trinidad. Se es-
tremece de alegría al oir á cada una de las adora-
bles Personas que le dirigen esta palabra de amor: 
In charitate perpetua dilexi te. 

No es, pues, sino con mucha razón que la Iglesia 
nos conduce en la fiesta de este día á la fuente cuyos 
diversos raudales nos ha señalado en el decurso del 
año litúrgico: nos descubre el océano inmenso de 
donde dimanan todas las bendiciones que se derra-
man sobre nosotros. Quiere que seamos agradecidos 
á esta adorable Trinidad, que hallando toda su dicha 
-en sí misma, se ocupa eternamente de la nuestra; por-
que, dice San Pablo, Dios nos ha escogido desde an-
tes del principio de los siglos (3). E l Padre para 
hijos suyos, el Hijo para hermanos suyos y el Es-
píri tu Santo para mantener en nosotros las riquezas 
de su gracia (4). 

(1) Job., XXXVI, 26. 
(2) Scrutari temeritas, credere pietas, nosse (eterna felici-

tas. (S. Barn.) 
(8) Elegit nos ante mundi constitutionem. (Eph., 1, 4.) 
(4) Ut ostenderet in sceculis supervenientibus abundantes di-

mitas gratue suce, in bonitate super nos, in Christo Jesu. 
(Eph, II, 7.) 



Por eso nos propone constantemente la Iglesia ei 
recuerdo de la Santísima Trinidad. Al principio y 
al fin, como durante sus oficios, en las peticiones 
que hace no cesa de acreditar su fe en el Padre, en 
el Hijo y en el Espír i tu Santo. No canta un salmo, 
un himno, un cántico, sin terminarlos glorificando 
á la Santísima Trinidad; quiere que sus ministros 
repitan cien veces al día: Gloria Patri et Filio et Spi-
ritui sancto; ¡de t^l modo se halla convencida de que 
no pueden dirigir á Dios una alabanza que le sea 
más agradable, y una oración más adecuada para 
alcanzarnos todos los dones de su gracia! ¡Oh! y 
¡cuánto se complace en repetirla el buen Sacerdote! 
Se cuenta que algunos piadosos solitarios no han te-
nido durante muchos años otros ejercicios más que 
este (1). 

3.° Homenaje de imitación. Dos cosas adoramos 
en este misterio, la unidad de naturaleza y la tr ini-
dad de Personas; el Sacerdote que lleva vida inte-
rior se empeña en imitar una y otra: la unidad, pol-
la unión, amando sinceramente á todos los hom-
bres; la trinidad, por la comunicación, haciéndoles 
todo el bien que le es posible. 

Es cosa cierta que uno de los fines de la Encarna-
ción fué el formar sobre la t ierra una imagen de la. 
unidad que existe en Dios, como que es esa una de las 
gracias especiales que Jesús pidió para sus discípu-
los la víspera de su Pasión: Ut sint unum sicut et 
nos unum sumus (2). ¿Y sería posible ¡oh Sacerdotes! 
que no participarais vosotros de esta solicitud que 
San Pablo quería ver en todos los cristianos, y que es 
mucho más necesaria aún á sus ejemplares y guías? 
Solliciti servare nnitatem spiritus in vinculo pa.cis?(3). 
Pero como en Dios no subsiste la Trinidad sino por 
inefables comunicaciones, el Padre derramando to-
dos los tesoros de su esencia en el seno de su Hijo,, 
el Padre y el Hijo dando al Espír i tu Santo toda su 

(1) Bourdal. Serm. sobre la Trin. I I par. 
(2) Joan., XVIí, 22. 
(3) Eph., IV, 8. 

divinidad; así debemos hacer perfecta nuestra unión 
f u n d á n d o l a por las obras de la caridad. ¡Tantos fa-
vores nos prodiga esa Trinidad beatísima á nos-
otros sus ministros, más para nuestros hermanos que 
que para nosotros mismos! Cuanto más generosos 
seamos para santificarlos, más generoso se mos-
trará Dios con nosotros: Date et dabitur vobis. Oiga-
mos al Salvador, que nos exhorta hoy misino á esta 
caridad comunicativa, lo que nos dice en el Evan-
gelio que leemos al fin del Sacrificio: Estote miseri-
cordes, sicut et Pater vester misericors est (1). 

P U N T O I I 

E l b u e n S a c e r d o t e p r o c u r a h a c e r h o n r a r e l m i s t e r i o 
de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d 

Esto hace mediante el celo prudente y constante 
con que instruye á los fieles sobre este punto funda-
mental de nuestra fe, y con las consecuencias que de 
él deduce para formarlos en la piedad. 

l.° San Jerónimo admira el mandato lleno de 
sabiduría que Jesucristo dió á los apóstoles, para que 
enseñaran primero la doctrina de la fe y después pu-
dieran conferir su sacramento: Ordo prcecipuus: jus-
sit apostolis ut primum docerent universas gentes, dein-
de fidei intingerent sacramento (2). Es muy de temer 
que aun en los países católicos muchas almas se ha-
llen fuera del camino de la salvación porque no co-
nocen suficientemente este que es el primero de nues-
tros misterios. ¿No hay acaso muchos que no tienen 
de las tres divinas Personas otra idea que la de tres 
personas humanas? ¡Oh pastores, insistid con fre-
cuencia en este importante objeto de nuestra creen-
cias! Pero al t ra tar de él, servios escrupulosamente 
de los términos consagrados por la Iglesia. No han 
faltado catequistas y predicadores que por hacer 
más clara esta verdad, que de por sí está rodeada de 

(1) Evang. sobre la Dom. 1 después de Pent. 
(2) Comm. in Matth., 1. IV. 
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• cierta oscuridad veneranda, se empeñaban en hacer 
desaparecer el misterio. 

Cuando instruyamos sobre esta materia declare-
mos llanamente que no hay cosa más impenetrable 
á la razón; pero nada tampoco más evidente á las mi-
radas de la fe (1). Consolémonos con un santo doc-
tor de no comprender lo que Dios no quiere que 
comprendamos. Los arcángeles con toda su luz no 
pueden penetrar en las profundidades de este dog-
ma; no ha sido enseñado á los ángeles; los siglos de 
mayor sabiduría no lo sospecharon, los profetas sólo 
tuvieron de él un conocimiento imperfecto; el Após-
tol no pidió su explicación; Jesucristo no la ha dado: 
no nos quejemos, pues, de nuestra ignorancia» (2). 

2.° A l i lustrar las inteligencias con la verdad, in-
filtremos la piedad en los corazones. El buen Sacer-
dote debe enseñar á los fieles que todo se hace en 
la Iglesia en nombre de la Santísima Trinidad; en su 
nombre se cumplen todos los misterios, y se distribu-
yen todos los dones espirituales. Es en el nombre del 
Padre, del Hi jo y del Espíri tu Santo que ellos han 

: S Í d o regenerados por el Baustimo, fortalecidos por la 
gracia de la Confirmación, y reciben el perdón de 
sus pecados, la bendición de los Sacerdotes y todos 
los auxilios de la religión. Ha de enseñarles á santifi-
car todos sus trabajos, todas sus acciones comenzán-
dolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíri-
tu Santo... Debe mostrarles á esta sagrada Trinidad, 
no sólo en el Cielo y en nuestros templos, sino en 
ellos mismos y en todas partes; inspirarles, en fin, el 
respeto á su presencia. 

Recogeos, vosotros mismos en este instante ante la 
Majestad suprema. Preguntaos cómo habéis honrado 
este misterio y cómo lo habéis hecho honrar . ¿Habéis 
hablado de él frecuentemente? ¿No habéis mirado 
como indiferente para las costumbres la predicación 

(1) En un sermón del P. De la Colombière. 
(2) Ego nescio, non requiro, et consolabor me tamen. Ar-

changeli nesciunt, angeli non audiunt, sceculanon tenent, apos-
tolus non mvestigavit. Filius ipse non edidit; cesset dolor que-

•relarum. (S. Hil.) 

•de un dogma que es la base de toda la moral cristia-
na, puesto que es el principio de la caridad que nos 
une con Dios y con nuestros hermanos? Consagrad 
de nuevo á las tres divinas Personas las tres poten-
cias de vuestra alma; la memoria al Padre, al Hiio el 
entendimiento y la voluntad al Espíri tu Santo. 
,¡Uh Jesús, por quien pertenecemos de un modo más 
especial a la Santísima Trinidad, como que impri-
miéndonos los sagrados caracteres del Bautismo, de 
la Confirmación y del sacerdocio, nos marcasteis con 
su sello; dignaos asociarnos á los homenajes que le 
t r ibutáis perpetuamente en el Cielo y en nuestros 
tabernáculos! ¡Conceded á vuestros Sacerdotes que 
lleven una vida tan perfecta que sea alabanza con-
t inua, y preparación de todos los instantes para la 
•eterna alabanza del Padre, del Hijo y del Espíri tu 
Santo: Benedkamus Patrem et fiUum cum sancto Spi-
ritu; laudemuset superexaltemus eum in sacula. Amen. 

R E S U M E N D E LA M E D I T A C I Ó N 

PUNTO PRIMERO. El buen Sacerdote honra el misterio de la 
Santísima Trinidad.-Le ofrece por la fe, el homenaje de 
su espíritu. Creencia tanto más gloriosa para Dios, cuanto 
impone mayor sacrificio á mi razón. ¡Ob Dios mío! yo susto de 
reconocermi ignorancia para honrar vuestra infinitadencia--
Scrutari temeritas, credere pietas, nosse ceterna felicitas. 2.° Le 
ofrece el homenaje de su corazón por la esperanza y el amor. 
Se estima feliz contemplando en este misterio la fuente de to-
dos los divinos beneficios. Se estremece de alegría oyendo que 
oada una de las tres divinas Personas le,dice: Yo te he amado 
con amor eterno. 3.° Le ofrece el homenaje de su imitación-
Adorando dos cosas en este misterio, la unidad de naturaleza 
y la trinidad de personas, imita él una y otra del mejor mo-

_ do posible: la unidad por la unión, amando sinceramente á 
todos los hombres; la trinidad por la comunicación hacién-
doles todo el bien que puede hacerles. 

P U N T O SEGUNDO.—.EZ buen Sacerdote se consagrad hacer hon-
rar el misterio de la Santísima Trinidad.—Por el celo asiduo y 
¿prudente con el cual instruye sobre este punto fundamental 
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de la fe y por las consecuencias que de ella deduce para for-
mar á las almas en la piedad. No hay punto ninguno de la 
enseñanza católica qne deba ser más cuidadosamente incul-
cado y tratado con mayor prudencia. El buen Sacerdote se 
aprovecha poderosamente de este misterio no sólo para ins-
truir sino para despertar la piedad en las almas. 

MEDITACIÓN L X X X I V 

La fiesta del Santísimo Sacramento 

I . Por qué ha instituido la Iglesia esta fiesta. 
I I . Deberes del Sacerdote para penetrarse de las-

intenciones de la Iglesia. 

P U N T O I 

L o s fines que s e p r o p u s o l a Ig - l e s ia a l i n s t i t u i r l a 
s o l e m n i d a d d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o 

Lo que más tiene que asombrar nuestro espíritu en 
este memorial de las divinas maravillas (1) son las-hu-
millaciones á que el Hijo de Dios se ha sometido en 
él; y el amor que con él nos muestra, es lo que más 
ha de mover nuestro corazón. Y sin embargo ¡cuán-
tas veces sólo pagamos sus beneficios con .nuestra 
ingrat i tud! ¡Cuántas veces á sus voluntarias humi-
llaciones que tantos bienes nos procuran, nosotros 
criminales, agregamos otras que nos acarrean terri-
bles desgracias! ¿qué hace la Iglesia? Toda preocupa-
da de esas humillaciones, se esfuerza hoy día en ha-
cernos honrar las unas con el amor de agradeci-
miento y con el de penitencia nos hace reparar las 
otras. 

l.° E n ninguno de sus misterios se humilló tanto 
Jesucristo como en la Eucaristía. Si en los otros 
oculta constantemente su divinidad, la revela en 
ellos de algún modo; aún sobre el Calvario, á t ravés 

(1) Ps., CX, 4. 

* i 

de los oprobios del hombre que agoniza, se conoce al 
Hijo de Dios: Vere'Jiic homo Filius Dei erat (1). E n la 
Eucaristía, j>or el contrario, lejos de mostrarse Dios, 
no deja entrever siquiera indicio alguno de seme-
janza con el hombre. Y no es que haya escatima-
do en él los milagros; Santo Tomás llama á este 
misterio, Máximum miraculum Christi (2). Pero en 
tanto que los prodigios que brillaron en su Naci-
miento, durante su vida, y en la hora de su muerte 
fueron destinados á pregonar sus grandezas; los que 
multiplica en este sacramento sirven sólo para ro-
dearle de una oscuridad impenetrable. ¡Ahí si nos 
confunden estos anonadamientos, ¡cómo debe mover-
nos el amor que los inspira! 

Para realizar los propósitos de su generosa ternu-
ra era menester que el Salvador, se impusiese todas 
estas humillaciones por más que sean incomprensi-
bles. ¿Qué es lo que El deseaba y qué es lo que ha 
hecho? Quería permanecer con nosotros, comunicár-
senos con toda la expansión de la más confiada amis-
tad, renovar incesantemente su inmolación por nos-
otros, identificarse, por así decirlo, con nosotros, 
dándonos su propia Carne por alimento y su Sangre 
por bebida: Oaro mea vere est cibus, sanguis meus vere 
est potus. Pero cada uno de estos favores, el últ imo 
•especialmente, le obliga á bajar hasta ese abismo de 
humillación en el cual sólo puede reconocerle la fe. 
Este misterio, según el decir de San Bernardo, es la 
humillación de las humillaciones porque es el amor 
de los amores. Pero, ¿qué consecuencia se deduce de 
esto? 

Cuanto más humilla por nosotros el Hijo de Dios 
su grandeza en la Eucaristía, tanto más debemos, 
como si dijéramos, levantarla con nuestros, homena-
jes. Es lo que ha hecho la Iglesia al instituir una 
"fiesta que es el t r iunfo de Jesús humillado en el San-
tísimo Sacramento. Triunfo público: ya no es sólo en 
sus templos en donde se le adora; se ve conducido so-

(1) Marc., XV, 39. 
(2) Opuse. 67.' 



lemnemente en medio de su pueblo, y á su paso se 
dobla toda rodilla. Tr iunfo universal; sea cualquiera 
la nación que el sol alumbre, se ve en ella á los hijos 
de la Iglesia postrados á los pies del Salvador pre-
sente y vivo en la Eucaristía. Tr iunfo espléndido 
por el aparato de las ceremonias, el piadoso afán y 
el alborozo de los fieles. De esta suerte nuestro amor 
agradecido hace gloriosos para Jesucristo los pro-
fundos abatimientos que El había buscado para 
acercársenos y unírsenos. Este es el primer designio 
de la Iglesia en esta solemnidad; veamos el segundo. 

2.° A las voluntar ias humillaciones del Salvador 
en este misterio, añaden los hombres otras que son 
del todo opuestas á sus deseos, á las humillaciones 
que aplacan al Cielo, humillaciones que provocan su 
cólera; debemos, pues, agregar al amor de reconoci-
miento, el amor de penitencia. 

Hay tres objetos que atraen nuestras miradas en el 
santuario y nos hablan con elocuencia de la excesiva 
caridad de Jesucristo para con nosotros y de la in-
gra t i tud con que pagamos sus más preciosos bene-
ficios: el tabernáculo en que E l habita; el altar en 
que se inmola; y la sagrada mesa en la cual se da 
como alimento de sus discípulos. Sin hablar de 
los más grandes atentados de la herejía y de la im-
piedad, ¿cuál de estos tres divinos lugares no nos 
recuerda á Jesucristo indignamente abandonado, y 
ultrajado más indignamente aún? 

¿En dónde se encuentra la premura de los fieles pa-
ra honrar su presencia visitándole, su sacrificio asis-
tiendo á El, y su banquete celestial participando de 
El? Se desprecian los favores de un Dios. Sobran, 
si se t rata de los hombres, la finura y las atenciones; 
más aún, cuando se los estima necesarios; sólo para 
Jesucristo no h a y miramiento ninguno, que E l es 
el único de quien nada se espera ni se teme nada. 
A u n entre los cristianos que aparentan tener al-
guna devoción pura el Santísimo Sacramento ¡qué 
tibieza en las visitas que se le hacen, y en los preten-
didos honores que se le rinden! Aun no hemos pa-
sado algunos instantes en su presencia cuando ya 

se apodera de nosotros el hastío. E n cualquiera otra 
parte se harían esfuerzos; pero sólo en la compañía 
del Señor no es fácil resolverse: Solius Dei impatien-
tes sumus, dice con energía Tertul iano. Y sin embar-
go, Vos, ¡oh Jesús, sufrís paciento tan criminal impa-
ciencia y sufrís con inefable misericordia á esos co-
razones que con incalificable disgusto no pueden 
sufriros!... No, los judíos mismos no merecieron tan-
to como nosotros los reproches que les dirigíais. 
0 generatio incrédula et -perversa, quousque ero vobis-
cum? Usquequo patiar vos? (1). 

Con todo, aun no es éste sino el menor de nuestros 
delitos contra el Dios Eucarístico. Como si no fuera 
bastante el olvidarle y abandonarle, se le ultraja. 
¡Quién podrá contar todas las irreverencias, todas 
las sacrilegas profanaciones de que ha sido objeto en 
el decurso de mil novecientos años!... ¡Ah! ¿y acaso 
no lo es todavía? Cor Jesu, etiam nunc ab ingratis ho-
minibus in sanctissimo amoris sacramento dilacera-
ban, miserere nobis! Esto es lo que dicen gimiendo las 
almas fervorosas; pero como no basta esta solitaria 
reparación, la Iglesia quiere hacerla m u y solemne. 
Según su pensamiento, la fiesta de este día no es 
sólo un triunfo decretado á su divino Esposo, es tam-
bién la pública penitenciado sus hijos. Como ella no 
ignora que están guardadas las más terribles ven-
ganzas para los que han u l t ra jado al mismo Hijo de 
Dios menospreciando su Sangre (2), se sirve de esta 
extraordinaria pompa á fin de reanimar nuestra fe, 
haciendo aparecer ante nosotros en cierto modo esa-
Majestad temible y santa, para obligarnos á desagra-
viarle humillándonos delante de Ella. 

(1) Matth, XYII, 16. 
(2) Quanto magis putatis détériora mereri supplicia, qui 

Filium Dei conculcaverit, et sanguinem testùmenti pollutum 
duxerit in quo sanctificatus est? (Hebr., X, 29.) 



PUNTO I I 

¿Qué debe h a c e r e l Sacerdote p a r a c o n f o r m a r s e 
con e l e s p í r i t u de e s t a s o l e m n i d a d ? 

Ya le está señalada su conducta por los dos fines 
que se propuso la Iglesia al inst i tuir esta fiesta. 

El amor á la Eucaristía ha de ser la primera de sus 
devociones, así como este misterio es la gloria mayor 
de su sacerdocio y el manantial más abundante de 
sus consuelos. Se aprovecha, pues, con fervor de la 
ocasión que se le brinda para honrar y hacer honrar 
al Santísimo Sacramento. ¡Ah que no pueda arras-
t rar consigo á todos los hombres ante los pies de un 
Dios que los ama con tan inmensa ternura! Nada des-
cuida la Iglesia en esta circunstancia para escitar en 
los fieles el deseo de contribuir al aparato religioso 
del tr iunfo de Jesús. Ins t ruye de antemano á sus feli-
greses acerca del objeto de esta fiesta y el significado 
de su solemnidad, y cuando lleve ya en medio de 
ellos al Triunfador divino, su fe se animará por tan 
imponente espectáculo. Creerán ver al Salvador re-
corriendo todavía las ciudades y las aldeas, lanzan-
do á los demonios, curando á los enfermos le su-
plicarán que bendiga sus moradas, sus empresas, sus 
trabajos, y podrá decirse una vez más que ha pasado 
haciendo el bien: Pertransiit benefaciendo. Pero lo 
que trae principalmente las gracias sobre el rebaño, 
es la oración del pastor; su modestia, su profundo 
recogimiento en el ejercicio de tan santo ministerio, 
es lo que alegra á los ángeles y edifica á los fieles: 
Qaia spectaculum facti sumus mundo et angelis et ho-
minibus (1). 

El buen Sacerdote jun ta el culto que honra á Je-
sús presente en el Sacramento de nuestros altares, 
con el culto que repara los ultrajes que en él recibe. 
¡Ah! ¡y cuán poco nos conmueven ellos! Acaso por-
que la santa Humanidad del Hijo de Dios no puede 

(1) I Cor., IV, 9. 

í 

-» 
á 

ya ser herida por la audacia y la perversidad, como 
en los días de su vida mortal, ¿hemos de mostrarnos 
insensibles ante los atentados de que es objeto? Yed 
á este propósito el pensamiento de Bourdaloue: «Pon-
derad bien lo que digo: sí, la Carne del Salvador 
sufre mil veces más de nuestra parte en la Eucaris-
tía, que no sufrió de los judíos en su Pasión, pues 
entonces sólo sufrió por determinado tiempo, mien-
tras que aquí está expuesta á sufrir hasta la consu-
mación de los siglos; en su Pasión Ella sufrió sólo en 
tanto que Jesucristo lo quiso y porque El lo quiso; 
pero aquí sufre hasta cierto punto por fuerza y por 
violencia. Sufrió, sí, en su Pasión, pero en el estado 
de una naturaleza pasible y mortal; aquí sufre aun 
en el estado de impasibilidad. Cuanto sufrió en su 
Pasión fué glorioso para Dios y saludable para los 
hombres; lo que sufre aquí es perjudicial para los 
hombres ó injurioso para Dios» (1). Renovemos la 
resolución tantas veces formada de ser más fervoro-
sos por la honra de tan gran Sacramento: Tantum 
ergo sacramentam veneremur cernui. Jesu quem ve-
latum nunc aspicio, oro, fíat illud quod tam sitio, ut 
te. relata cernens facie, visu sim beatus tua? glorice! 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN • 

PUNTO PRIMERO.—Lo que la Iglesia se propuso al instituir 
esta'fiesta.—Honrar las humillaciones á -que se'sometió 
Jesús voluntariamente en la Eucaristía y reparar las que 
á ellas agrega la ingratitud de los hombres. —En ninguno 
de los demás misterios se ha humillado tan profundamente 
el Salvador, humillaciones necesarias al cumplimiento de los 
propósitos de su ternura en favor nuestro. Cuanto más se 
humilla por nosotros su infinita grandeza, más debemos 
ensalzarla con nuestros homenajes. Por esto es este triunfo 
público, universal, espléndido que le ofrece la Iglesia en esta 
solemnidad. A estas humillaciones que son efecto de su 
amor, añadimos otras, resultado de nuestra ingratitud, que 

(1) Sermón para la fiesta del Santísimo Sacramento. 



es preciso reparar. En su tabernáculo, sobre su altar, en su 
mesa divina está abandonado y ultrajado. ¡Cuántos motivos 
de llorar para un buen Sacerdote! 

PUNTO SEGUNDO.—Lo que tengo que hacer para conformar-
me con el espíritu de la Iglesia al instituir esta fiesta.—Apro-
vechar con celo la ocasión que se me ofrece para honrar á 
Jesucristo en la Eucaristía; contribuir á la pompa de su 
triunfo, alegrarme de los homenajes que recibe y esforzarme 
en reparar los ultrajes que se le hacen; instruir cuidadosa-
mente á los fieles sobre el objeto de esta fiesta. Eenovemos 
la resolución de tener más celo para honrar á tan gran Sa-
cramento: Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui. 

MEDITACIÓN L X X X Y 

Preparación para la Santa Misa 

I . Cuán indispensable es. 
I I . Jesús nos la enseña con su ejemplo. 

P U N T O I 

N e c e s i d a d de p r e p a r a c i ó n a l D i v i n o S a c r i f i c i o 

¿Puede u n Sacerdote dudar de esto, por poco que 
conozca la excelencia del ministerio que desempeña 
en el altar? «Si es preciso confesar que no se realiza 
diariamente en la tierra n inguna obra tan santa, tan 
divina como este adorable Sacrificio, es evidente-
que se debe emplear todo el cuidado y la aplicación 
posible, para hacer esta acción con la más grande 
pureza de corazón y con la más perfecta piedad 
exterior (1). Es decir que es necesario prepararse 
para ella. E n t r a r bruscamente en este angélico 
ministerio, sin procurarse el tiempo de recoger su 
espíritu, ni de purificar su corazón, al punto de 

presentarse ante el trono de Dios en nombre y por 
los intereses de todas las criaturas, ¿no sería acaso 
cometer una gran irreverencia, trocar para nosotros 
en ocasión de pecado y de terrible castigo la más 
saludable y santificadora de nuestras funciones? 

Nada hay para los sentidos en los misterios del 
sagrado altar. Si antes de comenzar su celebración 
no despierto en mí aquella fe viva que disipa la nube, 
yo no tardaré en deshonrarlos por mi tibieza, y 
me expondré á la terrible desgracia de profanarlos. 
¡Oh Sacerdotes! meditad con frecuencia las palabras 
de un piadoso y sabio Cardenal, y penetraos de 
esas reflexiones. 

Pauci sunt qui admirabiles hajus sacri convivii in 
se sentiant effeetus, quia pauci sunt qui se ad illos re-
cipiendos rite disponan t, qui serio cogitent se ad Sancta 
sanctorum accedere, ad altare Dei, ad Deum ipsum. Ideo 
multi sunt infirmi et imbecilles, et dormiunt multi. 
Mortern _ olim summo sacerdoti minahatur Deus, si 
ausus fuisset introire in Sancta sanctorum sine strepi-
tìi tintinnabulorum, non radians gemmis, no fulgens 
auro, omnium virtutum varietate circumamictus: quam 
ergo pcenam merebitur novce legi sacerdos, qui non ad 
arcani typicam, sed ad Deum ipsum accedit, ut Filium 
ejus Dominum Jesum Christumimmolet, tanqat, come-
dat, nisi id faciat ea sollicitudine, attentione, et appci-
ratu, qui dignus sit tali convivio, dignus Deo? Ins-
tante itaque celebratione, totis viribus curare debet ut 
in ara cordis ignem divini amoris succendat actusque 
eliciat diversarum virtutum, qui heroici sint, et tanto 
sacrificio, quantum fieri poterit, convenientes (1). Es, 
pues, indispensable prepararse; pero ¿de qué manera? 

PUNTO I I 

J e s u c r i s t o c o n « u e j e m p l o n o s e n s e ñ a e s t a p r e p a r a c i ó n 

Toda la vida del Salvador fué una preparación 
á su inmolación sobre la Cruz; esta fué la ocupación 
continua de su espíritu y de su corazón: Desiderio-



es preciso reparar. En su tabernáculo, sobre su altar, en su 
mesa divina está abandonado y ultrajado. ¡Cuántos motivos 
de llorar para un buen Sacerdote! 

PUNTO SEGUNDO.—Lo que tengo que hacer para conformar-
me con el espíritu de la Iglesia al instituir esta fiesta.—Apro-
vechar con celo la ocasión que se me ofrece para honrar á 
Jesucristo en la Eucaristía; contribuir á la pompa de su 
triunfo, alegrarme de los homenajes que recibe y esforzarme 
en reparar los ultrajes que se le hacen; instruir cuidadosa-
mente á los fieles sobre el objeto de esta fiesta. Eenovemos 
la resolución de tener más celo para honrar á tan gran Sa-
cramento: Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui. 

MEDITACIÓN L X X X Y 

Preparación para la Santa Misa 

I . Cuán indispensable es. 
I I . Jesús nos la enseña con su ejemplo. 

P U N T O I 

N e c e s i d a d de p r e p a r a c i ó n a l D i v i n o S a c r i f i c i o 

¿Puede u n Sacerdote dudar de esto, por poco que 
conozca la excelencia del ministerio que desempeña 
en el altar? «Si es preciso confesar que no se realiza 
diariamente en la tierra n inguna obra tan santa, tan 
divina como este adorable Sacrificio, es evidente-
que se debe emplear todo el cuidado y la aplicación 
posible, para hacer esta acción con la más grande 
pureza de corazón y con la más perfecta piedad 
exterior (1). Es decir que es necesario prepararse 
para ella. E n t r a r bruscamente en este angélico 
ministerio, sin procurarse el tiempo de recoger su 
espíritu, ni de purificar su corazón, al punto de 

presentarse ante el trono de Dios en nombre y por 
los intereses de todas las criaturas, ¿no sería acaso 
cometer una gran irreverencia, trocar para nosotros 
en ocasión de pecado y de terrible castigo la más 
saludable y santificadora de nuestras funciones? 

Nada hay para los sentidos en los misterios del 
sagrado altar. Si antes de comenzar su celebración 
no despierto en mí aquella fe viva que disipa la nube, 
yo no tardaré en deshonrarlos por mi tibieza, y 
me expondré á la terrible desgracia de profanarlos. 
¡Oh Sacerdotes! meditad con frecuencia las palabras 
de un piadoso y sabio Cardenal, y penetraos de 
esas reflexiones. 

Pauci sunt qui admirabiles hujus sacri convivii in 
se sentiant effeetus, quia pauci sunt qui se ad illos re-
cipiendos rite disponan t, qui serio cogitent se ad Sancta 
sanctorum accedere, ad altare Dei, ad Deum ipsum. Ideo 
multi sunt infirmi et imbecilles, et dormiunt multi. 
Mortern _ olim summo sacerdoti minahatur Deus, si 
ausus fuisset introire in Sancta sanctorum sine strepi-
tìi tintinnabulorum, non radians gemmis, no fulgens 
auro, omnium virtutum varietate circtímamictus: quam 
ergo pcenam merebitur novce legi sacerdos, qui non ad 
arcani typicam, sed ad Deum ipsum accedit, ut Filium 
ejus Dominum Jesum Christumimmolet, tanqat, come-
dat, nisi id faciat ea sollicitudine, attentione, et appa-
rata, qui dignus sit tali convivio, dignus Deo? Ins-
tante itaque celebratione, totis viribus curare debet ut 
in ara cordis ignem divini amoris succendcit actusque 
eliciat diversarum virtutum, qui lieroici sint, et tanto 
sacrificio, quantum fieri poterit, convenientes (1). Es, 
pues, indispensable prepararse; pero ¿de qué manera? 

PUNTO I I 

J e s u c r i s t o c o n « u e j e m p l o n o s e n s e ñ a e s t a p r e p a r a c i ó n 

Toda la vida del Salvador fué una preparación 
á su inmolación sobre la Cruz; esta fué la ocupación 
continua de su espíritu y de su corazón: Desiderio-



desideravi A su ejemplo el buen Sacerdote hace 
de toda su vida una preparación para el elevado mi-
nisterio que desempeña en el altar. No sólo su bre-
viario que tiene tan íntima relación con la misa, el 
examen de la noche, la oración de la mañana; sino 
todas sus acciones, buenas obras, mortificaciones, 
todo lo refiere á la misa y se sirve de todo como de 
medio para celebrarla dignamente. Sí, pensemos con 
frecuencia, pensemos habitualmente en la misa en 
especial al terminar el día. ¡Oh! cuánto bien hace al 
corazón el dormirse con este pensamiento: «Mañana 
también me sentaré á la mesa del Gran Rey» (1). Re-
cojámoslo al despertarnos, alejando cualquiera otro 
pensamiento: Deus, Deus meus, ad te de luce vigilo (2). 
Pero si queremos un verdadero modelo de prepara-
ción próxima, lo encontraremos eñ el Corazón de 
Jesucristo disponiéndose la víspera de su muerte 
á su doble inmolación mística sobre el Calvario: 
Sciens Jesús guia omnia dsdit ei Pater in manus, 
et guia a Deo exivit et ad Deum vadit, surgit a ccena 
et ccepit lavare pedes discipulorum. 

Jesús conoce el poder que su Padre le ha dado: 
Omnia dedit ei Pater in manus. Conoce su propia 
dignidad; Dios de Dios, es en todo igual á su Padre: 
A Deo exivit. No ignora ni la sublimidad de su mi-
sión, ni los grandes intereses que le están unidos: 
glorificar á Diospor la salvación del mundo; tal fué el 
fin de la Encarnación y de su vida; tal es el fin de su 
muerte: Ad Deum vadit. Vosotros igualmente, ¡oh Sa-
cerdotes! cuando váis ya á subir al altar, pensad en 
la inmensidad del poder que váis á ejercer, en la 
infinita dignidad de la Persona á quien váis á repre-
sentar, en la suprema importancia de los negocios 
que váis á t ra tar y entregaos á los sentimientos que 
estas consideraciones despertarán en vosotros. 

l.° Y desde luego, ¿cuál' será vuestro poder? En 
breve podrá decirse de vos con alguna proporción, 
como del adorable Redentor: Omnia dedit ei Pater 

(1) Cras etiam cum rege pransurus sum. (Esth., Y, 12). 
(2) Ps., LXII , 2. 

¿ 

I 

in manus. ¡Cuán poderosos seréis, cuando todo un 
Dios esté, en cierto modo, sujeto á vuestro imperio! 
¡Cuántas cadenas podréis romper, qué de lágrimas 
enjugar, de cuántas desgracias podréis preservar, y 
cuántas almas podréis salvar cuando os sean abier-
tos todos los tesoros de la divina misericordia! 
Igualad vuestra confianza á la extensión de esos 
poderes y cuidad de hacer valer santamente para vos, 
para vuestros hermanos, para el mundo entero el cré-
dito sin límites que os dará cerca de Dios la Hostia 
sin mancha que váis á ofrecerle. 

2.° Pero ¿quién es aquél á quien váis á represen-
tar continuando su sacrificio? Penetraos de este pen-
samiento: voy á prestar mi voz, mis manos, mi mi-
nisterio al único y gransacrificador Jesucristo. Yoy 
á mostrarlo al mundo; porque en mí estará El ha-
blando y operando los más estupendos prodigios: 
Ubi CJiristus est, ibi quogue modestia (1). Arreglad 
pues, de tal modo vuestro semblante, vuestro porte 
y movimientos, todo vuestro exterior, conforme á 
la gravedad y modestia del Hijo de Dios; de suer-
te que alegrando al Cielo por vuestras disposiciones 
interiores, edifique á los fieles lo que exteriormente 
se vea en vosotros. Esforzaos en ser tan puros, tan 
religiosos, tan dignos del Sacerdote divino cuyo lu-
gar ocupáis, que Aquél que conoce aún las cosas más 
escondidas, pueda decir de vosotros mirándoos en el 
altar: Hic est Filius meus dilectas, in quo mihi bene 
complacui (2). 

3.° Preguntaos luego á quién y por quién váis 
á ofrecer el sacrificio. Le ofreceréis al Dios infinita-
mente grande en su poder, tierno en su misericor-
dia, severo en su justicia á un Dios que no podría 
ser honrado tanto como El merece si no tuviese á su 
Dios por adorador y víctima. Le ofreceréis en nom-
bre de toda la Iglesia y por los mismos fines que se 
proptíso Jesucristo al inmolarse sobre el Calvario. 
Que estas cuatro sublimes intenciones llenen vuestro 

(1) Greg. Naz. 
(2) Matth.,111,18. 



espíritu y levanten vuestra alma.—Sacrificio de ho-
locausto. Dios va á ser glorificado como Dios, honra-
do tanto como merece serlo; podréis decirle con toda 
seguridad: Secundum nomen tuum, Deus, sic et laus 
tua (1). Sacrificio de acción de gracias. ¿No es el más 
espléndido testimonio de nuestro reconocimiento 
hacia Dios, el ofrecerle el más excelente de todos sus 
dones? Ofrecerle á Jesucristo ¿no es darle acaso tan-
to como El nos dió? Sacrificio de propiciación. ¿Hay 
acaso pecados por numerosos y enormes que se su-
pongan, que no puedan quedar expiados con una so-
la misa es decir con la contrición, con las lágrimas 
y la muerte de una víctima que es Dios? Sacrificio 
de impetración, ó sea de súplica. La Oración es ya 
m u y poderosa por sí sola. Pero lo es macho más 
cuando quien ruega con nosotros es un Dios, que ha-
ce orar por nosotros á la sangre y á las heridas de 
que está cubierto y al abismo de oprobios en que es-
tá sumido. 

Finalmente para dar la úl t ima mano á vuestras 
preparaciones, contemplad al Salvador que se levan-
ta de la cena: Surgit a ccena. Ya no se humilla sólo 
delante de su Padre, lleva su abatimiento hasta po-
nerse á los pies de sus discípulos: ccepit lavare pedes 
discipulorum. ¡Qué lección! ¡Qué modelo! Lección de 
pureza y de inocencia; ¿las tendremos alguna vez su-
ficientemente para poder subir sin temor á ese altar 
de Dios que hace temblar á los santos? Modelo de hu-
mildad: ¡un Dios que se hace servidor de los hom-
bres!.... Modelo de caridad: ¡Jesús lavando los pies 
de sus apóstoles que van á abandonarle en breve, y 
aún de Judas!.... Humillaos precisamente porque váis 
a ser elevados al puesto más honorífico: Quanto mag-
nus es, humtlta te in omnibus, et corani Deo invenies 
gratiam (2). Y preguntad á vuestro corazón si no 
tiene nada que perdonar. 

¡Oh Dios mío; si yo me hubiera preparado siempre 
de esta manera antes de subir al altar, no tendría 

CD Ps. XLVTI, 11. 
(2) Eccli., III, 20 

ocasión de turbarme con el recuerdo de tan gran nú-
mero de sacrificios de que tendré que dar cuenta! 
Quiero, á part i r de este día á lo menos, t ra tar con 
tanto respeto estos augustos misterios, que saque de 
ellos las gracias dé la verdadera santificación; quiero 
comer en adelante el sagrado Pan, y beber el cáliz 
celestial con fe tan viva y profunda religiosidad, que 
sean realmente para mi alma el pan de vida que 
no se acaba nunca y el cáliz de eterna salvación: Pa-
nem sanctum vitce (eterna, et calicem salutis perpetuas. 

RESUMEN DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Necesidad de la preparación para el divi-
no Sacrificio.—Entrar de repente en tan angelical celebra-
ción sin procurarse siquiera el tiempo de recoger el espíritu 
y purificar el corazón... ¿no es cometer una grave irreveren-
cia y exponerse á un temible peligro? En los sagrados mis-
terios nada hay para nuestros sentidos; si antes de comenzar 
su celebración yo no despierto en mí la fe que traspasa la nu-
be, no tardaré en deshonrarlos por mi tibieza, y acaso no me 
preservaré de profanarlos. 

PUNTO SEGUNDO.—Manera de prepararse para el divino sa-
crificio.—Toda la vida de Nuestro Señor fué una preparación 
constante para su sangrienta inmolación; toda la vida del 
Sacerdote debe ser una continua preparación para la inmola-
ción del sacrificio incruento. ¡Hermoso modelo de preparación 
próxima en estas palabras de San Juan!: Sciens Jesús quia om-
nia dedit ei Pater in manus, et quia a Deo exivit et ad eum va-
dit, surgit a ccena... et ccepit lavare pedes discipulorum. Re-
flexionaré sobre la grandeza de los oficios que voy á desem-
peñar: todo me será puesto entre las manos: sobre la infinita 
dignidad de Aquél á quien voy á representar: voy á mostrar 
á Jesús al mundo. Cumpliré en el altar los mismos fines que 
El cumplió sobre la Cruz. El Salvador se humilla: lava los 
pies á sus discípulos, también á Judas... ¡Qué lección de 
pureza! ¡qué modelo de caridad. 



MEDITACIÓN L X X X V I 

La acción de gracias después de la Misa 
Su obligación 

I . Es un deber del más justo reconocimiento. 
I I . Un deber cuyo fiel cumplimiento nos procu-

ra los más grandes bienes. 
I I I . Un deber cuya omisión encierra una irreve-

rencia m u y culpable. 

PUNTO I 

L a a c c i ó n de g'racias d e s p u é s de l a M i s a e s u n deber 
d e l m á s j u s t o r e c o n o c i m i e n t o 

Dios se digna mostrarse sensible á nuestra gra t i -
tud y exige el t r ibuto de ella. Las fiestas por El mis-
mo establecidas en el Ant iguo Testamento, y por su 
Iglesia en el Nuevo, deben casi todas su origen á al-
giín insigne favor, cuya memoria quiso perpetuar: 
son como otros tantos reclamos al agradecimiento. 
Los judíos tenían su hostia pacífica ó sacrificio de 
acción de gracias; nosotros tenemos la misa, cuyo fin 
primario es el recordarnos los misterios de nuestra 
Redención: Hoc facite in meam commemorationem; es 
el sacrificio eucarístico por excelencia. 

Nunca existió corazón más desinteresado que el del 
Salvador tocante á los favores que hacía, y con todo 
esto se quejaba y en términos conmovedores cuan-
do sólo recibía ingrat i tud en cambio desús beneficios. 
«He curado á diez leprosos: uno sólo me lo agradece; 
¿en dónde están los otros nueve? (i). He hecho en me-
dio de vosotros y por el amor que os tengo muchas 
buenas obras, ¿por cuál de ellas me apedreáis? (2). 

(1) Nonne decem mundati sunt? et novem ubi sunt? (Luc. 
XVII, 17.) V 

(2) Multa bona opera ostendi vobis.... propter quod eorum 
opus me lapidatis? (Joan., X, 82.) 

Dar gracias al Señor es obligación de justicia, como 
lo proclamamos antes de entrar en la g ran acción 
del sacrificio. Vere dignum et justum est... nos Ubi 
semper et ubiquegratias agere. Pero si en todo tiempo 
y en todo lugar , nuestros corazones han de abrigar 
reconocimiento porque siempre y en todas partes 
nos prodiga Dios sus beneficios, ¿cuánto más. luego 
que acabamos de recibir un don que es nada menos 
que el mismo Dios? 

Tres cosas pide la g ra t i t ud á un beneficio: el va-
lor del beneficio en sí mismo, el amor que supone en 
aquél de quien se le recibe, la preferencia de que 
ha sido objeto al recibirlo. ¡Oh Sacerdotes! Cuan-
do descendéis del altar ¿qué tesoro lleváis? Au-
deo dicere, quod Deus, cuín sit omnipotens, plus daré 
nonpotuit; cum sit sapientissimus, plus daré nescivit; 
cuín sit ditissimus, plus daré non habuit (1). ¿Qué 
os falta cuando habéis recibido á Jesucristo y po-
seéis su Cuerpo, su Alma, su Divinidad, y cuan-
do la más santa familiaridad os permite decirle lo que 
El decía á su Padre: Salvador mío, todo lo que es 
vuestro mío es también? (2). ¿No es para vos, la más 
consoladora verdad en este dichoso momento, la pa-
labra que gustaba repetir San Francisco de Sales: 
Quien tiene á Jesús lo tiene todo? ¿Y no es el amor de 
Jesús á quien debéis este tesoro que contiene to-
dos los demás? ¡Oh, Señor, nada teníais que ga-
nar Vos en esta unión tan ínt ima con vuestra indig-
na criatura; al entregaros así os aconsejasteis tan 
sólo con vuestra infinita bondad! Pero hay más en 
esta caridad respecto de mí; hay una preferencia ca-
paz de mover el corazón más insensible. Cuando yo 
pienso que á n inguno de los grandes santos del An-
tiguo Testamento le fué concedido el tocar lo que yo 
toco, el comer lo que yo como, y el hacer lo que hago 
yo; ni á Moisés, ni á Abraham, ni á Jeremías, ni si-
quiera á ese admirable Precursor de quien dijisteis: 
Non surrexit major inter natos mulierum; cuando 

(1) S. A u g , Tract. 84, in Joan. 
(2) Joan., XVII, 10. 
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pienso que por la infidelidad ó la herejía tantos 
pueblos están privados de la divina Comunión, y 
que aun entre los hijos de nuestra Iglesia, la Sagra-
da Mesa es de fácil acceso sólo para un pequeño nú-
mero; cuando considero que yo soy uno de los pri-
vilegiados que participan de ella todos los días, y 
á quien el pan de los ángeles pertenece, hasta cierto 
punto como propio, puesto que de sus manos lo re-
ciben los demás...., entonces me pregunto, ¡oh Dios 
mío, de qué vivo reconocimiento debería yo estar 
penetrado! Benedic, anima mea. Domino. 

i 
PUNTO I I 

t a a c c i ó n de g r a c i a s d e s p u é s de l a M i s a e s u n deber d e l c u a l 
p o d e m o s s a c a r i n a p r e c i a b l e s f r u t o s 

La presencia de Jesucristo en nosotros, las dispo-
siciones de su corazón en favor nuestro, su acción, 
el estado de inmolación en el cual se presenta á su 
Padre; todo contribuye á hacer de los instantes que 
siguen á la celebración de la misa, el tiempo más 
precioso de nuestra vida. 

Antes de la misa adoráis al Hijo de Dios en el 
Cielo y en el Tabernáculo; durante la misa le ado-
ráis sobre el altar y en vuestras manos....; ahora ¿en 
dónde le adoráis? ¿En dónde está El? In me manet, 
et egoin eo. ¡Hermoso momento aquel en que podéis 
llevar vuestros labios al costado abierto de Jesucris-
to, y beber en abundancia de ese manantial de todas 
las gracias! ¿No le oís poner á vuestra disposición 
su omnipotencia y sus infinitas riquezas: Quid tibi vis 
faciam? El está en vos, y no en estado de inacción. 

Muchos teólogos y muy graves convienen en que 
los actos de vir tud practicados inmediatamente des-
pués de la Comunión tienen un mérito especial, por 
cuanto proceden de un alma substancialmente uni-
da al Alma del Hijo de Dios. Todo cuanto hacéis en-
tonces por el movimiento de su espíritu, lo hace con 
vosotros: si adoráis, adora El; y E l da gracias, si 
dáis gracias vosotros... "Vuestros actos identificados 

con los suyos son, en cierto modo, teándricos como 
ellos, ó divinamente humanos. Nunca os miró Dios 
con tanta complacencia. 

Porque ¿en qué estado contempla en vos á su Hi-
jo? Le ve anonadado é inmolándose al mismo tiempo 
por vos y por su Iglesia. Mientras pasan los instan-
tes, quizás sin que vos penséis en ello, los ángeles 
contemplan en vos inefables maravillas: por la al-
teración que sufren las especies de pan y vino, Jesús 
pierde insensiblemente en vos su ser sacramental; 
sobre vuestro corazón como sobre un altar vivo, se 
sacrifica actualmente á su Padre adorándole, agra-
deciéndole, rogándole por vos... ¿Qué podría rehu-
saros su Padre en tal momento si vos mismo no po-
néis obstáculos á los designios de su amor? 

PUNTO I I I 

L a a c c i ó n de g r a c i a s d e s p u é s de la m i s a e s u n deber c u y a 
o m i s i ó n s e r í a c a u s a de u n a m u y c u l p a b l e i r r e v e r e n c i a 

El apóstol San J u a n ha dicho del pérfido Judas: 
•Cum accepisset buccellam, exivit continuo. ¡Cuánta es 
pues, la triste semejanza que se dan algunos Sacer-
dotes cuando, apenas retirados del altar, dejan pre-
cipitadamente los ornamentos sacerdotales, prestan 
oídos á quienquiera que les habla, á excepción 
sólo de Jesucristo que tiene tantas cosas que decir-
les y tanto bien que hacerles; y después de recitadas 
sin 'atención algunas fórmulas, llevan al adorable 
huésped al tráfago de los negocios ó de frivolas con-
versaciones, olvidado en su corazón como un muer-
to en su sepulcro! 

¿En dónde está la fe? ¡Qué ceguedad en un Sacer-
dote! Antes de que hayáis recibido al Hijo de Dios, 
invitabais ya á todos los corazones para la acción de 
gracias: Sursum corda.... Gratias agamus Domino Deo 
nos tro.... ¡y faltáis á esta obligación precisamente 
cuando ella se hace para vosotros imperiosísimo de-
ber!... Hace un instante apenas protestabais hasta 



tres veces, con todas las señales de profunda con-
vicción que no merecíais ser la morada de un Dios 
tan santo: Domine, non sum dignus ut intres sub tee-
tum meum; y tan luego como se os da con una bon-
dad que llena á la Iglesia de admiración, O res mira-
bilis... ¡no pensáis ya en El, nada tenéis que decirle, 
ni gracia alguna que pedirle!... ¿No teméis cambiar 
en cólera terrible el amor más generoso, cuando 
faltáis de un modo tan ofensivo á los miramientos que 
son debidos á la primera de todas las majestades? 

Meditad lo que dijo San Juan Crisòstomo á este 
propósito: Audiamus, et sacerdotes et subditi... Du-
rum fortasse videbitur quod sum dicturus; sed necesse 
est tanien ut, ob plerorumque negligentiam, dicatur. 
Quando ultima cana communicavit Judas... cateris 
omnibus recumbentibus, ipse seproripiensexcessit: illum 
imitantur et isti qui ante gratiarum actionem iisce-
dunt. Tratar así al Hijo de Dios, prosigue el Santo 
Doctor, non mediocrem contemptum habet; y algunas 
líneas después añade: Quid est aliud, quam extremo 
supplicio sese obnoxium reddere? (1) 

Examinaos seriamente sobre esta obligación; ¿có-
mo la habéis cumplido hasta ahora? Si vuestra con-
ciencia os reprocha alguna negligencia culpable en 
esta materia, pedid perdón á Jesucristo antes de 
celebrar hoy los santos misterios. Haced el buen 
propósito de consagrar siempre siquiera un cuarto 
de hora para la acción de gracias después de la mi-
sa, y desconfiad de los pretextos con que trata de cu-
brirse la tibieza, para abreviar un tiempo qme ya es 
demasiado corto: Nullum certe pietatis sensum liabere 
convincitur, qui non libenter cum Deo manet. Nec va-
lent prcetextus negotiorum, vel studii, quibus se tepi-
di excusant; ¿quod enim gravius et ufálius negotium, 
quam de anima salute cum Deo tractare? vel quid 
possunt docere libri, quod non Deus prasens melius do-
ceat? (2)., 

(1) Hom. de baptism. Christ. 
(2) Bona., c. VI. 

/ 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—La acción de gracias después de la misa 
•es un. deber del más justo reconocimiento. Dios gusta de 
nuestra gratitud. Jesús se queja cuando se falta á ella res-
pecto de El: «He curado á diez leprosos, uno solo me lo 
agradece, ¿en dónde están los otros nueve?» Si debemos dar 
gracias al Señor en todo tiempo y en todo lugar, semper et 
ubique, ¡cuánto más al pie del altar, en el cual acabamos de 
ejercer tan glorioso ministerio y de recibir un don que ex-
cede á todos los dones! Quien tiene á Jesús lo tiene todo. Y 
¿cómo, por qué motivo se me ba dado? ¡Santos admirables 
•del Antiguo Testamento, vosotros no habéis comulgado nun-
ca, y aun en la nueva ley ¡cuán pocas almas son tan favore-
cidas como yo á este respecto! 

PUNTO SEGUNDO.—Frutos inapreciables que podemos sacar 
•de la acción de gracias después de la misa. Jesucristo no está 
ya únicamente en el Cielo, en el Tabernáculo, sobre el al-
tar; está en vuestro corazón, y no inactivo: con vos y pol-
vos, adora, da gracias y ruega Si os unís á El, vuestros 
•actos identificados con los suyos tendrán un valor infinito. 
Pero además de esto, ¿en qué estado ve Dios á su Hijo en 
vos? Vuestro corazón es un altar vivo, sobi'e el cual Jesús se 
-sacrifica actualmente por la alteración que sufren las espe-
cies sacramentales ¿Puede rehusaros Dios alguna cosa 
« i un momento como ese? 

PUNTO TERCERO.—La acción de gracias'después de la misa 
es un deber que no puede ser omitido sin grave irreverencia. 
Apenas hubo comulgado Judas cuando ya se retiró..... Salir 
de la iglesia sin dar gracias, ¿no es incurrir en horrible se-
mejanza con el primer profanador de la sagrada mesa? An-
tes de la misa protestabais que nada era más justo que el 
-dar gracias al Señor nuestro Dios: Vere dignum est ¡y 
ahora faltáis á este deber cuando es de más extricta obliga-
ción! Os confesabais indigno de recibir á Jesucristo: Domi-
.ne, non sum dignus, ¡y cuando lo habéis recibido ya no pen-
sáis en El! ¡Nada tenéis que decirle! ¿No teméis las conse-
cuencias de tan ofensiva falta de miramientos? 



MEDITACION L X X X V I I 

La acción de gracias después de la misa: su práctica 

Sería muy de desear que un Sacerdote no tuviese 
necesidad de prescribirse método ninguno, para em-
plear bien los preciosos momentos que siguen á la 
celebración del sacrificio; sino que, confiándose al 
atractivo de la gracia, ya contemplase en sí mismo 
al Salvador escuchándole en profundo silencio, y a 
le hablase bajo la sola inspiración de esta divina 
presencia. Pero puesto que, aun entonces, sentimos 
con frecuencia la necesidad de sujetar nuestra imagi-
nación y de dirigir nuestras facultades interiores, 
vamos á ayudar á aquellos que encuentran tan difícii 
el entretenerse con Dios precisamente en un momen-
to en que debiera ser imposible distraerse de su di-
vina presencia. Podemos distinguir tres partes en 
este santo ejercicio, como en el de la oración. 

I . La entrada en la acción de gracias. 
I I . Cuerpo de la acción de gracias. 
I I I . Conclusión de la acción de gracias. 

PUNTO I 

Se en tra en e l s a n t o e j e r c i c i o de l a a c c i ó n de g r a c i a s 

Por tres actos que produce una fe viva: la admi-
ración, la adoración y el amor. 

l.° Tan pronto como el Sacerdote ha dejado las 
vestiduras sacerdotales y recitado el cántico pres-
crito, Benedicite, se retira á lugar más apropiado 
para el recogimiento; y, encerrándose allí con Jesu-
cristo en el Santuario de su corazón impone silencio-
á todas las criaturas y á sí mi&morDominus in templa 
sancto suo, sileat ajaáe ejus omnis térra (1). Así per-

(1) Habac., II, 20. 

manec-e tan largo tiempo como le es posible, en mu-
da admiración, contemplando dentro de sí al Rey 
del universo. Contiene y suspende todos los mo-
vimientos de su alma delante de esta dulce y gran-
de majestad, dejando que la adorable sustancia de 
Jesús penetre, transforme todas sus potencias y to-
me posesión de todo su ser, reemplazando por una 
vida divina la suya humana. Ninguna manera de 
honrar á Dios tiene más relación con su soberana 
grandeza y conviene mejor á nuestra nada, que esta 
momentánea cesación de todo acto, de todo razona-
miento, y en cierto modo de toda vida propia en 
su presencia. Esto es declarar que El está muy por 
encima no sólo de todas nuestras alabanzas, sino de 
todos nuestros pensamientos; es hacer el homenaje 
de todo cuanto somos á su ser infinito; es decirle: 
Señor, ¿quién hay semejante á Vos? (1). 

2.° Adorad con María en profunda calma al Yer-
bo que se encarnó en su seno virginal y que habita 
en vosotros. Humillaos delante de El tanto más 
cuanto más abatido está. Adorad _ á ese Dios adora-
ble que desaparece, que se aniquila por vos delante 
de su Padre. Convocad á todas las potencias de 
vuestra alma, á todos los sentidos de vuestro cuer-
po y decidles: Venite, adoremus, et procidamus ante 
Deum, no de otra suerte que aquel que recibiendo en 
su casa á un príncipe, llama á sus servidores, alle-
gados y parientes para que le rindan también sus 
homenajes. Unid vuestras adoraciones á las de los 
ángeles prosternados en torno de vos en este instante; 
invitadles á adorarle en vos y con vos: Adórate eum, 
omnes Angeli ejus. ^ . _ 

3.° Pero el sentimiento que entonces ha de domi-
nar á todos los demás, es el amor. ¿Qué haríais de 
vuestro corazón, si no lo entregaseis plenamente á 
Aquel que emplea tan poderosos atractivos para con-
seguirlo? ¡Qué bondad, qué ternura, qué olvido de 
sí mismo, si puede hablarse así, para pensar en vos 
únicamente! 

(1) Ps. XXX1Y, 10. 



Si habéis puesto el,fuego en vuestro seno ¿podrá 
dejar él de calentaros? En la acción de gracias del 
buen Sacerdote el amor lo hace todo; es el amor quien 
admira y adora; él es igualmente quien ha de produ-
cir todos los demás actos subsiguientes. 

PUNTO I I 

El c u e r p o de l a a c c i ó n de g r a c i a s 

Consiste en tres actos principales: el agradeci-
miento, la oración y la ofrenda. 

1.° Colmado personalmente de los divinos favo-
res, sois delegado de la Iglesia, para pagar al bien-
hechor universal el reconocimiento que le es debido. 
Al subir al altar aceptasteis la misión de dar gracias 
á Dios por todo el bien que ha hecho al género huma-
no, especialmente á los habitantes de la patria celes-
tial. ¿Qué es lo que no os deben, ¡oh Dios pródigo de 
Vos mismo! apóstoles y mártires, confesores y vír-
genes, vos sobre todo, ¡oh Reina de todos los santos! 
la más privilegiada y la más agraciada de todas 
las criaturas? ¿Qué daréis al Señor por todo el bien 
que de El habéis recibido? Me invitáis á glorificarle 
con vosotros: Magnifícate Dominum mecam: Yo lo 
hago; le doy gracias por vosotros y por mí. ¡Oh 
cuán dulce es para mí el ganarme derechos á vuestro 
reconocimiento ayudándoos á pagar el vuestro! Gra-
cias á su infinita misericordia me encuentro en la 
capacidad de pagar vuestra deuda y la mía, por 
inmensas que ellas sean. Me ha dado á su Hijo, 
esplendor de su eterna complacencia. Es este Hijo 
muy amado quien en este instante le alaba y le 
agradece en mí, en nombre de toda la Iglesia, de la 
cual El es Cabeza. Iglesia de la tierra, Iglesia del 
Cielo, alabémosle, bendigámosle juntamente por un 
don que nos coloca en estado de reconocer digna-
mente todos sus dones: Gratias Deo super inenarrabili 
dono ejas (1). 

(1) II Cor., VII, 15. 

2.° Organo del reconocimiento del mundo entero, 
lo sois también de su oración. Desde que Jesucristo 
entró en vuestro corazón todo poder ha sido confia-
do á vuestras manos. Por el crédito ilimitado que 
tenéis sobre El y por E l sobre su Padre, habéis lle-
gado á ser, como si dijéramos, lo mismo que la in-
comparable Virgen: Omnipotentia supplex. Rogad, 
pues, por vos y por todas las almas, cuya salvación 
os es querida. 

«Dilatad vuestros deseos, os dice Jesús, Yo puedo, 
Yo quiero satisfacerlos: Dilata os iuum et implebo 
illad.» 

Rogad por los pecadores, justos y moribundos 
por todos; pero especialmente por el clero cuya san-
tificación procura á Dios tanta gloria y tanta dicha 
á toda la humanidad. Podéis serviros de la oración 
del Salvador después de la Cena: Pater, venit hora; 
clarifica Filium tuum, ut Filius tuus clarificet te (1). 
¡Palabras admirables en los labios de un Sacerdote 
que acaba de celebrar. 

Pater, gustad por de pronto un nombre tan dulce, 
sin ningún recelo de deteneros demasiado en él: Pa-
ter! ¡Sí, Padre mío! porque Vos, Señor, lo sois: lo 
siento, lo comprendo ahora más que nunca. Deber 
de un Padre es el al imentar á sus hijos; y ¡qué ali-
mento acabáis de darme! Pater, Padre mío, pues Je-
sucristo es vuestro Hijo y en este momento yo soy 
una misma persona con El: El está en mí y yo estoy 
en El] su sangre corre por mis venas, su corazón 
jun ta sus latidos con los del mío; viéndome, á El 
le veis. ¿Qué cosa no concederéis á las oraciones de 
Jesús que son las mías? Venit hora] ¡ha llegado la 
hora, Padre mío! la hora favorable para los designios 
de vuestro amor... H a llegado ya, ó de otro modo no 
llegará jamás la hora de mostraros como sois, el me-
jor, el más tierno, el más generoso de los padres; de 
darme todas las luces, todos los socorros, todas las 
gracias que deseo, ó que debo desear; de prodigárme-
las, más allá aún de mis deseos y esperanzas; porque 

(1) Joan , XVII,-1. 



vuestro Hijo que está en mí, que ruega por mí y 
conmigo, merece infinitamente más de lo que yo 
puedo pediros. 

«Clarifica Filium tuum. Jesús se lia encargado de 
cuidar de vuestra gloria; ¡oh Padre mío! cuidad Vos-
de la suya. Para honraros es, que El se humilló tan-
to, y que en este momento se aniquila delante de Vos 
sobre el altar de mi corazón. Dadle, ¡oh Señor! la 
gloria que El desea. Gloria es de un rico bienhechor 
el socorrer al indigente; la de un médico es curar; y 
salvar es la gloria de un Salvador Padre Santo, 
dadle esta gloria. No consintáis que pueda decirse de 
E l que ha venido á visitar á un-enfermo sin curarle, 
á un pobre sin aliviarle en su miseria, y sin san-
tificar y salvar á un pecador arrepentido que se 
arrojó en sus brazos... TJt Filias tuus clarificet te. 
¡Oh Padre de Jesús y Padre mío, si me otorgáis este 
favor Vos mismo seréis glorificado no tanto por mí 
como por vuestro Hijo en mí. Estará en mi corazón 
para abrasarme con el incendio de vuestro amor; en 
mi espíritu para inspirarme santos propósitos; en 
mis labios para alabaros, para anunciar vuestra pa-
labra... en todo mi ministerio para bendecirlo. Se 
convertirán los pecadores, reanimaránse los tibios... 
y redundará en Vos la gloria de todo.» 

3.° Ofreced: por de pronto, ofreceos vos á Jesu-
cristo, y luego ofreced Jesucristo á su Padre. El 
Hijo de Dios se os ha dado, y pide que os entreguéis 
á El. Haced á tan generoso amigo la entrega incon-
dicional de todo lo que sois, confiándole todos vues-
tros cuidados para el tiempo y la eternidad, ocupán-
doos sólo en agradarle, dejándole operar y v ivir 
en vos, como en una casa en la que todo le pertene-
ce. Tenéis, en la oración Suscipe, Domine (1) un mo-
delo acabadísimo de esta ofrenda. Pero como está Je-
sucristo en vos servios de El, según su intención, 
ofreciéndole á su Padre. Os ha sido dado para suplir 
á todo lo que os falta; con E l ¿qué puede faltaros, 
ni qué podéis temer? 

(1) Véase el apéndice. 

¿Acaso la insuficiencia de vuestros homenajes que 
de parte vuestra no valen nada?... Ved, pues, en vos 
á un Dios que desaparece en presencia de Dios, po-
niéndose á sus pies, por decirlo así: E l le ofrece, y 
vos le ofrecéis por El, un homenaje tan grande como 
El mismo. ¿Es tal vez el recuerdo de vuestras fal-
tas, la imperfección de vuestra penitencia, la ausen-
cia de toda vir tud lo que os inquieta y alarma? 
Ofreced á Dios la penitencia que Jesucristo ha hecho 
por vos, la contrición de su Corazón, la tristeza de 
su Alma, los dolores de su Cuerpo, pues todo esto os 
pertenece. Ofreced la santidad de su vida para repa-
rar las manchas de la vuestra; sus virtudes, por vues-
tros vicios; su dulzura, por vuestras impaciencias; 
por vuestro orgullo, su humildad... Decidle: «Soy 
incapaz, ¡oh Dios mío! de honraros por mí mismo: 
las tinieblas de mi espíritu, los desvarios de mi ima-
ginación no me permiten tener un pensamiento dig-
no de Vos; pero yo os ofrezco el divino pensamiento 
de Jesús y las alabanzas que ahora os da El en mí y 
las que os dará por toda la eternidad. Mi corazón es 
para con Vos de una insensibilidad que me aflige; 
pero yo os ofrezco el corazón de vuestro Hijo y to-
dos los ardores de su ardiente caridad. Os amo con 
este Corazón divino que me habéis dado. No me ha-
gáis pues la pregunta que entristecía al príncipe de 
vuestros apóstoles: Diligis me?, pues os responderé 
como él, lleno de séguridad: Sí, Señor, yo os amo y 
debéis estar contento de mi amor, transformado en 
la infinita perfección del Corazón de Jesús que se 
halla en mí.» 

PUNTO n i 

C o n c l u s i ó n de la a c c i ó n de g r a c i a s 

Es el propósito de traducir en obras el mismo día 
las protestas de reconocimiento y de entrega que se 
han hecho á Jesucristo. Cuando se ha recibido se-
mejante prueba de amor, hay impaciencia de mani-
festar el suyo, y sólo se espera la ocasión: Domine, 
quid me vis facere? Se siente voluntad para empren-



derlo y sufrirlo todo por su gloria: trabajos, fatigas, 
humillaciones, todo linaje de contradicciones Pa-
ratum cor meum, Deus, paratum cor meum. Una vida 
de recogimiento, de celo, de inmolación de sí mismo, 
debe ser una continuación de la acción de gracias des-
pués del divino sacrificio. Determinad en qué parti-
cularmente, y en qué circunstancias mostraréis á 
Dios que no olvidáis el incomparable favor que se 
ha dignado haceros. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Se comienza el ejercicio de acción de gra-
cias por tres actos.—1.° Retirado con Jesucristo en vuestro 
corazón, suspended todos los movimientos de vuestra alma, y 
quedaos en una muda admiración... No liay otro modo de hon-
rar á Dios que mejor se adapte á su infinita grandeza... Es como 
decirle: ¿Quién hay, Señor, semejante á Vos? 2.° Adorad en 
profunda quietud al Verbo Encarnado. Unid vuestras adora-
ciones á las de María y de los ángeles; invitad á todas las 
criaturas á adorarle en vos y con vos. 3.° Pero el amores el 
sentimiento que debe sobresalir y animar á todos los demás. 

PUNTO SEGUNDO.—El cuerpo de la acción de gracias contiene 
también tres actos: agradecer, orar, ofrecer. l.° Agradeced en 
nombre de todos los habitantes del Cielo: apóstoles y márti-
res, confesores... y Vos sobre todo, Reina de todos los santos, 
qué cosa no le debéis á Dios? Os ayudaré á pagar la deuda 
que os hicieron contraer sus beneficios... 2.° Pedid: todo po-
der ha sido puesto en vuestras manos. Dilatad vuestros deseos: 
orad por todos, pero especialmente por el clero. Haced la con-
movedora oración después de la Cena: Padre mío ha llegado 
la hora; glorificad á vuestro Hijo á fin de que vuestro Hijo 
os glorifique en mí, conmigo y por mí. 3.° Ofreceos desde lue-
go á Jesucristo: Recibid, Señor, toda mi libertad.., cuanto yo 
tengo y todo lo que soy; pero además haced ofrenda de Jesu-
cristo á su Padre. Os ha sido dado para suplir vuestra indi-
gencia... Ofreced la santidad de su vida para borrar las 
manchas de la vuestra. 

PUNTO TERCERO.—La conclusión de la acción de gracias, con-
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siste en traducir á las obras las protestas de reconocimien-
to y de amor que habéis hecho á Jesucristo. Una vida de re-
cogimiento y de inmolación de sí mismo debe ser la cons-
tante acción de gracias después de la celebración de los sa-
grados Misterios. 

MEDITACIÓN L X X X V I I I 

L U N E S DE LA OCTAVA DEL SANTÍSIMO S A C R A M E N T O . — L a s 
santas alegrías que procura la Comunión bien hecha 

I. Es propio de la naturaleza de una buena Co-
munión el procurar alegrías espirituales. 

I I . En qué consisten éstas santas alegrías del 
alma. 

P U N T O I 

E s p r o p i o de l a C o m u n i ó n p r o d u c i r a l e g r í a s e s p i r i t u a l e s 

El Espíri tu Santo dice, hablando del maná, que es-
te era apenas la figura de la Eucaristía: Panem de cœ-
lo prœstitisti eis... omne delectamentum in se habentem, 
et omnis saporis suavitatem (1). «Este Pan celestial, 
dice San Cipriano, contiene lo mismo que el maná, 
todos los gustos imaginables, y por una virtud ma-
ravillosa, hace sentir á aquellos que le reciben dig-
namente el placer que elles desean, y excede en sua-
vidad á todas las otras dulzuras» (2). San Macario 
asegura que el alma bien dispuesta encuentra en la 
Comunión alegrías inexplicables que ni el oído oyó, 
ni el ojo ha visto (3). San Buenaventura hace de-
cir á Jesucristo: «¡Oh alma! ¿No has conocido por 

(1) Sap., XVI, 20. 
(2) Serm. de Cœna Dom. 
(3) Hom., IV. 



•experiencia, al recibirme, que tú gustas la miel 
con el panal que la contiene, la dulzura de mi divi-
nidad junto con mi Cuerpo y con mi Sangre? Todas 
las obras de los Padres expresan los mismos senti-
mientos. Cuanto á la Escritura, ella nos da á enten-
der por los símbolos de que se sirve cuando liabla 
de la Eucaristía, cuán delicioso es este sagrado ali-
mento para los corazones b ien . dispuestos. Ya es 
un vino exquisito, ya delicada carne y pan de purí-
simo trigo. Ella nos presenta la Comunión bajo la 
imagen de un magnífico festín, tal como el de un 
rey que celebra las bodas de su hijo. Los intérpretes 
aplican á la Eucaristía los diversos pasajes de nues-
tros libros santos en que se ha hablado de vino, de 
leche y miel y de todo cuanto hay de más agrada-
ble en materia de comidar y de bebida: Suavitatem 
liujus sacramenti. dice Santo Tomás, nullus exprime-
re sufficit, per quod spiritualis dulcedo in sao fon te 
gustatur (1). ¡Oh cómo entienden bien estas pala-
bras de San Jerónimo las almas interiores y desape-
gadas del mundo: Hoc solum habemus in prcesenti 
sáculo bonum, si vescamur carne Domini (2)! San J u a n 
Berchmans decía t iernamente á Nuestro Señor: «¡Oh 
querido Maestro mío! ¿Qué cosa hay fuera de la 
Divina Comunión, que pueda procurarme en el mun-
do dulzura y contentamiento? 

PUNTO I I 

En £ué c o n s i s t e l o s s a n t o s p l a c e r e s <iue produce 
l a E u c a r i s t í a en l a s a l m a s 

La respuesta de Santo Tomás á esta pregunta 
debe tranquilizar á aquellos que se quejan de no 
probar ninguna alegría cuando comulgan, por más 
que se empeñan en hacerlo dignamente. Un objeto, 
dice él, puede causarnos placer, ó por sí mismo ó por 
la imagen que de él nos formamos: por sí mismo, 
cuando actualmente impresiona nuestros sentidos, 

(1) Opuse. LVII. 
(2) In cap. 3 Ezech. 

-como cuando lo vemos, ó lo gustamos.... por su ima-
o-en. cuando el espíritu se ocupa de la idea venta-
J o s a quede él ha concebido. Con efecto, el solo pen-
samiento de un bien, sobre todo cuando se posee 
ó se espera, produce en el alma un agradable sen-
timiento. Así un avaro que tiene encerrado su teso-
ro en sus cofres, sin verlo, sin tocarlo, siente ^ ale-
gría cuantas veces piensa en él. La Eucaristía es 
fa delicia del alma fiel, ya de una ya de otra de es-
tas dos maneras. 

l . ° A u n q u e yo no experimente al comulgar nin-
gún consuelo sensible, ¿no es para mi alma un gran-
de consuelo el saber con certeza que Jesucristo se me 
entrega y que poseyéndole poseo el soberano bien, 
la fuente de todos los bienes? Cuando el Hijo de Dios 
v i e n e á nosotros, decía el P. Alvarez, no deja en el 
Cielo sus riquezas espirituales, sus gracias, sus fa-
vores; viene con las manos llenas de dones y con su 
Corazón lleno de amor. Pero aun cuando viniera 
solo, ¿no puede bastar El para mi dicha? ¿No es El 
mismo el más precioso de todos los tesoros? ¿Puedo 
acaso ignorar que los gustos y los consuelos sensi-
bles son los frutos menores' de la Comunión, y 
que este buen Maestro priva de ellos con frecuencia 
á sus más fieles servidores para enseñarles á esti-
marle más que á sus dones? ¡Ah, cuánta dulzura hay 
en contentarse con Dios, sin esperar de El n inguna 
otra dulcedumbre! ¡Si conocierais el bien que os 
hace Dios cuando se os da, y esto aun cuando os deje 
sin n ingún sentimiento de devoción^ Si pudieseis 
después de haber recibido la Eucaristía, penetrar el 
sentido de estas palabras del Salvador á sus após-
toles el día mismo de la Cena, cuando acababa de 
darles la Comunión con su propia mano: Scitis quid 
fecerim vobis? quedaríais más satisfechos sin tener 
otra alegría, que si tuvieseis todas las alegrías del 
mundo! "jesiís acaba de daros su Cuerpo como ali-
mento y su Sangre como bebida, su vida como 
rescate, para sostenimiento su divinidad, y su pa-
raíso como herencia... El i lumina vuestro espíritu, 
aumenta vuestro amor, purifica vuestro Corazón, 



mortifica y debilita vuestros sentidos y pasiones, os 
comunica sus virtudes y os santifica; ¿qué dulzura 
puede compararse con este exceso de su bondad res-
pecto de vos?(l)» Es preciso convenir con San Fran-
cisco de Sales, en qué se muestra por demás avaro 
aquel á quien no basta Dios. 

2.° Pero sucede también que la Comunión difunde 
en el alma alegrías sensibles, y esto es cuando Jesu-
cristo hace gustar la dulzura de su gracia y la suavi-
dad de la operación por la cual la produce El: enton-
ces, dice San Lorenzo Justiniano, no hay corazón tan 
duro, que no quede penetrado de los más tiernos sen-
timientos: E l alma embalsamada con celestiales per-
fumes, se inflama en los santos ardores del amor di-
vino, canta las alabanzas de Aquel que es todo para 
ella: Dilectas meus mihi, y se entrega totalmente á 
El: Et ego illi. Se consagra á su servicio, espera sólo 
la ocasión de hacer un sacrificio para mostrarle 
cuánto le ama. Padece un disgusto completo de to-
das las satisfacciones de la tierra y llega á ser in-
sensible á todas las desgracias de la vida; de modo, 
que ni le conmueven las injurias, ni le asustan las 
contradicciones y el abandono de las criaturas. Dos 
cosas producen en ella este feliz estado: la vista y el 
amor de Jesucristo: la vista de sus perfecciones y el 
amor de sus bondades. 

Es cierto que estas grandes delicias de la Comu-
nión no se conceden á todos, ni en el mismo grado, á 
los que la reciben: ¡hay tan pocas almas puras, des-
prendidas del mundo y de sí mismas, tan poco cruci-
ficadas con Jesucristo para saborear todas estas cas-
tas delicias! Por lo que mira á la alegría espiritual 
que produce el conocimiento de los grandes bienes 
contenidos en este Sacramento, no hay cristiano que 
no la pueda probar. Basta para esto estimar los 
bienes de la gracia, desear su salvación, suspirar por 
el Cielo y acordarse que la Eucaristía es el medio'me-
jor para realizar estos santos deseos. 

(1) P. Nouet,—Vida mística de Jesús en el Santísimo Sa-
cramento. 

Yo comprendo, Señor, ei misericordioso aesigniO' 
que os propusisteis al insti tuir un sacramento llama-
do con razón: Dulcedo dulcedinum, amor amorum.Qui-
sisteis uniros con el hombre, hacerle semejante á Vos; 
colmarle de delicias, é inspirarle así el amor perfec-
to, en el cual consiste la vida santa cuyo principio 
es este Pan celestial, así como es la prenda de la vi-
da eterna. Oh Jesús, cumplid en nosotros, vuestros 
ministros, un designio tan digno de vuestro Corazón,, 
y emplead luego nuestro celo para cumplirlo en to-
dos vuestros discípulos. Haced que vuestro amor sea 
la vida de todos vuestros Sacerdotes. Amaros, ser 
amado de Vos y no ocuparse más que en ganaros co-
razones; ¡oh, qué vida más noble y dichosa! 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Es propio de la comunión el procurar ale-
grías espirituales.—El maná, simple figura de la Eucaristía, 
se llama en la Escritura pan celestial en el cual se encuentran 
todas las delicias santas. «No hay nadie, dice Santo Tomás, que 
pueda expresar la suavidad de este sacramento, en el cual se 
gusta de las dulzuras espirituales como en su fuente.» «Sólo 
una alegría verdadera tenemos en este mundo, dice San 
Jerónimo, la de comer la carne del Salvador; y hay un sólo 
dolor á que debemos mostrarnos sensibles, el de estar priva-
dos de ella.» 

PUNTO SEGUNDO.—En qué consisten los placeres santos que 
la Comunión procura.—De dos maneras es la Eucaristía la 
delicia del alma. l.° Aun cuando yo no experimentara nin-
guna alegría sensible al comulgar, ¿no es un consuelo in-
menso para mí el saber con certeza que poseo á Jesucristo, 
y que poseyéndole, soy dueño del manantial de todos los 
bienes? El Salvador viene hacia nosotros con las manos 
llenas de dones y con su corazón lleno de amor. ¿No sé por 
ventura que los gustos sensibles son el fruto menor de la co-
munión? ¡Oh, cuán dulce cosa es el contentarse con Dios, sin* 
esperar de El ninguna otra dulcedumbre!-2.° A veces Jesu-
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cristo nos hace gastar la suavidad de la operación por la cual 
produce en nosotros su gracia, y entonces no hay corazón tan 
duro, que no quede penetrado de los sentimientos más tiernos. 
Dejemos que este buen Maestro opere en nosotros según su 
entender, y abandonémonos á su divino Corazón. 

MEDITACIÓN L X X X I X 

Martes de la octava del Santísimo Sacramento. 
Disposiciones necesarias para la Mesa Eucaristica. 

Prescindiendo de la fe viva, de la humildad, y so-
bre todo, de la pureza de corazón la más perfecta po-
sible, que son las disposiciones generales y necesarias 
para la Sagrada Comunión; hay otras dos m u y exce-
lentes cuya expresión encontramos en las palabras 
de la Esposa en el Libro de los Cantares: Sub umbra 
illius quemdesideraveram sedi, etfructus ejus dulcís 
gutturi meo (1). Las especies sacramentales que nos 
esconden los resplandores de Jesucristo en este mis-
terio son como la sombra de este árbol de la vida 
cuyo f ru to es Can dulce. Desear uni rnos al Salvador, 
el cual por su parte desea ardientemente unirse á nos-
otros: establecernos, ó como dice el texto, sentarnos 
en el recogimiento y en la calma, cuando estamos á 
punto de contratar con El esta unión, ó acabamos de 
establecerlas: hé ahí dos disposiciones m u y eficaces 
para alimentarnos, con utilidad y con placer, del 
Pan de los ángeles. 

I. Desear vivamente la Comunión. 
I I . Recogerse profundamente en el momento de 

comulgar. 

a ) Cant., II, 3. 

PTTNTO I 

A r d i e n t e deseo de c o m u l g a r 

¿Es muy importante este deseo? ¿Cómo excitarlo 
en nosotros? A la manera que el hambre corporal 
indica, por vía ordinaria, que el cuerpo está bueno y 
que los alimentos le aprovecharán; así el deseo de re-
cibir la Santísima Eucaristía es una excelente pre-
paración para aprovechar en gran manera de ese ali-
mento espiritual. El hombre que hace profesión de 
vida interior, dice San Agustín, debe tener hambre 
de ese Pan Celestial, para poderlo comer santamen-
te (1). Es lo que expresa muy bien San Jerónimo co-
mentando aquel versículo del Salmo 80: Dilata os 
tuum, et implebo illud. Dice este santo padre: «¿Que-
réis recibir el manjar de Dios y alimentaros de Dios 

• mismo? Oid lo que os dice: abrid vuestra boca, y Yo 
la llenaré Abrid la boca de vuestro corazón, y 
recibiréis en proporción de cuanto la abráis. La me-
dida de las gracias que se os darán, no depende de 
Mí, sino de vosotros: Non est in mea potestate, sed 
in tua est; si volueris, me totum accipies.» Medita, 
alma mía, sobre esas palabras: si tú deseas á Jesu-
cristo, si le deseas ardientemente y con todo el ar-
dor de que eres capaz, le recibirás todo entero junta-
mente con todos los bienes que quiere dispensar. 

Igitur accedatnemo cum nausea, nemo resolutas, om-
nes accensi, omnes ferventes etexcitati... Ne torpea-mus 
tanta digni charitate et honore putati. Nonne videtis 
guanta promptitudine parvuli papillas capiunt, et 
quanto Ímpetu labia uberibus infigunt? Accedamus cum 
tanta nos quoque alacritate ad hanc mensam, et ad 
ubera poculi spiritalis: quinimo cum longe rnajori tra-
liamus, tamquam infantes, lactentes, spiritus gratiam, 
et unus sit nobis dolor hac esca privari (2). Nunca es-

(1) Pañis iste famem hominis interioris requirit. (Trac. 
XXVI in Joan.; 

(2; S. Joan Chrys. adpop. Autioch. 
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indica, por vía ordinaria, que el cuerpo está bueno y 
que los alimentos le aprovecharán; así el deseo de re-
cibir la Santísima Eucaristía es una excelente pre-
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mento espiritual. El hombre que hace profesión de 
vida interior, dice San Agustín, debe tener hambre 
de ese Pan Celestial, para poderlo comer santamen-
te (1). Es lo que expresa muy bien San Jerónimo co-
mentando aquel versículo del Salmo 80: Dilata os 
tuum, et implebo illud. Dice este santo padre: «¿Que-
réis recibir el manjar de Dios y alimentaros de Dios 

• mismo? Oid lo que os dice: abrid vuestra boca, y Yo 
la llenaré Abrid la boca de vuestro corazón, y 
recibiréis en proporción de cuanto la abráis. La me-
dida de las gracias que se os darán, no depende de 
Mí, sino de vosotros: Non est in mea potestate, sed 
in tua est; si volueris, me totum accipies.» Medita, 
alma mía, sobre esas palabras: si tú deseas á Jesu-
cristo, si le deseas ardientemente y con todo el ar-
dor de que eres capaz, le recibirás todo entero junta-
mente con todos los bienes que quiere dispensar. 

Igitur accedatnemo cum nausea, nemo resolutas, oni-
nes accensi, omnes ferventes etexcitati... Ne torpeamus 
tanta digni charitate et honore puta ti. Nonne videtis 
guanta promptitudine parvuli papillas capiunt, et 
quanto Ímpetu labia uberibus infigunt? Accedamus cum 
tanta nos quoque alacritate ad hanc mensam, et ad 
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liamus, tamquam infantes, lactentes, spiritus gratiam, 
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(1) Pañis iste famem hominis interioris requirit. (Trac. 
XXVI in Joan.; 

(2; S. Joan Chrys. adpop. Autioch. 



tamos mejor dispuestos para recibir las gracias de-
este sacramento como cuando podemos decir al Sal-
vador: «Mi alma os ha deseado toda la noche; yo me 
despertaré al rayar el alba, para buscaros con todo 
mi espíritu y con todo mi corazón» (1J. Los prime-
ros cristianos llamaban á la Eucaristía desiderata; 
porque ella era el centro de todos sus deseos. 

Dos cosas contribuyen principalmente á excitar 
en nosotros el deseo de la Comunión; á saber: la 
reflexión y la mortificación. El deseo es un movi-
miento del alma, por el cual, conociendo ésta el va-
lor de un bien que no posee, aspira á poseerlo. Po r 
tanto es necesario reflexionar sobre los f rutos mara-
villosos del sacramento de nuestros altares.Una alma 
que ama la santificación y que conoce la v i r tud 
de la Eucaristía tanto en orden á destruir el pecado 
hasta su raíz, como para elevar á la más sublime 
perfección, arde naturalmente en deseos de acercarse-
á ella. 

Pero á la oración hace falta añadir el ayuno; es-
decir, la mortificación de los sentidos: ésta ha de i r 
unida á la meditación de los bienes infinitos que nos 
procura la ferviente Comunión. La fruición de los 
placeres terrenales disminuye las fuerzas del alma,. 

ÍT la hace menos apta para desear los favores del Cie-
o. Los placeres sobrenaturales poco atractivo tienen 

para un corazón enteramente ocupado en satisfac-
ciones tan sólo humanas: pero si se le priva de estos 
goces materiales, como le es imposible vivir sin pla-
ceres, entonces él se lanza á buscar los celestes; en-
tonces corre con todas sus fuerzas por el camino que 
se le abre al enseñarle la dulzura del banquete euca-
rístico. Los Hebreos debían ceñirse la cintura para 
comer el cordero pascual; debían mezclar á ese ali-
mento lechugas silvestres y amargas: esto se hizo 
para enseñarnos, con esos símbolos de mortificación, 
cuán ventajoso es preparadnos á la Comunión me-
diante el ejercicio de la penitencia. Dios no promete 

(1) Anima mea desideravit te in nocte, sed et spiritu mto 
in prcecordiis meis de mane vigilabo ad te. (Is., XXVI, 9.) 

el maná y su dulzura, más que al vencedor de sí mis-
mo, al hombre que sabe reprimir sus pasiones: Vin-
c&nti dabo marina absconditum (1). La Eucaristía es 
manantial de inefables delicias: pero ¿para quién? 
Para los que reinan sobre sí mismos; y no ya para los 
esclavos de sus inclinaciones sensuales: Prcebebit deli-
cias regibus (2). 

P U N T O I I 

Becog-erse e n p r o f u n d a c a l m a 

Si hay algún tiempo en que el alma deba poner 
atención á lo que hace, es ciertamente cuando se trata 
•de cumplir un acto tan divino. ¿No es cosa deplorable 
que, aun en esos momentos, nuestro espíritu necesite 
hacer un esfuerzo para estar atento á sí mismo? En-
tre las comuniones que se hacen en estado de gracia 
y con disposiciones, absolutamente hablando, sufi-
cientes, Santo Tomás distingue dos clases: es decir, 
comunión habitualmente espiritual; y comunión ac-
tualmente espiritual. En la primera se toma el Pan 
eucarístico con el simple hábito de la fe, de la ca-
ridad, etc., porque se está distraído: en la otra, se 
ejercen los actos de dichas vir tudes porque se está 
enteramente aplicado y atento á la gran acción que 
se cumple. La primera basta para aumentar la gra-
cia santificante, porque se supone que nunca se con-
siente á tales distracciones: pero en la segunda tiene 
lugar la verdadera refección espiritual; y , como se 
expresa el Santo Doctor, se gusta la dulzura del Sa-
cramento y se obtienen todos sus frutos. Jesucristo 
nos mandó comulgar en el pr imero de estos dos mo-
dos cuando dijo: «Tomad y comed; este es mi cuerpo.» 
y parece recomendarnos el segundo modo al decir: 
«Haced esto en mi memoria;» puesto que esto equi-
vale á decirnos: pensad en Mí, creed; esperad en Mí, 

fl) Apoc., II , 17. 
(2) Gen., XLIX, 20. 



amadme. Este postrer-modo de recibir la Comu-
nión, es decir con atención respetuosa, y haciendo 
todos aquellos actos interiores que la bondad y 
grandeza del Hijo de Dios nos debe inspirar, es el 
único modo de comulgar, verdaderamente digno d a 
El y de nosotros. De esto nos hablan los doctores de 
la Iglesia cuando nos exortan á que adoremos á Je -
sucristo que se da todo á nosotros, cuando nos dicen 
que nos humillemos en su presencia, que nos entre-
tengamos con El, que. le .pidamos todas las gracias 
necesarias, porque en esto consiste esta manduca-
ción espiritual que siempre debe ir unida á la man-
ducación sacramental. «Cuando el Salvador entra 
en una alma bien dispuesta, dice San Juan Crisòsto-
mo, derrama en ella los rayos de su luz y la llena de 
su santa unción. La solicita á que le ame, que le 
abraze, que se complazca en El; y por la fiel corres-
pondencia á la gracia el alma se une á El de espíritu 
y de corazón, y progresa rápidamente en la virtud.» 

Pongamos el mayor cuidado, para apartarnos, en 
tan dulces momentos, de todas las cosas del mundo, 
y estar únicamente con Jesucristo. Imitemos á 
Abraham que para ofrecer el sacrificio, dejó todo 
su séquito al pie de la montaña; imitemos á Moisés, 
que subió él solo al Sinai, mandando á todo el pueblo 
que le esperase abajo: Ingemisce et dolé quod adirne 
ita carnalis sis...., tam immortificatus a passionibus...., 
tam cito distractus, tam raro tibi piene collectus (1). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Ardiente deseo de comulgar: nada hay que 
tanto nos disponga á comulgar santamente.—¿Queréis, dice San 
Jerónimo, comer con fruto el Cuerpo del Señorr Escuchad lo 
que Él mismo os dice: «abrid vuestra boca, y yo la llenaré.» 
Abrid la boca de vuestro corazón; cuanto más la abráis, más 
recibiréis. La medida de las gracias que Dios nos da es, por vía 
ordinaria, nuestro deseo. Esurientes implevit bonis. Dos cosas 

(1) Imit., 1. IV, c. VII. 

hay que excitan en nosotros estos santos deseos: la reflexión, 
que nos ilumina sobre el valor inestimable de una buena co-
munión, y la mortificación: el goce de los placeres terrena-
les inhabilita el alma para gozar de los placeres celestes. 
Para saborear este maná escondido, es necesario ser vencedor 
de sí mismo. 

PUNTO SEGUNDO.—Recogimiento y calma profunda, en los mo-
mentos que preceden y siguen á la Comunión.—Es especialmen-
te en esos momentos que una alma debe estar sobre sí misma, 
y prestar atención á lo que ella hace. Dejemos que la fe hable 
en nosotros: adoraremos á Jesucristo que se da todo á nos-
otros; nos humillaremos en su presencia, le hablaremos de 
nuestras miserias, le pediremos las gracias que necesitamos, 
y no pondremos límites á nuestra confianza... porque en esto 
consiste la manducación espiritual que debemos unir á la man-
ducación sacramental. 

* 

M E D I T A C I Ó N X C 

M I É R C O L E S DE LA OCTAVA 

Visitas al Santísimo Sacramento 

I . El buen Sacerdote es constante en visitar á 
Jesucristo en su Santuario. 

I I . Cómo emplea el precioso tiempo de estas vi-
sitas. 

PUNTO I 

E l b u e n S a c e r d o t e d e s e a a r d i e n t e m e n t e v i s i t a r 
A N u e s t r o S e ñ o r en e l s a n t u a r i o 

¿Qué ocupación podría parecerle más razonable, 
más suave ó útil? l.° Una reflexión m u y sencilla 
persuade la conveniencia de nuestro empeño en 
visitar á Jesucristo en el Sacramento de su amor. 
Supongo yo que un monarca, sólo para honrarme, 
protegerme y mostrar el afecto que tiene por mí, 
viene á establecer su morada en el lugar en que ha-
bito, á fin de que pueda presentarme ante El y re-
currir á su bondad con tanta frecuencia como yo 



•quiera, ¿rae mostraría insensible á esa benevolencia? 
¿A nada me obligaría ella? ¿Cómo debería ser 
juzgada miconducta respecto de El, si yo descuidase 
el ir á verle y aprovecharme de tan generosa abne-
gación? Lo que no hizo jamás rey alguno por el súb-
dito más querido, lo ha hecho Jesucristo por nos-
otros. ¿Qué se propuso al fijar su residencia en medio 
•de los hombres? Si hubiese querido únicamente ser-
virles de víctima inmolándose por ellos, y entregár-
meles como alimento, le habría bastado el presentar-
se bajo las sagradas especies en el momento del sa-
crificio y de la comunión. Ha querido, al quedarse 
constantemente junto á nosotros, hallarse siempre á 
nuestro alcance y prestarnos á cada instante los bue-
nos oficios de la más tierna y de la más conmovedo-
ra amistad... ¡Y le dejaremos nosotros abandonado 
•en nuestras iglesias! ¡Y aun sus miaistros no irán 
con frecuencia á ofrecerle sus homenajes y recoger 
sus beneficios! Asombrémonos de la conducta de los 
judíos, que ni le conocieron, ni le amaron, con todo 
de haber pasado sembrando el bien en medio de 
ellos y multiplicando los milagros; pero confesemos 
que la indiferencia de parte nuestra manifiesta una 
ceguedad no menos ofensiva para su adorable Cora-
zón. ¡Oh Sacerdote, id á visitarle, en vuestro nombre 
y en nombre de las almas que El mismo os ha con-
fiado! ¿Hay acaso una ocupación más justa y conve-
niente para vos? ¿Existe alguna que pueda seros 
más agradable? 

2.° ¿Quién es el buen hijo que no guste de ir jun-
to á su padre y no se alegre de estar con él? ¿No es 
por ventura la mayor alegría de un amigo el conver-
sar con un amigo fiel? ¡Ah! ¡Cómo debemos felicitar-
nos de tener á nuestro Salvador tan cerca de nosotros 
en el lugar de nuestro destierro de poder confiarle 
nuestras penas y verter nuestras lágrimas en su 
seno!... Refiere la Escritura, como insigne favor con-
cedido á José, que la sabiduría bajó con él á su pri-
sión, y que no le abandonó en sus cadenas (1). ¿Pero 

(1) Descendit cum illo in foveam, et in vinculis non dereli-
quit illum. (Sap. X, 18). 

no es un favor incomparablemente mayor, que el 
Verbo, hecho Hombre, la sabiduría encarnada esté 
•con nosotros en la prisión de esta vida amarga, y 
que allí se quede todo el tiempo que dure nuestro 
cautiverio? E l Sacerdote bueno no busca en otra par-
te sus consuelos; una visita al Santísimo Sacramento 
le restablece de sus fatigas, disipa sus hastíos y rea-
nima sus esperanzas. ¡Oh! cuántas veces ha entrado 
en su iglesia con el corazón lleno de amargura y ha 
salido de ella inundado de alegría y fortaleza? David 
¿expresó mi habitual disposición cuando dijo: Qiiam 
dilecta tabernacula tua, Domine virtutum! Concupiscit 
et déficit anima mea in atria Domini? (1). 

3.° Pero hay que añadir el motivo- de un interés 
inmenso al atractivo y á la conveniencia. Guiado 
por la fe, nunca se llega á visi tar al Santísimo Sa-
cramento en su-tabernáculo, sin recibir de El algu-
na preciosa bendición. «No está E l de día y de noche 
en nuestros santuarios para no decirnos ni darnos 
nada» (2). All í están sus tesoros siempre abiertos 
para enriquecer á los que vienen á mostrarle sus mi-
serias ¿Acaso Jesucristo no es en la Eucaristía lo 
que era durante su vida mortal, el amigo de los pe-
cadores, el consolador de los afligidos, el Salvador 
de las almas? Aún opera allí los prodigios de poder 
y de bondad que hacía en la Judea , curando á los 
enfermos, alumbrando á los ciegos, resuscitando á 
los muertos..... Se complace en que sus ministros 
vayan á disponer con El las empresas de su celo, á 
pedirle consejo y á tomar de su corazón el fuego 
sagrado que deben encender en el de sus hermanos. 

Ha sido notable esta devoción en todos los Sacer-
dotes de quienes se sirvió Dios para las grandes 
obras de su misericordia; baste recordar á San Vi-
cente Ferrer, á San Antonio de Padua, á San Fran-
cisco Javier, á San Vicente de Paúl , á M. Olier y á 
tantos otros. El Apóstol de las Indias pasaba con 
frecuencia noches enteras delante de la Divina Eu-

(1) Ps. LXXXI1I. 
(2) P., Berthier., Réfl. t. II, p. 256. 



caristía. San Vicente de Paúl no dejó jamás de sa-
ludar al Santísimo Sacramento cuantas veces salía r 
y de ir á darle cuenta á Jesucristo de lo que había 
hecho por su gloria, á su regreso. Decía M. Olier: 
«Un Sacerdote que sea constante en honrar al Salva-
dor en este misterio y en rogarle por los pecadores,, 
tarde ó temprano alcanzará la conversión de ellos. Es 
del todo imposible que, permaneciendo así delante 
del Santo de los santos y orándole, no participe de los 
sentimientos, del fervor y de la eficacia de Nuestro 
Señor, para mover, i lustrar y convertir á los pue-
blos Yo agonizo de dolor viendo que Jesucristo 
no es honrado en el Santísimo Sacramento ni pol-
los Sacerdotes ni por los pueblos.» 

En el siglo quinto, algunos piadosos cenobitas se 
dedicaron á formar una guardia de honor perpe-
tua al Divino Rey. Divididos en varias tribus, como 
en otro tiempo los hijos de Israel, cantaban en el 
templo del Señor una salmodia que no se interrum-
pía jamás. Bendigamos á la Providencia porque ha 
suscitado en nuestros días comunidades religiosas 
cuya vocación es también el rendir continuos home-
najes al Dios de nuestros santuarios. Hay más: este 
celo no se encuentra encerrado sólo en los claus-
tros; hay seglares fervorosos que dan hermosísimos 
ejemplos: en muchas de nuestras ciudades se les ve 
adorar al Santísimo Sacramento á toda hora, tanto 
de día como de noche Sin embargo de tan loable 
emulación, ¡cuántos motivos tenemos aún para ge-
mir, por el olvido casi universal en que se deja, á 
tan admirable y conmovedor misterio! Reconozcá-
moslo: «Hay millares de asociados en la obra de la 
Adoración Perpetua, y millones de corazones in-
sensibles á la presencia del Hijo de Dios que vive en 
medio de nosotros (1).» 

í 1) P. Berthier, Refl.,T. II.—Consignemos aquí dos obser-
vaciones del P. Saint Jure. l.° No es siempre en el momento 
de la visita, ni inmediatamente después cuando cosechamos 
sus frutos, sino más tarde; cuando p. ej. superáis una tenta-
ción, cuando practicáis una obra buena; la gracia que nece-
sitabais para alcanzar esa victoria y hacer aquel bien, o* 

P U N T O I I 

Lo que hace e l b u e n Sacerdote e n s u s v i s i t a s 
a l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o 

Dice San Agustín que su madre iba diariamente 
dos veces á la iglesia para oir allí los discursos del 
Señor; y para que el Señor oyese sus peticiones. Es-
cuchar á Jesucristo y hablarle; hé ahí lo que hará 
que sean nuestras visitas consoladoras al par que 
saludables. 

l.° No escuchamos bastante á Nuestro Señor, so-
bre todo cuando le recibimos en la Comunión y 
cuando vamos á visitarle. Convendría, después de 
penetrarnos del sentimiento de su j>resencia por un 
acto de fe, quedarnos en profundo silencio. Silencio 
de admiración: ¿En dónde estoy yo? ¿en dónde es-
táis Vos, oh Dios mío? ¿Quién sois Vos y quién soy 
yo? Silencio de atención: Audicim quid loquatiir in 
me Dominus Beus (1). Oigamos lo que El nos inspi-
ra, lo que espera de nosotros, lo que nos reprocha y 
lo que aprueba en nuestra conducta... Habla ordi-
nariamente de una manera más luminosa después 
de la Comunión; pero habla también a las almas in-
teriores en las visitas que le hacen; y tenemos una 
muestra casi infalible de su palabra, cuando nos co-
munica el gusto de su amor, el deseo de sufr i r y de 

será dada como resultado de esta visita. Hay que decir lo 
mismo de laSagrada Comunión. 2.° Aun cuando al encontraros 
delante del Santísimo Sacramento no hicieseis ningún acto 
interior á causa de vuestra aridez, aunque sólo hicieseis el 
acto de presentaros á Jesucristo llevándole vuestro cuerpo 
con toda la buena voluntad de que sois capaz, esto basta ya 
para que no creáis perder vuestro tiempo, toda vez que esta 
será siempre una protesta actual de vuestra fe, un signo 
de vuestro respeto y prenda de vuestro amor; porque si no 
creyerais en la presencia real, si no tuvieseis intención de 
honrar al Salvador, si no le amaseis, es indudable que no 
vendríais á poneros á sus pies, ya que no queda otro motivo 
para que lo hagáis. 

(1) Ps. LXXXIV, 9. 



t rabajar mucho por El. ¡Oh Jesús! ¿qué cosas no habéis 
dicho á todos los santos predicadores de vuestra 
ley, á todos vuestros ministros fieles, cuando se han 
presentado á los pies de vuestro altar? Cuando esta-
mos en la soledad del Santuario, os complacéis en 
hacernos oir esta palabra que penetra y que resue-
na en el fondo del corazón: Ducam eam in solitudi-
nem, et loquar ad cor ejus (1). 

2.° Pero si quiere el Salvador que se le escuche, 
quiere también que se le hable. ¿Acaso no tenemos 
homenajes que t r ibutar le ó súplicas que hacerle? 
Honremos su infinita grandeza reconociendo delan-
te de El nuestra nada; su dominio soberano, ofre-
ciéndole todo lo que hemos recibido de El; su san-
tidad, avergonzándonos de nuestras manchas; su po-
der y su bondad, por la confianza que anima nues-
tras oraciones. Tenemos libros que contienen las 
fórmulas de coloquios con Jesucristo- presente en 
este misterio; pero cuando nos domina el espíritu 
de fe, los sentimientos se multiplican sin arte y sin 
estudio, las aspiraciones brotan del corazón como 
las chispas de la hoguera: Cormeum et earo mea 
exultaverunt in Deum vivum (2); y entonces ¿qué 
cosa hay que no se pueda pedir á Jesucristo, para 
uno mismo, para sus hermanos, para la Iglesia?.... 
¡Con cuánta sencillez se le descubre sus miserias, se 
le expone sus penas, se le consulta en sus dificulta-
des y dudas! «Jesús enseña en la Eucaristía sin el 
aparato y el sonido de palabras, procede con aquel 
que le escucha como el amigo que conversa con su 
amigo! Avivemos nuestra fe; presentémonos con fre-
cuencia ante el tabernáculo de la nueva Alianza, y 
probaremos muy pronto que este ejercicio no sólo 
es uno de los más santos, sino uno de los más dul-
ces, de los más consoladores é interesantes de la re-
ligión» (3). 

(1) Os., H, 14. 
(2) Ps. LXXXIII, 2. 
(8) Berthier, t. V, p. 271. 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—El buen Sacerdote es constante en visitar 
al Santísimo Sacramento.—No hay ocupación más razonable, 
más útil y suave. Comparación de un monarca, que para 
darme pruebas de su amor, llega á fijar su morada junto 
á mí. Si el Salvador sólo se hubiese propuesto el sacrificio y 
la comunión, habría bastado que estuviera presente bajo las 
santas especies en el momento de cumplirse estos grandes ac-
tos; ¡pero El quiere algo más! ¿Y le dejamos en abandono? 
¿Quién es el buen hijo que no guste de estar junto á su pa-
dre? Busquemos allí nuestros consuelos. ¡Oh Señor Dios de 
los ejércitos, cuan amable es vuestra morada! Allá nos recla-
man igualmente nuestros intereses; podemos sacar inapre-
ciables frutos de una sola de nuestras visitas. 

PUNTO SEGUNDO..—¿Qué hace el buen Sacerdote en sus visi-
tas al Santísimo Sacramento?—Adora, escucha y habla. Per-
manece en profunda calma, y presta luego el oído de su 
corazón á las inspiraciones de su adorable huésped. ¡Oh Jesús! 
¿qué cosas no decís todos los días á las almas que se recogen 
silenciosas al pie de vuestro altar? Pero el Salvador quiere 
también que se le hable; ¿no tenemos, pues, ni homenajes 
que tributarle, ni peticiones que hacerle? Hagámosle pre-
sentes nuestras penas, consultémosle en nuestras dificulta-
des y dudas. Siempre hicieron esto los Sacerdotes santos. 
Recuérdese, si no, á un San Yicente Ferrer, San Francisco 
de Borja, San Francisco Javier, San Antonio de Padua, San 
Vicente de Paúl, M. Olier 

MEDITACIÓN X C I 

Aplicaciones de los sentidos al misterio 
de la Eucaristía (1). 

P R I M E R PRELUDIO.—Si no hago este ejercicio en. 
un santuario en que Jesucristo reside, me trasladaré 
con el pensamiento á la presencia del Santísimo Sa-

(1) Este ejercicio, cuyo método hemos expuesto al princi-
pio del primer volumen, Introduc., pág. XXY puede ser prac-



t rabajar mucho por El. ¡Oh Jesús! ¿qué cosas no habéis 
dicho á todos los santos predicadores de vuestra 
ley, á todos vuestros ministros fieles, cuando se han 
presentado á los pies de vuestro altar? Cuando esta-
mos en la soledad del Santuario, os complacéis en 
hacernos oir esta palabra que penetra y que resue-
na en el fondo del corazón: Ducam eam in solitudi-
nem, et loquar ad cor ejus (1). 

2.° Pero si quiere el Salvador que se le escuche, 
quiere también que se le hable. ¿Acaso no tenemos 
homenajes que t r ibutar le ó súplicas que hacerle? 
Honremos su infinita grandeza reconociendo delan-
te de El nuestra nada; su dominio soberano, ofre-
ciéndole todo lo que hemos recibido de El; su san-
tidad, avergonzándonos de nuestras manchas; su po-
der y su bondad, por la confianza que anima nues-
tras oraciones. Tenemos libros que contienen las 
fórmulas de coloquios con Jesucristo- presente en 
este misterio; pero cuando nos domina el espíritu 
de fe, los sentimientos se multiplican sin arte y sin 
estudio, las aspiraciones brotan del corazón como 
las chispas de la hoguera: Cor meum et earo mea 
exultaverunt in Deum vivum (2); y entonces ¿qué 
cosa hay que no se pueda pedir á Jesucristo, para 
uno mismo, para sus hermanos, para la Iglesia?.... 
¡Con cuánta sencillez se le descubre sus miserias, se 
le expone sus penas, se le consulta en sus dificulta-
des y dudas! «Jesús enseña en la Eucaristía sin el 
aparato y el sonido de palabras, procede con aquel 
que le escucha como el amigo que conversa con su 
amigo! Avivemos nuestra fe; presentémonos con fre-
cuencia ante el tabernáculo de la nueva Alianza, y 
probaremos muy pronto que este ejercicio no sólo 
es uno de los más santos, sino uno de los más dul-
ces, de los más consoladores é interesantes de la re-
ligión» (3). 

(1) Os., H, 14. 
(2) Ps. LXXXIII, 2. 
(8) Berthier, t. V, p. 271. 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—El buen Sacerdote es constante en visitar 
al Santísimo Sacramento.—No hay ocupación más razonable, 
más útil y suave. Comparación de un monarca, que para 
darme pruebas de su amor, llega á fijar su morada junto 
á mí. Si el Salvador sólo se hubiese propuesto el sacrificio y 
la comunión, habría bastado que estuviera presente bajo las 
santas especies en el momento de cumplirse estos grandes ac-
tos; ¡pero El quiere algo más! ¿Y le dejamos en abandono? 
¿Quién es el buen hijo que no guste de estar junto á su pa-
dre? Busquemos allí nuestros consuelos. ¡Oh Señor Dios de 
los ejércitos, cuan amable es vuestra morada! Allá nos recla-
man igualmente nuestros intereses; podemos sacar inapre-
ciables frutos de una sola de nuestras visitas. 

PUNTO SEGUNDO..—¿Qué hace el buen Sacerdote en sus visi-
tas al Santísimo Sacramento?—Adora, escucha y habla. Per-
manece en profunda calma, y presta luego el oído de su 
corazón á las inspiraciones de su adorable huésped. ¡Oh Jesús! 
¿qué cosas no decís todos los días á las almas que se recogen 
silenciosas al pie de vuestro altar? Pero el Salvador quiere 
también que se le hable; ¿no tenemos, pues, ni homenajes 
que tributarle, ni peticiones que hacerle? Hagámosle pre-
sentes nuestras penas, consultémosle en nuestras dificulta-
des y dudas. Siempre hicieron esto los Sacerdotes santos. 
Recuérdese, si no, á un San Vicente Eerrer, San Francisco 
de Borja, San Francisco Javier, San Antonio de Padua, San 
Vicente de Paúl, M. Olier 

MEDITACIÓN X C I 

Aplicaciones de los sentidos al misterio 
de la Eucaristía (1). 

P R I M E R PRELUDIO.—Si no hago este ejercicio EN 
un santuario en que Jesucristo reside, me trasladaré 
con el pensamiento á la presencia del Santísimo Sa-

(1) Este ejercicio, cuyo método hemos expuesto al princi-
pio del primer volumen, Introduc., pág. XXV puede ser prac-



cramento expuesto solemnemente; si lo hago después 
de la celebración de la Santa Misa, será mi alma el 
santuario en que me encerraré. 

S E G U N D O PRELUDIO—Iluminadme, Señor, tened mi-
sericordia de mi ceguedad. Que vuestro Yerbo, luz 
eterna, bajado á la tierra para alumbrar á todo hom-
bre que viene á este mundo disipe las tinieblas de mi 
alma para que yo le conozca, ta l como la fe me lo 
muestra en el sacramento de nuestros altares: Lllurni-
net vultum suurn super nos, et misereatur nostri (1). 

P U N T O I 

A p l i c a c i ó n de l a v i s t a 

Mirad la Humanidad santa de Jesucristo. Jamás 
hubo un hombre que tuviese tanta belleza aun exte-
rior: Speciosusforma prce filiis hominum (2). Todo en 
El es divino: el porte, las maneras, el proceder 
Viéndole las turbas en el desierto olvidaban hasta 
la necesidad de alimentarse. Consideradle en los dis-
tintos estados de su vida, pero sobre todo en su Pa-
sión y en su Resurrección, á fin de excitaros al re-
conocimiento y al amor. Yed su cabeza antes coro-
nada de espinas y coronada hoy día de gloria Sus 
pies y sus manos atravesados en otro tiempo de cla-
vos, y brillantes ahora como los astros Pasad de 
su Cuerpo á su Alma; contemplad todas sus poten-
cias; su memoria, ocupada sin cesaren los intereses 
de Dios y en los vuestros, en la gloria de su Padre 
y en la salvación de los hombres E n su entendi-
miento, ¡qué tesoro de ciencia y de sabiduría! In quo 
sant omnes thesauri sapientice etsáentice absconditi (3). 
En su voluntad, ¡qué nobles inclinaciones! ¡qué tier-
nacompasiónpor nuestras miserias!... Habéis visto ya 

ticado muy útilmente después de la comunión ó en la visita 
al Santísimo Sacramento. 

(1) Ps., LXV1. 
(2) Ps., XLIV,3 . 
/8) Col., 11,3. 

al hombre: ved ahora á Dios. Considerad á ese Yerbo 
engendrado eternamente en los esplendores de los 
santos, infinitamente sabio, poderoso, bueno uni-
do personalmente á la naturaleza humana Hé ahí 
al que está escondido bajo tan débiles apariencias; 
-creed firmemente en él. Yed al Huésped, cuya mo-
rada sois vos mismo, cuando habéis comulgado; sólo 
viene á vos, para colmaros de sus favores. Admirad, 
adorad, alabad, agradeced: Adoro te supplex, etc. 

P U N T O I I 

A p l i c a c i ó n d e l o ído 

Oid al Padre Eterno que os dice como á los dis-
cípulos del Tabor: Hic est Filias meas dilectas; ip-
samaadite (1). Sí, escuchadle. Rogad al Espíri tu 
Santo que os conceda la gracia de comprender bien 
lo que va á enseñaros. Colocaos á sus pies con María 
Magdalena, y estad atento á cada una de sus pala-
bras; porque acostumbra anunciaros su Evangelio 
en este misterio. ¡Oh! ¡cuán elocuentemente predica 

desprecio del mundo, la estima de Dios sólo, la 
abnegación de sí mismo, la obediencia, la paciencia, 
la vida interior!.... ¡Qué admirables secretos descu-
bre en él á los Sacerdotes recogidos y fervorosos! 
¡Cuántos reproches llenos de ternura á los Sacerdotes 
flojos, in mortificados, disipadores de su tiempo, sin 
compasión para las almas, sin reconocimiento para 
con El! Si merecéis estos reproches, humillaos y 
orometedle ser más fiel. Decidle con los deseos de 
vuestro corazón lo que vuestros labios repiten todos 
los días: Lucerna pedibus meis verbum tuum, et lu-
men semitis meis: Vuestras palabras, Señor, serán 
las reglas de todos mis juicios, la antorcha que dirija 
•todos mis pasos; sólo seguiré vuestras máximas. 

(1) Luc., IX, 35. 



P U N T O n i 
A p l i c a c i ó n d e l o l f a t o 

El nombre de Cristo que unimos al de Jesús, nos-
trae la idea del bálsamo y del perfume. San Lorenzo-
Just iniano llama á la Eucaristía, el santuario que 
contiene todos los más preciosos olores aromáticos:. 
Cellarium continens omnium aromatum pretiositatem 
et virtutem. Estos aromas, de los que se habla tan á 
menudo en el libro de los Cantares, son los atracti-
vos de las virtudes de Nuestro Señor: ejercitan ellas-
una influencia poderosa sobre las almas, para ale-
jarlas de la corrupción del mundo, y hacerlas avan-
zar en seguimiento suyo por el camino de los man-
damientos y de los consejos: Trahe mepost te; curre-
mus in odoreiu unguentorum tuorum (1). Representaos 
á Dios Padre que os dice como Isaac á Jacob: «El 
olor de mi Hijo es semejante al de un campo cu-
bierto de flores y frutos» (2). Estas flores y estos 
frutos son la imagen de las virtudes ejemplares que; 
Jesús practica en el Santísimo Sacramento: esa inal-
terable dulzura, esa caridad, ese desprendimiento, 
ese estado de víctima, á que se ha reducido para hon-
rar á su Padre, moverle y alcanzarnos, las gracias 
que necesitamos. Pensad en la alegría que recibe 
la Santísima Trinidad de este perpetuo sacrificio 
que embalsama el cielo y la tierra: Odoratus est Do-
minus odoreiu suavitatis (3). Acordaos de que, si Ios-
Sacerdotes que están más cerca de Jesucristo y que 
tienen con El más íntimas relaciones, respiran el 
buen olor de sus vir tudes más que los simples fieles,, 
también están más obligados á difundirlo en torno 
suyo; y no olvidéis jamás la recomendación que se-
os hizo el día de vuestra consagración al sacerdocio: 
Sit odor vitce vestrce delectamentum Eclesice Chris-

(1) Cant., 1,8. 
(2) Ecce odorftlii mei, sicut odor agri pleni. (Gen.. XXVII,-

27). 
(3) Gen., VIII, 21, 

ti (1). Pensad en fin que pasa con el buen ejemplo 
lo mismo que con el incienso, cuyo perfume no se 
difunde sino en tanto que.el fuego lo consume; así 
nuestras edificantes vir tudes ante los hombres, tie-
nen todo su mérito delante de Dios de la caridad 
que les anima y que nos sacrifica á los intereses de su 
gloria. 

PUNTO IV 

A p l i c a c i ó n d e l g u s t o 

Es de todos los sentidos, el que se aplica más na-
turalmente en la Eucaristía. Todo tiene relación con 
el gusto en este misterio: las figuras que le represen-
tan, los nombres que se le da, los símbolos bajo los-
cuales se oculta Jesús, las invitaciones que nos dirige 
para que nos acerquemos á El. Cuando nos llama á 
este Sacramento, nos convida á un festín: «Tomad, 
comed mi Cuerpo, bebed mi Sangre. Venid, amigos 
iníos, bebed este Vino que causa en el alma Una. 
santa embriaguez, un sueño dulcísimo y amable re-
poso.» Según el lenguaje de la Iglesia la Eucaristía 
es un Pan celestial que contiene todas las delicias 
verdaderas: Omne delectamentum in se habentem. Pero 
así como el alimento, si ha de ser bien saboreado, 
necesita ser comido con cierta lentitud; cuanto con 
más detención meditéis la condescendencia, la ter-
nura, la belleza, todas las cualidades de Jesús en la 
Eucaristía, más deliciosamente la gustaréis. Si vues-
t ra alma se conmueve y se inflama por estas consi-
deraciones, experimentaréis un placer celestial, que 
os inspirará el desprecio de todas las alegrías mun-
danas y carnales: Gustato spiritu, dice San Bernar-
do, necesse est carnem despicare. Diréis entonces con 
el santo Job: «¿Cómo es posible probar manjares 
insípidos, comer l o q u e da la muerte, después de 
haber tomado el alimento que comunica la vida 

t i ) Pontif. 
E L S A C E R D O T E , V , S 



más dichosa» (1)? Haced al Salvador esta hermosa 
oración de San Agust ín: Obsecro, Domine Jesu, om-
nia mihi amarescant, et tu solus dulcis appareas, quia 
tu es dulcedo inœstimabilis, per quam omnia dulco-
rantur. 

PUNTO V 

A p l i c a c i ó n del t a c t o 

Apenas el fuego toca la leña, la calienta, la 
inflama y la convierte en fuego; las hierbas, el bál-
samo. los licores medicinales curan las llagas por 
el contacto. ¿Buscáis el remedio para las enferme-
dades de vuestra a l m a ? Aplicadles el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo. E n el decurso de su vida mor-
tal salía de El una vir tud secreta y devolvía la 
salud á los enfermos (2); hoy pasa todavía lo mis-
mo en la Eucaristía. San Juan Crisòstomo, hablan-
do de la Comunión con ocasión de aquella mujer 
que padecía flujo de sangre, dice: «Toquemos tam-
bién esa fimbria del manto de Jesús, ó más bien to-
quémosle á El mismo Acerquémonos á El con fe 
viva y con firme esperanza, pues si aquellos que toca-
ron su vestidura recibieron perfecta curación, ¿cómo 
no seremos curados cuando le poseemos á El mis-
mo?...» Unid, pues, no sólo vuestros sentidos á los 
sentidos del Salvador, sino vuestra alma á la suya. 
Unid al suyo vuestro entendimiento para libertaros 
de vuestra ceguedad, á su voluntad la vuestra para 
sólo querer con El lo que Dios quiere! Aplicad todo 
vuestro sér á su divinidad por la fe, la confianza y el 
amor. Allí encontraréis vuestro centro, el lugar de 
vuestro reposo, y el gusto anticipado de las delicias 
celestiales. 

Al terminar esta octava formad como un ramillete 

i 
(1) Ntmquid... poterti comedi insidsum, quod non est sale 

conditum? aut potest aliquis gustare quod gustatum affert 
mortemi (VI, 6). 

(2) Lue., VI, 19. 

espiritual de todas las resoluciones que habéis toma-
do en honor del Santísimo Sacramento. ¡Ah, este 
misterio nos causará alegría ó espanto cuando com-
parezcamos ante el t r ibunal de Dios! ¡No se t rata de 
alejarnos de El; no lo podemos, pues sería alejarnos 
de la vida; el empeño es tratarlo en adelante con 
la religiosidad que merece. Dirijamos á Nuestro Se-
ñor estas conmovedoras palabras de San Anselmo: 
En igitur, misericordissime Jesa, fateor immensa boni-
tati tuce me esse nimis audacem peccatorem, ac plurima 
qua tibi displicent quotidie facientem, et tamen altaris 
tui servitium quotidie facere prcesumentem, non enim 
possum de tua misericordia desperare... Fateor, ah! fa-
teor, peccator sum, immundus sum, indignus sum; et 
tamen non recedo a te, dulcissime Jesul non dimitió te; 
sed quotidie, etsi infirma et trepida manu, tenebo te. 
Non recedas a me, doñee ab omni contagione peccati ab-
solvas me; et siccorporis et sanguinis tui mysteria par-
ticipantem, tuceque voluntati jugiter inharentem, et 
pracepta tua assidue facientem me perclucas ad veram 
salutem, videlicet ad te verum sacerdotem; ubi cum bea-
tis sacerdotibus tuis ego quoque, tune non amplias pec-
cator, sed dignus sacerdos et minister tuus. te glorifica-
boper cetema scecula. Amen (1). 

B E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Aplicación de la vista.—Jlirad á la santa 
Humanidad de Jesucristo. Está allí en su estado glorioso: be-
lleza del Cuerpo, belleza del Alma Visteis al hombre, ved 
ahora á Dios. ¡Qué majestad, qué grandeza, qué poder escon-
dido bajo tan comunes apariencias! 

PUNTO SEGUNDO.—Aplicación del oído.—Oid al Eterno Pa-
dre que os dice: Este es mi Hijo muy amado, escuchadle. ¡Oh 
con cuánta elocuencia predica en este misterio el desprecio 
del mundo, la estima de Dios únicamente, la abnegación, la 
obediencia! ¡Qué admirables secretos descubre en él á las al-
mas puras é interiores! 

(1) Scut, fid., t. VI, p. 2*45. 



PUNTO TERCERO .-Aplicación del olfato.-El nombre de-
Cristo que unimos al de Jesús, despierta en nosotros el re-
cuerdo y la idea del bálsamo y del perfume; ¡qué perfume di-
funden en este sacramento, y cuánto embeleso ejercen en las 
almas la dulzura, la paciencia, la caridad del Hijo de Dios! 
Una persona quecomulga con frecuencia y santamente, ¿pue-
de dejar de difundir en torno suyo el buen olor de Jesu-
cristo? 

PUNTO CUARTO.-Aplicación del gusto. Todo en este mis-
terio tiene relación con este sentido. Es la Eucaristía un pan 
celestial que encierra todas las dulzuras. Cuando uno se ali-
menta con él como conviene, no tarda en disgustarse de toda» 
las alegrías mundanas y carnales. 

PUNTO QUINTO .—Aplicación del tacto.-Tan pronto como el 
fuego toca la madera, la calienta y la inflama: así la Euca-
ristía. con el alma que la recibe santamente. Si los enfermos 
por baber tocado el vestido del Salvador recibieron una cura-
ción perfecta,¿cómo no hemos de ser curados cuando le posee-
mos á El mismo en nosotros? 

MEDITACIÓN X C I I 

La. Fiesta del Sagrado Corazón.—El Corazón de Jesu-
cristo hallando al corazón de los Sacerdotes 

I. El se queja. 
I I . El pide. 
I I I . El promete. 

P R I M E R P R E L U D I O . — Representarse al Salvador apa-
reciéndose á cada uno de sus ministros, como á la-
bienaventurada Margarita María, dirigiéndole las 
mismas palabras: «He aquí este Corazón que ha ama-
do tanto á los hombres y que es tan poco amado de 
ellos. Pero lo que es más sensible aún para mí, es, el 
encontrar ingratos hasta entre aquellos que me es-
tán consagrados Tú no puedes mostrarme amor 
más grande, que haciendo lo que tantas veces te he 
pedido ya. Yo te prometo que mi Corazón se dilatara 

para derramar con abundancia sus bendiciones sobre 
aquellos que le honren y que empleen su celo en ha-
cerle honrar» (1). 

SEGUNDO PRELUDIÓ.—Pedir la gracia de compren-
der bien los deseos del Corazón de Jesús y de confor-
marse fielmente con ellos. 

P U N T O I 

l a s q u e j a s d e l a d o r a b l e Corazón de J e s ú s 

Las dirige á todos sus ministros. 
1.° «Ved. este corazón» Jesús lo presenta; es el 

suyo propio. Es la obra maestra del Espír i tu Santo: 
In ipso inhcibitat omnis plenitudo divinitcUis corpóra-
liter (2). Es el órgano de los más nobles, de los más 
sublimes y puros afectos. Es el corazón del mejor de 
los señores, del más tierno de los padres, del más 
sincero de todos ios amigos. ¡Oh! cómo fué paciente 
su bondad con los apóstoles, y consoladora con la 
viuda de Naim y con las hermanas de Lázaro! ¡El es 
constantemente el mismo, siempre dispuesto y pron-
to para conmoverse en presencia del sufrimiento! ¡Oh 
alma mía, cómo se muestra sensible á tu miseria, y 
con cuánta compasión mira á tantos infortunados 
que se pierden á pesar del ardentísimo deseo con que 
trata de salvarlos! 

2.° «Que ha amado tanto á los hombres.» Note-
mos la palabra tanto. No hay duda de que amó á los 
hombres este Salvador de todos ellos, ya que murió 
por todos, de suerte que no hay ni uno solo que no 
pueda decir: Dilexit me et tradidit semetipsum pro 
me (3). Pero hasta qué punto los ha amado? ¿Quién 
lo comprenderá? ¿Quién podrá decirlo? Parece que 
El mismo no puede expresarlo. Traed á la memo-

(1) Apenas introducimos en las palabras que constan en 
los escritos de la B. Margarita María los cambios necesarios 
para hacer más conciso el asunto de la meditación. 

m coi., i i , 9. 
(3) Gal., 11,20. 



ria algunos de sus principales beneficios. Acordaos 
del pesebre, dé la Cruz y del altar ... Si, el altar, 
ese misterio de la Eucaristía que acabais de meditar 
durante ocho días, y que será motivo de eterna 
admiración de los ángeles y de los santos; un Dios 
que baja de los esplendores de su gloria hasta las 
miserias de nuestra humanidad, condenándose _ a to-
das las humillaciones, á todos los anonadamientos 
para levantarnos hasta su trono, entregándose a los 
más terribles sufrimientos para conseguirnos la su-
prema dicha; un Dios que funda la Iglesia para q ue-
darse en Ella constantemente con nosotros, querien-
do que sea su Cuerpo nuestro alimento y bebida 
nuestra su divina Sangre!.... ¿No se ve en todo esto 
un Dios que ama infinitamente y que tiene derecho 
de parte nuestra á un amor infinito si posible fuese: 
O cor infinite amans et infinite amandum (1). Pero 
si Jesús ha amado tanto á los hombres, ¿qué lugar 
ocupáis vos, ¡oh Sacerdote! entre aquellos á quienes 
más amó? ¿Cuáles son vuestros ministerios en esta 
iglesia en ia cual habita, en la cual se inmola y en-
trega? ¿Qué par te tenéis en los favores de que colma 
á sus amigos más queridos? Comedite, amici, etbihitey 

et inebriamini. carissimi (2). Pues bien, considerad 
ahora cuál es el reconocimiento de los hombres, 
¿cuál es el vuestro? ¿Qué recibe el Corazón de Jesús 
en cambio de tanto amor? 

3.® «Y que es tan poco amado» ¡Oh palabra dolo-
rosa! No averigüemos lo que debería ser, veamos lo 
que es. ¡Cuántas almas no tienen n ingún conoci-
miento déla generosa caridad del Corazón de Jesús 
para con ellas! Contadlas si podéis. ¡Cuántas otras 
almas hay que conocen á este divino Corazón y no 
le corresponden con el amor debido! Contadlas tam-
bién si podéis. «No recibo de la mayor par te de los 
hombres sino ingratitudes. Estoy abandonado, des-
preciado, insultado en el Sacramento de mi amor.» 
Jesús se queja, busca consoladores: Snstinui qui si-

(1) Letanías del Sagrado Corazón. 
(2) Cant., V, 1. 

muí contristar etnr... et qui consolaretur; ay! y no los 
encuentra: Et non fuit... et non tnvem; (1)» Pero 
qué Señor! ¿ni en la t r ibu sacerdotal, ni aun entre 
aquellos á quienes habéis distinguidlo de los demás 
por un afecto incomparablemente más tierno?... Es-
cuchad, ¡oh Sacerdotes! y dejad que las siguientes 
palabras penetren como agudas flechas en vuestro 
corazón. 

4.° «Pero lo que es más doloroso para mi, es que 
son corazones que me están consagrados los que así 
proceden conmigo». ¿Cuáles el corazón más consa-
grado á Jesucristo que el corazón de sus ministros? 
¿Quién le amará, pues, si ellos no le aman?... Sin em-
bargo ¡ay! cuántos Sacerdotes motivan estas doloro-
sas quejas! Sin hablar de aquellos que le mueven sa-
crilega guerra por las profanaciones y los escándalos, 
¡cuántos le t ratan sin respeto, sin amor verdadero!... 
¡Se hastían en su presencia; la tibieza los domina en 
la celebración de los sagrados misterios; no tienen 
tiempo de quedarse con El después del augusto sacri-
ficio! ¡Oh Jesús mío, yo quiero confesarlo, por más 
que me sea costoso: merezco vuestros reproches mil 
veces más de lo que lo hacéis! Haciéndome justicia 
me humillo: soy uno de los ingratos de los cuales 
decíais: «Los otros se contentan con herir y maltra-
tar mi Cuerpo pero éstos traspasan mi Corazon, 
este Corazón que jamás dejó de amarlos!» 

PUNTO I I 

L a s p e t i c i o n e s d e l Corazón de J e s ú s 

«No puedes mostrarme amor más grande, prosigue 
el Salvador, hablando siempre á su sierva fiel, que 
haciendo lo que tantas veces te he pedido ya.» He 
aquí al Soberano Señor pidiendo! Pudiera^ mandar 
como dueño, pero no lo hace; ruega, y con instancia 
sin limitarse á manifestar sólo una vez su deseo; y 

(1) Ps. LXYIII, 21. 



•qué es lo que pide? E n general qu* su Corazón sea 
consolado, desagraviado de los ultrajes que recibe, 
o-lorificado por nuestro amor. «Me ha hecho conocer 
Nuestro Señor Jesucristo que el deseo inmenso que 
tiene de ser amado por los hombres le había movido 
á manifestar su Corazón, y á darles en estos últimos 
tiempos este nuevo testimonio de su ternura, propo-
niéndoles un objeto tan propio para persuadirles... 
Ha querido asegurarme que tenía señalada compla-
cencia en ver honrados sus sentimientos interiores 
bajo la figura de este corazón de carne, tal como me 
había sido mostrado y cuya imagen quiso que fuese 
públicamente expuesta á fin de enternecer el corazón 
insensible de los hombres.» Designó en particular al-
gunos homenajes que más deseaba: la institución de 
una fiesta, comuniones fervorosas y de reparación, 
actos de desagravio... Por esto se dirigía á una hu-
milde religiosa tan incapaz, al parecer, de conseguir 
la ejecución de este designio: Iri firma mundi elegit 
Deas. Pero á nosotros sus ministros, encargados por 
nuestra vocación de realizar los designios de su mi-
sericordia ¿qué nos pide acaso desde mucho tiempo? 
¿Practicarnos esta tierna devoción? ¿La propaga-
mos tanto como E l desea? ¿No nos ha inspirado ya 
muchas veces hacer algo más para gloria de su di-
vino Corazón? ¿Tal vez consagrarle nuestra parro-
quia, ó algunas almas mejor dispuestas? ¿Quizá el 
recurr ir á El con más confianza, el hablar de esta de-
voción más á menudo, con mayor celo, en el confeso-
nario, á la cabecera de los moribundos?... ¡Ah! por lo 
menoshoy, si escuchamos la voz de este adorable Co-
razón ¡no endurezcamos los nuestros! En este día que 
la Iglesia consagra m u y particularmente á reparar 
lo pasado, démosle este consuelo; no lo dejará sin re-
compensa. 

P U N T O I I I 
L a s p r o m e s a s del Corazón de J e s ú s 

Las unas nos son comunes con todos los fieles, las 
•otras son relativas á los ministerios que ejercitamos 
para la salvación de las almas. «Yo te prometo que 
•mi-Corazón se dilatará para derramar con abundancia 
las influencias de su amor sobre quienquiera que le 
honre y que ejercite su celo en hacerle honrar». Es-
tas palabras se refieren á todos aquellos que glorifican 
al Sagrado Corazón, y que contribuyen en la' medida 
que les es posible á hacerle glorificar. «Si estáis, dice 
la Beata Margarita, en un abismo de debilidad, de 
caídas y miserias, es el Corazón de Jesús un abismo 
de misericordia y fuerza. Si descubrís en vos orgu-
llo desmedido, confundios en los anonadamientos del 
Corazón de Jesús..... No sé que haya algún ejercicio 
en la vida espiritual, más eficaz para levantar pron-
tamente una alma á la más alta perfección». Pero hé 
aquí lo que más debe estimularnos: «Mi Salvador me 
ha hecho saber que aquellos que se consagran á la sal-
vación de las almas, poseerán el secreto de mover aún 
los corazones más duros y t rabajarán con éxito ma-
ravilloso si están penetrados de m u y tierna devoción 
hacia su Gorazón divino.» ¿Qué más queréis, Sacer-
dote virtuoso? ¿Deseáis, con vuestra salvación, la de 
muchas almas; queréis doblegar aun las conciencias 
más esclavizadas al pecado?.... Ya conocéis el medio, 
Jesús mismo se ha dignado revelároslo. 

Os adoro, ¡oh Corazón Sagrado, en aquel Augusto 
Sacramento, que nos recuerda todos los prodigios de 
vuestra bondad para con los hombres! ¡Cuán poco 
amado sois, Corazón amable, cuán poco conocido 
aun de aquellos que están destinados á conducir to-
dos los corazones hacia Vos! Vos seréis ahora y siem-
pre refugio mío en mis penas, recurso en mis dificul-
tades, fuerza y esperanza en esos instantes de inquie-
tud y angustia en que mi alma se halla á punto de 
sucumbir bajo el peso de la tristeza. Por Vos he de 



l ibrarme de los peligros que amenazan mi salvación, 
v contribuiré eficazmente á la de mis hermanos. Vos 
fuisteis, divino Corazón de mi Jesús, el corazon de 
Pablo, el corazón de Javier y el de todos los hombres 
apostólicos ¡sed, pues, igualmente el mío Venid a re-
producir en mí vuestra humildad, vuestra dulzura, 
v todas vuestras vir tudes. A Vos me consagro de 
nuevo: os dedico mis trabajos y sudores, mis penas y 

leo-rías mi vida y el fin de ella. Y ahora a Vos me 
vuelvo, '¡oh Trinidad augusta! después de haberos 
b e n d e c i d o porque me disteis el Corazon. de Jesucris-
to permitidme que, á mi vez, yo os lo ofrezca. ¡Ah! 
dignaos, os suplico, aceptar la reparación que os 
hace E l por todo el mal que he cometido yo y por 
todo el bien que hubiera debido hacer. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O . — L a s quejas del Corazón de Jesús. Ved este 
cora zón:—Estudiad su nobleza y excelencia Que ha ama-

do tanto á los hombres. Notad esta palabra tanto y recordad 
los principales beneficios que atestiguaron este amor. Y que 
es tan poco amado. ¡Verdad muy triste! Jesucristo no reo be 
de la mayor parte de los hombres sino ingratitudes y menos-
precio Busca consoladores; ¿en dónde los encuentra? Pero 
lomee más me apena es que son los corazones que me están con-
sagrados los que así proceden conmigo Oh Jesús ¿que cora-
zón os está más consagrado que el de vuestros Sacerdotes? 

PUNTO SEGUNDO.—Las peticiones del Corazon de Jesús.s 
el Señor Soberano el que pide! Podría mandar, y ruega. Men-
diga nuestro amor, nuestras reparaciones, nuestro celo para-
que le demos á conocer y lo hagamos amar. Se dirigía a una 
pobre religiosa para establecer una devoción que debía ga-
narle tantos corazones: pero á mí, su ministro, ¿no me p.de 

n a p u N T O TERCERO.—Las promesas del Corazón de Jesús: su 
Corazón se ensanchará para esparcir abundantemente las in-
fluencias de su amor sobre todos los que le honren y se esfuer-
cen en hacerle honrar por los demás. Promesas para nosotros: 

— 1 2 6 — 

promesas tocante al éxito de nuestros trabajos. La Beata 
Margarita María Alacoque decía: «yo no conozco otro ejerci-
cio que levante tan prontamente á las almas á un alto esta-
do de perfección. Los que practican esta devoción tendrán 
un don particular para conmover los corazones. Amemos 
pues, y hagamos amar, á aquel Corazón que tanto nos ha, 
amado.» 

MEDITACIÓN X C I I I 

T E R C E R A D O M I N I C A DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — H i c 

peccatores recipit. (Tom. II , p. 84.) 
Tres conmovedores efectos de la divina misericordia 

vara con los ¡secadores. 

MEDITACIÓN XCIV 

CUARTA D O M I N I C A DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S — E X h o c 

jam liomines eris capiens. (Tom. I I I , p. 138). 
El Sacerdote pescador de hombres. 

MEDITACIÓN XCV 

Q U I N T A D O M I N I C A DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — N i s i 

abundaverit justit ia vestra plus quam Scribarum et 
PhartsEeorum, non intrabitis in regnum ccelorum. 
(Matth., V, 20). 

I . Dios quiere que la justicia de los Sacerdotes 
sea abundante. 

I I . También los Sacerdotes pueden merecer los re-
proches hechos á los Escribas y Fariseos. 

P U N T O I 

D i o s q u i e r e q u e l a j u s t i c i a de l o s S a c e r d o t e s s e a a b u n d a n t e 

Para convencerse de ello basta recordar las tres 
comparaciones usadas por Jesucristo al instruir á 
sus ministros, tocante á las obligaciones que E l les-



l ibrarme de los peligros que amenazan mi salvación, 
v contribuiré eficazmente á la de mis hermanos, Vos 
fuisteis, divino Corazón de mi Jesús, el corazon de 
Pablo, el corazón de Javier y el de todos los hombres 
apostólicos ¡sed, pues, igualmente el mío Venid a re-
producir en mí vuestra humildad, vuestra dulzura, 
y todas vuestras virtudes. A Vos me consagro de 
nuevo: os dedico mis trabajos y sudores, mis penas y 

leo-rías mi vida y el fin de ella. Y ahora a Vos me 
vuelvo, '¡oh Trinidad augusta! después de haberos 
b e n d e c i d o porque me disteis el Corazon. de Jesucris-
to permitidme que, á mi vez, yo os lo ofrezca. ¡Ah! 
dignaos, os suplico, aceptar la reparación que os 
hace E l por todo el mal que he cometido yo y por 
todo el bien que hubiera debido hacer. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O — L a s quejas del Corazón de Jesús. Ved este 
cora zón:—Estudiad su nobleza y excelencia Que ha ama-

do tanto á los hombres. Notad esta palabra tanto y recordad 
los principales beneficios que atestiguaron este amor. Y que 
es tan poco amado. ¡Verdad muy triste! Jesucristo no recibe 
de la mayor parte de los hombres sino ingratitudes y menos-
precio Busca consoladores; ¿en dónde los encuentra? Pero 
lomee más me apena es que son los corazones que me están con-
sagrados los que así proceden conmigo Oh Jesús ¿que cora-
zón os está más consagrado que el de vuestros Sacerdotes? 

PUNTO SEGUNDO.—Las peticiones del Corazon de Jesús.s 
el Señor Soberano el que pide! Podría mandar, y ruega. Men-
diga nuestro amor, nuestras reparaciones, nuestro celo para-
que le demos á conocer y lo hagamos amar. Se dirigía a una 
pobre religiosa para establecer una devoción que debía ga-
narle tantos corazones: pero á mí, su ministro, ¿no me p.de 

n a p u N T O TERCERO.—Las promesas del Corazón de Jesús: su 
Corazón se ensanchará para esparcir abundantemente las in-
fluencias de su amor sobre todos los que le honren y se esfuer-
cen en hacerle honrar por los demás. Promesas para nosotros: 

— 1 2 6 — 

promesas tocante al éxito de nuestros trabajos. La Beata 
Margarita María Alacoque decía: «yo no conozco otro ejerci-
cio que levante tan prontamente á las almas á un alto esta-
do de perfección. Los que practican esta devoción tendrán 
un don particular para conmover los corazones. Amemos 
pues, y hagamos amar, á aquel Corazón que tanto nos ha, 
amado.» 

MEDITACIÓN X C I I I 

TERCERA DOMINICA DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — H i c 

peccatores recipit. (Tom. II , p. 84.) 
Tres conmovedores efectos de la divina misericordia 

vara con los ¡secadores. 

MEDITACIÓN XCIV 

CUARTA DOMINICA DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S — E X h o c 

jam liomines eris capiens. (Tom. I I I . p. 138). 
El Sacerdote pescador de hombres. 

MEDITACIÓN XCV 

Q U I N T A DOMINICA DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — N i s i 

abundaverit justit ia vestra plus quam Scribarum et 
PhartsEeorum, non intrabitis in regnum ccelorum. 
(Matth., V, 20). 

I . Dios quiere que la justicia de los Sacerdotes 
sea abundante. 

I I . También los Sacerdotes pueden merecer los re-
proches hechos á los Escribas y Fariseos. 

P U N T O I 

D i o s q u i e r e que l a j u s t i c i a de l o s S a c e r d o t e s s e a a b u n d a n t e 

Para convencerse de ello basta recordar las tres 
comparaciones usadas por Jesucristo al instruir á 
sus ministros, tocante á las obligaciones que E l les-



impone: Vos estis sal terree... lux mundi... civitas su-
pra monten posita (1). El Salvador, dice Cornelio á 
Lapide, acaba de publicar las ocho Bienaventuranzas 
que son como un resumen de la perfección evangéli-
ca: y en seguida hizo de ellas una aplicación personal 
á los apóstoles y á sus sucesores en el santo minis-
terio. Lo primero que de ellos exige, es que sean sal 
de la tierra; como si les dijera; Vos, o apostoli, quos 
eligo, ut meo exemplo sitis pauperes spiritu, mites, mun-
do corde, miséricordes..; hoc ipso eritis sal terree. Os 
he escogido para remediar la corrupción universal: 
por consiguiente, ¡de qué fuerza, de qué santidad ne-
cesitaréis! Seréis sal de la t ierra si hablareis como 
oráculos y viviereis como dioses. Sacerdotes ergo sint 
sal terree, ut eam prcestent morum integritatem, quee 
ceeterorum sit censura et disciplina; quod efficient, si lo-
quantur ut or acula, vivant ut numina (2). La luz del 
mundo. El Sacerdote es en el mundo espiritual de Ja 
Iglesia, lo que el Sol en el mundo físico: Sicut ergo 
sol illuminât cloacas putidas, sed cib vis non sorclicla-
tur ... Lta et tu, o sácenlos, doceas liominem camalera, el 
eum emundes, sed ab eo nullam labem contralléis. Sol est 
in ccelo, sed inde radios spargit in terrain, quibus eam 
illustrât; ita et tu mente sis in ceelis, corpore in terra, 
ut eam tuo sermone et exemplo virtutis illumines, cale-
facias etaccendas (3). La ciudad puesta sobre el monte 
v que no puede esconderse enseña al Sacerdote 
•que todas las miradas están fijas en él; le enseña 
que él es hombre público, que se debe á tocios, y 
que es destinado á la más alta perfección. Ya lo ha-
bía dicho el profeta: Super niontem excelsum aseen-
ele tu. qui evangelizas Sion; exalta in fortitudine vo-
cem tuam, qui evangelizas Jérusalem (4). ¡Oh Dios 
mío! Si á menudo yo hubiera meditado estas pala-
bras, habría comprendido mejor que el celo sacer-
dotal debe elevarme por encima de la naturaleza; que 

(1) Matth., V, 13 et 14. 
(-2) Comment in h. loe. 
(3) Ibid. 
(4) 1s... XL. 9. 

me obliga á hablar con fuerza; que debiendo yo di-
r igir á las almas hasta por los caminos más perfec-
tos, yo debo ir por ellos el primero. Es pues, verdad 
que los Sacerdotes deben tener una justicia abundan-
te. Ellos son los continuadores dé la obra de Jesu-
cristo; lo representan; son sus vicarios... Por esto 
San Bernardo les dice: Nonne ea via qua Christus eim-
bulavit, et vos debetis ambulare? Nonne sicut conver-
satus est, et vos vicarii ejus debetis conversan? Y San 
Buenaventura: Vicarias Christi vicem Christi debet 
gerere, in beneplaciti ejus prornotione,in potestatis ejus 
auctoritate, et in similitudinisejus repr cesentatione (1)-
Pero que el Sacerdote represente con su dignidad al 
Hijo de Dios, y que lo combata con la tibieza; que 
tenga su poder, y no se esfuerce en adquirir la emi-
nente santidad que no le es menos esencial, ¿no es-
esto insultar al mismo Jesucristo y querer dividir 
lo que de suyo debe ser indivisible? 

Si se pregunta cuál es la abundancia de justicia á 
que están obligados los Sacerdotes, San Gregorio 
Nazianceno contesta: Heec summa est ut virtute tales 
existant, ut, uno verbo dicam, ccelestes sint; ac possint 
purgan primuni, deinde purgare; sapientia instrui, eti-
que alios sapientes reddere; lumen fieri, et cilios coilus-
trare; accedere adDcum, et alios adducere; sanctificari, 
etaliis sanctificationem afierre (2). 

P U N T O I I 

Cómo l o s S a c e r d o t e s p u e d e n m e r e c e r l o s r e p r o c h e s h e c h o s 
á l o s E s c r i b a s y F a r i s e o s 

En el Cap. xx in de San Mateo, donde Jesucristo 
combate directamente á esos falsos doctores cuya 
conducta era para el pueblo un escándalo tan peli-
groso, la primera cosa de que les reconviene es que 
enseñan á los demás la vía de la salvación, y no 
caminan por ella: Dicunt etnon fciciunt. Si rehusáis 
someteros á la ley divina, no os toméis el cargo 

(1) De se.v alis Seraph., c. 6. 
; 2) In disticlion. 



de promulgarla-, que si ese cargo tenéis, sed los 
primeros en cumplirla. Decir y no hacer es poner-
se en contradicción consigo mismo; es fabricar con 
una mano y destruir con la otra: hacer despreciable 
al que anuncia una doctrina, es hacer despreciable 
la doctrina misma. Este error, común en la Sinago-
ga, ¿es raro en la Iglesia? ¡ Ay, cuántas veces he debi-
do reprochármelo á mí mismo! 

Añádase que los Escribas y Fariseos eran duros 
para ios demás; no tenían indulgencia más que para 
sí: Alligant onera gravia et importabilia, et imponimi 
in humeros hominum: digito autem suo nolunt ea mo-
vere. Nada hay más opuesto á la caridad cristiana y 
al espíritu del Salvador que tomó sobre sí mismo to-
das nuestras enfermedades y crímenes, que se mos-
tró siempre tan lleno de condescendencia y de com-
pasión para los pecadores. Pero sobre todo, el orgullo 
y la hipocresía de estos hombres perversos era lo 
que más encendía la indignación del Hijo de Dios: 
Omnia opera suafaàunt ut videantur db hominibus: 
dilatant phylacteria sua... Amant primos recubitus in 
ccenis, et primas cathedrasin synagogis, et salutationes 
in foro... ¡Ay cuántos Sacerdotes dan todavía en los 
escollos del deseo inmoderado de honores, esti-
ma, y vanagloria! Santo Tomás, siguiendo á San 
J u a n Crisòstomo, dijo: Tolle inaném gloriam de cle-
ro, et sine labore omnia vitia resecabis (1)._ ¡Oh Sa-
cerdotes, hombres de Dios; temed un vicio que, 
destruyendo toda rectitud de intención, no deja 
más sitio para Dios en nuestros corazones! Tocante 
á la hipocresía, fulminada por Jesucristo siete veces 
en este solo discurso, si estáis lejos de aquella que es-
conde los crímenes más vergonzosos bajo especio-
sas apariencias, y que hace de un pretendido santo 
un sepulcro blanqueado, acordaos que hay otra cla-
se de hipocresía de la cual tal vez no estaréis exen-
tos: actos suyos son las disimulaciones farisaicas que 
velan con más cuidado sóbrelas palabras que sobre 
el pensamiento; que reparan menos en el ojo de Dios 

(1) Expos. in h. I. 

q u e en la vista de los hombres; que se compensan se-
cretamente de las estrecheces externas, y bajo un 
exterior irreprochable esconden imperfecciones y 
culpables negligencias. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Dios quiere qué la justicia délos Sacerdo-
tes sea abundante.—Sal de la tierra; luz del inundo; ciudad 
fabricada sobre la montaña: hé ahí al Sacerdote. Dios lo esco-
gió para remediar la corrupción universal; ¡cuál deberá ser 
su pureza! El es en la Iglesia lo que el sol en el mundo físi-
co: debe iluminar, calentar, fecundar á las almas. Debe com-
batir todos los escándalos mediante la edificación de 
sus ejemplos. Pero, además, él es el continuador de la obra 
de Jesucristo, hé ahí por qué San Bernardo nos dice: Nonne 
ea via qua Christus ambulavit et vos debetis ambulare? 

PUNTO SF.GUNDO. —Cómo los Sacerdotes pueden merecer los re-
proches hechos á los escribas y fariseos. Esto sucede cuando 
enseñan la vía, y no caminan por ella; Dicunt et non faciunt: 
cuando son duros para los demás, y demasiado indulgentes 
para sí mismos: pero sobre todo cuando buscan la estima y la 
consideración de los hombres: Ut videantur ab hominibus 
¡Cuántos Sacerdotes van todavía á dar en el escollo de la va-
nagloria! Tolle inanem gloriam de clero, et sine labore omnia 
vitia resecabis. 

M E D I T A C I Ó N X C V I 

S E X T A DOMINICA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS. 

Multiplicación de los panes.—(í. IY, p. 230). 

M E D I T A C I Ó N X C V I I 

S É P T I M A DOMÍNICA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 
( T . I I I , p . 3 4 5 ) . 

Conformidad con la voluntad de Dios: lo que el alma 
encuentra en ella 



MEDITACIÓN X C V I I I 

OCTAVA D O M I N I C A DESPUÉS DE PENTECOSTÉS-

El ecónomo infiel, pero prudente. Preparación 
al juicio de Dios 

I . Necesidad de esta preparación. 
I I . Cómo debo hacerla. 

P U N T O I 

E x i g e l a p r u d e n c i a q u e yo m e p r e p a r e a l j u i c i o de D i o s 

Aunque esta parábola conviene á todos los hom-
bres, puesto que todos ellos son. no los propietarios,, 
sino los simples administradores de los bienes que-
han recibido en el orden de la naturaleza y en el de la 
gracia, conviene, sin embargo, más especialmente á 
los Sacerdotes y á los pastores, que han sido escogi-
dos por el Soberano Maestro para dispensar sus más-
ricos tesoros: Dispensatores mysteriorum Dei (1). 
Víllicus eum significat cujus offwium est in custodia el 
regimine Ecclesice (2). Los Sacerdotes son, por exce-
lencia, los ecónomos y los administradores de Dios-
Cuanto son más graves é importantes los intereses-
confiados á mis cuidados, es más temible la cuenta 
que he de dar de mi. administración. Vida, salud, ta-
lentos, dignidad incomparable, poderes casi ilimita-
dos, méritos y Sangre de Jesucristo... hé ahí ¡oh Dios 
mío! lo que me encargasteis que hiciese valer; procu-
rar vuestra gloria, reconciliar los hombres con Dios,, 
combatir á las potestades de las tinieblas, salvar-
las almas, ¡qué valiosos negocios los que me ha-
béis confiado! Pero, ¡ay! tenéis acaso en mí un dis-

(1) I Cor., IV, 1. 
(2) S. Ansel. Hora. 12. 

pensador fiel? (1). No me acusa delante de Vos el uso 
que hice hasta hoy de vuestros inapreciables dones? 
Hic diffamatus est apud eum., quasi dissipasset lona 
ipsius. 

El ecónomo es citado ante su señor: Et vocavit 
illum. En cualquier instante puedo ser llamado ante 
mi juez; ¿me encuentro en estado de contestar á los 
reproches que pudiera dirigirme? «Quid hoc audio 
de te? Sólo oigo murmuraciones y cargos contra ti; 
es un grito universal; de todas partes se reclama mi 
justicia contra el abuso que tú haces de mis favores. 
La instrucción de tu pueblo, la visita de ios enfer-
mos, el cuidado de los pobres, tus deberes esenciales 
descuidados, mis misterios tratados sin respeto... todo 
exige que yo castigue en ti á un ministro prevarica-
dor.» Lo confieso, Dios mío, con una extrema con-
fusión; he dado á vuestra j usticia hartos motivos de 
queja. Los he dado en los distintos estados de mi vida, 
en cuantos lugares he vivido, en todas las posiciones 
que he ocupado, en todas las funciones y ministerios 
que he desempeñado; y eso, á todos aquellos con 
quienes he tenido relaciones, á los superiores, á los 
iguales é inferiores. Los he dado por mis acciones y 
por mis omisiones, por mis palabras y mis ejemplos. 
El cielo y la t ierra me condenan; vuestra misericor-
dia es mi único recurso. ¡Oh Jesús! yo la imploro, 
•tened compasión de mí: Ante diem rationis donum 
fac remissionis. Todavía puedo apaciguar hoy vues-
t ra cólera; ¿lo podré mañana? 

_ El ecónomo fué obligado á rend i r sus cuentas y 
vióse privado de su empleo: Redde rationem villi-
cationis tuas, jam enim non poteris villicare. Fué esto 
como un rayo para aquel hombre que vivía t ran-
quilo en su iniquidad, disipando en la medida de sus 
caprichos bienes que no le pertenecían! Por fin debe 
reconocer que tiene un señor; un señor cuyos dere-
chos todos ha pisoteado; un señor que va á juzgarle 
con todo el r igor de inflexible equidad. Va á ser des-

(1) Hic jam qucEritur inter dispensatores, ut fidelis quis 
ínveniatur. (I Cor., IV, 2). 

E L SACERDOTE, V . 9 



pojado de todo: no más cargo, no más empleo ni 
medio alguno de reparar sus faltas. ¿Qué me quedara 
en la hora de la muerte? Estaran cegadas para mi 
todas las fuentes de salvación, porque estare del todo 
privado de tiempo. ¡Oh alma mía! medita esta pala-
bra del santo Job: Quidfaciam, cum surrexent ad 
judicandum Deus? et cum quvsient, quid respóndelo 
Mi* (1) Y aquella de San Pablo: Horrendum est 
incidere in manus Dei viventis (2). Toma precau-
ciones- ya sabes de qué eternidad se t ra ta según sea 
para ti contraria ó favorable la sentencia; y ¡cuan-
tos de mis hermanos fueron llamados en el momento 
mismo en que menos lo esperaban! ¿Acaso sera tiem-
po adecuado para arreglar mis cuentas el momento 
mismo en que habré de rendirlas? 

P U N T O I I 

¿Cómo debo p r e p a r a r m e p a r a e l j u i c i o de Dios? 

Me lo enseña el ecónomo prudente aunque in-
fiel. ¿Qué es lo que hace? Ante todo reflexiona; ved 
por dónde comienza toda vuelta seria á una vida 
mejor: Hablando consigo mismo se dice: Alt autem 
villicus intra se. Ya que mi señor me pr iva de la ad-
ministración de sus bienes, ¿qué es lo que debo hacer.'' 
Quid faciam? ya es indispensable atender a todo 
trance á mi subsistencia. No siento valor para las 
rudas tareas del campo: Fodere non voleo; y no 
puedo resignarme á la vergüenza de mendigar mi 
pan: Mendicare erubesco.» Ah! Cuán cierto es que 
la molicie v la soberbia son poderosos obstáculos 
para la conversión! Y sin embargo, si ha de ser com-
pleta la penitencia conviene que se ejercite tanto so-
bre el cuerpo como sobre el espíritu: sobre el cuerpo 
afligiéndole con alguna mortificación; sobre el espi-

(1) XXXI, 14. 
(2) Heb. ,X, 31. 

r i tu humillándole; y esto es á lo que no sabe re-
solverse nuestra altiva cobardía: Perfectio pceniten-
tiCB consistit in afflictione et labore corporali, et in hu-
mihtate et pudore mentali; et hcec dúo recusat ani-
mus infirmi hominis (1). Felizmente Dios está lleno 
de misericordia, y, en su infinita bondad, se digna 
abrirnos otro camino de salvación. En una instruc-
ción en que^ trataba también de prepararnos para 
el juicio, el Salvador había para eso exigido dos co-
sas: mortificación de las pasiones, y buenas obras: 
Smt lumbi vestri prcecincti, et lucerna} ardentes in 
mambus vestris (2); es decir, hu i r el mal y practicar 
el bien. Aquí no habla más que de la limosna, por-
que la considera tan oportuna para conmover el co-
razón de Dios, que ella misma nos obtendrá todas las 
disposiciones necesarias para reconciliarnos con El, 
y darnos otra vez derecho á la herencia celestial'. 
En efecto, en la Sagrada Escritura todo se le prome-
te á la limosna. Ella nos libra del pecado y de la 
muerte;^no nos dejará caer en las tinieblas eter-
nas (3). Como el agua apaga el fuego más ardiente, así 
la limosna resiste al pecado (4). Ella nos proporcio-
na los dos mayores bienes que pueda desear un 
hombre racional; á saber: en esta vida, la misericor-
dia; y el paraíso, en la eternidad (5). ¡Sacerdotes, 
que tantos motivos tenéis para temer los juicios del 
Señor, haced limosna; hacedla de todos los modos 
que podáis; y lo mas abundantemente que os sea po-
sible! Dad á las almas, y á los cuerpos. Instruid, 
exhortad, consolad. Dad á las almas del purgatorio 
algunas gotas de la sangre de Jesucristo; dad la paz 
á tantos desdichados desgarrados por los remordi-
mientos. A esos pobres corazones que se cansan en 

(1) San Bonav. Exp. in. h. I. 
(2) Luc., XII, 32. 
(3) Eleemosyna ap omni peccato et a morte liberat, et 

non patietur animam iré in tenebras (Tob., IV, 11). 
(4) Ignern ardentem extinguit anua, et eleemosyna resistit 

peccatis. (Eccli., III, 33). 
(o) Ipsa est quce purgat peceata, et faeit invenire miseri-

oordiam et vitam ceternam (Tob., XII, 9). 



perseguir quimeras, dadles Dios. ¡Oh qué limosna 
tan magnífica! Pero no descuidéis la limosna cor-
poral. Debéis estar dispuestos á conmoveros por to-
das las miserias: debéis, según el consejo de San 
Ambrosio, hacer todo lo que podáis, y algunas veces 
a l g o m á s todavía. Compatiamur aMenis tnfirmitah-
bus; necessitates alionan quantum possumus juvemus, 
et plus interdum quam possumus (1). 

La limosna, dice San Agust ín es el consuelo de 
nuestra íe, el apoyo de nuestra esperanza, el remedio 
del pecado; ella nos granjea el afecto del juez, y a 
Dios hace deudor nuestro. ¡Oh poder de la limos-
na' Aquellos á quienes nosotros hemos socorrido son 
los que nos han de introducir en los eternos taber-
náculos: üt cum defeceritis, recipiant vos m eterna 
tabernacula. . n . 

¡Qué luz tan suave esparcen en mi alma, oH Dios 
mío, estas consoladoras palabras! ¡Oh! también yo sé 
lo que debo hacer de ahora en adelante para que Vos 
me seáis propicio cuando yo me presente á vuestro 
t r ibunal : Scio quidfaciam! Yo me iré preparando de 
antemano valiosos intercesores y amigos que haDlen 
por mí. Yo cubriré la mult i tud de mis pecados e in-
fidelidades, multiplicando las obras de mi celo y ca-
ridad (2). Ya que Vos vais á venir dentro de poco á 
este santo altar para visitar á vuestro indigno siervo, 
dadle, Dios mío, os lo ruego, un corazón cada vez 
más sensible para las necesidades del prójimo. Des-
cubridle todo el misterio del pobre y del indigente, 
tanto en el orden espiritual como en el témpora.; 
para que en el día terrible, cuando Vos seréis para 
todos inexorable, seáis para él omnipotente liberta-
dor: Beatus qui intelligit supér egenum et pauperem; 
die mole Uberabit eum Dominus (3). 

(1) De off. minist., 1. II., c. XXVIII. 
(2) Cliaritas operit multitudinem peccatorum. (I. retr., 

IV, 8). 
(3) Ps.XL, 2. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN. 

PUNTO PRIMERO.—La prudencia quiere que yo me prepare 
para el juicio de Dios.—El ecónomo infiel es acusado delante de 
su señor, de haber malgastado sus bienes. Nuestros más te-
mibles acusadores en el tribunal de Dios serán el Evangelio, 
las gracias recibidas y nuestra conciencia. Los Sacerdotes son 
los ecónomos de Dios por excelencia; Dispensatores mysterio-
rum Dei. ¡Qué asunto tan grande se me ha confiado! En cual-
quier momento puedo yo ser llamado al tribunal de Dios. Mil 
veces he dado motivo de quejas. ¡Oh Jesús! El cielo y la tierra 
me condenan; mi solo recurso es vuestra misericordia.—El 
ecónomo infiel es privado de su empleo. Después de la 
muerte seré privado de todo medio de salvación. Alma mía, 
provee á tus cosas. Ya ves de qué eternidad se trata, según 
•que la sentencia sea favorable ó contraria. 

PUNTO SEGUNDO.—Cómo debo prepararme para el juicio de 
Dios.—Me aprovecharé de la enseñanza del ecónomo prudente 
aunque infiel. El reflexiona: hé ahí por dónde ha de empezar 
todo serio retorno á vida mejor. «No tengo valor para en-
tregarme á duros trabajos; y me da vergüenza mendigar». El 
orgullo y la molicie son grandes obstáculos para la verdade-
ra penitencia. El acude á la limosna. Esta nos libra del pe-
cado y de la muerte: es para el pecado lo que es el agua 
para el fuego. ¿Teméis los juicios de Dios? Haced limosna. 
Dad á las almas y á los cuerpos. ¡Oh poder de la limosna! 
Ella hace á Dios nuestro deudor. 

MEDITACIÓN X C I X 

D O M I N I C A I X DE P E N T E C O S T É S . — L a s lágrimas de 
Jesús. (T. IV, pág. 258.) 



perseguir quimeras, dadles Dios. ¡Oh qué limosna 
tan magnífica! Pero no descuidéis la limosna cor-
poral. Debéis estar dispuestos á conmoveros por to-
das las miserias: debéis, según el consejo de San 
Ambrosio, hacer todo lo que podáis, y algunas veces 
a l g o m á s todavía. Compatiamur aMenis tnfirmitah-
bus; necessitates alionan quantum possumus juvemus, 
et plus interdum quam possumus (1). 

La limosna, dice San Agust ín es el consuelo de 
nuestra íe, el apoyo de nuestra esperanza, el remedio 
del pecado; ella nos granjea el afecto del juez, y a 
Dios hace deudor nuestro. ¡Oh poder de la limos-
na' Aquellos á quienes nosotros hemos socorrido son 
los que nos han de introducir en los eternos taber-
náculos: üt cum defeceritis, recipiant vos m eterna 
tabernacula. . n . 

¡Qué luz tan suave esparcen en mi alma, oH Dios 
mío, estas consoladoras palabras! ¡Oh! también yo sé 
lo que debo hacer de ahora en adelante para que Vos 
me seáis propicio cuando yo me presente á vuestro 
t r ibunal : Scio quidfaciam! Yo me iré preparando de 
antemano valiosos intercesores y amigos que haDlen 
por mí. Yo cubriré la mult i tud de mis pecados e in-
fidelidades, multiplicando las obras de mi celo y ca-
ridad (2). Ya que Vos vais á venir dentro de poco á 
este santo altar para visitar á vuestro indigno siervo, 
dadle, Dios mío, os lo ruego, un corazón cada vez 
más sensible para las necesidades del prójimo. Des-
cubridle todo el misterio del pobre y del indigente, 
tanto en el orden espiritual como en el témpora.; 
para que en el día terrible, cuando Vos seréis para 
todos inexorable, seáis para él omnipotente liberta-
dor: Beatus qui intelligit supér egenum et pauperem; 
die mole Uberabit eum Dominus (3). 

(1) De off. minist., 1. II., c. XXVIII. 
(2) Cliaritas operit multitudinem peccatorum. (I. retr., 

IV, 8). 
(3) Ps.XL, 2. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN. 

PUNTO PRIMERO.—La prudencia quiere que yo me prepare 
para el juicio de Dios.—El ecónomo infiel es acusado delante de 
su señor, de haber malgastado sus bienes. Nuestros más te-
mibles acusadores en el tribunal de Dios serán el Evangelio, 
las gracias recibidas y nuestra conciencia. Los Sacerdotes son 
los ecónomos de Dios por excelencia; Dispensatores mysterio-
rum Dei. ¡Qué asunto tan grande se me ha confiado! En cual-
quier momento puedo yo ser llamado al tribunal de Dios. Mil 
veces he dado motivo de quejas. ¡Oh Jesús! El cielo y la tierra 
me condenan; mi solo recurso es vuestra misericordia.—El 
ecónomo infiel es privado de su empleo. Después de la 
muerte seré privado de todo medio de salvación. Alma mía, 
provee á tus cosas. Ya ves de qué eternidad se trata, según 
•que la sentencia sea favorable ó contraria. 

PUNTO SEGUNDO.—Cómo debo prepararme para el juicio de 
Dios.—Me aprovecharé de la enseñanza del ecónomo prudente 
aunque infiel. El reflexiona: hé ahí por dónde ha de empezar 
todo serio retorno á vida mejor. «No tengo valor para en-
tregarme á duros trabajos; y me da vergüenza mendigar». El 
orgullo y la molicie son grandes obstáculos para la verdade-
ra penitencia. El acude á la limosna. Esta nos libra del pe-
cado y de la muerte: es para el pecado lo que es el agua 
para el fuego. ¿Teméis los juicios de Dios? Haced limosna. 
Dad á las almas y á los cuerpos. ¡Oh poder de la limosna! 
Ella hace á Dios nuestro deudor. 

MEDITACIÓN X C I X 

D O M I N I C A I X DE P E N T E C O S T É S . — L a s lágrimas de 
Jesús. (T. IV, pág. 258.) 



MEDITACIÓN C 

DOMINICA X DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S — E l fariseo y el 
publicarlo—El orgullo. 

I . Carácter particular de este vicio. 
I I . Su inconsecuencia y su locura. 

PUNTO I 

C a r á c t e r p a r t i c u l a r d e l o r g u l l o . 

Se empeña en exhibirse; á veces se esconde; en oca-
ciones se desliza aún bajo el velo de la humildad. 

l.° El orgullo se empeña en mostrarse. Por esta 
primera señal le pinta Jesús en el Evangelio del día. 
En tanto que el humilde publicano se queda á la en-
trada del templo, y que, abismado en el sentimien-
to de su miseria, no se atreve á levantar los ojos; el 
fariseo se adelanta hasta cerca del altar, se queda de 
pie: PharisiBUS stans. E n sn porte, en su fingida ora-
ción, se reconoce á un hombre que se admira y 
que quiere ser admirado. El continuo cuidado de un 
orgulloso es el hacerse valer. Estúdiesele en los de-
talles de su conducta, hasta en su aire, en sus gestos 
y vestidos; el soberbio se revela en todo y por todas 
partes. ¡Qué pretensiones en sus empresas! ¡Qué sufi-
ciencia en sus discursos! Atraerse todas las miradas, 
obtener todos los sufragios; hé ahí los cuidados de 
que se preocupa. 

Para curarnos ó preservarnos de este vicio, nos 
ordenáis, oh Salvador mío, que no busquemos la mi-
rada del hombre en el bien que hacemos, que oremos 
en secreto, que no auxiliemos al prójimo á son de 
trompeta, que 110 pongamos en revista nuestros-

ayunos y penitencias. Por esto nos recomendáis que 
busquemos en todas partes el último lugar, que nos 
estimemos como ínfimos entre todos... Máximas san-
tas, sabias lecciones! Me las da un Dios anonadado; 
tiene, pues, derecho para exigirme que yo modele so-
bre ellas todo el conjunto de mi conducta. ¿Lo he he-
cho hasta hoy día? Vuestros Sacerdotes, oh Señor, 
predican la humildad; ¿pero se muestran siempre 
como modelos? Dos hombres suben al templo (1): el 
uno, por su estado, tiene obligación de dar buen 
ejemplo, y escandaliza; el otro, aunque pecador, edi-
fica mediante la más conmovedora modestia. ¡Oh Je-
sús, paracuántos ministros vuestros, el mismo templo 
en que se distribuyen las riquezas de vuestra gracia 
llega á convertirse en t r ibuna donde son condenados 
por el ejemplo de los seglares cuyos jueces eran! 

2.° Pero si el orgullo t ra ta de exhibirse, con fre-
cuencia cuida también de esconderse. Si por una 
parte quiere brillar, dominar, procurarse admira-
dores, por otra no ignora que el revelar que se 
quiere eso, es mostrarse pequeño, ridículc, desprecia-
ble; disimula, pues, este buscarse á sí mismo; finge 
que obra por deber más que por el deseo de ser 
aplaudido Pero no se tarda en desdecirse: es 
muy fácil traicionarse cuando se procede contra 
los naturales sentimientos; y no es preciso es-
tudiar mucho tiempo para conocer á un hombre 
vano y ávido de consideraciones. Si se le olvida, si 
parece que se le t rata con descuido, bril la su sensibi-
lidad por algún estallido indeliberado, ó por un 
silencio apesadumbrado. Y así h a y otros mil deta-
lles por los cuales se vende él mismo. Con frecuencia 
se revela esta pasión, por las precauciones que em-
plea para no verse sorprendida: cuando se teme tan-
to el pasar por orgulloso, es ya una prueba de que el 
mal existe. 

3.° Aun la librea de la humildad sirve de disfraz 

(1 ) Dúo homines ascenderunt in templum. (LUC., X V I I I , . 
10.) 



al orgullo. El fariseo da gracias á Dios. Deas, gratias 
ago tibi; reconoce, pues, su g r a n d e z a , su dominio su-
premo: p a r e c e anonadarse delante de el. 1 ero ¿de 
qué le da gracias? De que no escomo los demás hom-
bres, y está exento de sus vicios, y tiene las virtudes 
que á ellos les fal tan: Q.wia non sum szcut caten ho-
minum Hé aquí el orgullo que se muestra aún en 
el acto y por el acto mismo de la dependencia. JNo, 
no hay que dejarse engañar. Si se quiere descubrirá 
un espíritu soberbio, obligúesele á pesar suyo a^la 
confesión de esta inferioridad cuyas apariencias fin-
ge; trátesele como él pretende que lo merece, echan-
dolo al último puesto...., el amor propio herido de-
ja rá escapar más de una señal de su presencia, be 
puede aniquilar este vicio, pero no ocultarlo cons-
tantemente. ¡Oh Dios mío, arrancad de mi corazon 
hasta las últimas raíces de esta pasión; tengo tantos 
motivos para aborrecerla! ¡Es tan criminal y funes-
ta; es tan contraria á la dignidad de vuestros mi-
nistros y al espíritu que debe animarlos! 

P U N T O I I 

I n c o n s e c u e n c i a y l o c u r a d e l o r g u l l o . 

Cuando consideramos al publicano y al fariseo, á 
la salida del templo, ¿á cuál de los dos concedemos 
nuestra estima, y á cuál rechazamos? ¿Qué ha obte-
nido el segundo por su fastuosa oración; y qué al-
canzó humillándose el primero? Queremos engran-
decernos á los ojos de los hombres; pero ¡qué mal lo 
entendemos cuando esperamos conseguirlo haciendo 
valer nuestras pretendidas dotes! Todo aquel que se 
jacta, aun por cosas m u y loables, quita á los que le 
oyen la idea ventajosa que tenían de él._ Desde que 
deja entrever la ambición de ocupar el primer puesto 
en mi espíritu, me siento movido á ponerle en el últi-
mo. Sólo hay un camino para llegar á la verdadera 
gloria y es el huirla: Qui se humiliat exaltabitur; y 
para merecer desprecio, basta correr en pos de ella: 

Qui se excdtat hurniliabitur. Así, ciego como es el 
mundo, sin embargo sólo estima el mérito que des-
deña su aprobación y sus sufragios. 

El orgullo por lo tanto no es tan sólo un crimen, 
sino una locura. Es tan opuesto á la razón como la 
mentira á la verdad, la noche al día. ¿Qué diríamos 
de un enano que se cree ser un gigante, porque se 
halla en la cumbre de un monte, y que juzga ser 
mayor que ella porque la tiene bajo sus pies? Pues 
esto es cabalmente la locura del orgulloso, dice 
San Juan Crisòstomo: el soberbio se hincha, se exal-
ta 'al pensar que vale más que los otros; y al compa-
rarse con ellos tan sólo tiene en cuenta la creencia 
que se ha formado de que los demás están debajo de 
él. Ent re la locura del enano y la del orgulloso, 
prosigue el santo Doctor, hay únicamente esta dife-
rencia, que la del primero es el triste efecto de una 
perturbación en sus órganos, y mientras excita 
nuestra risa, también nos mueve á compasión; mien-
tras que el delirio del segundo, por lo mismo que es 
reflexivo y voluntario, excita la indignación de 
Dios y de los hombres: Odibilis corani Deo est et ho-
minibus superbia (1). 

Por esto ¡cuántas maldiciones y amenazas lanza la 
Sagrada Escritura contra este odioso vicio! Toda vez 
que va más directamente que ningún otro vicio con-
tra la gloria que sólo pertenece á Dios y que El mis-
mo no puede ceder á nadie: Gloriavi meam alteri non 
dabo (2), excita forzosamente contra sí mismo las 
más espantosas venganzas: Retribuet Dominus abun-
danter facientibus superbiam (3). A la muchedum-
bre de pecados responde la abundancia de casti-
gos, ya que del orgullo provienen todos ellos: 
Qui tenuerit superbiam, adimplebitur maledictis (4). 
Es el oprobio y la vergüenza, la maldición espe-
cialmente impuesta á este criminal amor de hono-

(1) Eccli., X, 7. 
(2) ls., XLII, 8. 
(3) Ps., XXX, 24. 
(4) Eccli., X, 15. 



res- Ubi fuerit superbia, ibi erit et contumelia (1). 
¡Desgraciada soberbia! Es una frági l florecí] la que 
cae cuando quería abrirse á la luz. El Señor, fuer te 
y omnipotente, cae sobre ella con el ímpetu del 
huracán acompañado de granizo; ella será piso-
teada (2). Dios disipa los huesos de los que am-
bicionan agradar á los hombres, los desprecia y 
quedarán confundidos (8). Los quebranta en el 
momento mismo en que ellos creían levantarse er-
o-nidos: Dejecisti eos dum allevarentur (4); su eleva-
ción es sólo su propia ruina: Elevatio_ ipsa ruma 
est (5). De modo que lo que en el lenguaje del mun-
do se llama ensalzamiento, cima de la gloria, en el 
lenguaje de Dios se llama abismo y precipicio: Do-
necfodiatur peccatori fovea (6). ¿Qué hace, pues, el 
Señor cuando permite que este hombre parezca te-
ner éxito en sus deseos? Le permite que se escave su 
fosa: Eoe se ille putat sublimiter ire et hoc Deus fo-
veam vocat (7). San Gregorio Niseno define el orgu-
llo, Acl inferiora desceñsus; y en otra, parte dice: Qui 
recedit ci Deo in profundum it. ¡Qué humillación 
para un cristiano y sobre todo para un Sacerdote, 
rebajarse hasta mendigar la aprobación de los mun-
danos! Los soberbios serán castigados por su mismo 
pecado: cuanto más desean la gloria, tanto más serán 
confundidos. E l oráculo empieza á cumplirse en esta 
vida: Qui se exaltat, humiliabitur. Pero ¿qué será del 
soberbio en el juicio universal y durante toda la 
eternidad? Escuchemos lo que dice el Señor: Dabovos 
in opprobrium sempiternum, et in ignominiam (eter-
narli, quee nunquam oblivione delebitur (8). 

(1) Prov., XI, 2. 
(2) Vce coronce superbia;.... et fiori decidenti.... Ecce vaLidus 

et fortisDominus, sicut Ímpetus grandinis, turbo confringens-: 
pedibus conculcabitur corona superbia. (Is., XXVIII, 1 ). 

(3) Deus dissipavit ossa eorum qui hominibus placent; con-
fusi sunt. quoniam Deus sprevit eos. (Ps., LII, 6). 

(4) Ps., LXXII, 8. 
(5) S. Aug. in li. loc. 
(6) Ps., xeni, 13. 
(7) S. Aug., ibid. 
(8) Jerem., XXIII , 40. 

¡Oh Dios mío! Ya que Vos justificáis al pecador 
que se humilla, y reprobáis al orgulloso tan insen-
sato para apoyarse en su propia justicia, yo os diri-
jo la oración del publicano: Propitius esto mihi 
peccatori! Yo me reconozco indigno de levantar los 
ojos ante Yos; pero tened piedad de mi indignidad 
misma. ¡Ojalá que esta oración, de la cual Yos me 
enseñáis en el Evangelio la soberana eficacia, pueda 
reparar los defectos de tantas otras oraciones que no 
tuvieron efecto por falta de humildad (1). Quiero 
repetir á menudo esta plegaria, persuadido de que 
ella conmoverá vuestro Corazón y me alcanzará mi-
sericordia. Pero la repetiré con más confianza to-
davía después de recibir al adorable Sacramento 
que encierra en sí mismo una v i r tud particular 
para reprimir y curar la hinchazón de nuestro or-
gullo: 0 medicinam omnia tumentia comprimentemt 
Quce saperbia sanari postet, si humilitate Filii Dei 
non sanatur? (2). 

R E S U M E N D E L A MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Carácter particular del orgullo.—Desea 
aparecer: el humilde publicano se detiene cerca de la puerta 
del templo; el fariseo se adelanta basta el altar. En su con-
tinente, en su pretendida oración, se ve que él se admira á 
sí mismo, y quiere que le miren. Si el orgullo desea exhibir-
se, algunas veces también se esconde: se disimula éste bus-
carse á sí mismo. Se quiere aparentar que el móvil de nuestras 
acciones es el deber; pero cuando se aparenta lo que no se 
siente fácilmente se echa de ver. Hasta la librea de la hu-
mildad sirve algunas veces de disfraz al orgullo. 

PUNTO SEGUNDO.—Inconsecuencia y locura del orgullo.— 
¿Qué ha obtenido el fariseo con suorgullosa oración? ¿y qué 
sacó el publicano de su humildad? El mundo, ciego y todo 

(1) Humilium semper tibí placuit deprecatio. (Judith, 
IX, 16).—Oratio humiliantis se nubes penetrabit. (Eccli., 
XXXV, 21). 

(2) S. Aug. De agón. Christ. 
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-como está, no estima sino á los que desprecian sus alabanzas. 
¿Qué diríamos de un enano que se cree un gigante, tan sólo 
porque se ve en la cumbre de una montaña? ¿qué obtiene el 
•orgulloso buscando honores y gloria? Desprecio por parte 
-de los hombres; maldición y terribles venganzas por parte 
•de Dios. ¡Oh Dios mío, yo os diré con el publicano: Tened 
piedad de mí porque soy un gran pecador. 

M E D I T A C I Ó N C I 

D O M I N I C A X I D E S P U É S D E P E N T E C O S T É S . Bene minia 
fecit. (Tora. I I , p. 366). 

Hacer bien todo lo que se hace: medio seguro para 
•adelantar en la virtud. 

M E D I T A C I Ó N C U 

D O M I N I C A X I I D E S P U É S D E P E N T E C O S T É S . 

El buen Samaritano. 

I . Jesucristo se presenta á sí mismo en figura de 
•este hombre caritativo. 

I I . Quiere que sus discípulos, y sobre todo, sus 
Sacerdotes imiten su caridad. 

PUNTO I 

J e s u c r i s t o e s e l b u e n S a m a r i t a n o de q u e n o ? h a b l a 
e l E v a n g e l i » (1). 

Después de haber considerado el triste estado del 
pobre viajero, y condenado m u y justamente la cruel 
insensibilidad del Sacerdote y del levita que le ven y 
pasan de largo, admiremos la conducta del caritativo 
extranjero; ésta es figura de lo que es Jesucristo para 
con nosotros: Samaritanus quídam, iter faciens, ve-

(1) Luc., X, 30. 

nit secus eum. ¿Por qué el Hijo de Dios ha venido á 
vivir entre los hombres? Su amor es lo que lo deter-
minó á este viaje; así nos lo dice la Iglesia (1): Iter 
faciens. E l sabía dónde estábamos nosotros, á qué 
estado tan horrible habíamos sido reducidos por el 
pecado, los bienes de que éste nos había privado y 
las heridas que nos había hecho. Si El no hubiese 
venido, nosotros habríamos padecido la más h o r r i -
ble de las muertes; puesto que un infierno eterno nos 
estaba preparado. Jesús sabía también que nos-
otros éramos todavía más criminales que desgracia-
dos; esclavos rebeldes, habíamos tomado las armas 
contra El, y era nuestro propósito no desistir de 
nuestra rebelión... Y en estas circunstancias El se 
acerca á nosotros: venit secus eum; no ya para casti-
garnos y perdernos, como pedía su justicia; sino 
para reconciliarnos con El y salvarnos. El se revis-
tió de nuestras enfermedades para curarlas, se cargó 
con nuestras deudas para pagarlas; de nuestros crí-
menes para expiarlos. Nosotros nos habíamos hecho 
tantas heridas mortales, como pecados graves había-
mos cometido: y este amigo generoso viene á poner 
sobre nuestras llagas el remedio de su gracia. ¡Qué 
rasgo de misericordia tan conmovedor! 

El buen Samaritano, vivamente impresionado á 
la vista del desdichado que está nadando en su san-
gre (2), venda sus llagas después de haberlas lavado 
con aceite y vino (3), y le prodiga todos los cuidados 
posibles (4). Queda con él todo el día y la noche si-
guiente. Poco le importa que sufran menoscabo sus 
negocios: el a s u n t o importante para él es asistir á 
un hombre" que se va á morir si no se le socorre sin. 
demora. 

Cuando debe dejarle, provee á su porvenir, reco-

(1) Amoris actus Ímpetu. (Hym. Adv.) 
(2) Et videns eum misericordia motus est. (Luc., X, 33). 
(8) Et appropians alligarit vulnera ejus, infundens oleum 

et vinum. (Ib., XXXIV). . 
(4) Imponens illum in jumentum suum, duxit %n stabulum, 

et curam ejus egit. (Ib.) 



mercándole al dueño de la hostería, y le deja dine-
ro para ello. Quiere que nada se ahorre para curarlo. 
Que á su vuelta lo pagará todo, y que por tanto no 
se repare en gastos (1). 

¡Oh cuán débil es la figura frente á la realidad! 
Llegando á nosotros,' y viendo nuestras miserias, 
¿qué no hizo Jesucristo para remediarlas? ¿Acaso 
puso límites á su compasión? Sus bienes, su reposo, 
su reputación, su misma vida, todo lo sacrificó por 
nosotros. A ú n muriendo no nos abandonó; nos confió 
á la Iglesia, depositaria de sus tesoros. Encargó á 
sus ministros que continuasen los misinos cuidados; 
E l los recompensará largamente de lo que hagan 
por nosotros. 

Si yo hubiese estado en el lugar ds aquel peregri-
no ¿cuáles hubiesen sido mis sentimientos hacia mi 
bienhechor? ¿Hubiese yo dejado escapar alguna oca-
sión de atestiguarle mi grat i tud? ¿Hubiese querido 
emplear para su servicio aquella vida que él me 
conservara con su caridad? ¡Oh alma mía! ¿No es 
esto lo que t ú debes á Jesús? ¿No debes más todavía á 
t u Dios y Salvador qui sanat omnes infirmitates tuas, 
qui redimit de interitu vitcim tuam... qui replet in bo-
nis desiderium taum? Bendice, pues, al Señor y no 
olvides nunca los bienes inapreciables que de él has 
recibido: Benedic, anima mea, Domino, et noli oblivis-
ci omnes retributiones ejus. Pero bendecir á Dios no 
basta. Escucha lo que El te dice, y aprenderás lo que 
E l espera de tu agradecimiento: Vade, et tu fac simi-
liter: haz tú por los otros lo que E l ha hecho por ti. 

(1) Et altera die protulit dtnarios, et dedit stabulario, et 
mt: Curam illius habe; et quodeumque supererogaveris, ego, 
cum rediero, reddam tibi. (Lue., X, 35). 

P U N T O I I 

J e s ú s q u i e r e que s u s d i s c í p u l o s , y s o b r e t o d o s u s S a c e r d o t e s 
i m i t e n s u c a r i d a d p a r a c o n e l p r ó j i m o 

No hay n ingún punto de la ley sobre que Jesu-
cristo insista tanto en sus instrucciones como éste. 
Ya nos dice que Dios usará con nosotros la misma 
medida que hubiéremos usado con los demás: ya nos 
repite que cuanto más indulgentes y misericordiosos 
fuéremos con nuestros hermanos, tan to más lo será 
Dios con nosotros. Otras veces nos declara que de-
bemos amar también á los que nos odian, si queremos 
ser semejantes á nuestro Padre Celestial, el cual or-
dena al sol que fecunde el campo' del justo como el 
del injusto, etc. Podríamos decir que de esta obliga-
ción capital E l habla á tiempo y fuera de tiempo. 

¿Van á preguntarle cuál es el primero de todos los 
mandamientos? Después de haber respondido á eso, 
añade en seguida: «el segundo es parecido á éste; y 
consiste en amar á su prójimo como á sí mismo.» 
Hace más todavía: este precepto El lo hace suyo, y se 
lo da como mandato particular á sus discípulos. 
¿Y cuándo? La víspera de su muerte, cuando habla 
á sus discípulos con la mayor expansión de amistad. 
Nunca su lenguaje había estado impregnado de tan 
tierna caridad: «Filioli, adhuc modicum vobiscum sum. 
Ya pocos momentos me quedan para estar con vos-
otros; y estos breves instantes los quiero emplear en 
repetiros lo que muchas veces os he dicho: amaos 
unos á otros como yo os di el ejemplo: hé ahí mi pre-
cepto, el mío; el que más me interesa que cumpláis 
fielmente: Eoc est prceceptum meum, ut düigatis invi-
r,em, sicut dilexi vos... Hcec mando vobis: á esa señal el 
mundo os conocerá, y Yo mismo os reconoceré por 
mis discípulos.» Después de tan vivas recomendacio-
nes, E l levanta los ojos al cielo y pide á su Eterno 
Tadre primero por sus apóstoles y Sacerdotes; des-
pués, por todos aquellos que por el ministerio de la 
Iglesia, creerán en El. ¿Qué pide en particular para 



unos y otros? Que sean una cosa sola por el amor re-
cíproco, como El y el Padre son una cosa sola por 
naturaleza (1). ¡Oh santa unión de los corazones, 
imagen de la unidad de Dios en tres personas! ¡Oh 
caridad fraterna, tan amada por el Corazón de Jesús! 
El ministerio sacerdotal es el encargado de estable-
cerla y perfeccionarla sobre la tierra! 

Pero los Sacerdotes tienen aquí,sobre todo,un her-
moso modelo de la conducta que deben guardar para 
con los pecadores: procuren imi ta r todos sus rasgos. 
El piadoso Samaritano vence la repugnancia que 
naturalmente le causa el espectáculo que se ofrece a 
su vista, se le acerca. Así, por desesperado y repug-
nante que pueda parecer el estado de una alma entre-
gada al pecado, el buen Sacerdote se guarda muy 
bien de alejarse de ella; él se acerca todo lo posible, la 
busca, hace cuanto puede para inspirarle confianza: 
Venii secus eam. Obtenido esto, venda las llagas de 
esta pobre alma: va al origen del mal, y empieza 
por detener el curso de las pasiones^viciosas; mien-
tras no pare la hemorragia es imposible la curación: 
derrama sobre las llagas aceite y vino, símbolos de 
la dulzura y de la firmeza que el buen Sacerdote 
sabe usar con justa medida. No se limita á vendar 
las heridas del pecador: él lo aleja de las ocasiones 
peligrosas y lo coloca en l uga r seguro. Después 
sigue cuidando de él por sí mismo ó por otros: lo 
fortifica, lo anima, lo consuela en sus _ penas, lo 
mantiene en los buenos deseos, evita sus inconstan-
cias uniéndolo fuertemente á Dios. No es posible e s -
presar con palabras toda la paciencia, todos los cui-
dados que debe usar el médico espiritual en esta con-
valescencia de las almas. San Bernardo daba gracias 
á Dios de que hubiese esparcido sobre las llagas de 
su alma más aceite que vino (2): el Divino Médico 

(1) Ut sint unum, sicut et nos unum sumus. Ego in eis et tu 
in me: ut sint consummati in unum. (Joan., XVII, 22.) 

(2) Oleum infudisti vulneribus meis, Domine! infudisti et 
vinum, sed minus quam olei. Sic nempe congruebat infirmitatibus 
meis, ut misericordiam superexaltares judicio, quemadmodum et 
vino oleum supernatat infusum. (In Cant.) 

hace lo mismo con nosotros, al curar nuestras enfer-
medades. 

En los cuidados que yo presto á mis corderos en-
fermos ¿domina también la bondad, la dulzura y 
una indulgente compasión? 

Preparándome para celebrar, yo pediré perdón á 
Jesucristo de haber observado tan malamente este 
precepto, especialmente en lo que concierne á mi es-
pír i tu de sacrificio para Con las almas extraviadas. 
Todos los días Jesús me da su Corazón en la celebra-
ción de los Santos Ministerios: ¿cuándo part iciparé 
yo de su tierna caridad hacia los pecadores? 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Jesucr i s to es el buen Samaritan» del 
Evangelio.—¿Por qué vino al mundo y se acercó á nosotros? 
El sabía donde estábamos y el triste estado á que habíamos 
sido reducido por el pecado. El vino á nosotros no para cas-
tigarnos, sino para curar nuestros males y salvarnos. Todo lo 
sacrificó por nosotros: sus bienes, su reposo, su honra, y su 
vida. Nos confió á los cuidados de la Iglesia y de sus minis-
tros: Él los recompensará de lo que hagan por nosotros. 
Alma mía, da gracias al Señor, y no olvides nunca loque 
has recibido de su bondad. 

PUNTO SEGUNDO.—Jesús quiere que sus discípulos, sobre 
todo los Sacerdotes, imiten su caridad.—No hay ningún punto 
de doctrina sobre el cual Jesucristo insista tanto: continua-
mente nos recuerda este deber capital. Adopta como suyo 
particular el mandato de la caridad paterna. Amaos uim £ 
otros como yo os he amado primero: este es mi precepto. El 
mío: es decir el que más me importa observéis perfectamen-
te. ¡Oh santa unión de todos los corazones, imagen de la 
unidad de Dios en tres personas distintas! La caridad da co-
mienzo en este mundo á la sociedad de los escogidos. Pero 
sobre todo yo tengo aquí un hermoso modelo que imitar 
tocante á mi conducta para con los pecadores. 

E L S A C E R D O T E , V . lft 



MEDITACIÓN CII I 

DOMINICA X I I DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — N o n n e de-
cem mundati sunt? Et novem ubi sunt? 

(Luc., X V I I , 17.) 

Ingratitud hacia Dios. 

I. En qué consiste. 
I I . Cuán criminal es. 
I I I . Cuán funesta. 

PUNTO I 

En qué c o n s i s t e l a i n g r a t i t u d hac ia D ios 

Es el extremo opuesto del agradecimiento. Esta 
v i r tud nos lleva al cumplimiento de tres deberes: 
pensar en los beneficios, agradecer al bienhechor, y 
usar bien de sus dones: tres deberes que cumplió 
primorosamente el leproso cuya gra t i tud se nos pro-
pone á nuestra imitación. Tan pronto como se siente 
curado, dirige su espíritu, su corazón, sus pasos 
hacia aquel á quien es deudor de tan grandes benefi-
cios. Ut vidit quia mundatus est, regressus est. Glori-
fica á Dios en alta voz. Cum magna voce magnificans 
Deum. Se arroja á los pies de Jesucristo, como para 
entregársele y para consagrar á su servicio la salud 
que le ha devuelto. Cecidit injaciem ante pedes ejus, 
gratias agens. E l hombre ingrato con Dios hace todo 
lo contrario. Lejos de guardar en su espíritu las 
gracias que de E l ha recibido, las olvida; en vez de 
agradecérselas ai Señor, desconoce que las ha re-
cibido de El, se las atr ibuye á sí propio, cuando debía 
emplearlas en servirle, abusa de ellas para ofenderle. 

Al ver cómo fueron esos diez leprosos al encuen-
tro del Salvador, deteniéndose luego por respeto y 
pidiéndole con tanto ardor, una mirada de compa-

«Ion. Jesu prceceptor, miserere nostri, hubiérase creído 
que, al ser escuchados, nada podría borrar de su 
memoria un beneficio t an vivamente deseado. Pero 
tan pronto como lo han recibido, todos lo olvidan á 
excepción de uno solo. La alegría misma del bene-
ficio, y el placer de esta alegría, borra de su espíritu 
•el pensamiento del bienhechor. Este olvido criminal 
•es reprochado con frecuencia al pueblo antiguo (1). 
Pero ¡ay! ¿acaso _ nosotros lo merecemos menos?— 
Pensamos en el bien que poseemos; pero desconoce-
mos su principio. E n vez de dar gloria á Dios, se 
busca la honra para sí mismo. Non est inventus qui 
rediret et daret gloriam Deo. Si no se dice con loco 
atrevimiento: Manus nostra excelsa, et non Dominus, 
.fecit hcec omnia (2), se pre tende al menos compartir 
con Dios la gloria del éxito. El hombre en su or-
gullo, quisiera debérselo todo sólo á sí propio, y 
como no lo puede, se esfuerza en disminuir su deuda. 
Pero el colmo de la i ng ra t i t ud es el ul t ra jar á su 
bien hechor, y volver contra El sus propios dones. 
Este es otro reproche que Dios hace á su pueblo: 
«Hijos de Jacob, vosotros no me habéis invocado; 
Israel, no os habéis consagrado á mi servicio... Lejos 
•de eso habéis abusado de mis beneficios, y me habéis 
•convertido en esclavo vuestro usando de mí para 
ofenderme» (3). Oh! cuán frecuente es esta profana-
•ción de los dones de Dios, aun entre los hombres del 
•Santuario! ¿Cuál es el Sacerdote que se atreviera á 
decir: Jamás han sido puestos al servicio de n inguna 
inclinación desordenada, de n inguna secreta ambi-

(1) Oblitus es Domini creatoris tui. (Deal., XXXII, 18.) 
.Non fuerunt memores multitudinis misericordia tua. (Ps. 
•CV, 7.)—Obliti sunt Deum qui salvavit eos. (Ibid., XXI.)— 
'Obliti sunt benefactorum ejus et mirabilium qua ostendit eis. 
(Ps. LXXVII, 11.) 

(2) Deut., XXXII, 27. 
(3) Non me invocasti, Jacob, nec laborasti in me, Israel; 

non obtulisti mihi ariete-m holocausti tui, et victimis tuis non 
.glorificasti me... Servire me fecisti in peccatis' tuis. (Is., XLIII, 
22, 24.) 



ción ni vanidad, los talentos que el Señor me ha con-
fiado y los dones que de E l he recibidor' 

PUNTO n 

¿Cuál e s e n s í e l c r i m e n d e l a i n g r a t i t u d h a c i a D i o » ? 

Puedo ya formarme una idea de esto por las re-
flexiones que acabo de hacer. Algunas consideracio-
nes más van á descubrirme toda su enormidad. 

El hombre ingrato roba á Dios el único tributo-
q u e e s t e S o b e r a n o S e ñ o r puede y q u i e r e recibir d e 
su criatura inteligente. Esto dice el Senor: ^ ^ -
pulus meus, et loquar: Israel, et testifkaborüh.. Deus 
Deus tuus eqo sum (1): Escucha, oh pueblo mío; n a 
puedes d e j a r d e conocer que yo soy tu Dios, y que 
habiendo recibido de Mí lo íntimo de tu sér con to-
dos los bienes que posees, es justo que me des testi-
monio de tu gra t i tud por alguna ofrenda. ¿Pero qu& 
podrás ofrecerme? Yo no necesito victimas ni tem-
plos. ¿Qué se me puede dar que y a no meper tenez-
ca? Sólo hay una cosa que yo tengo empeño en reci-
bir de ti: y es un sacrificio de alabanza, en recono-
cimiento de mis beneficios: Immola Deosacnficzim 
laudis: et reáde Altissimo vota tua (2). Y es eso pre-
cisamente lo que el hombre ingra to rehusa a Dios. 

Hay más a ú n : p o c o le importa al ingra to que el 
Señor sea privado del frmto de las obras de la Crea-
ción y conservación del mundo material. Da le 
y la razón nos demuestran que el pr imer ber, el 
Sér infinito no puede trabajar sino para Si mismo: 
Universa propter semetipsum operatus est Dominus(ó). 
¿Qué se ha propuesto en todo cuanto h a hecho Eli' 
Su gloria únicamente. Las cr ia turas insensibles la 
acatan, cada cual, á su manera; y de todas puede 
decirse lo que de los Cielos afirmó el Real. Proteta.. 

(1) Ps. XLIX, 7. 
{2) Ibid. 
(3) Prov., XVI, 4. 

<Ccéli enarrant gloriara Dei. Es cierto que ellas care-
cen de lengua para hablar; pero su belleza, su util i-
dad invitan al hombre, para quien han sido he-
chas, á alabar, á bendecir, á dar gracias á su bienhe-
•chor común. Si el hombre no lo hace, priva á Dios, 
en cuanto le es posible, del f ru to de sus trabajos; im-
pide á sus criaturas llenar su fin, y él mismo se hace 
inúti l , á pesar de haber sido sacado de la nada sólo 
para prestarles su voz, y ponerlas en estado de glo-
rificar al Señor. 

Finalmente el último atentado que encierra la 
ingrat i tud, es el ser ella la negación de Dios. Para el 
hombre ingrato, Dios ya no es esa fuente adorable 
de la cual fluye todo bien, ni ese último fin al cual 
•debe todo convertirse. Audaz, se sustituye él al pri-
mer principio, atribuyéndose las ventajas que posee 
•como si procediesen de sí mismo y en vez de glori-
ficar por ellas al Autor de todo bien, guarda ' para sí 
•el honor. Consiste en esto, según San Agustín, la 
esencia del orgullo y de la ingra t i tud que es su efec-
to: Quid est superbia, nisi per versee celsitudinis appe-
titus? Perversa enim celsitudo est deserto eo eui ani-
mus adheerere debet principio, sibi quodam modo fieri 
<atque esse principium. No es, pues, de admirarse si el 
mismo Doctor le dice á Dios: Scio quod ingratitudo 
multam tibi displiceat (1) y San Bernardo: Nihil ita 
displicet Deo, prcesertim in filiis gratice..'... quemadmo-
dum ingratitudo (2). ¡Oh Sacerdotes, no sois única-
mente los hijos de la gracia; sois sus padres, por 
cuanto la producís en el alma del prójimo; mucho 
más criminal sería por esto en vosotros un vicio y a 
•tan horrible en los simples fieles! 

(1) Solil. XVIII. 
(2) Serm. de 7 mis. 



P U N T O I I I 

F u n e s t o s r e s u l t a d o s de l a i n g r a t i t u d h a c i a D i o s . 

Dice San Bernardo que este odioso vicio es el ma- # 
yor enemigo del alma, el aniquilamiento de sus m é - ' 
ritos, la ruina de sus virtudes, la pérdida de los be-
neficios que había recibido. Es un viento abrasador 
que seca y agota la fuente de los dones celestiales (1). 
Es la perversidad del corazón, que quita las primeras 
o-racias ó impide las segundas, porque el ingrato 
merece perder el bien que posee y no es digno de 
obtener el que le falta. E l santo doctor expresa su 
pensamiento por esta comparación: Si oponéis á un 
río cualquier obstáculo que le impida correr hacia 
el mar á donde debe dirigirse, ¿qué es lo que sucede? 
Po r de pronto ha de corromperse el agua del río: 
Fluminis aqua si stare cceperit et ipsa putrescet] luego 
será rechazada la que venía de la fuente de origen: 
Kt aqua superveniens repelletur. Es esto lo que acaece 
al alma desagradecida. Su mala disposición impide 
que los dones que había recibido vayan adonde pilos-
tendían, á la gloria de Dios y á su propia santifica-
ción, estos dones se pierden y se corrompen por su 
negligencia; pero además queda contenido el curso 
de las otras gracias. Dios le niega los nuevos bienes 
que le destinaba, y de los cuales se ha hecho indig-
no: Sic plañe gratiarum decursus cessabit, si recursus-
non fuerit: non modo nihil augetur ingrato, sed et 
quod acceperat vertitur ei in perniciem (2). «Puesto 
que t ú me olvidas, ciudad ingrata, dice el Señor 
á Jerusalén, llevarás el castigo de tu crimen: Quia 

'(1) Ingratitudo inimica est anima, exinanitio meritorum, 
virtutum dispersio, beneficiorumperditio... ventusurens, siccans 
fontem pietatis, rorem misericordia, fluenta gratia. (Serm. LI 
in Cant.) 

(2) S. Bern., ibid. 

oblita es mei... tu quoque porta scelus tuum (1). Y 
¿cuál es este castigo? Dios nos lo advierte por el Pro-
feta Oseas: «No tendré ya compasión con la casa de 
Israel: castigaré su olvido mediante el olvido mío: 
Non addam ultra misereri domus Israël; sed oblivione 
obliviscar eorum (2). ¡Castigo terrible, que conduce 
á la reprobación eterna! 

Temamos las funestas consecuencias de la ingrat i-
tud, y tengamos horror al pecado que ella contiene, 
sobre todo cuando el culpable es un Sacerdote. Pa ra 
preservarnos, pensemos con frecuencia en nuestra 
vocación y en los beneficios que le están unidos; ó 
más bien conformándonos cón el consejo del Após-
tol, ofrezcamos continuamente á Dios sobre el altar 
de nuestro corazón la hostia de nuestra alabanza: 
Offeramus hostiam laudis semper Deo (3), á fin de que 
nuestra fidelidad y agradecimiento atraigan sobre 
nosotros beneficios siempre nuevos y cada vez más 
excelentes: üt de perceptis muneribus gratias exhi-
bentes, beneficia potiora sumamus (4). 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—En qué consiste la ingratitud hacia Dios. 
—Es el extremo opuesto del reconocimiento. Pensar en los 
beneficios, agradecer al bienhechor, hacer un buen uso de sus 
dones: ved lo que la gratitud impone, y lo que hizo el lepro-
so curado. El hombre ingrato con Dios hace todo lo contra-
rio: olvida el beneficio, desconoce á su autor, ultraja al sobe-
rano bienhechor con sus propios dones. ¡Oh, cuán frecuente 
es esta indigna profanación de los dones de Dios! 

PUNTO S E G U N D O — C r i m e n de la ingratitud hacia Dios El 
hombre ingrato roba á Dios el único tributo que quiere re-
cibir de sus criaturas inteligentes: «No tengo necesidad, dice 

(1) Ezech., XXIII , 85. 
(2) Os., I, 6. 
(3) Heb., XIII , 15. 
(4) Missal. 



©1 Señor, de vuestros dones, ni de vuestras v ie t im^Sólo 
t av una cosa que deseo de v o s o t r o s , es un sacrific o de ala-
I l a en cambio de mis beneficios., Todas las criaturas aun 
insensibles, cantan la gloria de Dios y nos invitan a bende-
S i .. Si no lo hacemos, privamos á Dios, en cuanto de nos-
X S depende, del fruto de sus trabajos E ^ b r e m g r , 
Z se sustituye al primer principio, atribuyéndose las ven-
t a j S que poLe, 6 que cree poseer, como si procediesen 

^ P U N T O TERCERO.—Crimen particularmente funesto.-Dice 
San Bernardo que la ingratitud es un viento abrasador que 
seca el rocío déla gracia y agota su manantial. ¡«Cmdad 
ingrata, dice el Señor á Jerusalén, puesto que tu me olvidas, 
teolvidáré yo mismo!» Castigo formidable que conduce a 
la reprobación. 

M E D I T A C I Ó N C I Y 

D O M I N I C A X I V DESPUÉS D E P E N T E C O S T É S . - N o l i t e sol-
liciti esse, dicentes: Quid manducabimus, etc -M 
b u e n Sacerdote hon ra á la P r o v i d e n c i a . - ( 1 . i l , 
p . 307). 

M E D I T A C I Ó N C V 

D O M I N I C A X V DESPUÉS D E PENTECOSTÉS .-Eccedefim-
ctus efferebatur.—La muerte .—(1. 1, p. ^ » j -

M E D I T A C I Ó N C V I 

D O M I N I C A X V I DESPUÉS D E P E N T E C O S T É S . — B e c u m b e in 
novissimo loco.-La. h u m i l d a d le es sumamente ne-
cesaria al varón apostólico—(T. I I , p. 231). 

M E D I T A C I Ó N C V I I 

D O M I N I C A X V I I DESPUÉS DE PENTECOSTÉS.—Diliges 
Dominum Deum tiium ex toto corde tuo.—El amol-
de Dios.—(T. I I I , p. 351). 

MEDITACIÓN C V I I I 

D O M I N I C A X V I I I DESPUÉS DE PENTECOSTÉS.—Ecce offe-
rébant ei paralyticum.—Cuidados de los enfermos. 
- ( T . I I I , p. 190). 

MEDITACIÓN C I X 

D O M Í N I C A X I X DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — E l banque-
te Eucarístico. 

I. Este banquete sobrepuja en excelencia á to-
dos los festines del mundo. 

I I . ¿Cuál es la vestidura nupcial que se debe 
llevar para tomar parte en él? 

PUNTO I 

£ 1 b a n q u e t e e u c a r í s t i c o e s i n f i n i t a m e n t e p r e f e r i b l e á t o d o s 
l o s f e s t i n e s d e l m u n d o 

¿Quién es el que lo da? Es el rey inmorta l de los 
siglos. E l une á su Hijo con la Iglesia mediante los 
lazos más indisolubles: la Cena Eucarística es el 
festín de las bodas. Es Dios el que convida; y lo hace 
como quien es. Isaías vislumbró la magnificencia de 
este banquete divino; por esto decía: «El Señor de los 
ejércitos ha preparado para todos los pueblos u n fes-
t ín sobre esta montaña, un convite en el que se ser-
virán los manjares más escogidos, los vinos más de-
licados» (1). La Iglesia, compuesta de todos los pue-
blos, llama á todos sus hijos para que vengan á este 
convite preparado por su Esposo adorable. Ella se 

(1) Faciet Dominus exercituum ómnibus populis in monte 
hoc convivium pinguium, convivium vindemice, pinguium medul-
latarum, viniemice defecata. (Is., XXV, 6.) 



sirve de vosotros, ¡oh Sacerdotes! para invitarles á 
venir: ella quiere que uséis la instrucción, que les 
déis prisa, y si es necesario que uséis una santa vio-
lencia para obligarlos á que vengan y entren en la 
sala nupcial: Ite ad exitus viarum, et quoscumque inve-
neritis, vocate ad nuptias (1 ).—Exi cito in plateas et 
vicos (2).—Exi in vias et sepes, et compelle intrare (8). 
¡ Ah! si los hombres conocieran el bien que les hace 
Jesús, y el bien que les ofrece al decirles: Venite, co-
medite panem meum, et bibite vinum quod miscui vo-
bis (4) ¡con qué ardor se precipitarían en la casa de 
Dios para recibir el don celestial!—O sacnim convi-
vium, in qao Christus sumitur, recolitur memoriapas-
sionis ejiis, mens impletur gratia, et futura gloria no-
bis pignus datur! 

Meditando cada una de esas palabras comprende-
réis y haréis comprender á los fieles las diferencias 
que existen entre este banquete eucarístico, y los 
más grandes festines del mundo. Estos son profanos: 
en ellos no se busca la gloria de Dios, ni la dicha 
eterna del hombre. E l festín de Jesús es sagrado: O 
sacrum convivium! E n él todo es santo, todo va di-
rigido á glorificar á Dios y á santificar las almas. E n 
efecto, la Comunión es el medio más poderoso para 
formar los santos. 

Los banquetes del mundo son más buscados y ce-
lebrados, á medida que aumenta el número y la va-
riedad de los manjares. Es necesario que los haya 
para todos los gustos: y como ningún alimento te-
rreno puede reunir en sí todos los sabores, tampoco 
puede satisfacer y har ta r enteramente. 

E n el banquete de Jesús se sirve un manjar solo, 
y es Jesucristo mismo: In quo Christus sumitur. Este 
pan de vida desciende del cielo: como es un bien infi-
nito y principio de todos los bienes, así contiene todo 
lo que puede desear el corazón del hombre. Mucho -

1) Mattk , XXII, 9. 
2) Luc., XIV, 21. 

(3) Ibid., 23. 
(4) Prov., IX, 5. 

más que el maná, en el cual estaba figurado, E l hace 
probar á los hombres las más puras delicias, y satis-
face todos los más nobles apetitos del alma: Quid 
mihi est in mío, et a te quid volui super terram? 

En los festines del mundo la conversación no pue-
de t ra tar de la muerte, no se puede hablar de penas y 
aflicciones: ahí no se quiere oir sino discursos que ha-
laguen las inclinaciones del goce. En el banquete Eu-
carístico todo recuerda la Pasión y Muerte del Hijo 
de Dios: se hace memoria de ella: Recolitur memoria 
passionis ejus. Por una par te ese recuerdo es amargo; 
pero al mismo tiempo ¡cuánta dulzura encierra en síí 
Dilexit me, et tradidit semetipsum pro me. ¡Cuán úti l 
es este recuerdo por los sentimientos que inspira, por 
las virtudes que fomenta, y por el impulso que da 
hacia la perfección! 

Al acabar los festines del mundo, se sale de ellos 
con el cuerpo agravado por la cantidad de alimento 
y á veces en perjuicio de la salud. El alma casi siem-
pre sale herida por alguna ofensa á Dios; ó al menos 
incapaz de aplicarse á las funciones del espíritu. A l 
contrario grandísimo es el provecho que el alma de 
vida interior saca siempre del banquete eucarístico. 
No se recibe allí una gracia part icular; sino la ple-
ni tud de ellas; se recibe la fuente misma de todas 
las gracias: Mens impletur gratia. 

De esto se sigue una ú l t ima diferencia, que es 
consecuencia de las otras. Los festines del mundo, y a 
sea por los abusos que se cometen en ellos, ya sea 
por las ocasiones de pecado que ofrecen, á menudo 
producen la pérdida del alma y del cuerpo. 

La piadosa participación al banquete eucarístico 
salva al hombre y le da la prenda de su predestina-
ción: Et futura gloria nobis pignus datur. «Una 
comunión bien hecha es una carta de recomendación 
para el cielo» (1). 

Siendo así que este man ja r sagrado obra sobre el 
cuerpo y sobre el alma, todas las veces que lo toma-
mos dignamente imprime en nosotros el sello de la 

(1) P. Ch. Lallemant. 



•vida eterna: Qui manducat meam carnem et bibit 
meirn sanguinem, habet vitam ceternam, y pone en 
nuestra carne un germen de gloriosa resurrección: 
Et ego resuscitabo eurn in novissimo die (1). ¿Habéis 
hablado alguna veza los fieles de los grandes teso-
ros que pueden sacar de la comunión? Vosotros mis-
mos Sacerdotes habéis pensado en ello? Porque vos-
otros no sois tan sólo los encargados de invitar, de 
preparar el festín del gran rey, no sois tan sólo ios 
encargados de hacer los honores.de su mesa en cali-
dad de ministros: sino que sois también los prime-
ros invitados: si es verdad que todos reciben de vos-
otros el pan celestial, también lo es que todos lo 
•comen después de vosotros. ¿Qué le debéis a Jesu-
cristo bajo este doble aspecto? 

PUNTO I I 

-¿Cuál e s l a v e s t i d u r a n u p c i a l que e l S a c e r d o t e debe l l e v a r 
a l b a n q u e t e e u c a r í s t i c o ? 

¿Habéis pensado alguna vez en esto: ¡El santuario 
profanado por el mismo á quien había sido confiada 
su custodia!—En otra par te hemos considerad© lo 
horrible de este atentado; de ese crimen tan espanto-
so: ¡una Misa sacrilega! Po r el Evangelio de hoy po-
demos argüir cuál será el castigo: Amce, quomodo 
hucintrasti nonhabens vestem nuptialem?... Tuncdixit-
rex ministris: Ligatis manibus et pedibns ejus, mittite 
eum in tenebras exteriores; ibi erit fletus et stridorden-
tium. Esta vestidura nupcial es lacaridad (2); ¡y cuan 
perfecta debe ser ella en el amigo privilegiado de Je-
sús, que sube todos los días al altar, y todos los días 
participa del celestial banquete! Se puede comparar 
el corazón de los fieles á esas hosterías, donde el 
príncipe no entra sino de paso, y en las cuales se 

(1) Joan., YI, 55. 
(2) Qui debemus intelligere per vestem nuptialem nisi cw-

ritatem? (S. Greg., Hom. 38, in Evang.) 

contenta con lo necesario sin buscar espléndidos 
adornos. Pero no es así del palacio que él fabricó y 
amuebló para establecer allí su morada habitual: 
en él todo ha de ser digno de la magnificencia real. 
—¡Sacerdotes! Vuestra alma es el palacio del mo-
narca universal: él prodigó tesoros para adornar-
lo con todas las virtudes: y ¿podéis creer que E l 
se halle satisfecho no encontrando ahí más que 
disposiciones comunes, una justicia ordinaria? Los 
santos doctores os dicen que .vosotros debéis res-
plandecer de santidad como el sol resplandece de 
luz(l) ; que habiendo sido vosotros preferidos á los 
ángeles para favores de precio tan eminente, vuestra 
vida debe ser más angelical que humana (2). Medi-
tad la enseñanza de la Iglesia en el Concilio Triden-
tino: Si necessario fatemur nullum aliud opus adeo 
sanctum ac divinum a Christi fidelibus tractari posse, 
quam hoc ipsum trernendum mysterium..., satis etiam 
apparet omnem operam et diligentiam in eo ponen-
dam esse, ut quanta maxima fieri poterit interiori 
coráis munditia et puritate, atqiie exteriori devotionis 
acpietatis specie peragatur. (3). 

Al lenguaje de la palabra añade la Iglesia el de 
las acciones y de las figuras. Antes de permitirnos 
el ejercicio del más sublime de nuestros ministerios, 
ella nos lleva á un lugar santo, donde se guardan 
las insignias de nuestro sacrificio. Allá, como en el 
vestíbulo del Cielo, ella nos prepara á comparecer 
ante el trono de Dios. Ella bendijo los ornamentos 
sagrados; y al revestirnos de ellos, por la significa-
ción que les da, hace de nosotros la viva imagen 
de su Esposo, tal como estaba durante su divina 
Pasión: amito, cingulo, manípulo, estola, etc.; todo 
figura las humillaciones y los padecimientos de 

(1) Solaribus radiis puriorem esse oportet animam sacer-
dotis... Lumini8 instar universum orbem illustrantis splendes-
cere debet. (S. Chrys, De Sacerd. lib. 6.) 

(2) Potius angelicam quam humanam debent conversatio-
nem habere. (S. Laur. Just. Serm. de Euch.) 

(3) Trid. Sess. 22. 



Jesús. Ella quisiera revestir á su representante de 
pureza, mediante el alba que la figura; de caridad,. 
mediante la casulla que la simboliza E n fin, con 
todos los medios ella nos recuerda que para entrar 
en el Sancta sanctorum es necesario una santidad 
eminente. . 

Pero ¡ay! ¿Cómo nos disponemos ai divino sa-
crificio y al festín sagrado que le sigue? ¿Por qué 
tan sólo en los Sacerdotes más separados del mundo, 
de vida más interior, encontramos ese temor saluda-
ble que lejos de excluir la confianza es el fundamen-
to más sólido de ella? «Yo temo, dice el Padre Ber-
thier, que la víc t ima adorable que tantas veces tengo 
entre mis manos, no se levante algún día contra mí 
para poner el sello á mi reprobación. Para esto no 

" es necesario caer en crímenes vergonzosos, apartarse 
totalmente de los principios de la religión Una 
vida tibia, muelle, sensual; vistas humanas en los 
detalles de nuestras acciones; un corazón que no 
piensa en Dios durante la oración; ocupaciones pro-
fanas y discursos inútiles; empresas de interés ó de 
ambición; un olvido casi continuo de la mortifica-
ción cristiana una sensibilidad extremada tocan-
te á todo lo que se refiere á la estimación de los 
hombres; en fin, mucho amor propio y poco amor á 
Dios, es suficiente para precipitar á un Sacerdote 
hasta al fondo del abismo» (1). 

Examinaos seriamente sobre este punto tan im-
portante y seguid el consejo que os da San Ambro-
sio: Mutet vitam qui vult accipere vitam: nam si non 
mutat vitam, cidjudicium accipiet vitam (2). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN. 

PUNTO PRIMERO.—Excelencia del Banquete euearístico.—Es 
Dios quien sirve, y lo hace como quien es. Venid, nos dice., 

(1) Reflex, spirit., c. X, I. Corinth.^ 
(2) Serm. dom. 4 Adv. 

comed mi pan y bebed el vino que os he preparado (1 ).—0 sa-
crum convivium! ¿Por qué sacrum? Porque en él todo es santo, 
y especialmente el alimento: in quo Christus sumitur. Mara-
villosas cosas que este banquete nos recuerda: Becolitur 
memoria passionis ejus. Abundancia y plenitud de gracia 
que se recibe: Mens impletur gratia. Frecuentar dignamen-
te este sacramento es recibir la prenda de nuestra predesti-
nación: Et futura glorice nobis pignus datur. Cada comunión 
bien hecha es una carta de recomendación para el cielo. 

PUNTO SEGUNDO.—Cuál es lavestidura nupcial que el Sacer-
dote debe llevar á este banquete.—Para evitar una espantosa 
profanación basta tener la gracia santificante, es decir, la 
caridad: pero ¡cuan perfecta debe ser ésta en los amigos de 
Jesús! El alma del fiel es como una hostería en que el 
príncipe entra de paso; la vuestra, Sacerdotes, es el palacio 
de este gran rey: Solaribus radiis puriorem esse oportet ani-
mam saeerdotis. Sois preferidos á los ángeles para una fun-
ción tan celestial: luego vuestra vida ha de ser más angeli-
cal que humana. ¡Cuánto se esfuerza la Iglesia para no 
enviar al altar más que hombres de santidad eminente! 

MEDITACIÓN CX 

DOMÍNICA X X DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — C r e d i d i t 
homo sermoni quem dixit ei Jesrn.—El poder de la 
fe.—(T. I I , p. 138). 

MEDITACIÓN C X I 

DOMINICA X X I DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — Uso del 
talento sacerdotal. 

•Assimilatum est regnum ccelorum homini regi, qui voluit ratio-
• nemponere cum servís suis. (Matth., XXII I , 23). 

Se puede reunir esta parábola á aquella de la cual 
se habló en el Capítulo X X Y de San Mateo; lo mismo 
la una como la otra se aplican tan naturalmente á 

(1) Prov., IX. 



Jesús. Ella quisiera revestir á su representante de 
pureza, mediante el alba que la figura; de caridad,. 
mediante la casulla que la simboliza E n fin, con 
todos los medios ella nos recuerda que para entrar 
en el Sancta sanctorum es necesario una santidad 
eminente. . 

Pero ¡ay! ¿Cómo nos disponemos ai divino sa-
crificio y al festín sagrado que le sigue? ¿Por qué 
tan sólo en los Sacerdotes más separados del mundo, 
de vida más interior, encontramos ese temor saluda-
ble que lejos de excluir la confianza es el fundamen-
to más sólido de ella? «Yo temo, dice el Padre Ber-
thier, que la víc t ima adorable que tantas veces tengo 
entre mis manos, no se levante algún día contra mí 
para poner el sello á mi reprobación. Para esto no 

" es necesario caer en crímenes vergonzosos, apartarse 
totalmente de los principios de la religión Una 
vida tibia, muelle, sensual; vistas humanas en los 
detalles de nuestras acciones; un corazón que no 
piensa en Dios durante la oración; ocupaciones pro-
fanas y discursos inútiles; empresas de interés ó de 
ambición; un olvido casi continuo de la mortifica-
ción cristiana una sensibilidad extremada tocan-
te á todo lo que se refiere á la estimación de los 
hombres; en fin, mucho amor propio y poco amor á 
Dios, es suficiente para precipitar á un Sacerdote 
hasta al fondo del abismo» (1). 

Examinaos seriamente sobre este punto tan im-
portante y seguid el consejo que os da San Ambro-
sio: Mutet vitam qui vult accipere vitam: nam si non 
mutat vitam, cidjudicium accipiet vitam (2). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN. 

PUNTO PRIMERO.—Excelencia del Banquete euearístico.—Es 
Dios quien sirve, y lo hace como quien es. Venid, nos dice., 

(1) Reflex, spirit., c. X, I. Corinth.^ 
(2) Serm. dom. 4 Adv. 

comed mi pan y bebed el vino que os he preparado (1 ).—0 sa-
crum convivium! ¿Por qué sacrum? Porque en él todo es santo, 
y especialmente el alimento: in quo Christus sumitur. Mara-
villosas cosas que este banquete nos recuerda: Becolitur 
memoria passionis ejus. Abundancia y plenitud de gracia 
que se recibe: Mens impletur gratia. Frecuentar dignamen-
te este sacramento es recibir la prenda de nuestra predesti-
nación: Et futura glorice nobis pignus datur. Cada comunión 
bien hecha es una carta de recomendación para el cielo. 

PUNTO SEGUNDO.—Cuál es lavestidura nupcial que el Sacer-
dote debe llevar á este banquete.—Para evitar una espantosa 
profanación basta tener la gracia santificante, es decir, la 
caridad: pero ¡cuan perfecta debe ser ésta en los amigos de 
Jesús! El alma del fiel es como una hostería en que el 
príncipe entra de paso; la vuestra, Sacerdotes, es el palacio 
de este gran rey: Solaribus radiis puriorem esse oportet ani-
mam saeerdotis. Sois preferidos á los ángeles para una fun-
ción tan celestial: luego vuestra vida ha de ser más angeli-
cal que humana. ¡Cuánto se esfuerza la Iglesia para no 
enviar al altar más que hombres de santidad eminente! 

MEDITACIÓN CX 

DOMÍNICA X X DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — C r e d i d i t 
homo sermoni quem dixit ei Jesrn.—El poder de la 
fe.—(T. I I , p. 138). 

MEDITACIÓN C X I 

DOMINICA X X I DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — Uso del 
talento sacerdotal. 

•Assimilatum est regnum ccelorum homini regi, qui voluit ratio-
• nemponere cum servís suis. (Matth., XXII I , 23). 

Se puede reunir esta parábola á aquella de la cual 
se habló en el Capítulo X X Y de San Mateo; lo mismo 
la una como la otra se aplican tan naturalmente á 

(1) Prov., IX. 



los Sacerdotes, que Orígenes lia creído poder de-
cir: Servi te soli suntqui dispensatores veril habentur,. 
et quibus hoc est commissum, ut negotientur et jcene-
rent (1). 

I. Q u é t a l e n t o se nos ha confiado por la consa-
gración sacerdotal. .... . 

II. Dicha del Sacerdote que hace valer con fideli-
dad el que ha recibido. . 

III. Desgracia del Sacerdote que entierra su ta-
lento. 

P U N T O I 

Q u é t a l e n t o m e h a s i d o c o n f i a d o e l d i a d e « i o r d e n a c i ó n 

Es al buen uso de los dones que se ha recibido no-
á su gran número ó á su superioridad, que se deben 
los elogios y que serán dadas las recompensas; pero 
cuanto más excelentes, y múltiples son esos dones 
tanto mayor es la responsabilidad; ¿cual es, según, 
e s t o , la mía? Si los talentos naturales y puramente 
humanos me someten ya á una estrecha cuenta, ¿que 
puedo pensar del talento celeste contenido en mi 
consagración sacerdotal? , , 

Por ley general cuando Dios destina aun hombre 
para un empleo, Ib da al mismo tiempo todas las 
gracias que convienen á su vocación, y de jas cua-
les necesita para cumplirla dignamente. Con infinita 
sabiduría establece E l l a más perfecta proporcion 
entre los medios y el fin. El fin del Sacerdote no es 
otro que el de Jesucristo Sicut misit me vivens PaterT 
et eqo mitto vos ¿Qué gracias, qué poderes son nece-
sarios á aquel que debe continuar la obra dela Re-
dención, propagar el conocimiento y el amor deUios,. 
d e f e n d e r y consolidar á la Iglesia, santificar y conso-
lar á las almas? ¿Qué dicen tocante esto, los santos 
doctores? Potestas sacerdotis est sicut potestas <hw~ 
narum personarum (2).—Sacerdotibns datum est, út-

il) Tract., VII, in Matth. 
(2) S. Bern. Sen. Sem. XX. 

potestatem habeant, quam Deus optimus ñeque Archan-
gelis datam esse voluit: ñeque enim ad illos didurrt 
est: Quodcumque ligaveritis super terram, etc. (1). Dios, 
dice Santo Tomás, ha puesto el sacramento del Or-
den en la Iglesia, á fin de que el que lo recibe digna-
mente llegue áser en cierto modo semejante á Dios; 
coopere á Ja obra suya y, como el miembro inés 
noble del cuerpo místico de Jesucristo, sirva al 
bien de los demás miembros. Deus posuit Ordinem 
in Ecclesia, ut quídam ahis sacramenta traderent, suo 
modo Deo in hoc assimilati, quasi Deo cooperantes: si-
cut in corpore naturali qucedam membra aliis in-
ftuunt (2). 

Sí, Señor, me habéis confiado el más rico, el^nás 
precioso de todos los talentos, cuando me admitisteis 
al honor de anunciar vuestra palabra de bendecir á 
vuestro pueblo, de presidir en la oración, de perdo-
nar los pecados, y sobre todo de ofreceros á Yos 
mismo en sacrificio por los vivos y por los muertos: 
Sacerdotem oportet offerre, benedicere, prceesse, predi-
care et baptizare (3). Mirasteis al .Cielo, desde la al-
tura de vuestra Cruz, para glorificar en él á vuestro 
Padre; mirasteis la tierra para santificar en ella á los 
hombres, y el Limbo para l ibrar á los justos; lo pro-
pio debe hacer vuestro ministro en sus diversas fun-
ciones y especialmente en el altar. El Cielo, la t ierra, 
el purgatorio, están en espectativa según el usó que 
haga él de sus talentos; ¡ah! cuánto le importa á él 
mismo el usarlos santamente! 

PUNTO I I 
D i c h a d e l S a c e r d o t e fiel e n h a c e r v a l e r s u s t a l e n t o s 

Dichoso es él por su propia fidelidad; pero lo será 
mucho más con la gloria eterna que será su recom-
pensa. Desde que él refiere sólo á Dios los dones que 

(1) S. Chrys. lib. 8, de sacerd. 4. 
(2) Sum. theol. suppl. qucest. XXXIV. 
(3) Pontif. 
ER. SACERDOTE, V . U 



reconoce tener únicamente de su liberalidad, ya no se 
envanece por su brillo, ni desvaría por las alabanzas 
que ellos le procuran. Humilde en el éxito feliz, sin 
dejarse abatir en medio de las contradicciones y de 
las pruebas, su alma t ranqui la gusta siempre las 
dulzuras de la paz. ¡Cuántas delicias halla en este 
pensamiento: mi vida se emplea toda en el servicio 
de Dios y de mis hermanos: glorificar al Señor, y 
preparar criaturas que le son queridas para alabarle 
eternamente, compartiendo su soberana fidelidad, hé 
ahí toda mi ambición; no quiero tener otra! 

Pero si vuestro ministro no os busca sino k \ os, 
Dios mío, ¿no le devolveréis gloria por gloria? ¿No 
le daréis la gloria del cielo en recompensa de la glo-
ria %el mundo que él ha despreciado por Vos? San 
Gregorio nos ha pintado á los Apóstoles, viniendo 
en el último día á presentar á Jesucristo el f ru to de 
sus talentos: contemplemos tan admirable cuadro: 
Unusquisque quid sit operatus ostendetur. Ibi Petrus 
cum Judoea conversa, quampost se traxit, apparebit; ibi 
Paulus conversum, ut ita dixerim. mundum ducens; ibi 
Andreas post se Achaiam, ibi Joannes Asiam, Thomas 
Indiam in conspedu sai judiéis ducet (1)... Pero en pos 
de esos héroes del apostolado evangélico que con-
quistaron pueblos y naciones, vendrán, también to-
áoslos buenos Sacerdotes que t rabajaron para ganar 
á Dios el mayor número de almas posible: Ibi omnes 
dominici arietes, cum animarum lucris apparebunt (2). 
Uno dirá: «Señor, me habéis confiado cinco talentos: 
he aquí otros cinco, f ru to de aquéllos.» Otro dirá: 
«á mí me habéis dado dos, y yo os devuelvo cuatro.-* 
A todos contestará Dios: «Elige, serve bone et fidelis/» 
La recompensa será en proporción de vuestra fideli-
dad: es decir, en proporción con el ardor de los deseos, 
en proporción con la pureza de los motivos que han 
animado y dirigido vuestro celo: «el gozo mío no 
puede entrar en vuestros corazones; entrad, pues, 
vosotros mismos en el gozo de vuestro Señor.»--

(1) Hom., 17, in Evan. 
(2) Ibid. 

¡Oh alma mía! ¿qué trabajo podrá espantarte, si con-
sideras que se t ra ta de merecer esta corona y de evi-
t a r la triste suerte del siervo que escondió el ta-
lento? 

P U N T O I I I 

D e s g r a c i a d e l S a c e r d o t e q u e de ja i m p r o d u c t i v o s 
l o s d o n e s r e c i b i d o s 

El siervo al cual había sido confiado un solo ta-
lento, se acercó á su señor y le dijo: « Yo sé que tú eres 
un señor austero y rígido (1).» ¡Cómo ciega la pasión! 
Se acusa la ley cuando no h a y valor para cumplir-
la! «Tuve miedo, y escondí el talento (2).» ¡Negligen-
cia culpable! ¡Ilusión funesta! ¡Temer de perecer con 
los que naufragan, y olvidar la obligación en que se 
está de impedir á todo t rance esta pérdida; olvidar 
que uno se pierde precisamente por la negligencia 
usada en salvar á los demás! 

¿Y cómo será calificado este hombre que ni mal-
gastó ni cultivó los dones recibidos? Serve male et pi-
ger. Omitir el bien que se debía hacer es un mal; re-
husar el trabajo cuando se puede ser út i l es una 
impiedad, una crueldad, según piensa San Agust ín : 
Nulli prodesse impium et crudele est (3). Podemos juz-
gar de este crimen por la severidad del castigo. Quí-
tenle el talento que tiene: es despojado de las gracias 
y de los beneficios divinos; para él ya no existen: 
arrójeseleá las tinieblas exteriores; es alejado para 
siempre de la presencia de Dios, y excluido de la 
gloria de los escogidos: allá habrá llanto y rechinar de 
dientes (4); es condenado al suplicio eterno. 

La inercia del clero deja l ibertad á todas las pasio-
nes, favorece todos los estragos del poder de las ti-
nieblas; ¿habrá que maravillarse de que ella provoque 

(1) Matth., XXV, 24. 
(2) Ibid. 
(3) Enarrat in Ps. XCY. 
(4) Matth., XXV, 28. 



t a n t o la cólera de la justicia de Dios? L o que debe-
sorprender es el modo de obrar de ciertos Sacerdotes, 
l o s c u a l e s después de algunos años de ministerio se 
apresuran á retirarse para llevar una vida casi in-
útil, como si ya nada debieran á Dios y á la Iglesia. 
Lo maravilloso es que tales Sacerdotes puedan leer y 
meditar estos divinos oráculos sin temblar. ¡Minis-
tros de Jesucristo, cualesquiera que seáis, escuchad 
lo que dice el grande Apóstol; liabla á vosotros lo 
mismo que á Timoteo! Noli negligere gratiam, qu<B m 
te est, quce data est tibi: Y tomad la resolución que os 
sugiere San Basilio: Unusquisque, quocumque tándem 
dono eum Deus dignatus sit, id multiphcet, lioc ipsoa/i 
beneficentiam et utilitatemplurium ad]abito (1). 

RESUMEN DE LA MEDITACIÓN. 

PUNTO PRIMERO.—El talento que me fué confiado el día de la 
ordenación Las recompensas se darán según el uso que se 
haya hecho délos talentos recibidos, y no según el número de 
éstos. Ley general: Dios proporciona los medios al fin: el fin 
del Sacerdote es el mismo que el de Jesucristo. El Sacerdote 
debe continuar la obra de la Redención. Por tanto, su poder 
es extraordinario. Potestas sacerdotis est sicutpotestas divina-
rum personarum. De lo alto;de su Cruz Jesucristo mira al Cielo 
para dar gloria á su Padre; mira á la t ierra para santificar 
á los hombres: mira al Limbo para librar á los Justos que 
estaban en El. Lo mismo hace el Sacerdote: el Cielo, la tierra,, 
y el Purgatorio están esperando el empleo de los talentos 
que Dios le ha confiado. 

PUNTO SEGUNDO.— Felicidad del Sacerdote fiel en hacer fruc-
tificar sus talentos.—El goza de su fidelidad misma. ¡Cuántas 
delicias halla en este pensamiento: mi vida se consume 
en el servicio de Dios y de mis hermanos! ¡Yo glorifico á 
Dios, y le preparo almas que le alaben por toda la eter-
nidad compartiendo su gloria! Pues, si vuestro ministro,. 
Dios mío! no busca más que vuestra gloria, Vos ¿no le devol-

(1) Regul. brev. 253. 

veréis gloria por gloria? ¿La gloria de los escogidos, por la 
gloria mundana que él despreció? Ningún trabajo parece pe-
-sado si se piensa en la gloria que está preparada. 

PUNTO TERCERO.— Desgracia del Sacerdote negligente en ne-
gociar con sus talentos.—Omitir el bien que se debe hacer, es 
un mal. Rehusar de ser úti l cuando se puede, es una crueldad 
ó impiedad, en el sentir de San Agustín.—Quítenle el talento 
que tiene y arrójenle á las tinieblas exteriores: allí habrá 
llantos y rechinar de dientes. La inacción del clero prepara 
el triunfo del infierno. Noli negligere gratiam, quce in te est. 

M E D I T A C I Ó N C X I I 

D O M I N I C A X X I I DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — R e d d i t e 
•quce sunt Ccesaris Ccesari.—(MATTH., X X I I , 2 1 . ) 

Deberes del clero para con los poderes temporales. 

I . Enseñar á los pueblos sus obligaciones para 
•con los gobernantes. 

I I . Darles ejemplo de fidelidad en cumplir estas 
•obligaciones. 

P U N T O I 

E l c l e r o debe e n s e ñ a r á l o s fieles s u s o b l i g a c i o n e s p a r a 
con l o s g-obernantes 

Este punto de la moral evangélica es delicado; pero 
tiene una importancia particular que debe excitar y 
sostener nuestro celo. Al preguntar á nuestro Sal-
vador si era lícito pagar tr ibuto al César creían los 
Fariseos haberle preparado un lazo en que irremisi-
blemente había de caer, pues decían: «Si responde 
afirmativamente, pierde la estimación de sus compa-
triotas que consideran eomo usurpada la autoridad 
de los Romanos; pasa por tanto como traidor á su na-
ción. Si niega la obligación de pagar el tr ibuto, se 
•declara enemigo de los Romanos; cualquier partido, 



pues, que tome lo hará odioso y a al pueblo judío y » 
al poder soberano. 

/Qué hace Jesucristo? ¿Rehusa acaso contestar 
para no herir á nadie? No, y cualquiera que sea el 
abuso que pueda hacerse de sus palabras, pronuncia-
este oráculo que jamás será olvidado sino para des-
gracia de las naciones y pueblos: Reddite quce sunt 
Ccesaris Ccesari, et quce sunt Dei DeoImitemos á 
nuestro modelo: seamos prudentes, pero hablemos;, 
debemos decir la verdad á todos. Enseñemos a los-
fieles que ellos tienen una doble obligación para con 
sus superiores en el orden temporal: respetar su 
dignidad y someterse á su autoridad. 

l.° La religión eleva al hombre hasta en las seña-
les de respeto que le obliga á dar á los poderes tem-
porales, porque ella enseña á los hombres á no darlas 
más que á Dios honrado en los depositarios de su-
poder. , 

Per me reges regnant, d icela Sabiduría eterna. No 
sólo los derechos del poder soberano vienen de Dios 
v están establecidos por su ley; sino también la elec-
ción de aquellos que se hal lan revestidos de estos de-
rechos es la obra de su Providencia: ya deban su 
elevación á su nacimiento, puesto que E l es el dueno< 
de la naturaleza, ya hayan llegado al poder por la 
elección, puesto que E l asiste á todos los consejos. La 
majestad real es un reflejo de la majestad divina . 
Deum tímete, regem honorificate (1). E l segundo de 
estos deberes, regem honorificate, es la consecuencia 
del primero, Deum tímete. San Pablo después de ha-
ber repetido frecuentemente que los príncipes son 
los ministros de Dios, añade: Dadle pues honor á 
quien debéis honor (2). Bossuet aplica á los reyes las-
palabras del profeta: Sois dioses é hijos del Altísimo.-

Mas, ¡oh dioses de carne y sangre, oh dioses de tie-
rra y polvo, morís como hombres! No importa, sois 
dio'ses aunque muráis; porque vuestra dignidad no-

(1) I Petr., II, 17. 
(2) Rom. XIII , 7. 

muere, este espíritu regió pasa por completo á vues-
tros sucesores y produce en todas partes el mismo 
respeto, la misma veneración. San Gregorio Nacian-
ceno predicando en presencia de los emperadores, les 
invita á pensar en ellos mismos para que contem-
plen en su propia grandeza el brillo de la majestad 
divina. «Oh monarcas, les dice, conoced en vosotros 
mismos el misterio de Dios: las cosas altas son sólo 
de El, él las reparte entre los inferiores. Sed pues 
súbditos de Dios, como sois su imagen. 

La misma enseñanza se encuentra en todos los li-
bros del Ant iguo Testamento donde Dios nos man-
da respetar á los poderes temporales hasta en nues-
tros pensamientos: In cogitatione tua regi ne detra-
has (1); allí se hallan delineados los bellos rasgos-
de este respeto: ¿hay cosa más admirable que el res-
peto que tuvo David á Saúl aún después de haberlo 
Dios elegido para reinar eú su lugar y en el mismo 
tiempo en que aquel príncipe le perseguía con más-
furor? 

2.° Debemos sumisión á la autoridad del César por 
el mismo concepto que debemos respeto á su digni-
dad. El monarca temporal es un delegado del mo-
narca eterno. Causa admiración la insistencia con-
que Jesucristo y sus apostóles inculcan esta verdad 
y sobre todo si se tiene en cuenta en qué manos es-
taba entonces el poder .civil. El Salvador iba á morir; 
¿qué dijo en aquella ocasión al Pretor romano, que 
tan mal usaba de su autoridad? Non haberes potesta-
tem adversum me ullam, nisi tibidatum essetdesuper (2). 
Nada más terminante. Dios, que reina en el Cielo, es 
el que había dado á Pilato el poder que ejercía sobre 
Jesucristo. Sí; porque todo poder viene de Dios y 
todas las cosas existentes han sido por El estableci-
das; nada hay que reconozca otro origen (3). Los po-
deres que encontramos establecidos, quce sunt, hé 

(1) Eccle., X, 20. 
(2) Joan., XIX, 11. 
(3) Non est enim potestas nisi a Deo: qua¡ autern sunt, a Deo 

ordinatce sunt. (Rom., XIII , 1). 



aquí á lo que no podemos rehusar nuestra obediencia 
sin q ^ se la rehusemos al mismo Dios (1), siempre 
que no manden cosa alguna que esté visiblemente 
en contra de lo preceptuado por Dios mismo: pues, 
dé lo contrario lejos de ser los mandatarios de la 
Divinidad serían sus enemigos. Todos pues debemos 
«star sometidos á los poderes superiores no sólo por 
temor sino también por motivo de conciencia (2). 
San Pedro prohibe distinguir entre los diferentes, 
depositarios del poder: todos lo han recibido de Dios; 
debemos pues obedecer á todos: «Subjecti estote omni 
humana creaturce propter Deum: sive regí, quasi pm-
cellenti: sive ducibus, tanquam ab eo missis (3). Idea 
sublime que de los soberanos nosda la fe. Ella nos los 
muestra investidos de un poder recibido de Dios; 
coloca su trono en lugar seguro, en la conciencia, 
•donde el mismo Dios tiene el suyo. No admite nin-
gún pretexto de sublevación, ni aún la misma idola-
tría, ó la apostasía. No reconoce causa alguna por la 
cual podamos negarle la obediencia á no ser como 
acabamos de decir, que manden algo que Dios 
prohiba ó prohiban lo que Dios manda: porque es 
justo obedecer á Dios más bien que á los hombres. 
No se dice que nos sublevemos contra los hombres 
para obedecer á Dios, porque la resistencia que en 
este caso se nos manda no consiste en oponer la 
fuerza á la fuerza, sino en sufrir y en morir. 

Verdad es que si la Religión hace inviolable la 
autoridad de los príncipes consagrando sus derechos 
también les- impone grandes deberes. Si ella nos los 
•da como dueños,, ella también les da á ellos un dueño 
temible. Si ellos hacen temblar á otros, la Religión 
los hace temblar á ellos; puesto que ella les dice que 
les espera un juicio severísimo, tormentos horroro-
sos, mayores. q,ue lo que puedan sufrir los hombres 

(33 Qui resistit potestati, Dei ordinationi resistit. (Rom., 
X I l í , 2 ) . . . 

(2) Omnis anima potestatibus sublimioribus subdita sit.—, 
non solum propter iram, sed etiam propter conscientiam (Ibid). 

(3) I P e t r . / n , 13. 

que no han sido igualados á ellos en honor y en po-
der: Judicium durissimum his qui prcesunt fiet Po-
tentes potenter tormentapatientur (1). Los Sacerdo-
tes, apóstoles de la verdad, n a pueden dejar á los 
pueblos en la ignorancia de estas graves obligacio-
nes y deben ellos mismos cumplirlas con más per-
fección que aquellos á quienes las enseñan. 

P U N T O I I 

E l c l e r o debe dar e j e m p l o de fidelidad e n d a r l o qne e s debido 
á l o s p o d e r e s de l a t i e r r a 

Nosotros somos los médicos de las almas y cono-
cemos la enfermedad dominante de nuestra época. 
¿Podríamos combatir eficazmente esta fiebre de in-
dependencia que se manifiesta todos los días con sín-
tomas tan alarmantes y que pone en peligro á la so-
ciedad misma, si los fieles no vieran en nosotros los 
modelos de respeto y de obediencia que les predica-
mos? 

El Salvador se ha humillado hasta nacer en un es-
tablo, para someterse al caprichoso edicto de un em-
perador idólatra. Ha consentido morir crucificado, 
sin contradecir la inicua sentencia que le condenaba 
á este suplicio. Mientras formaba en el apostolado á 
los primeros obreros evangélicos, realizó un milagro, 
para enseñar á sus ministros cuánto debían evitar 
todo lo que pudiera desviarlos de esta obediencia y 
sumisión. Después de haber demostrado queno tenía 
obligación alguna de pagar tr ibuto, dijo inmedia-
tamente á Pedro, á quien destinaba para ser el jefe 
de la tr ibu sacerdotal: Ut autern non scandalizemus 
eos, vade ad mare et mitte hamum; et eum piscem 
qui primas ascenderit tolle, et aperto ore ejus invenies 
staterem: illum sumens, da eis pro me et te (2). 

Sacerdotes de Jesucristo, regulaos siempre por los 

(1) Sap., VI, 6 y 7. 
(2) Matth., XVII, 26. 



sentimientos y conducta de vuestro adorable Maes-
tro: palabras, acciones, todo ha de servir en vosotros 
para sostén del gran principio de la subordinación 
tan quebrantado en nuestros días. Las temerarias^ 
censuras que se han hecho de la autor idad, han sido 
más de una vez preludio de criminales sublevaciones 
que la hicieron sucumbir; lejos de tomar parte en 
ellas, impidámoslas en la medida de nuestras fuerzas. 
Suframos algo, suframos más b ien que dar ocasión á 
la malevolencia; y miremos estas pruebas como una 
gracia preciosa: Hcec est enim gratta si propter Dei 
conscientiam sustinet quis tristitias patiens injuste (1).. 
E n ñn pidamos, como San Pablo nos exhorta, por 
los que son mandatarios de Dios en el gobierno de 
los pueblos y ejercen tanta influencia en sus destinos 
no sólo temporales sino también eternos; nada más 
agradable á Jesucristo nuestro Salvador: Obsecro 
igitur primum omnium fieri obscecrationes, orationes,. 
postulationes pro regibus et omnibus qui in sublimi-
tate sunt, ut quietam et tranquillam vitam agamus 
hoc enim bonum est et acceptum corani Salvatore nostro • 
Deo (2). 

R E S U M E N D É L A MEDITACIÓN. 
J 

PUNTO PRIMERO.—El clero debe enseñar á los fieles sus obli-
gaciones para con los gobernantes.—A ejemplo de Jesucristo 
debemos ser prudentes cuando instruyamos acerca de un pun-
to tan delicado; pero instruyamos. Dos cosas debemos á nues-
tros superiores en el orden temporal: respeto á su dignidad, 
sumisión á su autoridad. 1.° Honramos á Dios en los deposita-
rios de su poder. Per me reges regnant. La majestad real es un 
reflejo de la majestad divina: Deum tímete, regem honorificate; 
el segundo de estos deberes es una consecuencia del primero. 
Escuchemos á San Pablo, á Bossuet y á San Gregorio Nacian-

(1) I Peto., IL 19. 
(2) ITim. , 11,1. 

ceno. No sólo encontramos esta doctrina en el Antiguo Tes-
tamento sino también en el Nuevo. 2.° Debemos á la autori-
dad sumisión por el mismo título que el respeto á la digni-
dad. El monarca temporal es el delegado del Monarca eterno. 
Non haberes potestatem adversus me ullam, nisi tibí datum es-
set desuper. No podemos rehusar nuestra obediencia á los 
poderes que encontramos establecidos, quce sunt, sin que por la 
mismo la rehusemos también á Dios. Verdades que si la re-
ligión hace inviolable la autoridad de los príncipes, también 
les impone grandes deberes. Si ellos hacen temblar á otros, 
la Religión á su vez los hace temblar á ellos. 

PUNTO SEGUNDO.—El clero debe dar ejemplo de fidelidad en 
dar lo que es debido á los poderes temporales.—Médicos de las 
almas, debemos combatir la enfermedad dominante de nues-
tra época, á saber: el espíritu de independencia. El Salvador 
se ha mostrado también en este punto nuestro modelo, en su 
nacimiento, durante su vida y en su muerte. Suframos más 
bien que dar ocasión á la malevolencia. 

M E D I T A C I Ó N C X I I I 

DOMINICA X X I I I DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — M u e r t e y 
resurrección de la hija de Jairo: muerte y resurrección 
de las almas, gran objeto de la solicitud pastoral. 

I. El alma muere por el pecado que la separa 
de Dios. 

I I . El alma resucita por la gracia de la j ustifica-
ción que la reconcilia con Dios. 

P U N T O I 

M u e r t e del a l m a p o r e l p e c a d o 

Según su vida natural el alma no puede morir; 
mas ¡ay que no podemos decir lo mismo con respec-
to á su vida sobrenatural y divina que frecuente-
mente pierde! 
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Ita immortalis est ut vnori possit, ita mortalis ut 
mori non possit (1). ¡Triste generación del pecado, 
él produce la muerte: Peccatum cum consummatum 
fuerit generat mor temí (2). Dios es la vida del cuerpo. 
Sicut anima est vita corporis, sic anima vita est 
Deus (3). ¿Creéis que este hombre vive porque anda, 
ve v habla? Os engañáis; lo que en él vive no es más 
que su cuerpo. La casa existe aun, pero quien la 
habita está muerto. ¿Qué hacéis de vuestras lágri-
mas, cuando llorando por un cuerpo de quien se ha 
separado el alma, os sentís indiferentes á la vista de 
una alma separada de Dios por el pecado? (4). 

Existen maravillosas analogías entre un cadáver 
y una alma en pecado mortal. El más bello rostro 
tórnase repulsivo en el momento que la muerte se 
apodera de él; el pecado imprime á su vez en el alma 
una horrorosa deformidad. El hombre que ha vivido 
en la opulencia nada posee en el instante en que 
expira: el alma más rica delante de Dios por sus 
méritos, lo pierde todo en el momento que ofen-
diéndole incurre en su desgracia. Después de la 
muerte nada se puede adquirir; cuando el alma está 
en pecado mortal n inguna obra suya es meritoria 
para la vida eterna. 

El cadáver tiene aún corazón; pero éste no late; 
tiene ojos que ya no ven, oídos que no escuchan: ¿no 
es esta también la imagen.del pecador, ciego y en-
durecido? Dios mueve el cielo y la t ierra para con-
moverlo; pero es insensible á todo. Dichoso de él 
si aún no exhala el pestífero olor de la corrupción y 
si el contagio de sus escándalos no esparce la muerte 
á su alrededor. E n fin, del mismo modo que el cuerpo 
separado del alma será arrojado á una tumba donde 

(1) S. G-reg. 4. moral, c. VII. 
(2) Jac., 1,15. 
(3) S. Aug. de verb. Dom., Seria. 5. 
(4) Viventem putas? Vivit corpus ejus, sed mortua est anima 

ejus; vivit habitaeulum mortuus est liabitator... Non sunt in te, 
christiane, viscera pietatis, si luges corpus a quo recessit 
anima, et non luges animam a qua recessit Deus. (S. Aug, De 
verb.apost., Serm. 28.) 

pronto será presa de gusanos: así también el alma 
muerta por el pecado será sepultada en el infier-
no (1), para ser desgarrada por el gusano inmortal 
del remordimiento (2), si no recobra la vida volvien-
do á Dios. Y hé aquí, ¡oh Sacerdotes! en qué situación 
se encuentran algunos, ta l vez un gran número, de 
vuestros hijos espirituales! ¡Cuán desconsolador es 
este pensamiento! Cuando Dios dió el último golpe 
al endurecido corazón de Faraón, matando en una 
sola noche á todos los pr imogénitos de Egipto, un 
gri to de dolor se dejó oir de un lado á otro del reino: 
Ortus est clamor magnus in JEgypto. El sagrado escri-
tor lo explica diciendo que no había ni una familia 
que no tuviera que l lorar la muerte de uno de sus 
miembros: Nec enim ercit domus in qua non jaceret 
mortuus. 

En vuestra parroquia ¡oh Pastores! ¿ve Dios mu-
chas casas en que no haya n ingún muerto? ¿No ve 
ninguna, ó es que no ve sino muertos? Pero si es así, 
¿dónde están los gemidos? ¿Dónde la aflicción?¿Dón-
de las lágrimas? Nadie piensa en esto; pensad al me-
nos vosotros que sois los padres de tantas. 

Decid con Jeremías: Plorabo die ac nocte interfectos 
film populi mei (3). Pero al l lorar su muerte no des-
cuidéis ningún medio para devolverlos á la vida. 

P U N T O I I 

R e s u r r e c c i ó n d e l a l m a p o r l a g r a c i a de la j u s t i f i c a c i ó n 

_ El Evangelio no habla más que de tres resurrec-
ciones visibles obradas por Jesucristo; las que ha he-
cho invisiblemente se cuentan por millares; y éstas,. 
dice San Agust ín (4), interesan de un modo muy dis-

(1) Sepultus est in inferno. (Luc., XVI, 22). 
(2) Vermis eorum non moritur. (Marc.. IX. 43, 45, 47.) 
(3) IX, 1. ' ' ^ 
(4) Tres mortuos invenimus a Domino resuscitatos visibili-

ter, millia invisibiliter. (De verb. Dom., Serm. 44.) 



t into á su divino Corazón. Todo lo que la muerte del 
pecado había arrebatado al alma, belleza, méritos, 
dignidad, derechos adquiridos...., todo se le devuel-
ve con la gracia santificante, cuando tiene la dicha 
de recobrarla. Es un rey cautivo que vuelve á su 
trono. Si la resurrección de la h i ja de Jai ro , del hijo 
de la viuda de Naim, y la de Lázaro, fueron ocasión 
de una gran alegría para sus familias, ya podemos 
figurarnos qué alegría produce en el Cielo la conver-
sión de un solo pecador (1). Pero ¿qué hará el Sacer-
dote para merecer ser el ins t rumento de'esta resu-
rrección? Imitemos á aquel jefe de la Sinagoga cuyo 
dolor y consuelo nos recuerda h o y la Iglesia. El 
ve morir á su hija, y acude con a rdor al Señor de la 
vida. Aproxímase al Salvador, le adora y sin temer 
importunarle (pues s u aflicción le excusa), le dice: 
«Señor, mi hija ha muerto; pero venid; imponedle 
vuestra mano y vivirá.» Después, dice San Marcos, 
suplicó mucho. Et deprecabatur eum multum En 
las obras de Dios no busquemos más apoyo que El; 
por que nuestra confianza no reconozca límites como 
no los reconocen su poder y su bondad. Acerqué-
monos á Jesús y digámosle: «Señor, han muerto 
los hijos que me habíais dado, el pecado los ha sepa-
rado de Yos, principio de la verdadera vida; pero 
venid con vuestro ministro, habladies por su boca, 
exparcid sobre ellos el soplo de vuestro espíritu y 
resucitarán: Insuffla super interfectos istos_ et revivis-
cant (2). Ved con qué bondad el H i jo de Dios atiende 
la súplica de Jairo: Et surgens Jesús sequebatur eum. 

Durante el camino fortifica su fe curando á la mu-
jer que padecía flujo de sangre y que no hizo más que 
tocar su vestido. En t ra en la casa y aunque los ex-
traños que en ella se encuentran le fal tan al respeto, 
et deridebant eum, no por eso deja de hacer el mila-
gro. ¡Ah! si mirando las lágr imas de u n padre, Je-
sús devuelve la vida á un cuerpo que ha de volver á 
morir, ¿cuánto más deseará resucitar las almas que 

(1) Luc., XV, 7,10. 
(2) Ezech., XXXVII, 9. 

han de vivir eternamente? Id pues al al tar á avivar 
vuestra fe, á reanimar vuestro celo, y cuando ten-
gáis ante vuestros ojos, en vuestras manos, en vues-
tro pecho, la víctima inmolada por la redención de 
los pecados, pedid con instancia por todos los muer-
tos espiritualmente, por cuya resurrección ora la 
Iglesia y particularmente por aquellos cuya salva-
ción os ha sido confiada. Acordaos que Dios mide su 
misericordia por la extensión y firmeza de la espe-
ranza con que la solicitamos: Fiat misericordia tua, 
Domine, super nos quemadmodum speravimus in te. 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Muerte del alma por el pecado.—Dios es 
la vida del alma como el alma es la vida del cuerpo. Mara-
villosas analogías entre un cadáver y el alma que se halla 
•en pecado mortal. Todo lo han perdido el uno y la otra: be-
lleza, posesiones, potencia de adquirir, sensibilidad. Ambos 
están destinados á la tumba á ser víctimas del gusano roe-
dor... Y hé aquí la situación en que tal vez se encuentre un 
gran número de aquellos cuya salvación me ha confiado el 
Señor. Si nadie piensa en esto, al menos yo ¿no debo afligir-
me profundamente? 

PUNTO SEGUNDO—Resurrección del alma por la gracia de la 
justificación.—Todo lo que la muerte del pecado había arre-
batado al alma, belleza, méritos, derechos todo le es de-
vuelto con la gracia santificante. La alegría que en una fami-
lia produce la resurrección de uno de sus miembros, produce en 
el Cielo la conversión, de un pecador. Pero ¿cómo merecerá el 
Sacerdote ser el instrumento de esca conversión? Imitando á 
Jairo:..... recurrir al Señor pedirle con instancia Si á la 
vista de las lágrimas de un padre, Jesús devuelve la vida á 
un cuerpo que había de volver á morir ¡cuánto más deseará, 
resucitar las almas que han de vivir eternamente! 

/ 



MEDITACIÓN C X I Y 

DOMINICA X X I V DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — G l o r i a 

y felicidad del buen sacerdote en los preparativos 
. del juicio final. (T. I I p. 38) 

MEDITACIÓN CXV 

DOMINICA X X V DESPUÉS DE P E N T E C O S T É S . — D e d i c a -
ción de las iglesias. Honor que les es debido. 

El Patr iarca Jacob, después del sueño misterioso 
que le había manifestado la presencia del Señor, dijo 
con un santo terror: ¡Qué terrible es este lugar! Esta 
es la casa de Dios y la puerta del cielo. Estas dos 
gloriosas denominaciones que convienen de un mo-
do tan perfecto á nuestras iglesias, nos recuerdan 
dos obligaciones comunes al cristiano y al Sacerdo-
te: respetar y amar el lugar santo. 

I . Respetemos el lugar santo: es la casa de Dios: 
Domus Dei. 

I I . Amemos el lugar santo: es la puerta del cielo: 
Porta cceli. 

PUNTO I 

M u e s t r a s i g l e s i a s s o n l a c a s a de D i o s , r e s p e t é m o s l a s 

Cuando Salomón rodeado de todo el pueblo de 
Israel, hizo la dedicación del templo por él edifica-
do, la pompa de las ceremonias y la majestad del 
Señor, que se hizo sensible, llenó á la asamblea de 
un recogimiento tan profundo, que arrojándose al 
suelo y con el rostro en t ierra salió de todos los 
pechos, incluso el mismo monarca, este grito: ¿Es-
pues,posible que Dios habite en la tierra enmedioKde 

los hombres? La misma impresión debía producirse 
en nosotros siempre que entramos en una iglesia si 
estuviéramos penetrados de la verdad de estas pala-
bras: Esta es la casa de Dios. Sí, su casa; pues á El está 
consagrada. El la ha tomado por su morada y la ha 
sellado con su presencia. ¡Oh! ¡con qué brillo resplan-
dece á los ojos de la fe la más modesta iglesia de 
nuestras pobres aldeas! 

Sólo la Religión ha inspirado , el pensamiento de 
construir este edificio, ella ha reunido los materiales, 
ha echado los cimientos, ha levantado los muros... 
ya el edificio está concluido, adornado; pero aun no 
es la casa de Dios. Después la Iglesia con sus 
oraciones, bendiciones y unciones separó este edifi-
cio de los profanos y lo consagró al culto divino. 
Entonces se ofreció en él el sacrificio del Cordero sin 
mancilla, el Salvador tomó posesión del templo, no 
para habitar allí de un modo transitorio, sino para 
hacerlo su morada permanente. Desde este momen-
to, cuando mostremos á alguien este edificio, pode-
mos decir: Ecce tabernaculum Dei cum hominibus, et 
habitabit cumeis; la promesa de Jesucristo, ecce ego 
voUscum sum usgue ad consummationem sceculi, tiene, 
por la presencia de la Eucaristía, un nuevo cumpli-
miento. 

Del mismo modo que un monarca, aunque es due-
ño de toda la extensión de sus estados, tiene, sin em-
bargo, palacios donde recibir los homenajes, dar 
audiencia,y ejercer de modo más inmediato su auto-
ridad soberana; así Dios que está presente en todo 
lugar por esencia, por potencia y por su providen-
cia^ ha querido tener templos donde residir para 
recibir en ellos el culto público que le es debido, y 
realizar los designios de su misericordia. 

¿No es en efecto en nuestras iglesias donde el Sal-
vador continúa principalmente su obra de reden-
ción? ¿Cesa nuestro Señor de hacer sensible su pre-
sencia en nuestras iglesias dando vista á los ciegos, 
curando los enfermos y resucitando muertos? ° 

A cada uno de nuestros templos se aplica en un 
sentido más elevado que al de Salomón este orácu-

K L SACERDOTE, V . 12 



lo del Señor: « He elegido y santificado este lugar 
para ser honrado en él. Mis ojos estarán abiertos 
para los que á él vinieren. Mis oídos atenderán^ sus 
oraciones, mi corazón se conmoverá con sus súpli-
cas» (1); Mas ¿qué hemos de deducir de esto sino que 
n ingún otro lugar del universo merece tanta vene-
ración como nuestros templos? Sin duda alguna de-
bemos mucho más respeto al santuario católico que 
al A n t i g u o Tabernáculo. ¿Puede compararse el maná 
con el más augusto de nuestros Sacramentos? In-
troibo in domum tuam, Domine: adorabo cid templum 
sanctum tuam in timore tuo. (2) ¿He obrado yo así 
siempre, Dios mío? Si no tengo que acusarme de ha-
ber cometido irreverencias esternas en vuestra casa 
hacia la primera de todas las majestades; ¡cuán gran-
de y frecuente ha sido, sin embargo, _ la disipa-
ción" de mi espíritu! mi cuerpo y mis labios os hon-
raban á su manera; pero ;ah? Mi corazón estaba 
frecuentemente muy lejos de Vos. Ojalá que en ade-
lante vuestra adorable presencia llegue á cautivar-
me de tal modo que no piense sino en Vos y en 
vuestra santa morada! Sí; cuando entre ella, diré con 
San Bernardo «Quedaos fuera, pensamientos de la 
tierra: este no es ni el tiempo ni el lugar adecuado». 
E l templo, dice San Kilo, es un lugar celestial; 
cuando estemos en él no nos permitamos ni un 
pensamiento, ni una acción terrenal (3). 

P U N T O I I 

N u e s t r a s i g l e s i a s s o n l a s p u e r t a s d e l C i e l o 

Se llega al Cielo por la gracia, y todas las fuentes 
de la gracia las tenemos abiertas en el lugar san-

(1) Elegi et sanctificavi locum istum, ut sit nomen meum 
ibi....Oculi mei erunl aperti et aures erectce, ad orationem ejus, 
qui in loeo isto oraverit..., et cor meum ibi, cunctis, diebus. ( I I 
Paral . VIL) 

(2) Ps. V, 8. 
(3) Ecclesice ccelum adi; nihil in eo loquere aut age quoa 

tcrram sapiat. 

to. En aquella fuente bautismal es donde fuimos 
revestidosde la primera inocencia que nos hizo hijos 
de Dios, hermanos y coherederos de Jesucristo. En 
aquellos tribunales de clemencia es donde nuestros 
pecados fueron perdonados y donde recobramos 
nuestros derechos al reino eterno. E n ese taberná-
culo habita el santificador de nuestras almas siem-
pre dispuesto á prodigarnos sus beneficios. E n esa 
santa mesa se nos ha servido el Pan de los ángeles, 
principio y prenda de nuestra dichosa inmortalidad. 
Ese altar es un nuevo Calvario donde la gran Vícti-
ma renueva diariamente el misterio de nuestra Re-
dención. Desde ese púlpito Dios nos ha instruido y 
nos exhorta; porque escuchar á su ministro es escu-
char á Dios mismo. La iglesia es pues para todo cris-
tiano el vestíbulo del Cielo. Si sus enemigos lo per-
siguen, en ella se refugia, pues en ella tiene el arse-
nal donde ha de encontrar las armas de que necesita 
para defenderse. Cualquier beneficio que desee ob-
tener, acude á ella pues la casa de Dios es la casa de 
la oración y donde la oración es más fácilmente 
atendida. ¡Oh cuánto atractivo tiene la iglesia para 
el hombre de fe! El siente latir de alegría su corazón 
cuando se le dice «Vamos á la casa del Señor» (1). 
Dios de los ejércitos ¿quién no amará vuestros ta-
bernáculos? Concupiscit et déficit anima mea in atria 
Domini...passer invenit sibi domum, et tutur nidum 
sibi...altaría tua, Domine virtutum, rex meus et Deus 
meas! Para no faltar al respeto debido al lugar san-
to y para no ser negligente en acudir á él, bastará 
que en adelante yo me diga á mí mismo: Non est 
hic aliud nisi domus Domini et porta cceli. 

R E S U M E N DE I,A MEDITACIÓN. 

PUNTO PRIMERO.—Nuestras iglesias son la casa de Dios, res-
petémoslas.—Sí, su casa, puesto que á El han sido consagra-

(1) Lcetatus sum in his qucE dicta sunt mihi: in domum Do-
mini ibimus. 



das y en ellas habita, no cansándose de comprobar su per-
manencia en ella. Construido este edificio para Dios, ba sido 
separado de los edificios profanos y dedicado al culto del Se-
ñor. Después de diversas ceremonias y oraciones que le im-
primieron un carácter religioso, se ba ofrecido en él el divi-
no sacrificio. Jesús ha tomado posesión de él. Desde enton-
ces siempre que á él nos refiramos podemos decir: Ecce taber-
naculum Dei cum liominibus. et habitabit cum eis. La presencia 
real del Hijo de Dios en la Eucaristía es el cumplimiento 
literal de la promesa: Ecce ego vobiscum sum ómnibus die-
bus. Jesucristo está en nuestros santuarios y no de un 
modo inactivo: en ellos continúa su obra de redención, ilu-
minándonos, sanándonos y aplicando á las almas los méritos 
de su sangre. De cada una de nuestras iglesias dice: Elegi et 
sanctificavi locum instum, ut sit nomen meum ibi... oculi mei 
erunt aperti et aures erecta, et cor meum ibi. Saquemos pues 
en consecuencia que no hay en el Universo lugar alguno 
que merezca tanta veneración. Cuando entremos en nuestras 
iglesias, digamos con San Bernardo: «Quedaos fuera pensa-
mientos terrenos, que no es este ni vuestro tiempo ni vues-
tro lugar.» 

PONTO SECUNDO.—Nuestras iglesias son la puerta del Cielo; 
amémoslas.—En el cielo se entra con la ayuda de la gracia: 
pues bien, todas las fuentes de la gracia las tenemos abiertas 
en nuestros templos por la predicación, el Sacrificio divino, 
y lo« sacramentos. El lugar santo es verdaderamente el 
vestíbulo del Cielo nuestro refugio nuestro arsenal 
en ningún otro lugar será nuestra súplica más fácilmente 
atendida ¡Oh cuánto atractivo tiene la iglesia para el 
hombre de fe! Latatus sum in his quce dicta sunt mihi.....Dios 
de las virtudes, ¿quién no amará vuestros tabernáculos? 
Quam dilecta tabernacula fuá, Domine virtutnm! 

MEDITACIÓN C X Y I 

L A MISMA M A T E R I A . — E l celo de la casa de Diosen el co-
razón del buen Sacerdote es un fuego que le devora. 
Zelus domus t u » comedit me. (Joan., I I , 17.) 

I . El motivo del celo. 
I I . Sus cualidades. 

P U N T O I 

M o t i v o s que deben inf lamar n u e s t r o ce lo por el honor de 
n u e s t r a s i g l e s i a s 

Si nos remontamos hasta la promulgación solem-
ne dei Sinaí, entre los divinos mandamientos encon-
traremos este: Pavete ad sanctuarium meum; ego Do-
ruinus. ¡Qué majestad en estas palabras! Nosotros 
sabemos en qué detalles se dignó entrar el soberano 
Señor, qué precauciones creyó deber tomar para ase-
gurar al antiguo tabernáculo la veneración que le 
era debida, y para alejar de él toda irreverencia; con 
qué severidad castiga las menores transgresiones de 
su ley en lo tocante á esto. Indudablemente el ta-
bernáculo era santo; pero ¿lo era en el mismo grado 
que lo son nuestras iglesias? Sabemos también qué 
indignación demostró el Salvador durante los días 
de su vida mortal contra los profanadores del tem-
plo de Jerusalén. El era la misma dulzura, y, sin 
embargo, se le ve armarse de un látigo, arrojar del 
lugar santo á los que allí vendían lo que era necesa-
rio para los sacrificios, echar por t ierra el dinero de 
los negociantes, derribar sus mesas diciéndoles: «No 
hagáis de la casa de mi Padre una casa de negocios.» 
¡Cosa admirable! Aquel de quien los profetas habían 
predicho que no apagaría la mecha humeante, dió 
por dos veces este ejemplo de santa indignación; una 



al principio, la otra al fin de su vida pública; y la 
Io-lesia nos hace leer este rasgo tan admirable t res 
veces cada año, en el Evangelio de la misa ( l) .¿No 
hay aquí una lección para los Sacerdotes? 

La Iglesia, además, nos da otras muchas pruebas 
del deseo que tiene de ver el lugar santo respetado y 
honrado. Ella ha instituido el orden del ostiariado 
para conservar en él la limpieza y para cuidar de 
que todo esté decente. Si en sus concilios ha alabado 
á aquellos que como Nepociano, se han distinguido 
por su celo por el honor de la casa de Dios: Erat sol-
licitus si niteret, altare si parietes ábsque fuhgtne; si 
pavimenta tersa, si sacrarium mundum, si vasa luco-
lenta... también ha reprendido severamente á aque-
llos Sacerdotes sin piedad, que no saben encontrar 
ni tiempo ni recursos para tener sus iglesias en un 
estado conveniente, mientras que se ostenta el lu jo 
en sus moradas (2). 

Mas para excitar en mí este celo ardiente, no ten-
go necesidad sino de pensar en los dos oficios subli- • 
mes de que me ha revestido el sacerdocio; glorificar 
á Dios, salvar á mis hermanos. Habiéndome hecho 
el Señor intendente de su casa y encargado de los 
intereses de su gloria, debo hacer todo lo que me es 
posible para que sea respetado en su santuario,, y 
alejar de éste toda irreverencia. 

«Los Sacerdotes, decía el piadoso obispo de An-
gen. Alain de Solminiac, siendo los ministros de la 
corona, tienen una obligación part icular , no sola-
mente de honrar al divino Rey, sino de hacer que se 
le t r ibuten todos los honores que le son debidos.» 
Por otra parte, si me ha sido confiada la salvación 
de mis hermanos, debo atraerlos á la iglesia, hacer-
les amar la iglesia -en donde pueden beber en todas 
las fuentes de salvación; vendrán y la amarán r si se 

(1) Feria 3.a después de la Dominica I de C u a r e s m a -
Feria 2.a después de la Dominica IV de Cuaresma.—Domi-
nica IX después de Pentecostés. 

(2) Numquid tempus et vobis ut hábitetis m domtbus la 
queatis et domus ista deserta (Agg., I, 4). 

deleitan en ella, se deleitarán en ella si está limpia 
y bien adornada, si está todo, en cuanto las circuns-
tancias lo permitan, en relación con la majestad del 
Dios que la habita. Este santo esmero es muchas 
veces el que contribuye poderosamente á que se 
pueda emprender y llevar á cabo el arreglo y re-
forma de una parroquia. Todo lo contrario sucede 
cuando un pastor está desprovisto de este santo celo. 

PUNTO I I 

C u a l i d a d e s d e l ce lo s a c e r d o t a l p o r e l h o n o r de l a s i g l e s i a s 

Como el celo en general es activo sin dejar de ser 
prudente, es también animoso y constante. 

E l fuego jamás está sin calor, dondequiera que 
hace sentir su presencia: «Vuestros ministros, Señor, 
tienen la actividad de la llama» (1). No es sola-
mente en la esmerada conservación de su iglesia 
donde el Sacerdote celoso muestra su amor por la 
belleza de la casa de Dios: Dilexi decorem domus 
tuce (2) no hay nada que no intente para hacer res-
petar allí á Aquelá quien los ángeles alaban, á quien 
las dominaciones adoran, delante de quien t iemblan 
las potestades celestes. El no se da un momento d© 
reposo hasta que ha desterrado de allí todos los abu-
sos é irreverencias. Cuanto más imprudente es el 
escándalo, más se anima su celo: se inflama por los 
mismos obstáculos que encuentra. Si no consigue 
lo que pretende conforme á sus deseos, se desahoga 
delante de Dios y se duele de ello. A la manera del 
profeta se consume de dolor: Tábescere mejecit zelus 
meus.Quce forte ibi perversa viderit, satagit emendare» 
cupit corrigere, non quiescit. Si emendare non potestT 
tolerat, gemit (3). San J u a n Crisòstomo, clamando 
enérgicamente contra las inmodestias que se come-

(1) Hebr., I, 7. . 
(2) ft. XXV, 8. 
(3) S. Aug. 



ten en la casa de Dios, temía, decía él, que el rayo 
lo aniquilase si no las impedía por todos los medios 
que estaban á su alcance. 

Mas, no lo olvidemos, que aquí es principalmente 
donde nosotros debemos predicar con el ejemplo: 
el pueblo cree más por lo que ve que por lo que oye. 
Lo que queda oscuro en las palabras, el ejemplo lo 
declara. No nos presentemos jamás en el santuario 
sin un religioso temor. Santo Tomás, para inspirár-
selo á sí mismo, al llegar á la presencia de la Euca-
ristía, empezaba á decir á Nuestro Señor: Judéxcre-
deris esse nenturus. ¿Quién no sabe que la vista de 
un buen Sacerdote, prosternado delante del taber-
náculo y como anonadado en un profundo recogi-
miento, ha sido el medio de que Dios se ha servido 
más de una vez para convencer á los incrédulos y 
convertir á grandes pecadores? Ahí cuán bello es 
no tener necesidad sino de ser visto para ser lítil: 
Quam pulckrum est ut videaris et prosis! (1). 

Señor, yo quiero meditar seriamente, y con el 
socorro de vuestra gracia practicar con fidelidad lo 
que os dignáis decirme por un Sacerdote formado 
según los deseos de vuestro corazón: Pave ad san-
ctuarium vieum, fi.li; videat te populus meus paventem, 
et paveat ipse... Locus iste terribüis est; time ergo 
quando ingrederis., et tremare concutiantur ossa tua... 
Dum celebras, dum divina oficia per agís, dum sacra-
menta ministras, videat et miretur populus reveren-
tiam et decentiam tuam in culto meo: et sic ad pietatem 
excite tur. MI in situ, in motu, in incessu, in voce 
appareat nisi modestia, gravitóte. humilitate, dignita-
te et religione plenum... O si populus videret faciem 
suam, tanquam faciem Angeli, sicut olim in Stephano 
visa est! qualiter mysteria mea veneraretur et cole-
ret! (2). 

( 1 ) S . A i n b . 
(2) Memoriale vitse sacerdot 

R E S U M E N D E L A M E D I T A C I Ó N 

PUNTO PRIMERO.—Motivos del celo sacerdotal por el honor 
de las iglesias—Pavete ad sanctuarium memi] ego Dominus. 
Qué majestad en estas palabras del Señor promulgando su 
ley sobre el Sinai! Sabemos todas las precauciones que tomó 
para asegurar al antiguo tabernáculo el respeto que le era de-
bido. Si este tabernáculo erasanto, ¿lo era tanto como nuestras 
iglesias?.... Sabemos también cómo el Salvador, que era la 
misma dulzura, arrojó del templo á los que lo profana-
ban. La Iglesia, siempre dirigida por el Espíritu Santo, no 
ha omitido nada para hacer respetar la casa de Dios. Para 
conservar en ella la limpieza y decencia ha establecido el 
orden de ostiarios ó porteros En sus Concilios ha alabado 
sobre este punto el celo de los Sacerdotes fervorosos, y repro-
bado severamente la negligencia de los tibios. Además, 
¿cuál es el fin del Sacerdocio? Glorificar á Dios, salvar á los 
hombres. El Señor me ha establecido intendente de su casa 
y me ha confiado los intereses de su gloria; yo debo por lo 
tanto hacerle respetar en su morada, honrarle y hacer que 
se le tributen los honores que le son debidos. En -calidad de 
salvador de mis hermanos, debo atraerlos á la iglesia, puesto 
que en ella principalmente beben en las fuentes de salva-
ción. Vendrán voluntariamente si reina en ella la decencia 
y el buen orden. 

PUNTO SEGUNDO.—Cualidades del celo sacerdotal por el honor 
de las iglesias.—El fuego jamás está sin calor. Un Sacerdote 
abrasado de este hermoso celo, no se da un momento de repo-
so hasta que ha desterrado del lugar santo la inmodestia y 
el escándalo. Si no puede conseguirlo, se consume de dolor 
y llora. Temería con San Juan Crisòstomo que el rayo lo 
destruyese si no hiciera lo posible para impedir estas pro-
fanaciones sacrilegas'. Prediquemos en esto principalmente 
con el ejemplo. Jamás nos presentemos en el santuario sino 

•con un santo pavor: Estamos en presencia de Aquel quem 
laudani angeli, ador rat dominationes, tremunt potestates; per-
manezcamos en un profundo recogimiento. Nosotros haremos 
pasar nuestros sentimientos al corazón de los fieles. 



S E C C X Ó 3 S T SEGrXJ l s r iD-A_ 

PROPIO DE LOS SANTOS 

MEDITACIÓN C X V I I 

1 6 DE J U N I O . — S A N J U A N F R A N C I S C O R E G Í S 

E n la vida de este hombre de Dios, lo mismo que 
en la de San Francisco Javier , á quien había tomado 
por modelo, todo respira la caridad más ardiente y 
el celo más abrasado por la salvación de las almas ; E l 
desplegó entre nosotros el mismo celo en el servicio 
de Dios que el apóstol de las Indias por la conver-
sión de tantas naciones diversas. E l apostolado de 
uno y otro no dura más que diez años; pero ¡qué 
inmensa carrera han recorrido en tan pocos años!_ La 
Iglesia nos ha trazado el retrato de San Francisco 
Regis en la oración de su fiesta: Clemente X I que 
le beatificó, y que le invocaba con una confianza 
particular, quiso componerla por sí mismo: Deus, 
qui ad plurimos pro salute animarum perferendos la-
bores, beatum Joannem Franáscum mira charitate et 
invicta patientia decorasti, etc. Destinado á soportar 
grandes trabajos por la salvación del prójimo, nece-
sitaba y recibió del Cielo una admirable caridad y 
una paciencia invencible. Detengámonos en estas 
dos consideraciones. 

I . El ardor de su caridad. 
I I . La paciencia de su celo. 

PUNTO I 

% 

Caridad a r d i e n t e de S a n F r a n c i s c o Regris 

Todo hombre tiene su pasión: Regis parecía no te-
ner otra que la de amar á Dios y hacerle amar. Las 
chispas de este fuego sagrado comenzaron á mani-
festarse desde su infancia. Siendo simple estudian-
te ya se dedicaba á reformar las costumbres de 
sus condicípulos. Hecho profesor, sugería con fre-
cuencia en sus discípulos el pensamiento de las co-
sas eternas, y no dejaba escapar ninguna ocasión 
de inspirarles el horror al pecado. Cierto día que 
uno de ellos habia caído en una falta grave, les habló 
con tanta eficacia de los juicios de Dios, que queda-
ron sobrecogidos de pavor; algunos han declarado 
después que se renovaba en ellos el mismo senti-
miento cuando recordaban lo que les había dicho en 
aquella circunstancia. Esto fué como el preludio de 
su vida apostólica, que comenzó con el curso de sus 
misiones. 

Desde el momento en que se abrió este campo á su 
celo se le pudo pintar con los mismos rasgos que al 
profeta Elias: Surrexit Elias quasi ignis, et verbum 
ipsius quasi facula ardebat (1). El no tuvo más que 
un solo deseo, una sola ocupación: glorificar á Dios 
por la santificación de las almas. A esto dedicó 
todos sus momentos en las poblaciones y en los 
campos, en las iglesias y en las plazas públicas, en 
las cárceles, en los hospitales y en las casas par t icu-
lares. Predicando, exponía primeramente con toda 
claridad una verdad cristiana; después sacaba de 
ella consecuencias morales, y con exhortaciones pa-
téticas arrebataba á su auditorio. Sus discursos 
eran pronunciados con tanta vehemencia que á 
menudo también se inflamaba su rostro y se emo-

(1) Eccli., XLYIII, 1. 



cionaba tanto con lo que decía, y lo exponía con tan-
ta unción, que ordinariamente el predicador y los 
que le escuchaban, derramaban lágrimas. 

Insensible á todo lo demás, no tenía ardor sino 
por defender la causa de Dios y de las almas. 
Una vez, habiéndolo puesto todo en obra para dete-
ner la pasión de un pecador, y viendo que eran inú-
tiles sus esfuerzos: «Yo os conjuro, le dice llorando, 
que clavéis vuestra espada en mi pecho, pero cesad 
de ul trajar así á vuestro Criador.» Declaró á uno de 
sus amigos que la vida le sería insoportable, si no 
le ofreciese modo de acudir al socorro de las almas 
y de extender el reino de Jesucristo. 

Jamás experimentó en su caridad esas alternativas 
de fervor y de tibieza que arrancan gemidos hasta 
á los sacerdotes más santos; el fuego que le consu-
mía fué siempre en aumento hasta su último 
suspiro. Héle aquí que cae enfermo á los cuarenta 
y cuatro años; y sabe que se acerca su fin; no obs-
tante, da comienzo á una misión en Lalouvesc: una 
numerosa mult i tud acude de todas partes para oir 
la palabra de Dios... Regis corre adonde su minis-
terio le llama y la muerte le espera. Llega falto de 
fuerzas; sin tomar el menor descanso, comienza 
sus penosos ejercicios. La enfermedad hace progre-
sos, mas él redobla sus trabajos. Finalmente la 
naturaleza se rinde; á pesar suyo se le lleva á una 
cabaña, y allí desde su pobre cama, termina confe-
siones empezadas, escucha otras nuevas, y muere en 
el ejercicio actual de su celo. No nos causará por 
tanto admiración si en el momento de entregar su 
alma en las manos de Dios, volviéndose al que le 
asistía, le dice: «Ah! mi querido hermano, cuán 
satisfecho y contento muero!» 

¿Llegará la muerte con la misma calma y alegría 
para tantos eclesiásticos cuya vida se desliza, sin 
desorden á los ojos de los hombres, pero sin uti-
lidad real delante de Dios? Ellos no escandalizan; 
¿pero hacen el bien que debieran hacer? La mies 
pide trabajadores y obreros incansables; ¿cuál es el 
número de ellos? Meditemos el lamento de San G-re-

gorio y temamos ser objeto de él: Ad messem multavi 
operarti, pauci sunt, quod sine gravi mcerore loqui 
non possumus... Ecce mundus sacerdotihus plenus est, 
seel tarnen in messe Dei varus válele reperitur operator: 
quia, officium quidem sacerdotale suscepirnus, sed opus 
officii non implemus... Belinquunt Deum hi qui nobis 
commissi sunt, et tacemus; in pravis actibus jacent, et 
correptionis manum non tehdimus; quotidie per mul-
tas nequitias pereunt, et eos ad infernum tendere 
negligenter videmus (1). 

P U N T O I I 

P a c i e n c i a i n v e n c i b l e de S a n F r a n c i s c o R e g i s . 

San Pablonos enseña que la paciencia es el primer 
f ru to de la caridad: Charitas patiens est (2) y San-
tiago afirma que ella es la perfección de todas las 
virtudes: Patientia opus perfectum liabet (3). Es cier-
to que ella es la fuente de nuestros méritos, y que 
la misma caridad toma de. ella todo su valor, no 
con palabras que parezcan manifestarla, sino con 
obras que la justifiquen por los sacrificios más ó me-
nos penosos que suponen: Non diligamus verbo ñeque 
lingua, sed opere et veritate (4). Ninguna otra vir tud 
es mas necesaria al pastor á causa de sus muchos 
cuidados y de los trabajos incensantes anejos á su 
cargo, y de las contradicciones que encuentran casi 
siempre sus proyectos. El buen Sacerdote combate 
todas las pasiones, y todas las pasiones le combaten. 
Concurriendo con Jesucristo á la obra magnífica de 
la Redención, debe ser con El un hombre de dolores, 
y como El, hombre de paciencia. Tal fué el apóstol 
del Vivarais y del Velay. 

(1) In Evanq., 1. I, hom. 17. 
(2) I Cor., XIII , 4. 
(3) Jac., I, 4. 
(4) Joan., III , 18. 



Había pedido la misión del Canadá, en la espe-
ranza de derramar allí su sangre por Jesucristo. E l 
no fué escuchado; pero se puede decir que su minis-
terio en el Languedoc fué un mart i r io continuo. Se 
le ve durante los más rigorosos inviernos en regio-
nes horrorosas, traspasar montañas escarpadas, atra-
vesar torrentes impetuosos, caminar al borde de pre-
cipicios trepando con los pies y con las manos. 
Algunas veces, deteniéndose en medio _ de los 
bosques, para complacer á la muchedumbre ávida de 
oírle, se subía sobre una roca ó sobre un montón de 
nieve endurecida por el frío, y dis t r ibuía al pueblo 
el pan de la divina palabra. No dejaba el ejercicio de 
la predicación sino por el de la confesión que con 
frecuencia prolongaba hasta altas horas de la noche. 

Pero su paciencia fué aún más admirable en 
los ul t rajes y malos t ratamientos que sufrió, sin que 
se levantase el menor movimiento de indignación en 
su corazón, ni la más l igera alteración en su ros-
tro. Un día en que se le compadecía por haber recibi-
do una bofetada en medio de la plaza pública. «¡Qué 
gran cosa, dijo, suf r i r una bofetada por amor de Je-
sucristo! Me parece que no se puede ser discípulo de 
este buen Maestro sin felicitarse cuando se sufre por 
El a lguna afrenta.» Se pretende deshonrarle por las 
calumnias más odiosas; jamás procura justificarse, 
aunque nada le hubiera sido más fácil; y como sus 
amigos quisiesen défenderle, él les suplicaba que 
callasen, para que no le quitasen una ocasión tan be-
lla de part icipar de las ignominias del Salvador. 
Más de una vez fué atacado por los l ibertinos que, 
no contentos con escarnecerlo, le golpearon, pisaron 
y dejaron por muerto; él rogaba por ellos. En una 
de estas circunstancias exclamó: «¡Cuán dúlceme es 
suf r i r un poco por unas almas cuya salvación ha 
costado tantos sufrimientos al Hijo de Dios!» 

Sin embargo, nada tan sensible á su corazon 
de apostol, como ser contrariado y detenido en sus 
t rabajos por aquellos mismos de quienes debía espe-
ra r aliento y protección. Uno de sus superiores cre-
y ó deber prohibirle algunos de sus t rabajos y conte-

ner su celo en límites más estrechos. Regis, du-
rante el largo tóempo que duró la prueba, se some-
tió á una especie de inacción, mil veces más penosa 
que las mayores fat igas de su apostolado. Lo mismo 
aconteció cuando un piadoso prelado, habiéndole 
llamado á su diócesis y habiéndose alegrado de an-
temano de los resultados de su ministerio, acabó por 
favorecer sin saberlo los designios de los enemigos 
de nuestro Santo. Le hace venir, le reprende de pre-
tendidas indiscreciones, y se dispone á despedirle 
vergonzosamente. E l humilde Sacerdote se pone de 
rodillas, no dice n i una palabra para re fu ta r la ca-
lumnia, y no a t r ibuye sino á sus pecados la desgra-
cia de verse alejado de una misión por la cual hu-
biera querido dar la úl t ima gota de su sangre. Esto 
duró tan solo hasta que el obispo, abriendo los ojos, 
reconoció el lazo tendido á su religiosidad; trocán-
dose en ferviente admirador de paciencia tan he-
roica. 

¡Oh Jesús, de la memoria de vuestros sufr imien-
tos y de su amor hacia Vos sacaba tanta f uerza y 
tanto valor el santo Sacerdote cuyas vir tudes qui-
siera yo imitar; atraed, aficionad mi corazón á la 
meditación del misterio de vuestra cruz: yo os ama-
ré y encontraré mis delicias en daros á Vos y en 
darme á mí mismo la prueba más cierta de ello, su-
friendo é inmolándome por vos! Utrumque es nobis, 
Domine Jesu, et speadum patiendi et prcemium pa-
tientis, utrumque fortiter provocat ac vehementer ac-
cendit (1). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN. 

PUNTO PRIMERO.—Caridad ardiente de San Francisco Be-
gis.—Todo hombre tiene su. pasión; Regis parecía no tener 
otra que la de amar á Dios y hacerle amar. Joven estudian-
te, profesor, ya es apóstol. Una vez dedicado á las misiones 

(1) S. Bern. Serm. 47 in Cant. 



se consagra por completo al celo por la gloria de Dios y á 
la salvación de las almas; en los pueblos y en los campos, 
en las iglesias y en las plazas públicas, en las cárceles y en 
los hospitales busca á las almas. El no ve más que á Dios y 
á las almas. Cae enfermo y postrado en un pobre lecho, 
acaba las confesiones que había empezado, escucha otras y 
muere en el ejercicio de su celo. 

PUNTO S E G U N D O . — P a c i e n c i a invencible de San Francisco 
Regis.—Todo cristiano, y mucho más los Sacerdotes que son 
representantes de Jesucristo, debe ser como él un hombre 
de dolor y de paciencia: así lo fué San Francisco Regis: Su 
ministerio en las misiones fué un martirio prolongado. Su 
paciencia en los malos tratos y afrentas fué admirable. Solía 
decir: «me parece que no se puede ser discípulo de Jesucrisio 
sin sentirse el corazón lleno de alegría por los insultos que 
se sufren por El.» En el recuerdo de vuestros padecimientos, 
¡olí Jesús! y de vuestro amor él encontraba su fuerza y va-
lor. Hacedme la gracia de que medite con frecuencia en 
vuestra cruz, y abrasadme en vuestro amor. 

MEDITACIÓN C X V I I I 

2 1 DE J U N I O . — S A N L U I S G O N Z A G A 

I . Su inocencia. 
I I . Su penitencia. 

Es un error pensar que estas dos virtudes se ex-
cluyen mutuamente, y que la segunda no se encuen-
t ra donde se halla la primera. La Iglesia las admira 
en un mismo grado en San Luís Gonzaga, y en su 
unión hace consistir el carácter especial de su san-
tidad (1). 

(1) Ccelestium donorum distributor Deus, qui in angelico 
juvene Aloysio miram vitce innocentiam pari cum posnitentia 
sodasti: ejus meritis et preeibus concede, ut innoncentem non 

- secuti, pcenitentem imitemur. (Orat., diei.) 

Una y otra son del todo indispensables á los 
Sacerdotes y párrocos. Continuadores de la obra de 
Jesucristo, medianeros con E l y penitentes públicos, 
tenemos el cargo de aplacar á Dios y desarmar su 
justicia; ¿y cómo lo intentaremos si no somos sus 
amigos? Si non places, non placas (1). La pureza nos 
da este glorioso privilegio. Qui diligit coráis mun-
ditiam, habebit amicum regem (2). Aun sin estar ele-
vados al sacerdocio se nos puede proponer por mo-
delo este Santo Joven. 

PUNTO I 

I n o c e n c i a de S a n L u í s Gonsag-a. Cuál f u é s u p e r f e c c i ó n 
y c u á l s u r e c o m p e n s a 

1.° La Iglesia ha calificado á este admirable San-
to «de joven angélico.» ¿Quién hay en efecto que 
por la pureza de su cuerpo y de su alma se hava 
aproximado más á la naturaleza angélica? Desde 
que su razón le hace capaz de discernir, gracias á los 
desvelos de su piadosa madre, él se aplica esta sen-
tencia de la Escri tura: Hijo mío, huye del pecado, 
como huirías del encuentro de una serpiente. G-uarcla 
tu corazón con extrema vigilancia; porgue él es la 
fuente de la vida. Abstente de todo lo que tenga apa-
riencia de mal: Desde su más tierna infancia profesó 
grande horror al pecado y á todo lo que á él pudiera 
conducirlo. 

Gran consternación deja en su alma el pensamien-
to de haber ofendido á Dios, y todas sus ofensas fue-
ron: el haber cogido un poco de pólvora á los solda-
dos de su padre, y el repet ir algunas palabras in-
convenientes que no comprendía; y todo esto cuando 
aun no contaba la edad de cuatro años. Tres años 
más tarde cuando hizo la confesión general, f u é 
tanto su dolor que cayó desmayado. 

(1) S.Bern. 
(2) Prov., XXII , 11. 

E L SACERDOTE, V . 



Y Guando se le quiso consolar: «¡Ah, exclamó él, 
Dios es t a n bueno, y yo le lie ofendido tan indigna-
mente'» Se consideraba como el mas grande pecador. 
Lloraba amargamente lo que él l lamaba sus desor-
denes, y lo que San Carlos Borromeo apenas tacha-
ba de l igeras imperfecciones. ( 

Esta vida tan pura, la observo Luis de Gonzaga 
en la corte de los príncipes, donde se llalla reunido 
todo lo más propio para deslumhrar los ojos, lison-
jear los s e n t i d o s , y perver t i r el corazón: su v i r tud 
permaneció intacta en el centro de todos los vicios. 
Moisés vió en el desierto una zarza rodeada de lla-
mas sin consumirse: me acercaré, dice, consideraré 
esta g ran maravi l la : Videbo visionem hane magnam; 
hé aquí una maravi l la más sorprendente: un joven 
rodeado del fuego de todas las pasiones, sin recibir 
n i n g ú n detr imento! ¡Oh, cuán bueno es llevar desde 
la mocedad el y u g o de la vir tud! Cuán digna de en-
vidia es la suerte de aquellos que andan en la vía de 
una perfecta inocencia: Beati immaculah m vía (1). 

«Señor, ¿quién habi tará en vuestro pabellón:' 
¿Quién reposará en vuestra santa montaña? E l 
hombre que v i v e sin mancha y practica la justi-
cia (2).* E m u l o de los ángeles por su eminente pu-
reza, Luís de Gonzaga casi les igualaba en dicha 
desde la v ida presente. Absorto siempre en una con-
templación seráfica, tenía las comunicaciones mas 
dulces con el Esposo de las vírgenes. A una edad en 
que. los otros niños apenas pueden balbucear algu-
nas oraciones vocales, estaba elevado á un grado su-
bl ime de oración. Admirándose un día su director 
de que pasase una hora entera sin distracción en 
este santo ejercicio... «Yo me adnnro mucho mas, 
le dijo él, de que habiéndose puesto en la P ^ e n c i a 
de Dios, se pueda pensar en otra cosa que en El.» De 
aquí aquella t ranqui l idad del alma, que la Escr i tura 
compara á un banquete continuo (8). 

(1) Ps. CXVIIÍ,1. 
(2) Ps. XIV, 1 et 2. 
(3) Prov., XVI, 15. 

Pero en el Cielo es donde la pureza recibe su g ran-
de ó incomparable recompensa. ¡Quién nos diera con-
templar en él á Luís de Gonzaga! Habiéndose con-
cedido este favor por un instante, á Santa María 
Magdalena de Pazzi, exclamó transportada de admi-
ración. «¡Oh, qué admirable es la gloria de Luís, 
hijo de Ignacio! Yo no hubiera podido creerlo, si mi 
Señor Jesús no me lo hubiera mostrado. Quisiera 
recorrer el universo y decir por todas partes que 
Luís fué un g r an santo. Duran te su vida tenía su co-
razón abierto á las miradas del Yerbo....; hé aquí 
por qué está coronado de una gloria tan resplande-
ciente. F u é un már t i r ignorado; porque para aquel 
que os ama, oh Dios mío, ¡qué mart ir io no poder 
amaros tanto como desea y Yos merecéis ser amado!» 

P U N T O II. 

P e n i t e n c i a d e Ziu ís Goniag-a 

La Iglesia en su t ierna solicitud por la salvación 
de sus hijos, parece que tiene menos en cuenta la 
inocencia conservada que la inocencia recobrada; hé 
aquí por qué, no atreviéndose á proponer á nuestra 
imitación la angelical pureza de Luís de Gonzaga, 
considerándola casi como f ru to de una gracia mi-
lagrosa, pide con instancias que al menos le sigamos 
en el sendero de la penitencia. La pureza, á la vez 
que conduce á la visión de Dios, conduce necesaria-
mente á su amor, y el espíri tu de sacrificio es insepa-
rable de la ardiente caridad. Amar á Dios y aborre-
•cerse santamente á sí mismo no son sino una misma 
•cosa en el lenguaje evangélico. ¡Oh Señor, ¿de qué 
no es capaz un corazón que está entregado á Yos, 
•cuando vuestra gracia le sostiene y le anima? Luís 
de Gonzaga conoció la ut i l idad de las maceraciones 
desde sus primeros años, y la continuó hasta estar 
•en los brazos de la muerte. La sensualidad es menos 
••ingeniosa en procurarse medios de satisfacción, que 



.lo era él en encontrar modos de mortificarse y de-

.. sufrir. _ . 
Por más que yo diga que Dios no exige de mi 

todas las austeridades»que admiro en los santos, no 
es menos cierto que tengo faltas que expiar; que 
para ser de Jesucristo, no sólo como Sacerdote sino 
como simple fiel, debo crucificar mi carne con sus. 
apetitos coordenados; que hay una mortificación 
del corazón estricta y continuamente obligatoria,. 
según estas palabras del Concilio de Trente: La vzda. 
del cristiano, debe ser una penitencia perpetua (1). bér 
además, que he de responder de todas las almas cuya. 
s a l v a c i ó n me haya sido confiada; que debo n o sola-
mente instruirlas, corregirlas y orar por ellas sino 
también ofrecer expiaciones por sus faltas. Peni-
tente sin ser pecador, hé aquí lo que fue Luis de 
G o n z a g a ; pecador sin .ser penitente lié aquí lo que 
soy yol mi conciencia me obliga a esta declaración, 
pero, ¿puedo hacerla sin avergonzarme y estreme-
0 6 Amable Santo, severo sólo para vos, llevasteis la 
c o m p a s i ó n para con vuestros hermanos hasta ofre-
cer por ellos el sacrificio de vuestra vida (2) ,Ah! 
Tened p i e d a d de nosotros! S i n o habéis podido re-
correr la carrera de los apóstoles conforme a vuestro 
celo, Dios parece que quiere recompensaros, por las 
gracias de misericordia y de salvación que concede 
á los que os invocan. Ayudadnos a repararlos her-
mosos años que hemos perdido Vuestra caridad es 
s i e m p r e la misma, vuestro poder es mas grande en 
el Cielo que sobre la tierra: alcanzadnos el amor de 
la inocencia y de la penitencia, para que nosotros 
también tengámosla dicha de ver a Dios, y de 
poseerle con vos en la mansión déla gloria. 

m Tota vita christiani perpetua debet essepanitentia. 
(2) Murió víctima de su abnegación sirviendo á los apes-

tados. 

R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N . ' 

PUNTO PRIMERO .—Inocencia de Luís Gonzaga.—¿pa-ú ha 
sido la perfección de esta inocencia? ¿Cuál ha sido su recom-
pensa? Desde la más tierna edad se hizo á sí mismo la apli-
cación de estos divinos oráculos. Rijo mío, huye del pecado, 
como huirías del encuentro de una serpiente. Guarda tu co-
razón con una extrema vigilancia. Abstente de todo lo que tiene 
apariencia de mal. El horror á toda ofensa de Dios, el ale-
jamiento de todo lo que á ella puede conducir, un desprendi-
miento absoluto de toda criatura, tal fué siempre su inocen-
cia. Por algunas palabras inconvenientes que había repetido 
sin comprenderlas, se consideraba como un gran pecador, 
y lloraba amargamente lo que él llamaba sus desórdenes. 
Esta vida tan pura la observó en la oorte de los príncipes, 
en donde todo es escollo para la virtud. ¡Qué dulzura fué 
también la desús comunicaciones con Dios! El privilegiodel 
alma pura es tener por amigo al Rey de los reyes; ¿hay amis-
tad más fecunda en sólida consolación? Magníficamente re-
compensada ya sobre la tierra ¿quién será capaz de decir 

-cómo ha sido compensada en el Cielo la pureza de este Joven 
angelical? 

PUNTO SEGUNDO.—Penitencia de Luís Gonzaga.—La per-
fecta inocencia conduce necesariamente al amor de Dios y al 
espíritu de sacrificio. Luís de Gonzaga conoció la práctica 
de las maceraciones desde sus primeros años, y la continuó 
hasta estar en brazos déla muerte. Jamás fué la sensualidad 
más ingeniosa en procurarse placeres, que lo fué él en ha-
l la r medios de mortificarse y sufrir. ¿Osaré yo compararme 
á este modelo? Penitente sin ser pecador, bé aquí lo que fué 
Luis de Gonzaga; pecador sin. ser penitente, hé aquí lo que 
j o soy 



M E D I T A C I Ó N C X I X 

2 4 D E J U N I O . — N A T I V I D A D D E S A N J U A N B A U T I S T A 

U n ángel ha hecho el más espléndido elogio de-
este Santo cuando dijo: Erit magnus corara Domi-
na (1). No es á sus propios ojos, ni solamente en la 
estima de los hombres; es delante de Dios donde sera 
brande. Pero, ¿de dónde le vendrá toda su grandeza? 
Unicamente de sus relaciones con el Mesías á quien 
precederá en el espíritu y en la vi r tud de Elias, y a 
quién preparará el camino. J u a n Bautista esta pre-
d e s t i n a d o , consagrado para la obra de Jesucristo. 
Su nacimiento y su vida, sus discursos y sus acciones,, 
su gloria y sus virtudes se dirigen a Jesucristo 
como á su centro, y bajo este punto de vista pr in-
cipalmente, escomo nos ofrece un hermoso sujeto 
de meditación sacerdotal. El nos recuerda nuestro 
fin en calidad de Sacerdotes y nos excita con su ejem-
plo á cumplirlo con fidelidad. 

I . F u é todo para Jesucristo. 
I I . F u é todo de Jesucristo. 

PUNTO I 

E n l a p e r s o n a de S a n J n a n B a n t i s t a t o d o e s p a r a Jesucr i s to :^ 
e l m i n i s t e r i o q u e s e l e h a conf iado , y l a s g r a c i a s que r e c i b e 

1 0 Hacer conocer al Hijo de Dios encarnado, y 
por ende echar los fundamentos de su remo acaen 
la tierra, tal es la vocación de J u a n Bautista. En el 
instante de su nacimiento, su padre hecho profeta 
exclama: «Bendito sea el Señor, Dios de Israel! Han 

(1) Luc., I, 15. 

llegado los días de su gran misericordia. Comien-
zan con los vuestros, dichoso Infante; el Mesías no 
espera para manifestarse sino que vuestra voz lo 
anuncies (1). J u a n Bautista no es la luz que debe 
salvar al mundo iluminándolo, pero ha nacido para 
mostrarla al mundo (2). 

_ Jesús recibirá de él no su misión? sino la autenti-
cidad de su misión; el siervo acreditará al Señor y le 
pondrá, por -así decirlo, en posesión de su título de 
Salvador. Ecce gui tollitpeccata mundi (8). ¿Hay acaso 
un ministerio más sublime? ¿No es esto suficiente 
para justificar la palabra del ángel: Erit magnus, y 
la del mismo Jesús: Non surrexit major inter natos 
mulierum? 

¡Oh Sacerdotes! reconoced vuestra grandeza en la 
de Juan Bautista. E l es el hombre de Jesucristo, en-
cargado de manifestarlo al mundo y de abrirle la 
entrada de los corazones; ¿no es esta también vuestra 
gloriosa vocación? ¿Os ha separado Dios desde el seno-
de vuestra madre, y escogido desde toda la eterni-
dad para otro fin? (4). 

2.° Para que su Precursor esté en disposición de 
cumplir su noble ministerio, Jesús le da una auto-
ridad de misión capaz de dominar todos los espíri-
tus, una autor idad de virtudes y de santidad ca-
paz de mover todos los corazones. 

Su nacimiento está acompañado de tantos mila-
gros que no tendrá ya necesidad de hacerlos para 
establecer la verdad de su testimonio. Zacarías, de-
tenido en el santuario por una aparición celestial,, 
la dichosa nueva que recibe, el signo que se le da 
como prueba de ella, y que es á la vez castigo de la 
timidez de su fe; este hombre que pierde súbita-

(1) Tu puer, propheta Altissimi vocaberis: prœiUs enim 
ante faeiem Domini parare vias ejus. (Luc., II, 76.) 

(2) Non erat ille lux, sed ut testimonium perhiberet de fa-
mine. (Joan., I, 8.) 

(3) Joan., I, 29. 
(4) Qui me segregavit exutero matris meœ, et vocavit per 

gratiam suam. (Gal., I, 15). 



mente el aso de la palabra y que lo recobra en el 
nacimiento del Infante para cantar la gloria del 
Mesías y el destino del reciénnacido. La noticia de 
todos estos acontecimientos prodigiosos se extiende 
por las regiones vecinas; la impresión es universal 
y profunda: Et factus est timar saper omnes vicinos 
eorum: et saper omnia montana Jadee divulgabantur 
omnia verba hcec. Et posaerunt omnes in corde sao 
dicentes: Quis putas, puer iste erit? Etenim manus 
Deierat cum illo (1). J u a n Bautista, al punto que ha 
nacido, es ya conocido, respetado, como el enviado 
de Dios; ya puede por tanto hablar, pues los pue-
blos están dispuestos á creerle. 

Esto era bastante para convencer los espíritus, mas 
tratábase de mover los corazones, separarlos de sus 
pasiones, y conducirlos á Jesucristo, y para conse-
gu i r este fin el precursor del Mesías tenía necesidad 
de gracias extraordinarias. Le era necesaria una 
santidad que, por lo resplandeciente y lo maravi-
lloso, atrajese las miradas y la admiración, y se la 
vió en J u a n Bautista. Estuvo en los desiertos desde 
su más tierna infancia: Erat in deserti, y permanece 
en él hasta el día de su manifestación: TJsque in diem 
ostensionis suce ad Israel (2). Cuál es su vida durante 
esta larga soledad? Un coloquio continuo con Dios 
y la práctica de una austera penitencia. ¿Tenía crí-
menes que expiar? No: desde el seno de su madre 
había sido santificado y á medida que adelantaba en 
edad, adelantaba en perfección (3). E l aplacaba á 
Dios en favor de los pecadores á quienes debía anun-
ciar el Mesías. 

Es por tanto, todo para Jesucristo en el ministe-
rio confiado y en las gracias concedidas á J u a n 
Bautista. La Providencia, en todo lo que ha hecho 
para él, no ha tenido en mira más que una cosa, 
ponerle en estado de obrar eficazmente sobre los es-

(1) Luc., I. 65, 66. 
(2) Ibid., 80. 
(3) Puer autern cresoebat et confortabatur spiritu. (Luc., 

1,80). 

píritus y sobre los corazones, y establecer en ellos el 
reino de Jesucristo, el cual se ha propuesto tam-
bién lo mismo llamándome, preparándome al sacer-
docio y dándome tantos medios de santificación. 
Todas las gracias que se me han prodigado durante 
mi educación clerical, en mis ordenaciones, después 
de ser Sacerdote, no han tenido sino un objeto: hacer 
de mí un santo, un d igno 'minis t ro de Jesucristo. 
¡Oh Dios mío! que no haya correspondido tan fiel-
mente á vuestros designios como vuestro Precursor! 

PUNTO I I 

E n l a p e r s o n a de S a n J u a n B a u t i s t a todo e s de J e s u c r i s t o 

Como sólo ha recibido la misión de dar testimo-
nio de El (1), no ha hecho nada sino dar ese testi-
monio; á esto ha consagrado toda su existencia, y en 
estoes modelo acabado de los homores apostólicos. 
El fuego del celo está en su corazón, una eminente 
santidad brilla en sus acciones. El atemoriza por 
sus amenazas, persuade con sus ejemplos, ilustra^ 
con sus instrucciones, edifica con su humildad, sos-
tiene el honor de su ministerio con una invencible 
firmeza; todos estos rasgos deben encontrarse en mí 
en cierto grado, si poseo el verdadero.espíritu del 
sacerdocio. 

J u a n Bautista predica con su presencia. Antes 
que haya abierto la boca, su humilde semblante, su 
vida austera han hecho comprender que él conoce la 
necesidad de hacer penitencia... Cuando se ha pre-
parado uno durante treinta años para ejercer el 
ministerio de precursor, tiene derecho de decir: 
Par ate viam Domini. 

Para exhortar eficazmente á la penitencia, infun-

(1) Ric venit in testimonium, ut testimonium perhiberet 
(Joan., I, 7). 



de el terror en las almas, bien convencido de que el 
temor es generalmente el freno y el resorte más-
poderoso para detener y para hacer obrar á los h o m -
bres: «Razas de víboras, serpientes ingratas, que el 
Señor ha nutr ido en su seno, y que no cesáis de le-
vantaros contra El, pensad en libraros de sus ven-
ganzas. Arboles estériles, la segur de la muerte os-
va á herir, váis á ser arrojados al fuego, apresuraos 
á desarmar á un Dios cuya cólera tenéis merecida.» 

Si sus amenazas son atemorizadoras, su moral 
está llena de sabiduría y de moderación; es propor-
cionada á todos los estados. A los ricos, que le pre-
gun tan lo que han de hacer para salvarse; Quid fa-
ciemus? no les dice: Abandonad vuestros bienes, sino: 
tDad limosna, y tomadla de vuestro superfluo.» Da 
también intrucciones á los hombres de guerra, á 
los publícanos: es exacto, jamás exagerado. 

Sucesos inauditos acompañan sus trabajos. Se le 
cree Elias ó uno de los antiguos profetas resuci-
tado; se le cree aún el mismo Mesías. Lejos de dejarse-
deslumhrar por el brillo de esta gloria, no encuen-
t ra en ella sino ocasión de confundirse, y abismarse-
en su nada. ¡Qué turbación agita su corazón cuando-
oye á Jesucristo mandarle que le bautice con sus-
manos! Qué aflicción le acongoja cuando sus discí-
pulos envidiosos vienen á decirle: Rdbbi, qui erat 
tecum trans Jordanem..., ecce lúe baptizat, et omnes 
veniunt ad eumt (1). «No sabéis, les responde, que á 
El toca manifestarse y á mi ocultarme; á El elevarse 
y á mí humillarme?» (2). ¡Oh! ¡Cuán raro es conser-
varse humilde en el explendor de un gran tr iunfo! 
La vanidad es un vicio que se ha reprendido con fre-
cuencia en los oradores evangélicos, y ¿no parece que' 
se les acusa de ella siempre que se les elogia? Pero r 
la humildad de J u a n Bautista ¿va acaso á tomar 
formas lisonjeras en presencia de los grandes? Ñor 
ha dicho la verdad sobre las orillas del Jordán; la 

(1) Joan., III , 26-
(2) lllum oportet crescere, me autem mimd.(Joan., 111,30). 

dirá también en medio de la corte. El hace resonar al 
oído del príncipe esta palabra atrevida: Non licet. 
Ataca el escándalo con intrepidez. Se le lleva á la 
prisión; á la misma muerte...; ¿hay recompensa más 
digna de la ambición de un ministro fiel? Viviendo-
y muriendo, elPrecursor de Jesucristo da testimonio 
de él. Todo en él es de Jesucristo, como todo en él 
es para Jesucristo. 

Amable Salvador, vos deseáis ahora como enton-
ces entrar en las almas para llevar á ellas la paz y 
la salud; dadnos, pues, ahora santos precursores que 
os preparen los caminos. Haced de todos vuestros 
Sacerdotes, como de J u a n Bautista, lámparas ar-
dientes y lucientes, á fin de que gocemos constante-
mente de la luz que ilumina, y de la caridad que 
enardece. Tantum lucere vanum, tantum ardere fa-
rum, ardere et lucere perfectum (1). 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O . — E n la persona de San Juan Bautista toio 
es para Jesucristo: el ministerio que se le ha confiado y las 
gracias que recibe.—1.° Ha sido llamado á hacer conocer al 
Salvador como á echar los fundamentos de su reino de aquí 
abajo. ¡Hé aquí lo que profetizó su padre en su nacimiento! 
Este Niño no será, la luz del mundo; pero ha venido al mundo 
para anunciarla. ¡Oh Sacerdotes, reconoced vuestra gran-
deza en la de San Juan Bautista! Su misión es la vuestra. 
2.° Necesita para cumplir su misión gracias extraordina-
rias que le fueron concedidas. Las maravillas que rodearon 
su cuna y la eminente santidad de su vida lo pusieron en 
aptitud de ejercer influencia poderosa sobre los espíritus y 
sobre los corazones. De la propia manera, todas las gracias 
que se me han prodigado hasta hoy no tienen más que un 
fin solo: hacerme yo mismo un santo, y prepararme á formar 

(1) S. Bernard. Serm. in nativit. S. Joan B. 
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otros santos. ¿He correspondido, oh Jesús mío, á vuestros 
deseos tan fielmente como vuestro Precursor? 

PUNTO SEGUNDO.—En lapersona de San Juan Bautista todo 
es de Jesucristo.—No ha venido á la tierra sino por El: y 
nada hace que no sea por él. Emplea todo el ascendiente 
que le dan sus virtudes y su milagroso nacimiento en prepa-
rarle los caminos y en dirigir hacia él los corazones. Ilus-
tra con sus instrucciones, persuade con sus ejemplos, edifica 
con su humildad y sostiene el honor de su ministerio con 
su invencible firmeza; y por último, da testimonio de .Jesu-
cristo durante su vida como en su muerte: Lucere vanum, ar-
deré parum, ardere et lucere perfectum. 

M E D I T A C I O N C X X 

1 9 DE J U N I O . — S a n Pedro es elegido jefe de la Iglesia. 
Contemplación. 

I . Contemplar las personas. 
I I . Escuchar las palabras. 
I I I . Considerar las acciones. 

P R I M E R PRELUDIO.—Después de haber comido, Jesús 
dijo á Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan , ¿me 
amas t ú más que éstos?» In ter rogado tres veces por 
el Salvador, tres veces Pedro le contesta que le ama, 
y entonces recibe el cargo de gobernar toda la Igle-
sia. Su Maestro le predice después con qué género 
de muerte le glorificará (1). 

SEGUNDO PRELUDIO.—Pedir la gracia de compren-
der todo el alcance de las palabras dirigidas á San 
Pedro en estas circunstancias, y la gracia de partici-
par de las disposiciones del santo Apóstol. 

P U N T O I 
C o n t e m p l a r l a s p e r s o n a s 

Observad: son los discípulos que durante toda la 

(1) Joan., XXI, 15, 19. 

noche habían trabajado en balde con San Pedro: 
ahora reconocen á su Maestro, pero no se atreven á 
decírselo. Su alegría está cohibida por el respeto: y 
este respeto mismo es lo que aumenta la suavidad 
de su alegría haciéndola más tranquila. Ellos estu-
dian las miradas de Jesús, examinan todo su exte-
rior, y no pierden ni una de sus palabras. Todos 
han oído lo que Jesús dijo á San Pedro; y no pare-
cen ni envidiosos, ni maravillados de verle honrado 
más que todos; habían oído ya la magnífica promesa 
que se le hiciera: Tu es Petrus, et siiper hanc petram 
edifícalo Ecclesiam meam. Pero, el corazón de Pe-
dro, oprimido de sentimiento y de dolor, necesitaba 
desahogarse con alguna manifestación de su amor. 
El recuerda su crimen con tanta mayor fuerza, 
cuanto más parece que Jesús lo haya olvidado. Ob-
servad la expresión de tristeza que toma su voz á l a 
tercera vez que se le hace la misma pregunta. El 
teme la desgracia de equivocarse sobre el valor 
de sus mismos sentimientos. Observad al Hijo de 
Dios: El viene ya resucitado para consolar á los 
apóstoles por su infructuosa pesca; y al mismo tiem-
po viene á consolidar su fe, su esperanza, y su 
amor. El lee en el corazón de Pedro el deseo que 
tiene de reparar su falta; y con exquisita delicadeza 
le ofrece la ocasión de hacerlo, instruyendo al mis-
mo tiempo á todos los pastores dé la Iglesia, descu-
briéndoles su tierna solicitud por la salvación de 
las almas. 

P U N T O I I y I I I 

E s c u c h a r l a s p a l a b r a s : c o n s i d e r a r l a s a c c i o n e s . 

Debiendo el Salvador subir muy pronto al Cielo, 
había llegado la hora de investir de la suprema dig-
nidad al que había sido escogido para reemplazarle 
visiblemente sobre la tierra; pero él quiere que se 
sepa que esta preeminencia de dignidad y de poder 
no se ha concedido más que á la preeminencia del 
amor. E n presencia de los demás discípulos que aca-



ban su refección E l dice á Pedro: Simón Joannis, di-
liqis me plvs his? Pedro responde: Etiam, Domine, 
tu seis quia ame te. Y Jesús replica: Pasee agnos meos. 
Esto era decir á ól y á todos los que en la Iglesia de-
bían después ejercer el cargo de pastores de almas: 
.«Aprended hasta qué punto yo amo á las almas. La 
mejor prueba qu© me podáis dar de vuestro amor es 
instruir las , dirigirlas, y salvarlas. En este oficio 
necesitaréis alto grado de abnegación y sacrificio de 
vosotros mismos; pero si me amáis lo tendréis: y sólo 
mi amor os lo puede dar». En efecto, en la vida de 
un pastor verdadero no se concibe sino oración, es-
tudio, t rabajo, diligencia en todo lo que sea obra de 
celo, y frecuentes ocasiones de padecer. Para soste-
nersVen esa vida de abnegación, es de todo punto 
indispensable tener aquella energía que sólo la cari-
dad puede inspirar . . 

La respuesta de Pedro es humilde. No dice: Vos 
sabéis, Señor, que yo os amo más que todos; ^ se 
contenta Con afirmar su amor. Después de su caída 
desconfía de sí mismo, y se guarda m u y bien de 
preferirse á nadie. ¡Oh Dios mío! ¿Cuándo me apro-
vecharé yo también de las lecciones que me da con-
t inuamente la experiencia de mi debilidad^ ¡Cuán 
lejos estoy de ello! Mi orgullo parece crecer á medi-
da que tengo mayores razones para humillarme. 

No le basta á jesús preguntar una sola vez: dos y 
tres veces di r ige á su Apóstol las mismas palabras. 
¿Acaso ignora Nuestro Señor que San Pedro se afli-
girá? Lo sabe; pero para expiar la triple negación es 
necesaria u n a t r iple protesta de amor, neminus 
amori lingua serviat quam timori (1). 

Es necesario enseñar á los que son llamados al 
gobierno de las almas, que para este empleo ^ no bas-
tan los arrebatos momentáneos de devoción; sino 
que hace falta un amor generoso, una caridad llena 
de fuerza y de constancia. Después de este momen-
to de prueba tan penoso para el Apóstol penitente, 

(1) S. Aug. Tract.". 122 in Joan. 

.Jesús le colma de favores. Ya no le dice tan sólo: 

.Pasee agnos meos; sino que añade: Pasee oves meas. 
Le confía la Iglesia entera: corderos y ovejas; pasto-
res y fieles. Elcargo-que él recibe es la recompensa 
de su amor; el celo que él pondrá en el cumplimien-
to de su misión será una prueba de este amor mismo. 
No es elevado á tal d ignidad el amor inocente de 
J u a n , sino el amor arrepentido de Pedro. De este 
modo, Dios mío, t ratáis á los grandes pecadores: 
¿por qué habré yo, pues, de desanimarme por el re-
cuerdo de mis faltas? 

¿Qué es lo que el Salvador promete á Pedro esta-
bleciéndole jefe de la Iglesia universal? Persecucio-
nes, martirio, la muerte de cruz. Amen, amen, dico 
tibi: Cum esses júnior, cingebas te, et ambulabas ubi 
volebas. Antes que se me confiara el cuidado de las 
almas, yo podía gozar algo de mi libertad: pero 
desde que fu i hecho pastor ya no tengo libertad 
alguna; yo pertenezco á mi rebaño, y á mis ove-
jas soy deudor de todos los instantes de mi exis-
tencia; antes no tenía más que el peso de mis males; 
ahora debo padecer por mí y por mi pueblo. Cum 
autem senueris, extendes manus tuas et alius te cinget, 
et ducet quo tu non vis. Hoc autem dixit significans 
qua morte clarificaturus esset Deum. El cíngulo con 
que debía ser ceñido el Apóstol, significaba las cade-
nas que había de llevar y el suplicio que padecería; 
las manos extendidas significaba qué género de su-
plicio sería el suyo. ¿Pero qué es esto? ¿Acaso los 
buenos pastores y los mártires van contra su volun-
tad á los sufrimientos y á la cruz? ¿Por qué dice du-
cet te quo tu non vis? ¡Ah no! Ellos lo quieren por 
el movimiento de la gracia, aunque lo teman por el 
•de la naturaleza. ¿Y quién es aquél, pregunta San 
Agustín, que ama las aflicciones y las penas? Por 
esto, Yos Señor, no mandáis que se amen, sino que 
se sufran (1). 

(1) Quis velit molestias et difftiultates? Tolerare jubes ea$ 
non amare: Nemo quod tolerat amat, et si tolerare amat. (Cou-
fess., 1. X, c. XXVIII.J 



Los apóstoles y todos los hombres verdadera-
mente apostólicos me han dado el ejemplo: yo debo 
amar las almas y á Jesucristo en ellas á expensas 
de mi reposo, de mi salud, de mi vida: Impendan et 
superimpendar ipse pro animabas vestris. ¡Oh Jesús! 
Dadme gracia para honrar tan santa y sublime vo-
cación (1): concededme valor para seguiros siempre 
por el camino que os plazca conducirme: que yo no 
me detenga por la repugnancia de la naturaleza: 
dadme fuerza para glorificaros con mi vida y con 
mi muerte para estar siempre contento sacrifican-
do la una y la otra á vuestro amor. 

RESUMEN' DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Contemplar las personas.— Los apóstoles 
que han pescado en balde toda la noche con San Pedro, 
ahora con él se alegran de la pesca milagrosa. El corazón 
de Pedro estaba oprimido, y necesitaba buscar desahogo en 
alguna manifestación de amor. .Jesús lee en el alma de 
Pedro el deseo de reparar su triple negación. 

PUNTO SEGUNDO Y TERCERO.—Escuchar las palabras y con-
siderar las acciones.—Había llegado la hora de investir de 
la suprema autoridad al que había sido escogido para ser 
Vicario de Jesucristo en este mundo. Interroga Jesús á 
Pedro tocante á su amor; y como prueba le exige el sacrifi-
cio entero de sí mismo para la salvación de las almas. La 
respuesta es humilde. Pedro se contenta con afirmar su amor 
sin preferirse 4 nadie. Jesús no se contenta con una pre-
gunta sola, y á pesar de afligir á Pedro, quiere de éste una 
triple prueba de amor y de arrepentimiento; Pedro lo hace, 
y para recompensarle, el Salvador le confía toda su Iglesia, 
corderos y ovejas. Pedro fué gran pecador: por tanto no me 
habré de desanimar al recuerdo de mis faltas. Amar á las 
almas y á Jesucristo en ellas, ¡hé ahí el ejemplo que me 
han dejado los apóstoles y los varones verdaderamente apos-
tólicos! 

í l ) Ministerium meum hon'orificabo. (Rom., XI, 13.) 

MEDITACIÓN C X X I 

2 de Julio.—LA V I S I T A C I Ó N DE LA S A N T Í S I M A V I R G E N : . 

Este viaje de María que va á visitar á Santa Isa-
bel, fué comparado con el del Hijo de Dios viniendo 
á visitar la naturaleza humana mediante el misterio 
de la Encarnación. Tanto uno como otro deben ser-
vir de modelo á los Sacerdotes en sus relaciones con 
el prójimo. Reflexionando sobre estas dos visitas, se 
reconoce que: 

I . La caridad es el móvil de estos viajes. 
I I . La humildad lo ejecuta. 
I I I . E l fin de estos viajes es la santificación de las-

almas. 

PUNTO I 

La c a r i d a d e s e l m o t i v o ú n i c o que d e t e r m i n ó a l H i j o de D i o » 
v i s i t a r a l g é n e r o h u m a n o . E s t e m i s m o m o t i v o d e c i d i ó & M a -
r í a S a n t í s i m a á i r v i s i t a r á S a n t a I s a b e l . 

Aunque la grandeza del Hijo de Dios todo lo llena 
con su inmensidad, sin embargo, el Espíritu San-
to para adaptarse á nuestro modo de hablar, nos re-
presenta el misterio de la Encarnación bajo la figu-
ra de un viaje, ó de una visita. Exivi a Patre, et ve,-
ni in mundum (1). —Visitavit nos oriens ex alto (2). 
Pero, ¿de dónde sacaría Nuestro Señor un proyee-
to tan ventajoso para el hombre? De n inguna 
otra parte que de su amor inmenso para el hom-
bre mismo: Sic Deus dilexit mundum, ut Filíum 

(1) Joan., XVI, 28. 
(2) Luc., I, 78. 
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(1) Joan., XVI, 28. 
(2) Luc., I, 78. 



mam unigenitum daret (1); y para cada hombre en 
particular: Dilexit me, et tradidit semetipsum pro 
me (2). Este proyecto ha sido concebido en las en-
trañas de su misericordia: Per viscera misericordia 
Dei nostri (3). Dios no pudo yernos perecer sin re-
mediarnos: su compasión, el amor que nos tiene le 
han hecho dejar á un lado las exigencias de su jus-
ticia. 

Lo mismo debe decirse, guardadas las justas pro-
porciones, de la visita que hoy hace la Santísima 
Virgen. Como Ella, por decirlo así, no forma más 
que "un corazón, vive la misma vida con el divino 
Niñoquelleva en sus entrañas,tiene en consecuencia 
el mismo principio de acción. Si emprende este via-
je, dice San Ambrosio, no es porque le asalte la más 
ligerar duda tocante á las verdades que el Angel le 
ha revelado, ni porque quiera, de consiguiente, ave-
r iguarlas por sí misma: Non quasi incrédula de orá-
culo, nec quasiincertadenuntio. Lo que la lleva no 
es tampoco el solo amor natura l á sus parientes; Ella 
habí'a hecho ver ya desde su más tiernos años 
cuán desprendida estaba de su familia, y por tanto, 
únicamente podía obligarla á salir de su retiro la 
fuerza de la caridad. Quiere visitar á Isabel para fe-
licitarla y regocijarse con ella por los grandes bene-
ficios qué la misericordia de Dios le ha dispensado. 
Su prima, por el estado en que se halla, necesitará 
ta l vez desús servicios; por eso corre á ofrecérselos. 
Siente, en fin, como una verdadera necesidad de ha-
cer part icipar á otros de los tesoros de gracia con 
que Dios se ha dignado enriquecerla; quiere llevar 
las bendiciones de su divino Hijo á una familia que 
está bien preparada para recibirlas 

Las expresiones de que se vale el santo Evangelis-
ta para referirnos este viaje, pintan, en efecto, la ca-
ridad inmensa de María. Hay allí prontitud, fervor: 

C1X Joan., III , 16. 
(2) Gal., II,-20. 
(3| Luc. ibid. 

Exsurgens Maria abiit cum festinatione. Hay valor 
ánimo esforzado para vencer las dificultades: ni 
la aspereza de los caminos, ni la escabrosidad de 
las montañas pueden detener el paso de María: 
Abiit in montana... ¿No son estos acaso los dos prin-
cipales caracteres del amor divino? Niliil dulcius 
-est amore, nihilfortius. Amans volat, currit, et Iceta-
tur (1). 

¿Se parecen todos los viajes de los Sacerdotes á es-
te de Jesús y de María? ¿Es siempre la caridad su 
primer móvil? ¡Ay, cuántas idas y venidas inútiles! 
¡Cuántas visitas hechas.sólo por pasatiempo, por cu-
riosidad, por hu i r del retiro y de la vida laboriosa! 
Al contrario, cuando la glor ia de Dios ó el bien del 
prójimo me exigen la salida de casa, ¿me hallo dis-
puesto á ponerme inmediatamente en camino? Un 
pastor celoso, ¿no deberá sentirse inflamado en cari-
tativo ardor cuando se t rata de llevar á las almas, 
que le reconocen como padre, la verdad, la paz y 
aún á su mismo Dios? ¡Oh no, jamás! Sin trepidar 
un instante sacrifica su reposo, sus gustos, y hasta 
el santo placer de los dulces coloquios con nuestro 
Señor, para i r á donde le l lama el deber. 

PUNTO I I 

H u m i l d a d d e l Hi jo de D i o s v i s i t a n d o á l o s h o m b r e s 
p o r l a E n c a r n a c i ó n : 

h u m i l d a d de M a r í a v i s i t a n d o á I s a b e l . 

Jesús, impulsado sólo por su amor á nosotros en 
la visita que hace á la naturaleza humana, baja des-
de los esplendores de su gloria hasta la nada de nues-
t ra carne mortal. Hemos hecho notar en otra medi-
tación (2) cómo el Verbo Eterno fué descendiendo en 
su Encarnación cinco peldaños hasta tocar en el 

- abismo más profundo de humillación á que podía 

(1) Imit., 1. III, c. V. 
(2) T. II, med- XVI. 



llegar todo un Dios: Homo factusest.-Formamserví 
acapiens.- Verbum carojactim est.—ln simihtudinem 
carnis peccati.—Exinanivit semetipsum. E n su visita-
á Isabel imita admirablemente la Santísima Virgen • 
la humildad de su Hijo. Esta v i r tud es, sin duda 
alguna, la v i r tud de toda su vida, sean cuales 
fueren las circunstancias en que se halle; pero-
en la presente, como que parece haber llegado a 
su más alto grado de perfección. E n el momento de 
ser sublimada á la incomprensible dignidad de Ma-
dre de Dios es cuando la Virgen se llama a si misma 
esclava: Ecceancülá. Mas ¿de quién? Del Supremo 
Soberano: Domini. En su visita á Isabel se con-
vierte en sierva de una persona que le era por todos 
conceptos inferior. No espera recibir primero las 
atenciones de su prima; se anticipa á prodigarle las 
suyas. ¡Qué humildad tan prodigiosa nos revela el 
silencio con que oculta y guarda en secreto el g ran 
acontecimiento que en Ella se ha realizado! ¿Acaso 
no había al parecer poderosos motivos que en cierto 
modo le obligaban á manifestarlo? Encarnado ya el 
divino Verbo en su seno virginal ¿no era para Mana 
casi un ineludible deber el dar gloria á Dios y el con-
solar á Israel publicando un misterio por tantos an-
helado? ¿Por qué no descubrirlo siquiera a San J o-
sé? Es que María lleva consigo su oráculo, su regla de 
conducta: su Hijo que es Dios, al mismo tiempo que 
se anonada, ¿por qué se ha de enaltecer E l l a ^ l 
se mantiene aún oculto en la oscuridad; ¿querrá Mía 
formar contraste con una vana ostentación.' El calla. 
María imita su silencio y no dice palabra de la 
elección para el más glorioso de los destinos con que 
el Cielo la ha honrado, hasta que Isabel, instruida 
por el Espír i tu Santo, exclama en transporte de 
alegría: Benedicta tu inter midieres, et benedictusfruc-
tus ventris tui. Et unde lioc mihi ut vemat mater Do-
mini mei ad me? (1): , 

Ahora que el secreto está descubierto, Mana abre-
sus labios; tiene hasta cierto punto obligación de 

(1) Luc., 1,42, 43. 

hablar; por humildad y por reconocimiento debe 
precisamente hacerlo. Es necesario que refiera á Dios 
todo el honor que á ella se tributa, no conservando 
para sí otra cosa que su propia nada: «Al felicitarme, 
responde, me alabáis y me eleváis por sobre todas 
las demás mujeres; mas por lo que á mí toca yo no 
alabo ni bendigo, ni glorifico sino á Nuestro Señor: 
Magníficat anima mea Dominum. Sé perfectamente 
que El, Omnipotente como es, ha hecho en mí gran-
des portentos; sé que me llamarán bienaventurada 
rt-odas las generaciones; pero ¿por qué? Porque el 
Altísimo ha dirigido una mirada á la bajeza de su 
sierva: Quia respexit humilitatem ancillce suce. El 
quería llegar al último grado del abatimiento, y sólo 
en mi pequeñez y miseria ha encontrado el límite 
más profundo del abismo que buscaba.» 

He aquí lo que María piensa de sí misma. Cree que 
Dios la ha escogido entre todas las criaturas para 
elevarla á la dignidad más sublime, únicamente por 
ser ella la criatura más indigna. 

La humildad será siempre el camino único para 
alcanzar la grandeza verdadera, el único fundamen-
to sólido de todas las virtudes cristianas y sacerdo-
tales, la primera disposición para obtener de Dios las 
más excelentes gracias y los más preciados dones, la 
condición, por fin, más necesaria para cooperar á la 
.gran obra de la redención del género humano. 

PUNTO I I I 

"La s a n t i f i c a c i ó n de l a s a l m a s e s e l fin á n i c o de l a e n c a r n a -
c i ó n de J e s ú s y de l a v i s i t a de M a r í a . 

Jesús vino al mundo para traernos la felicidad 
jun to con la santidad. El f ru to que El quiere sacar 
de su vida y muerte, el fin que se propone en su vi-
sita, no es sino l ibrar á los hombres de la esclavitud 
del pecado y de las pasiones, para colocarlo bajo el 
imperio de la gracia y de la paz. Todos sus misterios 



tienen por término la santificación de los hom-
bres (1). . . , 0 , 

El grande objeto de la visita de Mana a banta 
Isabel, fué también santificar á Juan Bautista, y 
llenar de gozo celestial toda la casa de Zacarías. Vt 
audivit salutationem Marice Elisabeth, exultavit 
infans in útero ejas (2). # 

¡Cuántas almas, Madre divina, participaran délos 
f rutos de la visita que hacéis al precursor^ de Jesús!. 
¡A cuántas otras preparáis su santificación cuando 
concurrís á la santificación de un Sacerdote, ó de-
un Pastor! Puesto que la gracia se reparte por 
vuestras manos, una de las primeras que os pedi-
mos es la de comprender bien cuántas riquezas 
celestiales podemos alcanzar por vuestra intercesión, 
y el uso que debemos hacer de ellas.. 

¡Oh! pueda esta gracia servir para descubrirnos, 
la luz de Dios como la descubrió á San J u a n B a u -
tista y á su madre! ¡Sirva esta gracia para santifi-
carnos según la intención de vuestro Hijo, y h a -
cernos de este modo menos indignos de represen-
tarle entre los hombres, conservándonos fieles á los 
deberes de nues t ra vocación dedicada á la salva-
ción de nuestros hermanos! 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Caridad de Jesucristo en visitar al genera 
humano: caridad de María visitando á Santa Isabel.—La Es-
critura nos representa el misterio de la Encarnación bajo la 
figura de una visi ta . Este proyecto ha sido concebido por la 
misericordia de Dios. ¿Cuál es el motivo que determina el1 

viaje de la Santísima Virgen? Ella quiere felicitar á Santa 
Isabel y ofrecerle sus servicios: quiere llevar las bendiciones-
de su Hijo á u n a familia bien dispuesta para recibirlas. 
Todas mis comunicaciones con el prójimo ¿tienen también 

(1) Eph., IV , 12-, 
(2) Luc., I I , 41. 

el mismo principio y el mismo objeto? Cuando la gloria de 
Dios ó el amor del prójimo exigen que yo salga, que deje una 
ocupación que me gusta ¿estoy yo dispuesto al sacrificio? 

PUNTO SRGUNDO—Humildad de Jesucristo visitando á los 
hombres por la Encarnación: humildad de María visitando á 
Santa Isabel.—Jesús baja desde los resplandores de su gloria 
hasta nuestra nada. María Santísima baja desde su dig-
nidad de Madre de Dios hasta el nivel de una humilde sierva. 
No espera que venga Isabel, sino que va á verla. ¡Qué hu-
mildad se revela en el silencio que Ella guarda tocante á sus 
grandezas!.Y cuando habla de eso ¡con qué humildad lo hace! 

PUNTO T E R C E R O . — L a santificación de las almas es el fin 
único de la Encarnación del Verbo y de la Visita de María.— 
El fruto que Jesús quiere sacar de su vida y muerte es li-
brar á los hombres del pecado, ponerlos bajo el imperio de 
la gracia, santificarlos. E l f ruto que María Santísima quiere 
sacar de su visita es santificar al Precursor de Jesucristo 
y por su medio prepara la santificación de muchos otros. 

MEDITACIÓN C X X I I 

16 de Julio.—NUESTRA S E Ñ O R A DEL C A R M E N . El 
Escapulario de la Santísima Virgen. 

La Cofradía del Santo Escapulario tuvo por fun-
dadora á María Santísima. Ella fué quien la reveló al 
bienaventurado Simón Stock, sexto Superior gene-
ral de los Carmelitas. Este Santo nació de una ilustre 
familia de Ingla te r ra en el año 1164. Desde la edad 
de doce años se internó en una vasta selva, donde se 
impuso todas las mortificaciones y austeridades délos 
antiguos solitarios. La eavidad de una vieja encina 
fué su morada; yerbas y raíces su único alimento, el 
agua del torrente su bebida, y la oración su ocupa-
ción. Así vivió durante veinte años cuando dos seño-
res ingleses que volvían de Tierra Santa, trajeron 
con ellos algunos religiosos del monte Carmelo. Si-
món vivamente conmovido de la piedad deéstos hacia 



lar Reina del Cielo, se agregó á ellos; y seis años más 
tarde fué nombrado superior general de su Orden. 

CTn día en la efusión de su confianza filial se que-
jaba á María de las persecuciones que sufr ía esta 
venerable Orden, y que parecía á punto de sucum-
bir; la conjuraba con lágrimas que no abandonase 
ésta familia religiosa que ella había adoptado, y que 
le diese algún signo especial de su protección mater-
nal. La augusta Reina se le apareció en medio de 
resplandeciente luz, y presentándole un escapulario 
le dijo: «Recibe, mi querido hijo, este escapulario, 
sio-no del privilegio que he obtenido para ti y para 
los hijos del Carmen. El que muera revestido de esta 
divisa, será preservado del fuego eterno. Este es sig-
no de salvación, salvaguardia en los peligros, pren-
da de paz y protección especiales.» 

E l Santo en el colmo de la dicha enseñó el don 
precioso que había recibido no solamente para los 
Carmelitas, sino aún para todo el pueblo cristiano. 
Pronto se vieron los personajes más nobles y distin-
guidos por su piedad y por su rango, formar 
parte de ésta asociación. San Luís, Blanca de Cas-
tilla. y toda la familia real de Francia fueron los 
primeros que vistieron este santo hábito. La co-
fradía 'del Santo Escapulario autorizada y aprobada 
por los papas, se extendió rápidamente en todas las 
comarcas del miíndo católico. 

Cincuenta años más tarde la Santísima Virgen se 
dignó aparecer al papa J u a n X X I I ordenándole 
que confirmase é hiciese conocer las gracias, privi-
legios y favores, que su divino Hijo por su mterce-

> sión había otorgado á los religiosos y á los cofra-
des del Carmen, agregando: que «ella como madre 
complaciente visitaría todos los sábados el purgato-
rio para consolar al alma de las personas que hubie-
sen muerto revestidas del escapulario» (1). 

m Benito XIV hablando de la primera de estas dos apari-
ciones, declara netamente que la cree, y que todo el mundo 
dehe mirarla como verdadera. T o m a también la defensa de ia 
segunda. Un gran número de Soberanos Pon tífices en sus so-

I . La Devoción del escapulario y su excelencia. 
I I . Mayor excelencia aún por los privilegios con 

que está enriquecida. 
I I I . Práctica de esta devoción. 

P U N T O I 

E x c e l e n c i a de l a d e v o c i ó n d e l e s c a p u l a r i o c o n s i d e r a d a e n 
s í m i s m a 

Aunque no tuviéramos con la devoción dei Es-
capulario, sino el deseo y el pensamiento de t r ibu tar 
mayor gloria á la Santísima Virgen, llevando esta 
insignia que acredita nuestro celo por su oulto; po-
dríamos estar seguros de que nuestra devoción le es 
agradable como también de que es medio poderoso 
para atraernos su benévola protección. Mas, si á 
imitación del Padre celestial, que ordena se levante 
el sol para el justo como para el pecador, María re-
parte sus gracias aún á los que la olvidan y ofenden: 
¿qué tiernas miradas de misericordia no debemos es-
perar que envíe á los que procuran darle pruebas de 
señalado amor? Ent re las devociones establecidas 
con el objeto de honrarla, ésta tiene dos ventajas 
sobre las cuales es importante meditar: su publici-
dad, y los continuos homenajes que ella le rinde. 

I .0 'Homenajes públicos. Cuando yo voy á con-
sagrarme á la Madre de Dios, y á recibir solemne-
mente al pie de su altar el signo de mi consagración 
á su culto, para llevarlo sobre mí tanto como dure 
mi vida; ya hago un acto público de profesión de 
fe; ya no me contento sólo con amarla en lo ín-
timo de mi corazón; y aunque la esencia de la 

lemnes juicios y sentencias han preconizado estos insignes 
favores; y han exhortado á los fieles á llevar el escapulario 
recompensando con numerosas indulgencias este testimonio 
de piedad hacia María: Alejandro V, Clemente VII, Pablo 
III, San Pío V, Gregorio XIII. Pablo V. Clemente X, Inocen-
cio XI, etc. 



piedad reside en el corazón, ella es m u y débil cuan-
do teme mostrarse y parecer en público. Si el 
Salvador rechaza la cobardía de algunos cristianos 
que se avergüenzan de parecer sus discípulos, Ma-
ría por su parte también debe hacer una gran di-
ferencia entre el servidor tímido que le honra en 
secreto, y el que alistándose bajo su bandera, 
muestra la g lor ia que siente al llevar su librea de 
respetarla como á su soberana, y de amarla como á 
su madre. 

2.° Homenajes continuos: nuestras prácticas pia-
d o s a s dependen en muchas ocasiones del tiempo y 
del lugar; la devoción al escapulario la ejercemos en 
todos los lugares y en todos los instan'es. Gracias'á 
esta pequeña divisa que me acompaña, en cualquier 
parte que yo esté, en cualquier cosa que me ocupe, 
María ve siempre en mí la prueba auténtica de mi de-
voción. M i v i d a constantemente la honra y le ruega; 
el tiempo mismo que dedico al reposo no está exento 
de homenajes, pues siempre mi escapulario habla 
por mí, me recomienda á su ternura, le dice cuán-
to la amo y cómo confío mis intereses á sus cuidados 
maternales. 

P U N T O I I 

X.a e x c e l e n c i a d e l a d e v o c i ó n a l e s c a p u l a r i o y l o s 
p r i v i l e g i o s q u e l e s o n a n e j o s 

Al admitírseme en la congregación del Carmen, 
María me promete tres favores inapreciables. Se com-
promete á pro tegerme en los grandes peligros, á 
ayudarme á bien mori r y asistirme pronta y eficaz-
mente después de mi muerte (1). 

1.° Se compromete á protegerme en mis peli-
gros (2). Hablo sólo de los que amenazan mi salva-

(1) El siguiente verso latino expresa estos tres beneficios: 
Protego nunc, in morte juvo, post fuñera solvo. 

(2) Salus in periculis. 

ción. Cierto que tengo la casa de Dios por moradas-
mas ¿estoy bien seguro de todo peligre? Por lo mis-
mo que mi estado es santo, fecundo en bien y sólida 
dicha, ¿no es por esto mismo más propio para excitar 
la rabia tentadora de Satanás? Mas, ¿qué puedo temer 
si María se ha comprometido á protegerme? ¿Me 
encontraría menos seguro en su seno maternal 
que en el seno de Abraham? ¡Qué consoladora p r o -
mesa l aque hemos recibido! y si es tan dulce al al-
ma cristiana el saber que nunca se la invoca en vano, 
¡cuánto más no lo es la seguridad que nos brinda 
de protegernos en nuestros peligros aún antes de 
que nosotros la invoquemos? Un día conoceré to-
dos los peligros de que me ha salvado, las tentacio-
nes que su intervención me ha evitado ó disminuido 
la violencia. ¡Cuántas veces en consideración de esta 
prenda de amor me habrá confortado después de mis 
caídas, preservando mi algia de la desesperación que 
es la más funesta de todas las faltas! 

2.° Se ha comprometido á salvarme cuando dijo: 
«todo el que muriere revestido de este hábito no su-
fr irá el fuego del infierno.» Cuando María nos hace 
esta promesa que excede á todas nuestras esperanzas, 
es como si nos dijese: E n tanto que os vea revestidos 
de este hábito con el que se distinguen mis hijos 
muy queridos, este testimonio de vuestro afecto 
hacia mí me inspirará por vosotros el amor más 
tierno y solícito; os obtendré socorros abundantes 
que os harán fácil la práctica de la vir tud; y todo lo 
que la Santa Iglesia pide para vosotros cuando os 
recibe en mi cofradía, os será otorgado por mi inter-
cesión; el tiempo de vivir bien (1) las ocasiones, y 
los medios de ejercer la v i r tud (2) la constancia para 
perseverar y ser justos (3); y si tuvierais la desgracia 
de ofender á mi Hijo é incurr i r en su enemistad; ni 
entonces os abandonaré si miro sobre vosotros el 
signo de nuestra alianza; antes bien yo sabré encon-

(1) Tempus bene vivendi. 
(2) Locum bene agendi. 
(3) Constantiam bene perseverandi. 



t r á r en los tesoros divinos una gracia bastante eficaz 
que conmueva vuestro corazón, que cambie vuestra 
alma. A n o ser que resistiéndoos á todos los esfuerzos 
de mi ternura, me obliguéis á borraros del número 
de mis hijos despojándoos de mi librea; mi solicitud 
y liberalidad por vosotros aun irá tan lejos que, 
purificándoos por los sacramentos ó por un acto de 
perfecta contrición, muriendo con este hábito, no 
caeréis bajo los golpes de la justicia inexorable. 

3.° En fin, María se ha comprometido á asistirme 
en el purgatorio eficazmente, y á acortar su duración. 
Y si visitará, según su promesa, á los cofrades del 
Carmen en la triste morada donde tienen que pur-
gar sus faltas, ¿cómo no esperar que esta visita les 
lleve el refrigerio, la luz y la paz? Declara por otra 
parte: «cuando hayan dejado esta vida y entrado en 
el purgatorio, yo,"su madre, bajaré para su consuelo 
el sábado inmediato después de su muerte. Libertaré 
á los que allí encuentre y los conduciré-á la montaña 
santa de la vida eterna (1). 

PUNTO I I I 

P r á c t i c a de la d e v o c i ó n d e l e s c a p u l a r i o 

Ninguna devoción sería más cómoda y fácil si 
nos conformáramos sólo con las prácticas exteriores, 
pero si. así fuese ¿sería verdadera y consoladora? 
¡No! debemos aplicarnos á tomar su espíritu, cumplir 
exactamente todo lo que ella nos prescribe, ya sea 
como miembro de la cofradía, y a como participante 
de los favores de que ella está enriquecida (2) ha-

(1) Son las verdaderas palabras de María citadas en la bu-
la de Juan XXII conocida con el nombre de Sabatina y 
confirmada por muchos soberanos pontífices sus sucesores. 

(21 Para obtener el privilegio principal del escapulario, es 
decir, la gracia de una buena muerte y participar de las in-
dulgencias de la cofradía y de las gracias de la Virgen del 

ciéndonos dóciles á las mudas lecciones oue nos 
da ese santo hábito. 

Esta divisa de María Inmaculada me impone la 
inocencia, me manda huir de toda ocasión de peca-
do. Es el sello de alianza que me une á ella, es el sig-
no particular y distintivo de los que la hemos esco-
gido ¡)or Madre; él me exhorta y obliga á vigilar 
todas mis acciones, á medir todos mis pasos, á puri-
ficar todas mis intenciones, á no omitir nada dé lo 
que pueda contribuir á mi santificación y á la edi-
ficación del prójimo. En éstos reconoce María á sus 
hijos, en éstos encuentra ella su imagen. Este es el 
signo de predestinación y salvación, que al aceptar-
lo debiéramos revestirnos de caridad y dulzura, mo-
destia é indulgencia, desprecio de nosotros mismos; 
en una palabra, de todo aquello que forma á los 
santos y á los elegidos del Señor. 

Augusta Virgen: Me confunde y me avergüenza 
el recuerdo de vuestras bondades, y de mi negra in-
gra t i tud hacia vos. ¡Cuántos reproches siento que 
que me dirige esta prenda preciosa que me f u é 
otorgada al formar parte de vuestra asociación del 
Carmen! ¡Ah! cuántas veces la he deshonrado. Mas, 
por indigno quesea de llamaros mi Madre, conti-
nuad, os suplico, mostrándome que lo sois: que 
vuestro santo escapulario sea siempre mi ornamento 

Carmen, es preciso entrar en la cofradía, recibir el escapula-
rio y llevarlo siempre consigo hasta la muerte. 

Para tener parce en el privilegio de la bula Sabatina 
además de las condiciones precedentes, es precisó guardar la 
castidad de su propio estado, recitar todos los días el oficio 
canonial ó el oficio parvo de la Virgen, según el breviario 
romano. Si no se sabe leer, es preciso observar los ayunos de 
la Iglesia, no comer carne en miércoles, viernes y sábados ex-
cepto Navidad si cayere en uno de estos días. Cuando hay 
un grave inconveniente los cofrades no están obligados al 
ayuno ni á la recitación dicha ni á la abstinencia del miér-
coles y sábado. Se debe sin embargo exhortar á los fieles en 
este caso á someterse á la obediencia de un confesor docto y 
prudente, con el fin de obtener una conmutación. Congreg-
des Indulg. 12 Agosto 1840 
22 de Junio 1842. P. Maurel. 
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y mi defensa: que de él me encuentre revestido en 
el instante de mi muerte; que, siendo lioy para mí 
v e s t i d o de justicia y rectitud, se cambie un día en 
vestido de gloriosa inmortalidad! 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Excelencia de la devoción del escapula-
rio considerada en sí misma.—El primer objeto de la Cofra-
día del Escapulario, es una gran demostración del culto á 
María, notable por su publicidad y por los homenajes que le 
rinden. Homenajes públicos, teniendo 4 gloria el llevar su 
divisa; y homenajes continuos viéndome siempre revestido 
de este hábito que es la prueba auténtica con que mi celo 
la honra. Siempre y en todas partes, el escapulario le habla 
de mí, y me recomienda 4 su amor. 

PUNTO SEGUNDO.—Excelencia de la devoción considerada en 
•sus privilegios.—María me promete proteger en los peligros; y 
si María está de mi parte, ¿quién estará contra mí? Se com-
promete á salvarme. «Cualquiera que muriere revestido de es-
te hábito no sufrirá las penas del infierno.» Es como si me 
dijera: A no ser que resistáis completa y tenazmente a mi 
ternura obligándome á arrojaros de mi seno y despojaros 
de mi divisa, os perderéis: pues, de lo contrario yo os con-
duciré á la dicha y á la salvación. Ella se ha comprometido 
á asistirme en el purgatorio y á disminuir su duración. 

PUNTO TERCERO.—Práctica de la devoción del Escapula-
rio.—Nada más fácil como práctica exterior, mas es preciso 
apropiarnos de su espíritu, mostrándonos dóciles á los debe-
res que él nos impone. 

M E D I T A C I Ó N C X X I I I 

19 de Julio.— S A N V I C E N T E D E PAÚL.—Pater 
eram pauperum. Job, XXIX, 16. 

Este santo cuya memoria honra la Iglesia hoy, de-
cía con frecuencia: ¡ Ah, qué gran cosa es un buen 
Sacerdote! ¿Cuánto bien puede hacer, y cuánto bien 

hace con la gracia de Dios? El mismo confirmó esta 
verdad. Nacido de padres sin fortuna, en una pro-
vincia del mediodía de Francia, la ocupación de sus 
primeros años era guardar rebaños. Fué en esta con-
dición que Dios buscó el instrumento que debía 
cumplir sus magníficos designios (1). Habiendo lle-
gado á la categoría de Sacerdote, imprevistos acon-
tecimientos dirigidos por la mano de la Providen-
cia lo obligaron á ir á París, donde después de ha-
ber dirigido sucesivamente dos parroquias con una 
reputación y un celo siempre creciente,, se vió de 
repente y casi sin darse cuenta á la cabeza de todas 
las buenas obras de entonces. E l supo encontrar el 
remedio, ó al menos los consuelos para todas las en-
fermedades, todas las desgracias, todos los sufri-
mientos de la humanidad. Niños, ancianos, enfer-
mos, prisioneros condenados á perpetuidad, locos: á 
todos los desgraciados se extendía su generosa 
compasión. Abundan en Francia los monumentos 
que levantó su inagotable caridad y celo: y lo más 
admirable aún es que en medio del brillo de sus 
obras, él solo ambicionaba el olvido. Murió en París 
el año de 1660 á los 85 de edad. Consideremos en este 
Santo Sacerdote. 

I. Su amor por los pobres en general. 
I I . Su celo por la salvación de los pobres en par-

ticular. 

P U N T O I 

A m o r de 3 a n V i c e n t e p o r l o s p o b r e s . 

Desde su tierna infancia se despojaba de sus vesti-
dos para cubrir la desnudez de los más necesitados, y 
se privaba de su alimento para darlo á los que le fal-

(1) Elegit David servum suum, et sustulit emn de gregibus 
ovium. (Ps. LXXVIT, 70.) 
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y mi defensa: que de él me encuentre revestido en 
el instante de mi muerte; que, siendo lioy para mí 
vestido de justicia y rectitud, se cambie un día en 
vestido de gloriosa inmortalidad! 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Excelencia de la devoción del escapula-
rio considerada en sí misma.—El primer objeto de la Cofra-
día del Escapulario, es una gran demostración del culto á 
María, notable por su publicidad y por los homenajes que le 
rinden. Homenajes públicos, teniendo á gloria el llevar su 
divisa; y homenajes continuos viéndome siempre revestido 
de este hábito que es la prueba auténtica con que mi celo 
la honra. Siempre y en todas partes, el escapulario le habla 
de mí, y me recomienda á su amor. 

PUNTO SEGUNDO.—Excelencia de la devoción considerada en 
•sus privilegios.—María me promete proteger en los peligros; y 
si María está de mi parte, ¿quién estará contra mí? Se com-
promete á salvarme. «Cualquiera que muriere revestido de es-
te hábito no sufrirá las penas del infierno.» Es como si me 
dijera: A no ser que resistáis completa y tenazmente a mi 
ternura obligándome á arrojaros de mi seno y despojaros 
de mi divisa, os perderéis: pues, de lo contrario yo os con-
duciré á la dicha y á la salvación. Ella se ha comprometido 
á asistirme en el purgatorio y á disminuir su duración. 

PUNTO TERCERO.—Práctica de la devoción del Escapula-
rio.—Nada más fácil como práctica exterior, mas es preciso 
apropiarnos de su espíritu, mostrándonos dóciles á los debe-
res que él nos impone. 

M E D I T A C I Ó N C X X I I I 

19 de Julio.— S A N V I C E N T E DE PAÚL.—Pater 
eram pauperum. Job, XXIX, 16. 

Este santo cuya memoria honra la Iglesia hoy, de-
cía con frecuencia: ¡ Ah, qué gran cosa es un buen 
Sacerdote! ¿Cuánto bien puede hacer, y cuánto bien 

hace con la gracia de Dios? El mismo confirmó esta 
verdad. Nacido de padres sin fortuna, en una pro-
vincia del mediodía de Francia, la ocupación de sus 
primeros años era guardar rebaños. Fué en esta con-
dición que Dios buscó el instrumento que debía 
cumplir sus magníficos designios (1). Habiendo lle-
gado á la categoría de Sacerdote, imprevistos acon-
tecimientos dirigidos por la mano de la Providen-
cia lo obligaron á ir á París, donde después de ha-
ber dirigido sucesivamente dos parroquias con una 
reputación y un celo siempre creciente, se vió de 
repente y casi sin darse cuenta á la cabeza de todas 
las buenas obras de entonces. E l supo encontrar el 
remedio, ó al menos los consuelos para todas las en-
fermedades, todas las desgracias, todos los sufri-
mientos de la humanidad. Niños, ancianos, enfer-
mos, prisioneros condenados á perpetuidad, locos: á 
todos los desgraciados se extendía su generosa 
compasión. Abundan en Francia los monumentos 
que levantó su inagotable caridad y celo: y lo más 
admirable aún es que en medio del brillo de sus 
obras, él solo ambicionaba el olvido. Murió en París 
el año de 1660 á los 85 de edad. Consideremos en este 
Santo Sacerdote. 

I. Su amor por los pobres en general. 
I I . Su celo por la salvación de los pobres en par-

ticular. 

P U N T O I 
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dos para cubrir la desnudez de los más necesitados, y 
se privaba de su alimento para darlo á los que le fal-
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taba. Tantas asociaciones dirigidas y fundadas por él , 
tantos hospitales á su cargo, tantos socorros procu-
rados á las provincias que el hambre, la guer ra ó la 
peste había azotado, tantas y tan considerables su-
mas de dinero repartidas entre los esclavos cristianos 
de Berbería, del Monte Líbano; todas estas empresas, 
su vida entera nos atestiguan su amor por los po-
bres. Para ellos fundó esa sublime institución de 
Hermanas de la caridad que se glorían de ser las 
sirvientes de los pobres, por ellos dió á la Iglesia una 
nueva congregación de ministros del altar.—Nos-
otros somos los Sacerdotes de los pobres, decía á sus 
misioneros; Dios nos ha escogido para ellos, ésta es 
nuestra obra capital; el resto es accesorio.» 

El solo nombre, la sola vista de los pobres produ-
cía en él una impresión que en vano t ra taba de do-
minar, su voz era ternísima al pronunciar la si-
guiente invocación: Jesu, pater pauperum, miserere 
nobis.De antemano sufría él al preveer lo que sus 
amados pobres tendrían que sufr i r . Al principio 
de un invierno, si se anunciaba riguroso, decía á uno 
de los suyos: «¿Qué harán nuestros pobres? ¿Dónde 
irán? Confieso que esta es mi pena y constante tor-
mento... Esas pobres gentes, decía, mientras tengan 
frutas, comerán y vivirán; mas después, ¿qué otra 
cosa les espera sino ir á cavar su sepultura y ente-
rrarse vivos? ¡Oh Dios mío! Qué extrema miseria, 
¿y cómo remediarla.-
" En las exhortaciones que d i r ig ía á la comunidad, 

era casi siempre punto obligado el t ra tar de los po-
bres. «Dios los ama, decía; y por consiguiente tiene 
que amar á los que los aman; ya que cuando amamos 
á alguien, amamos también á sus amigos y aún á 
sus servidores. Vamos, hermanos míos, ocupémonos 
con nuevo ardor en el servicio de los pobres que son 
tan queridos de Dios y así podremos esperar que E l 
nos ame á nosotros por amor á ellos.» Todos los que 
aman á los pobres durante la vida, nada tienen que 
temer á la hora de la muerte . Tengo experiencia 
de lo que afirmo, y por eso acostumbro inculcar 
esta máxima en el espíritu de las personas que 

tiemblan á la aproximación de la hora de la muejrfeé. 
Aun cuando sentía por sus'religiosos afecto entra-

ñablemente paternal, no les manifestaba cariño sino 
á medida de la utilidad ó empeño con que servían á 
los pobres, así como á éstos no los amaba sino ew 
Dios y por Dios. «No merezcamos jamás, les decía, ja 
queja que Nuestro Señor exhala por boca de un pro-
feta: Sustimá qui simül contristaretur, et non fuit.» 
Hubiera querido que todos mirasen con tan grande 
compasión á los desgraciados, que se pudiese deellos 
decir: Hé aquí hombres verdaderamente misericor-
diosos (1). ¡Oh Sacerdote! preguntad á vuestro cora-
zón y á vuestras obras si amáis mucho á los pobres! 
¿Participáis de sus sufrimientos? ¿Os apropiáis srvs 
penas y los consoláis y aliviáis á medida de vuestras 
fuerzas? ¿Los amáis como buen Sacerdote, es decir, 
con todo el interés de salvar sus almas? 

P U N T O I I 

Celo de V i c e n t e de P a ú l por la s a l v a c i ó n de l o s p o b r e s 

Para ser su verdadero padre y consolador, quiso 
constituirse su apóstol. Tres motivos particulares ie 
hicieron adoptar esta determinación: la extrema ne-
cesidad de socorros espirituales que ordinariamente 
tienen los pobres; el rango distinguido que ocupan 
en la Iglesia: los f rutos tan abundantes y fáciles que 
recoge de ellos el ministerio sacerdotal. 

l.° Había notado San Vicente la ignorancia ab-
soluta de las verdades religiosas en que vivían, y 
por consiguiente la corrupción creciente que inva-
día la clase indigente tanto en la ciudad como en lös 
campos. Sabía también qué en los escasos asilos 
abiertos entonces á los desgraciados, si" se atendía á 
sus necesidades y miserias corporales, se descuidaban 
en extremo sus necesidades espirituales; pues" había 

(1) lili viri misericordia; sunt. (Eccli.. XLIV, 10) > ' 



"bajo ese d o b l e aspecto, el deplorable estado de los 
conducidos á galeras.Reunió sus mejores Sacerdotes, 
los inflamó en el celo de la caridad de Jesucristo, y 
los envió á socorrer á las almas innumerables que pe-
recían faltas de pastores. Reunió vírgenes cristianas 
que consagró y dedicó á la santificación de los po-
bres yque°al mismo tiempo que se ocuparan de ali-
viar sus m a l e s temporales, trabajaran con sus oracio-
nes, sus santos ejemplos, sus sabios consejos y sus 
dulces exhortaciones á prepararlos para que recibie-
ran la gracia de los Sacramentos. Con el mismo ob-
jeto reunió á piadosas señoras que asoció á su apos-
tolado en los hospitales, y en las prisiones. Por todas 
partes el éxito fué rápido y prodigioso^En solo un 
año se contaron en el Hotel Dieu de París mas de 
setecientas sesenta abjuraciones, que fueron otras 

tantas conversiones. 
2.° El segundo motivo que animaba y sostenía a 

San Vicente en sus trabajos apostólicos por la salva-
ción de los pobres, era la eminente dignidad de éstos, 
vistos á través de la luz de la fe. «La Iglesia, ha di-
cho Bossuet, no fué establecida en su plan primitivo 
sino para la salvación de los pobres: ellos son verda-
deros ciudadanos de aquella bienaventurada ciudad 
que la Sagrada Escri tura llama la ciudad de Dios.» 
Y el Salvador mismo ha declarado que ellos eran el 
objeto especial de su misión en medio de los hom-
bres: Evangelizare pauperibas misit me (1). Los felicita 
y por esto en su magnífico sermón de la montaña, 
llena de elogios á éstos, mientras para los ricos sólo 

•tiene amenazas y maldiciones. «Bienaventurados 
los pobres, dice,'porque de e l l o s es el reino ^ de los 
cielos» (2). Si á ellos pertenece el reino eterno de Dios, 
tiene por consiguiente que pertenecerás la Iglesia 
que renresenta y es aquí en la tierra el reino tempo-
ral de Dios (3). Ellos serán allá los primeros: Videte 

(1) Luc. , IV, 18. 
(2) Ibid., VI¡ 20. 
(3) Bossuet.So&re la eminente dignidad de los pobres en la 

Iglesia. O 

•vocationem vestramjratres, quid non multi sapientes 
secandum carnem, non multi potentes, non multi nobi-
les (1). Sabidos son. los delicados miramientos con 
que los trataba el gran Apóstol, ácuya intención e±-
horta á la Iglesia á orar. Obsecro vos...ut adjavetis me 
in orationibus vestris. ¿Qué desea, pues, alcanzar? Que 
los pobres de Jerusalén se dignen aceptar su ofren-
da. ütobsequii mei oblatio acepta fiat in Jerusalem san-
ctis (2). El los considera como los principales miem-
bros del cuerpo de Jesucristo, como los favoritos del 
divino Rey. De ahí el profundo respeto con que los 
miraba San Vicente de Paúl, el cual los hacía sentar 
á su mesa, y ordenaba que fueran servidos ellos los 
primeros. «Reconozcamos, decía á sus hijos, en nues-
tros pobres á nuestros amos y señores.» 

3.° Otro motivo que lo inducía á ocuparse con 
preferencia de los pobres era que cerca de éstos el 
Sacerdote puede ejercer su santo ministerio con más 
éxito, y cosechar más abundantes y sazonados f ru-
tos. Nuestro contacto con los ricos, decía, puede ins-
pirarnos el gusto del mundo y sus comodidades; 
pues ellos adulan nuestras malas inclinaciones. ¡A 
cuántas tentaciones de amor propio y vanagloria no 
estamos expuestos! Con los pobres en cambio, tene-
mos que ejercer diariamente la humildad, la pacien-
cia y la mortificación. Nuestra caridad y nuestro 
celo no tiene que tomar precauciones, nuestro mi-
nisterio es directo é independiente. 

En cuanto al éxito, ya sabemos lo que al rico le 
cuesta sujetarse al cumplimiento de la moral evan-
gélica. El Salvador mismo parecía mostrarse espan-
tado cuando decía: ¡Quam difficile qui pecunias ha-
bent, in regnitm Dei intrabunt! (3). Los pobres, al 
contrario, su misma condición abrevia el camino. 

;¡Cuánta docilidad en los unos! ¡Qué resistente obtina-
-ción en los otros! 

. / . 

(1) I Cor., 1,26. 
(2) Rom., XV, 30, 31. 
(3) Lnc.. XVIII, 24. 



.. Ao-reguemos á esto que así. como los pueblos se 
muestran escandalizados cuando el Sacerdote, parece 
'estimar y dar sólo valor al alma de los poderosos, 
así mismo los edificamos cuando imitando a nuestro 
maestro Jesús, damos á los pobres toda nuestra pre-
ferencia, y nos dedicamos con especialidad a la 
salud de sus almas. i , , 

\ U n obstinado hereje dijo un día a nuestro banto, 
' que lo que más le alejaba de la; Iglesia Católica era . 
el ver que un gran número de sus ministros.llevaban 
en las ciudades una vida inútil , mientras que en los 
c a m p o s vivía tanta gente privada hasta de la mas 
indispensable instrucción. Mas el ejemplo de San 
Vicente y de sus obreros le obligó á desengañarse de 
tal manera que al año siguiente vino á decirle: 
«ahora creo que el Espír i tu de Dios conduce a la 
Iglesia Romana, pues veo el interés que os tomáis 
por los pobres campesinos: estoy pronto a entrar-
en ella cuando queráis aceptarme.» 

En nuestra preparación á la santa Misa, y en 
nuestra acción de gracias, supliquemos á Jesús que 
nos comunique el espíritu, que animaba a nuestro 
Santo, cuando generoso se sacrificaba, y trabajaba, 
con tanto éxito, con los suyos en favor de los des-

- graciados por su bien temporal y eterno. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Amor de San Vicente de Paúl por los 
pobres.—Todas sus empresas, todas sus fundaciones, todas 
sus obras, su vida entera atestiguan su ardiente y compasi-
va caridad para con los pobres; nombrárselos solamente con-
movía sus entrañas. «Nosotros somos los Sacerdotes de los po-
bres, solía decir á sus misioneros. Dios nos ha escogido para 
ellos.» Cuando exhortaba á su comunidad insistía sobre este 
punto y decía: «¿Amamos á los pobres, y es verdad, que so-
mos sensibles á sus padecimientos? » 

PUNTO SEGUNDO.—Celo de San Vicente de Paúl por. la sal-

vación de los pobres.—Tres motivos lo determinaron á cons-
tituirse su apóstol: 1.° La extrema necesidad que ellos tienen, 
de socorros espirituales, pues, e?. principalmente, en favor de 
sus almas que funda tantas asociaciones piadosas; 2.° Su emi-
nente dignidad desde el punto de vista de la fe católica.; pues 
nuestro divino Salvador declara que ellos son el objeto 
especial de su misión entre los hombres; 3.° Hacia los pobres 
él celo se-ejerce con menos ̂ peligros y con mejor éxito. Bo-
guemos al Señor se digne comunicarnos el-"espíritu, de este-
Santo que se consagrg y trabajó tan eficaz y generosamente 
al bien temporal y eterno de los pobres. • ' 

M E D I T A C I Ó N C X X I V 

25 de Julio.—SANTIAGO EL M A Y O R 

Ocupa este apóstol el tercer lugar entre los doce 
escogidos por el Salvador. Fué hijo del Zebedeo y 
hermano mayor de San J u a n Evangelista. Le lla-
mamos el Mayor para distinguirlo de Santiago el 
Menor, hi jo de Alfeo, que fué obispo de Jerusalén. 
Créese que fué de Bethsaida, ciudad de Galilea, como 
San Pedro y San Andrés. Fué como ellos pescador, 
y en muchas ocasiones tan privilegiado como, su 
hermano. Ambos le hicieron pedir á Jesús, por me-
dio de su madre, los dos primeros puestos en su rei-
no. y EL preguntóles á su vez si podrían compartir-
•con El el cáliz de su Pasión. Santiago obtuvo m u y 
en breve esa gloria, porque- él fué el primero de los 
mártires entre los apóstoles, cuando le cortaron la 
cabeza en Jerusalén por orden del rey Herodes; 
Agripa. 

I . Cualidades que Santiago aportó al ministerio 
Apostólico. 

I I . Manera con que supo ejercitarlo. 
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PUNTO I 

S a n t i a g o Honró e l m i n i s t e r i o a p o s t ó l i c o por l a s c u a l i d a d e s -
que a p o r t ó á s u d e s e m p e ñ o 

Vocación segura, pronta, valerosa fidelidad y su 
adhesión sincera á la persona de Jesucristo. _ 

1.® La vocación es casi todo en el ministerio 
apostólico; sin ella el Sacerdote tfojllevaría al altar 
sino sus propias miserias. Puede poseer todos los ta-
lentos, todos los recursos del genio..., s i n o ha sido • 
llamado, carece de lo que constituye del hombre un 
apóstol. Si nadie puede darse á sí mismo sus pro-
pias virtudes, ¿cómo podrían ser obra suya las vi r tu-
des de los demás? Ñeque quiplantat est aliquid, ñeque 
qui rigat (1). Santiago lo comprendió así. Conocía, 
al Salvador desde algún tiempo y ardía en deseos 
de seguirle, pero necesitaba del llamamiento del 
Divino Maestro. ¿Qué pueden hacer en vuestra Ig le -
sia, Dios mío, los profetas que Vos no mandáis? Lo-
grarán quizás los aplausos y la admiración de los 
hombres, pero seguramente no los convertirán. Pb-
drán ser hombres de fama y de brillo, pero no serán 
nunca instrumentos de gracia y de salvación. Hala-
garán el espíritu sin ganar el corazón, ó lo ganarán 
para ellos, mas no para Jesucristo. Lo que no proce-
de de Dios no puede conducir á El . 

2.° Santiago fué fiel á su vocación. No es posible-
ponderar su alegría cuando oyó estas palabras: Ve-
nite post me, etfaáam vos fieri piscatores hominum (2).-
No vacila; se apresura á comprar, á precio del más 
completo sacrificio, la dicha de vivir y de morir con 
Jesús; sacrificio completamente heroico si se tiene 
en cuent a los sentimientos que lo inspiran, las cir-
cunstancias que lo acompañan y la extensión á que 

(1) I Cor., III, 7. 
(2) Matth., IV, 19. 

se dilata. Lo que da valor al sacrificio, no es precisa-
mente la víctima que se ofrece, sino la intensidad y 
la pureza del ofrecimiento, ó el corazón de esa vícti-
ma cuando es ella misma l a q u e se inmola. Los de-
seos de Santiago entregándose á Jesucristo, van más 
allá de su ofrenda. Para dar más, le falta sólo poseer 
más. Por otra parte según la reflexión de San J u a n 
Crisóstomo, si deja poco, encuentra menos aún.. 
La gracia le despoja sólo de sus redes; pero en 
cambio le ofrece muchas miserias que compartir,, 
contradicciones que sobrellevar y persecuciones que 
padecer. Ella le separa de un padre pobre y des-
conocido; y no le da más que un maestro menos co-
nocido por sus prodigios que por el desprecio de los 
grandes, por el odio y encono de los Escribas y 
Fariseos.;... Sale de una vida laboriosa, pero tranquila 
y entra en otra mucho más austera, de penitencia, 
llena de agitación y privaciones. Cuanto á la exten-
sión del sacrificio, el que hace nuestro santo no solo 
comprende todo cuanto tiene, sino todo lo que puede 
desear y esperar.... Vanos deseos, esperanzas enga-
ñosas Todo eso parece poco á la razón, pero 
significa mucho para la imaginación y el corazón. 
Se sacrifica á sí propio, porque se renuncia como 
renunció á sus padres y á su barca. En adelante 
ya vivirá sólo para Jesucristo, y Con El y por El; 
no tendrá otros intereses por cuidar que los de Jesu-
cristo ¡Oh sacerdotes, no os engañéis en esto: es. 
este el espíritu que debe animaros! La gracia que 
os llama al ministerio evangélico, os llama al pro-
pio tiempo á todo lo que es necesario para desempe-
ñarlo útilmente; pero ¿lo podréis sin renunciar á to-
das las inclinaciones de la carne y de la sangre? La 
abnegación de sí mismo le es indispensable al cris-
tiano que debe seguir á Jesucristo, ¡cuánto más, pues, 
ha de serle necesaria al Sacerdote que ha de seguir-
le más de cerca a t rayendo á los demás para que 
vayan sobre sus huellas. Si quis vult post me venire, 
abneget semetipsum.., et sequatur me (1). La vocación 

(1) Matth., XYI, 24. 



al sacerdocio le es igualmente motivo de mil sacrifi-
cios; sólo unamor ardiente y generoso hacia la ado-
rable, persona de Jesucristo puede hacérselos fácilesJ 

3.° Tal fué la vi r tud part icular del apóstol San-
tiago. Amor ardiente se le conoce ya en la pronti tud 
con que responde al divino llamamiento: Venite post 
me. Apenas acaba de oir la divina palabra, un fue-
go celestial abrasa su corazón y consume todos los 
lazos que á las criaturas le ligan. A par t i r de enton-
ces todo lo que hiere la gloria de su Maestro es herida 
dolorosa para él también. Si niegan los Samaritanos 
la entrada de su ciudad á Aquel que va á enseñarles 
la<ciencia de la salvación, se indigna él, y le parece 
qué Dios debe castigar al punto esa injur ia hecha á 
su divino Hijo: Domine, vis? Dicimus ut ignis descen-
dat de celo et consumat eos. Esos impetuosos arranques 
eran contrarios á la dulzura de la nueva ley; el Sal-
vador los modera, aunque aprueba su principio. 

Amor generoso: «Podéis beber, le pregunta Jesu-
cristo, el cáliz de oprobios y de sufrimientos que be-
beré vo primero?» (1). «Lo puedo, exclama al punto; 
lo. aceptaré de vuestra mano, como Vos de la mano de 
vuestro Padre» La generosidad de su sacrificio le me-
reció los favores de su Maestro. Jesús escogió á San-
tiago con Pedro y Juan , para que fuese el deposita-
rio de sus secretos, el compañero de sus vigilias y de 
su oración, el testigo de sus más esplendentes mila-
gros (2). Le ama lo bastante para manifestarle su 
o-loria sobre elTabor; se cree bastante amado para 
exponerle al espectáculo de su aparente debilidad 
en el huerto de los Olivos (3). Felicitemos á este após-
tol porque llevó tan perfectas disposiciones al mi-
nisterio que le confió el Salvador, y avergoncémo-
nos nosotros al vernos tan lejos de ellas, 

•. - i1 • ' ' v: ' TOS 

(1) Matth., XX, 22. 
(2) Luc., VIII, 51. - , , . , 
(3) Preguntándose San Juan Crisostomo a si mismo 

distinción gloriosa entre los tres apóstoles, contestaba; Pe-
frm, quia Christum'valde diligebat; Joannes, quia dihgebatur, 
Jacobits, responso quod dedit: Possumus hunc cahcem Mere, et 
quia implevit quod dixerat. 

PUNTO I I 

F o r m a en q u e S a n t i a g o e jerce e s t e s u b l i m e j 
d i v i n o m i n i s t e r i o 

Dechado perfecto del hombre apostólico, presen-
ta á nuestra imitación el celo que se dedica á la san-
tificación de las almas, el ejemplo que persuade, el 
valor que acepta todos los sacrificios para salvarlas. 

1.° Jesucristo no le dió en vano el sobrenombre 
de hijo del trueno: Imposuit eis nomina Boanerges, 
quod est, filii tonitrui. La palabra sagrada salía de 
su boca ltena de fuerza y eficacia, ¿qué saludables 
estremecimientos no comunica el zumbido de ese 
trueno á las conciencias culpables? Según la obser-
vación de San J u a n Crisóstomo los primeros arran-
ques de furor de los judíos no se hubiesen dirigido 
en contra de él, si por su celo no se hubiese distin-
guido entre todos los apóstoles: Statim ab initio re-
rum tanto ardore concaluit, uta persecutorib s occisus 
sit. El cooperó de una manera eficaz á los progresos 
de la fe, no tan sólo en la Judea, sino también en 
medio de las naciones más lejanas (1). 

2.° Averigüemos con detención la causa de este 
suceso. ¿Qué valen los discursos, de qué sirven hasta 
los mismos milagros, cuando se t rata de trocar y 
convertir los corazones? De todos los prodigios que 
realizaron los apóstoles, el de sus virtudes es el que 
contribuyó más eficazmente á santificar el mundo: 
y es indudable que más bien con la práctica que con 
la predicación consiguieron someter los pueblos á la 
ley del Evangelio (2). Nos asegura San Epifanio que 
Santiago guardó la continencia y vivió en la más 
austera mortificación. Emulo de íapureza virginal 

(1) Ya no es posible dudar que Santiago baya traído la 
íe á España.—Bolandistas. 

C2> Non in persuasibilibiis humance sapientitf verbis, sedin 
ostensione spiritus et virtutis. (I Cor., 11.4.) 



de su hermano, él encaminaba á las almas valerosas 
por las sendas de los grandes combates y délas g ran-
des victorias y llevaba en pos de sí á millares de 
hombres que atraídos por su ejemplo se consagra-
ban á una vida angélica á pesar de verse rodeados de 
la naturaleza f rági l y deleznable: Jacobus et Joannes 
iii virginitate persistentes, certaminis illius gloriani 
summa cuín admiratione reportarunt; secundum quos 
infinita honiinum millia in mundo, in monasteriis,. 
ejusdem certaminis decus adepta sunt (1). 

3.° Pero lo que colma la medida de sus méritos y 
hace de él el modelo acabado del hombre apostóli-
co es que al celo que busca á las almas, á la santidad 
que las atrae y conquista, él añadió el valor que lo 
arrostra todo y todo lo sufre para salvarlas. Podre-
mos formarnos unaideaaproximadade las contradic-
ciones y penas de todo género que hubo de sufr i r , si 
tomamos en cuenta que él ejercitó casi de continuo 
su ministerio en medio del pueblo de Israel, el más-
ciego, el más indócil, el más endurecido de todos los 
pueblos. Logró la corona del mart i r io y bebió el cá-
liz de su Maestro, como éste se lo había prometido. 
F u é el solo apóstol á excepción de Santiago el Me-
nor, que tuvo el privilegio de derramar su sangre 
en Jerusalén, en la misma t ierra que había recibido-
la del Hijo de Dios. La muer te del Salvador dió vida 
á la Iglesia; la de Santiago le proporciona un m a r a -
villoso incremento, habiendo dado ocasión á que se 
dispersaran los apóstoles, que fueron á predicar el 
Evangelio por todo el mundo. El Maestro á punto 
de expirar, pidió por sus verdugos; Santiago, mu-
riendo convirtió al suyo abrazándolo. ¡Oh poderío-
sin límites de la caridad que se inmola por la salva-
ción de las almas! 

Tomad vuestras resoluciones y acercaros al altar 
para beber otro cáliz que os ha preparado Jesucris-
to. E l abrasa á los buenos Sacerdotes en el fuego del 
amor divinó y quita toda la amargura á sus suf r i -

(1) S. Epiph. 

mientos; ¡Oh, qué santa embriaguez les proporciona! 
Calix meus inebriam quam prceclarus est (1). 

R E S U M E N DE L A MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Santiago honró el ministerio apostólico 
por las disposiciones con que lo abrazó.—Vocación legítima, 
fidelidad pronta y valerosa, afecto inquebrantable 4 la 
persona de Jesucristo. En cuanto conoce al Salvador arde 
en deseos de acercarse y adherirse á El.... ¡Cuánto júbilo 
hubo de experimentar al oir aquellas palabras: Yenite post 
me! no vacila ni por un solo instante; barco, redes, parien-
tes todo lo sacrifica Si más hubiese tenido, más hubie-
ra dado Si deja poco, es menos aún lo que encuentra 
Su sacrificio no se extiende tan sólo á todo lo que él posee, 
sino á todo lo que él es y á todo lo que acaso pudiera ad-
quirir. La abnegación es indispensable al discípulo de Jesús, 
pero mucho más á su ministro. Amor ardiente y generoso 
para con Jesús, y á la vez un entero desapego de las cria-
turas; hé aquí dos cualidades esenciales al hombre apostó-
lico. 

PUNTO SEGUNDO.—De qué modo Santiago ejerció el divino 
ministerio.—Ofrece á nuestra imitación el celo que se con-
sagra á la santificación de las almas, el ejemplo que las 
persuade, el valor que acepta todos los sufrimientos para 
sanarlas. La palabra sagrada salía de sus labios llena de 
fuerza. Los primeros arranques de furor de los judíos se di-
rigen contra él, porque sobresalía por su celo. Sus discursos 
entusiasman, sus ejemplos convencen y subyugan. De todos 
los prodigios que han realizado los apóstoles, el de sus 
virtudes es el que ha contribuido más eficazmente á la con-
versión del mundo. Al celo que busca á las almas, á la 
santidad que las gana, añade el valor y la paciencia que 
todo lo sufre para salvarlas. Jesucristo expirando rogó por 
sus verdugos, Santiago muriendo convierte al suyo abra-
zándolo. 

(1) Ps. XXII, 5. 



MEDITACIÓN C X X Y 

30 de Julio.—SAN I G N A C I O DE L O Y O L A . 

Nació en España de familia ilustre. Pasó su 
juventud en la corte y entre las armas, peleando y 
venciendo con honor, pero olvidándose por completo 
de su alma. Herido, pidió un libro para distraerse; 
en lugar de un libro profano, se le clió un l ib rore -
ligioso, y esto determinó' su conversión. El se dió á 
Dios con tanta generosidad, que en poco tiempo llegó 
á una santidad eminente. Había sido esclavo de la 
gloria humana; y se hizo esclavo de la gloria de Dios: 
Servus meus es tuquia in te gloriabor (1). Desde su 
conversión hasta su muerte, si le hubieran pre-
guntado el motivo de sus penitencias, de sus lá-
gr imas y de sus empresas, hubiese podido responder 
con el profeta Elias: Zelo zelatus sum pro Domino 
Deo exercituum (2). 

I . San Ignacio buscó en todas las cosas la gloria 
de Dios. 

I I . No buscó otra cosa. 
I I I . Buscó ia mayor gloria de Dios. 

P U N T O I 

S a n I g n a c i o b u s c ó en t o d a s l a s c o s a s l a g l o r i a de D i o s 

Un antiguo escritor dividía á los hombres en cua-
tro clases:°á saber: hombres del cielo; hombres de la 
tierra; hombres de los hombres; hombres de Dios. 
Los primeros buscan losbienes eternos y los' segun-

(1 Is., XLIX.3 . 
(2) I I I Reg.. XIX, 10. 

dos se afanan por los bienes terrenales; los terceros 
son esclavos del respeto humano; y los cuartos son 
los que buscan á Dios, aspirando tan sólo al honor 
de agradarle. San Ignacio se distinguió entre los pri-
meros y los últimos. Tenía constantemente fijo su 
corazón en el Cielo, y vueltos á él con frecuencia sus 
ojos, le era familiar decir suspirando: Q.uam sordet 
tellus dum ccelum intueor! 

Por lo que mira á s u adhesión á Dios, leemos en 
las actas del proceso de su canonización, que á El 
refería, como a su fin, todos sus pensamientos, todas sus 
palabras, todas sus acciones, dirigiéndolo todo á su 
honor. Puede decirse que se esforzó en procurar á 
Dios la gloria más excelente en su naturaleza, la 
más universal en su extensión. 
. l .° Se glorifica á Dios conociéndole y amán-
dole; se le glorifica de modo más excelente aun 
cuando se le hace conocer y amar. F u é su primer 
cuidado el de glorificar á Dios por su propia santi-
ficación. Recorrió todos los grados por los cuales se 
levanta una alma á la más eminente santidad y co-
menzó por ser penitente. Despojado de sus vestidos, 
cubierto de un saco, ceñido de una cuerda, atravesa-
do su corazón de dolor y abrasado ya de amor, pasa 
una noche entera ante el altar de María, para entre-
garse al Hijo por mediación de la Madre. Desde ese 
momento ya se mira sólo como un hombre crucifica-
do al mundo y á quien estaba crucificado el mundo. 

La cueva de Manresa, los hospitales, las plazas pú-
blicas fueron testigos de las piadosas crueldades que 
ejercitó sobre su cuerpo y de las humillaciones á que 
se condenó. ¡Oh cuán generosamente reparó los ma-
les que había inferido á la gloria del Señor en el de-
curso de su vida mundana! Trocáronse en virtudes 
todas sus pasiones. ¡Qué renuncia de sí mismo! ¡cuán-
ta humildad y paciencia! ¡qué amor á Dios y á sus 
hermanos! ¡cuán ardiente deseo de concurrir á la 
dicha eterna de las almas! ¡Qué valor, qué magnani-
midad en sus primeros ensayos de la vida apostóli-
ca! ¿Se t rata de ir á Palestina para defender allí los 
intereses de Jesucristo entre cismáticos é infieles? 



¿Juzga á su regreso á Europa que el conocimiento 
de las letras humanas le es necesario para ser más 
út i l á la gloria del Señor? ¿Espera poder romper, 
por un acto heroico el comercio infame de un impú-
dico?.... El alejamiento de los lugares con dificulta-
des que parecen insuperables, la vergüenza de vol-
ver á hacerse niño con t re inta y tres años de edad, 
los estanques helados ni estorban ni enfrían su celo. 
Así glorifica á Dios de la manera más excelente, 
puesto que le glorifica al propio tiempo por su pró-
j imo y por sí mismo. Le procura igualmente la glo-
ria más universal en su extensión. 

2.° Puede aplicarse á San Ignacio esta palabra de 
un Profeta: Stetit, et mensas est terram (1). Refle-
xionó. De una mirada abarcó la tierra y vio el de-
plorable estado en qne se encontraba la Religión en 
todo el universo, y se propuso remediar todos los 
males que descubría. Su celo se extendió á todas las 
edades, á todas las condiciones, á todos los tiempos 
y á todos los pueblos, abriendo lugar y campo vas-
to en ellos á la asociación de que era él el fundador . 
Dios compensó su gran confianza con tan abundan-
tes bendiciones, que antes de morir tuvo el consuelo 
de ver á sus hijos penetrar en el seno de casi todas 
las naciones para hacer conocer el nombre de Jesu-
cristo, y para encender en todos los corazones el 
fuego de su amor. 

Si San Gregorio es llamado el apóstol de la In-
glaterra, porque él hizo anunciar allá la palabra di-
vina, San Ignacio merece bien el mismo nombre 
pues fué el que envió á las inmensas comarcas 
del Oriente á San Francisco Javier , y sobre cuyas 
huellas han marchado después tantos obreros evan-
gélicos. 

Si nos admira tan noble abnegación ¿por ventura 
no hemos nacido nosotros para la gloria de Dios, 
como este santo Sacerdote á quien admiramos? ¿No 
debe ser nuestro fin la gloria de Dios como lo fué 

(1) Habac., III.. <1 

para San Ignacio? Hasta hoy ¿qué hemos sufrido, 
que hemos hecho para procurarla? ¿Somos hijos del 
Cielo, ó de la t ierra, hijos de Dios ó délos hom-
bres? ¿Qué buscamos? ¿Tenemos un verdadero celo 
por los intereses del Señor? ¿Lo glorificamos tanto 
como nuestras fuerzas no* lo permiten y a sea por 
nosotros mismos, ya sea por medio de los demás? 
¡Ah! cuántas lágrimas no debiéramos derramar si 
conociésemos que hemos deshonrado ese fin, ya por 
nosotros mismos, como por. medio ele otros! 

PUNTO I I 

S a n I g n a c i o s ó l o b u s c ó l a g l o r i a de 2>ios 

La recta intención tiene á Dios por fin, la inten-
ción pura no se dirige sino á Dios en todos sus actos. 
San Ignacio pudo decir con su adorable Maestro 
cEgo autem non queero gloriam meam.» A l reflejo de 
las luces que recibió en la oración, adquirió un 
conocimiento tan perfecto de sí mismo que, según 
su propia confesión, á la tentación que menos le te-
mía era á la del amor propio. Este hombre que 
había sido extremadamente sensible y delicado cuan-
do se trataba del honor mundano, fué luego ávido 
de humillaciones y desprecios. No podía sufrir que 
le manifestasen estimación, ni aún que alabasen á la 
Compañía en su presencia. Una de las aspiraciones 
frecuentes de su alma era ésta: Señor, ¿qué quiero, 
qué puedo desear fuera de Vos? 

Nada caracteriza mejor la pureza de su amor que lo 
que dijo un día: «Si me fuera dado escoger entre la 
posesión inmediata del Cielo, ó el quedarme aquí en 
la tierra, incierto de mi salvación, pero seguro de 
que en ello procuraba la gloria de Dios, escogería 
sin vacilar este último extremo; porque añadía: la 
pérdida que esa elección pudiera ocasionar á mis in-
tereses sería pequeña en comparación del provecho 
de los intereses de Dios tanto cuanto va de los inte-
reses de la cr ia tura á los intereses del Criador. Su 



inteligencia no veía sino á Dios y en su corazón no 
había sentimiento que no fuese por Dios. El infierno 
mismo le inspiraba espanto tan sólo porque allí se 
oye sin cesar blasfemar el dulce nombre de Dios. 
¡Oh! cuán pocos Sacerdotes viven con este desasi-
miento de las criaturas, que pudieran en verdad 
decir lo que el piadoso Bondon en aquella sublime 
exclamación de amor: Dios sólo! ¡sólo Dios! ¡Dónde 
están los que pudieran decir: Dios me basta, yo me 
contento de tenerlo por testigo de mis intenciones 
y de mis obras; yo no busco más que á El, no amo 
más que á El, no trabajo sino para El, y no abrigo 
otro deseo que el de procurar su gloria? Rarus pro-
fecía reperitur. qui solo testimonio contentus sit divi-
no. Hoc probatissimorum virorum est proprium qui in 
luce veritatis introrsus gradientes Deo tautum place-
re concupiscunt (1). 

PUNTO I I I 

S a n Ig-nacio s ó l o b u s c ó l a m a y o r g- lor ia de D i o s 

Hé ahí su divisa que se encuentra en cada página 
de sus Constituciones, que tenía constantemente en 
sus labios, y que era como el t rasunto de toda su 
vida. Si se hubiera propuesto procurar simplemente 
la gloria de Dios, ó la grande gloria de Dios, habría 
puesto límites á su celo; porque entonces le habría 
sido posible desear ó procurar á Dios algo más toda-
vía; pero, al proponerse en todas las cosas exclusiva-
mente sur mayor gloria, parece que extendía su amor 
hasta lo infinito. 

El signo cierto para conocer que se vive para Dios 
y para su gloria sola, es la calma y la paz inaltera-
bles que conservan las almas justas aún en medio de 
los diversos acontecimientos que suelen turbar á 
los hombres. San Ignacio estaba tan ínt imamente 

(1) S. Latir. -Tnsc. De compl. Christ. perfeetc. XIX. 

unido á Dios, tan fijo, por decirlo así, en la inmuta-
bilidad de Dios, que los acontecimientos más impre-
vistos, los contratiempos más desagradables, no po-
dían alterar en lo más mínimo la serenidad de su 
alma. 

San Felipe Neri decía al verlo: lié aquí un hombre 
en cuyo rostro se refleja el Cielo. Amaba entrañable-
mente á la Compañía de Jesús, como que la veía ex-
tendiendo con éxito el reino de Jesucristo. Ninguna 
prueba le habría sido más sensible que el verla des-
aparecer; sin embargo, afirmaba, que si este sacrifi-
cio fuera de la mayor gloria de Dios, lo har ía de 
todo corazón, y le bastaría un cuarto de hora de 
oración para volver á su alma la paz que hubiera 
podido turbarle tan rudo golpe. 

Roguemos á Dios que se digne darnos siquiera una 
pequeña idea de su gloria, y entonces le amare-
mos y nos sacrificaremos por esa gloria á medida del 
conocimiento que de ella tengamos. La buscaremos 
en todo, y no buscaremos otra cosa; y así como Dios 
hace todo para nuestro mayor bien, nosotros hare-
mos y sufriremos todo por su mayor gloria. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—San Ignacio busca en todo la gloria de 
Dios.—Tenía siempre el corazón y con frecuencia los ojos 
vueltos hacia el Cielo. Glorificó á Dios de la manera más ex-
celente. pues no se limitó á conocerlo y amarlo. Desde el mo-
mento de su conversión se tuvo como un hombre crucificado 
al mundo y para quien el mundo «staba crucificado. Tan 
pronto como entró en el camino de la salvación, se empeñó 

. en hacer entrar á los demás. Su celo abarcó todas las edades, 
todas las condiciones, todos los pueblos, y todos los tiempos, 
abriendo vasto campo á la Compañía que había fundado. 
La gloria de Dios ¿es nuestro fin como lo fué para él? ¿Qué 
hemos hecho ó sufrido para procurarla? 

PUNTO SEGUNDO.—SAN Ignacio sólo buscó la gloria de 

E L SACERDOTE, V . 1 6 



Bios.-r-Pudo decir con su adorable Maestro. «No es mi gloria 
la< qjie busco». Según su propia confesión, á. la tentación que 
menos le temía, eraá. la-del amor propio. Sa inteligencia 
no-Veía sino á Dios y su corazón no latía sino por Dios. Y yo 
Señor ¿me atrevo á decir que Vos me bastáis,, y que nada 
busco fuera de Vos? 

PUNTO TEKCBRO.—San Ignacio no buscó en todas las cosas 
sino la mayor gloria de Dios.—Era su divisa, la tenía constan-
temente en sus labios, fué como el trasunto de toda su vida. 
De allí esa paz, esa tranquilidad de alma que conservaba 
inalterable aun en medio de los acontecimientos más impre-
vistos. Nada podía alterar la serenidad de su ánimo. Haced 
que yo os conozca ¡oh Dios mío! y no buscaré otra cosa que 
vuestra mayor gloria. 

MEDITACIÓN C X X V I 

4 de Agosto.—SANTO DOMINGO 

Santo Domingo nació en España en 1170 y murió 
en Bolonia en 1221. Este santo que honramos hoy 
fué uno de esos hombres providenciales que Dios 
envía al mundo para cumplir una misión extraordi-
naria conforme á las necesidades de su época. Santo 
Tomás de Cantorbery acababa de morir gloriosa-
mente en defensa de los derechos de la Santa Iglesia 
oponiéndose como muro invencible á los ataques 
de sus enemigos; y Jesucristo para consolar á su es-
posa la Iglesia de ese luto, le dió á Santo Domingo y 
con él un ejército de defensores y mártires. 

E n el año 1215 este hombre admirable fundó con 
el nombre de Orden de Predicadores una sociedad 
religiosa destinada á j un t a r con el retiro la contem-
plación, el estudio de las ciencias sagradas y el mi-
nisterio del apostolado. Aplicarse sin descanso á su 
propia perfección para hacerse capaces de t raba-
ja r útilmente en la salvación de las almas; hé ahí 

-él doble fin que proponía á sus discípulos y el objeto 
de las exhortaciones que les dir igía, pues quería que 
cada uno de ellos pudiese decir con verdad como el 
Salvador: Pro eis smctifico meipsum. Si se le pregun-
taba: ¿Qué es preciso hacer para ser santo? respon-
día: Vencerse; y ¿para salvar las almas? Amarlas. El 
recogimiento, la vida interior, el aplicarse á la salva-
ción del prójimo, hé aquí lo que ante todo recomen-
daba con sus palabras y con su ejemplo. «Hablaréis 
al corazón, repetía constantemente á sus misioneros, 
si los vuestros están llenos de caridad. Un día al 
bajar del púlpito, dejando á su auditorio profun-
damente conmovido, le preguntaron dónde había 
aprendido, de qué libro se había servido para pre-
parar un sermón tan conmovedor y él respondió: 
<r.del Libro de la caridad.» 

La vida de Santo Domingo fué un continuado 
prodigio y el más grande de todos, la conversión de 
los Aíbigenses. Pero ¿cómo se operó este cambio mi-
lagroso? ¡Oh Sacerdotes! ¡Oh pastores! qué intere-
sante materia de meditación para vosotros que del 
mismo modo queréis hacer mucho bien y que á toda 
costa queréis salvar almas; pero aprended de Santo 
Domingo que la devoción á María es uno de los 
auxiliares más poderoso del celo sacerdotal. 

I . Devoción hacia María, poderosa auxiliadora 
-del celo sacerdotal. 

I I . Razones de esta prodigiosa eficacia. 
I I I . Cómo podemos aumentarla . 

P U N T O I 

L a d e v o c i ó n á M a r í a e s u n p e d e r o s e a u x i l i o d e l 
c e l o s a c e r d o t a l 

Con dificultad se puede formar una idea precisa del 
lamentable espado en que se encontraban las provin-
cias del mediodía de Francia por el error y corrup-
•ción de costumbres de los Aíbigenses. San Ber-



Bios.-r-Pudo decir con su adorable Maestro. «No es mi gloria 
^ qpe busco». Según su propia confesión, á. la tentación que 
menos le temía, eraá. la-del amor propio. Su inteligencia 
no-Veía sino á Dios y su corazón no latía sino por Dios. Y yo 
Señor ¿me atrevo á decir que Vos me bastáis,, y que nada 
busco fuera de Vos? 

PUNTO TEKCBRO.—San Ignacio no buscó en todas las cosas 
sino la mayor gloria de Dios.—Era su divisa, la tenía constan-
temente en sus labios, fué como el trasunto de toda su vida. 
De allí esa paz, esa tranquilidad de alma que conservaba 
inalterable aun en medio de los acontecimientos más impre-
vistos. Nada podía alterar la serenidad de su ánimo. Haced 
que yo os conozca ¡ob Dios mío! y no buscaré otra cosa que 
vuestra mayor gloria. 

MEDITACIÓN C X X Y I 

4 de Agosto.—SANTO DOMINGO 

Sauto Domingo nació en España en 1170 y murió 
en Bolonia en 1221. Este santo que honramos hoy 
fué uno de esos hombres providenciales que Dios 
envía al mundo para cumplir una misión extraordi-
naria conforme á las necesidades de su época. Santo 
Tomás de Cantorbery acababa de morir gloriosa-
mente en defensa de los derechos de la Santa Iglesia 
oponiéndose como muro invencible á los ataques 
de sus enemigos; y Jesucristo para consolar á su es-
posa la Iglesia de ese luto, le dió á Santo Domingo y 
con él un ejército de defensores y mártires. 

E n el año 1215 este hombre admirable fundó con 
el nombre de Orden de Predicadores una sociedad 
religiosa destinada á j un t a r con el retiro la contem-
plación, el estudio de las ciencias sagradas y el mi-
nisterio del apostolado. Aplicarse sin descanso á su 
propia perfección para hacerse capaces de t raba-
ja r útilmente en la salvación de las almas; hé ahí 

-él doble fin que proponía á sus discípulos y el objeto 
de las exhortaciones que les dir igía, pues quería que 
cada uno de ellos pudiese decir con verdad como el 
Salvador: Pro eis smctifico meipsum. Si se le pregun-
taba: ¿Qué es preciso hacer para ser santo? respon-
día: Vencerse; y ¿para salvar las almas? Amarlas. El 
recogimiento, la vida interior, el aplicarse á la salva-
ción del prójimo, hé aquí lo que ante todo recomen-
daba con sus palabras y con su ejemplo. «Hablaréis 
al corazón, repetía constantemente á sus misioneros, 
si los vuestros están llenos de caridad. Un día al 
bajar del púlpito, dejando á su auditorio profun-
damente conmovido, le preguntaron dónde había 
aprendido, de qué libro se había servido para pre-
parar un sermón tan conmovedor y él respondió: 
<r.del Libro de la caridad.» 

La vida de Santo Domingo fué un continuado 
prodigio y el más grande de todos, la conversión de 
los Albigenses. Pero ¿cómo se operó este cambio mi-
lagroso? ¡Oh Sacerdotes! ¡Oh pastores! qué intere-
sante materia de meditación para vosotros que del 
mismo modo queréis hacer mucho bien y que á toda 
costa queréis salvar almas; pero aprended de Santo 
Domingo que la devoción á María es uno de los 
auxiliares más poderoso del celo sacerdotal. 

I . Devoción hacia María, poderosa auxiliadora 
-del celo sacerdotal. 

I I . Razones de esta prodigiosa eficacia. 
I I I . Cómo podemos aumentarla . 

P U N T O I 

L a d e v o c i ó n á M a r í a e s u n p e d e r o s e a u x i l i o d e l 
c e l o s a c e r d o t a l 

Con dificultad se puede formar una idea precisa del 
lamentable espado en que se encontraban las provin-
cias del mediodía de Francia por el error y corrup-
•ción de costumbres de los Albigenses. San Ber-



nardo liabía intentado inútilmente el remedio: su 
elocuencia maravillosa y sus milagros habían trope-
zado con la porfía y obstinación de la herejía, como 
con la dureza de sus corazones. Los esfuerzos de 
Santo Domingo durante algún tiempo no eran más 
fructuosos, por lo cual estaba inconsolable. En la 
amargura de su alma se dirige á la Santísima Vir -
gen, y le suplica con los ojos bañados en lágrimas,, 
que le ayude en la lucha y que le indique el medio 
más seguro para salvar á esas pobres almas. Cuando 
se hallaba en lo más fervoroso de su oración, se le 
apareció la Madre de misericordia y le dijo: «La sa-
lutación angélica fué el principio de la redención 
del mundo, preciso es también que ella sea elpr inci-
pio de la conversión de los herejes: predicad el Ro-
sario que contiene 150 Ave Marías, y veréis las con-
soladoras bendiciones que produce.» Nuestro Santo 
obedeció, y en lugar de detenerse como lo había 
hecho hasta entonces en disputas y controversias 
inútiles, se dedicó principalmente á predicar las 
grandezas y bondades de la Madre de Dios, haciendo 
realzar las ventajas de la devoción del Rosario. Bien 
pronto se conoció la eficacia de esta devoción tan 
santa como sencilla. Más de 100,000 herejes converti-
dos é incalculable número de grandes pecadores 
vueltos á Dios respondieron admirablemente á la 
promesa de la augusta Virgen, y contr ibuyeron al 
desarrollo de esta cofradía célebre, establecida hoy 
en todo el universo y enriquecida por los soberanos 
Pontífices con los más preciosos privilegios. 

Si este ejemplo no bastara para demostrar el po-
der de la devoción hacia nuestra Madre María, como 
auxiliadora del celo sacerdotal, la historia de la Igle-
sia nos mostraría mil casos más; limitándonos á los 
últimos siglos, tenemos á San Bernardino de Sena,. 
San Vicente de Paúl, San Alfonso de Ligorio, el 
P . Segneri, M. Olier y tantos otros que a t r ibuyeron 
el resultado glorioso de sus trabajos á la predicación, 
y práctica de esta admirable devoción. * 

PUNTO n 

S a z o n e s de e s t a p i a d o s a e f i c a c i a 

Perdemos de vista desgraciadamente dos verda-
des incontestables y propias para sostenernos en 
medio de nuestras pruebas: la una, que María tiene 
por los Sacerdotes una predilección especial; la otra, 
•que de ninguna de nuestras empresas desea ella 
tanto el feliz éxito como de la que concierne directa-
mente á la salvación de las almas. ¡Oh qué alientos 
y fuerzas se encuentran en estos dos pensamientos! 

Nada extraño es que la Madre de Dios tenga un 
interés particular y distinga con solícito amor al 
Sacerdote, el cual está unido á Ella con tan sagrados 
y estrechos vínculos! Ella le debe su gloria acci-
dental. Si no hubiera Sacerdotes, ¿quién canta-
ría sus alabanzas ' ¿quién celebraría sus fiestas? 
quién adornaría sus altares? No tendría altares ni 
fiestas. Le es deudora infinitamente más que de 
s* propia gloria de la gloria de su querido Hijo. 
.¿No son acaso los Sacerdotes los que anuncian el 
nombre de Jesús á las naciones y á los pueblos idóla-
tras, y quienes, explicando el Evangelio, ganan para 
El los espíritus y los corazones? * 

Concluyamos que si la semejanza causa la benevo-
lencia y la unión, el Sacerdote tiene con María tanta 
semejanza que Ella debe encontrar en nosotros su 
imagen: pecador y miserable como soy, participo, 
sin embargo, de su dignidad, de su misión, de su po-
der, de su dicha: de su dignidad, porque el Criador del 
universo ha querido depender y someterse á mi vo-
luntad como á la suya; de su misión, porque si ella 
tomó parte activa en la redención del género huma-
no, dándonos á Aquel que nos rescató con el precio 
de su sangre, yo por mi parte contribuyo, aplicando 
á los hombres los efectos de esta abundante reden-
ción; de su poder, porque los mismos doctores de la 
Iglesia que han admirado tanto el poder de ese fiat 



que atrajo una vez al Hijo de Dios á su seno virginal,, 
no admiran menos la fuerza de las palabras sacra-
mentales que diariamente le obligan á descender á 
nuestras manos; en fin, de la felicidad: Oigamos á San 
Agustín que dice: Si beatas venter qui novem men-
sibus Christum portavit, item beatadebent esse corda 
in quibus sibi hospitium quotidie eligit Filius Dei 

Pero, lo qme inclina el corazón de la Santísima-
Virgen de una manera más irresistible hacia nos-
otros es el ministerio todo de misericordia que ejer-
cemos hacia nuestro prójimo. María ama tierna-
mente á las almas, ¿cómo no habrá de inspirarle -
interés una existencia consagrada toda entera á san-
tificarlas y á salvarlas? Santo Tomás dice que María' 
tuvo que dar su consentimiento para la sangrienta 
inmolación de Jesús como lo había dado para su 
Encarnación. Más aún: ¿Hay algo acaso en el Cielo 
ó en la tierra capaz de compensar en el corazón de-
una madre tan doloroso sacrificio? Sí, la salud de 
las almas. Después que María hubo consumado con 
sobrehumano heroísmo este sacrificio, parece que' 
nada quedaba ni podía acrecentar más su amor 
por las almas; y sin embargo, la última recomenda-
ción de Jesús en la Cruz dió nueva fuerza y nuevo 
ardor á este íntimo amor. Cuando dijo á María mos-
trándole los pecadores: Tomadlos 'por vuestros hijos, 
sed su Madre, equivalía á decirle: «Mirad b que su 
salvación me cuesta, y comprenderéis cuánto los 
amo; protegedlos y salvadlos, es el único alivio que 
podéis ofrecer á mis sufrimientos.» ¿Quién podrá 
valuar la impresión que produjeron estas palabras 
en el corazón de la Reina de los mártires, en las cir-
cunstancias dolorosas en que se encontraba? Com-
prended ahí, ¡oh buenos Sacerdotes! la dicha inmen-
sa que causáis á la Santísima Virgen con vuestros-
trabajos apostólicos, y con qué presteza Ella se pone-
á vuestro lado para prestaros su poderosa ayuda!. 

P U N T O I I I 

Cómo p o d e m o s i n t e r e s a r m á s y m á s á l a Madre de D i o s e n e i 
f e l i z é x i t o de n u e s t r o s t r a b a j o s 

» i i i» i i • . . , 
El buen Sacerdote, para quien la devoción á ^a 

Santísima Virgen es una necesidad como un deber 
comunicar á los demás tanto cuanto le sea posible, 
propaga activamente las prácticas y devociones ¡que 
la estimulan y que la honran, tales como el Rosario, 
escapulario, las cofradías, la piadosísima costumbre 
de dedicarle un mes en el. ano, un día en cada se-
mana, algunos momentos en cada día, etc. El haqe 
amar sus fiestas y prepara en ellas lo mejor que pue-
de del rebano. Desde la más tierna edad inculca eji 
la juventud esa devoción y amor hacia la Madre de 
Dios, devoción y amor que son guarda segura de la 
inocencia: y pues se habla siempre con placer de lo 
que se ama, el nombre y el culto de María viene con 
frecuencia á sus labios en sus predicaciones. 

Exalta sus grandezas y sus virtudes; pero, procura 
sobre todo, realzar su compasión por los pecadores. 
El tiene cuidado de hacer notar, que Ella no está 
como su Hijo en el deber de ejercer justicia inexora-
ble; que no está en el deber de condenar á los hom-
bres desconocidos é ingratos; sino que, por el con-
trario, no tiene más que curar los corazones enfer-
mos, consolar á los afligidos y salvar á sus hijos. Ella 
no es juez, sino madre y Madre de misericordia. 

Nunca meditaremos bastante lo que á este respec-
to nos enseñan los Santos y los Doctores. Al dirigirse 
á la augusta Virgen, San Juan Crisòstomo dice: que 
Ella había sido la predestinada para ser la Madre 
de su Criador, á fin de que salvara por su com-
pasión á los que El no pudiera salvar por su justicia. 
«¡Oh! no, Madre divina, exclama San Bernardo, Vos 
no rechazáis jamás al pecador aun cuando fuese reo 
de todos Jos crímenes; Vos le tendéis caritativa 
mano, lo arrebatáis del abismo de la desesperación; 



Yos le volvéis la esperanza y la vida. Aquel á quien-
todo el mundo rechaza Vos lo llamáis, lo estrecháis 
contra vuestro corazón, lo confortáis sobre vuestro 
seno maternal, y no cesáis de prodigarle vuestros 
cuidados hasta que le habéis reconciliado con su 
soberano Juez! 

El padre Segneri 110 daba jamás misión alguna en 
que no predicase sobre la misericordia de María y 
decía que era el mejor de sus sermones y el que le 
producía los frutos más abundantes. San Alfonso 
de Ligorio había adoptado la misma costumbre, y 
después de haber citado esta frase de la Bienaven-
turada Virgen á Santa Brígida: «como el imán 
atrae el hierro, así atraigo yo á mí las almas más 
empedernidas,» agrega: hé ' aqu í un prodigio dé la 
gracia que se renueva diariamente en nuestras mi-
siones. Regularmente presenciamos que hombres 
envejecidos en la impiedad, y que se muestran in-
sensibles á todas las verdades de la fe, se enternecen 
y vuelven sus corazones á Dios cuándo oyen contar 
las bondades y la misericordia de María, refugio de 
pecadores. Há aquí la razón que da San Bernardmo 
de Sena: «Nos complace sobremanera y alegra el ver 
alabar la humildad de la Madre de Dios, admiramos 
su virginidad; pero, pecadores y abrumados como es-
tamos°bajo el peso de nuestras miserias, nos es más 
dulce acordarnos de su misericordia para invocarla 
en nuestro auxilio (1). En efecto, para merecer la mi-
sericordia no se necesitan ni méritos ni derechos en 
el que la invoca; ella supone miserias, y mientras 
más grandes son éstas, más derechos se tienen para 
merecer la conmiseración. 

San Epifanio dice que el Verbo humanado es el 
a n z u e l o espiritual en el cual caen los escogidos, y 
María el cebo que los atrae. Esca spiritalis hami. 
¡Oh Sacerdotes, pescadores de hombres, jamás echa-
réis con mayor eficacia las redes de la divina pala-

(i; Laudamus hun&litatem, miramur virginitatem,.... sed 
misericordia miseris sapit dulcws; misericordi'am amplectimur 
carius, recordamur smpius, crebrius invocamur. 

bra, que cuando exhortareis á invocar á la Madre 
de Dios que es también Madre de los hombres! 
¡Arrepintámonos de haber dado tan raramente á 
nuestro celo el poderoso auxilio que le ofrece la de-
voción á María! 

RESUMEN DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Devoción á María poderosa auxiliadora 
del celo sacerdotal-—Deplorable estado de la religión y de 
las costumbres en el mediodía de Francia, como consecuen-
cia de la herejía de los Albigenses. Santo Domingo después 
de San Bernardo se esfuerza en vano durante algún tiem-
po á poner remedio. Recurre á María; la Madre de la mi-
sericordia se le aparece y le dice, que habiendo sido la sa-
lutación angélica el principio de la redención del mundo, 
ella debe ser también el principio de la conversión de los 
herejes: que si él predica el Rosario, sus trabajos serán ben-
decidos. E l Santo obedece y la conversión de más de 100,000 
herejes y un número incalculable de pecadores responden 
á la promesa augusta de la Virgen. De ahí el desarrollo 
admirable de esta cofradía célebre. Muchos otros obreros 
evangélicos han tenido á gloria atribuir el éxito de sus 
apostólicos trabajos al celo que han desplegado en propa-
gar la devoción á María. 

PUNTO SEGUNDO.—Razones de esta eficacia poderosa.—Ten-
gamos presentes las dos siguientes verdades consoladoras: 
1.° Que María tiene por los Sacerdotes una predilección espe-
cial: á Ella, está unida el sacerdocio por vínculos muy sa-
grados. Al Sacerdote debe su gloria accidental; ¿sería hon-
rada sin ellos? Les debe más todavía que su propia gloria, 
pues les debe la de su Hijo; ¿no son los Sacerdotes los que 
lo hacen conocer y le ganan los corazones? 2.° Ella ama 
tan tiernamente las almas, que por salvarlas ha consentido 
en la inmolación de su divino Hijo, y el Sacerdote es el que 
las salva. ¿Oómo no amar, pues, á estos seres que tienen con 
Ella tan maravillosa semejanza, ya que participan de la 
dignidad de su misión, de su poder y de su felicidad? 



PUNTO TERCERO.—Cómo podemos interesar más y más á la 
Madre de Dios en el éxito de nuestras empresas?—EL Sacerdote 
dedicado al culto de María propaga y extiende activamente 
las diversas prácticas que tienen por objeto el honrarla: Ro-
sario, escapulario, etc. Hace amar y celebrar sus fiestas. 
Vigi la para que esta santa devoción sea inculcada á la in-
fancia desde su más tierna edad. Habla frecuentemente de 
María en sus sermones, y tiene especial cuidado en hacer 
realzar su compasión por los pecadores. María no es juez,, 
sino Madre, y Madre de misericordia. No olvidemos á propó-
sito de esto las enseñanzas de los santos. Oigamos á San 
Bernardino de Sena: Laudamus humilitatem, miramur virgini-
tatem... sed miseris misericordia sapit dulcius: La misericordia 
en efecto no supone sino miserias, y cuanto más grandes son 
éstas, más excitan la conmiseración. Arrepintámonos de 
haber dado tan raramente á nuestro celo un auxilio tan po-
deroso como la devoción á la Virgen María. 

MEDITACIÓN C X X V I I 

6 de Agosto.—LA TRANSFIGURACIÓN 

Contemplación 

I . Contemplar las personas. 
I I . Escuchar las palabras. . 
I I I . Considerar las acciones. 

P R I M E R PRELUDIO.—Seis días después que Nues-
t ro Señor h u b o anunciado la gloria de su última 
venida, tomó con E l á Pedro, Santiago y Juan , y 
llevándolos sobre una elevada montaña se transfi-
guró en su presencia. Hé aquí que dos hombres se 
aparecieron y se entretenían con El: Moisés y Elias. 
Pedro dijo á Jesús: «Señor, cuán bueno es estar aquí; 
si queréis, hagamos tres tiendas, una para Vos, otra 
para Moisés y otra para Elias.» Hablaba todavía, 
cuando una nube milagrosa los envolvió; y salió 
de la nube u n a voz que decía: «Este es mi Hijo muy 

amado en quien tengo mis delicias. Escuchadle» (1).. 
SEGUNDO PRELUDIO.—Representarse una montaña 

elevada, y sobre la cima á Jesús que llega con tres 
desús discípulos. 

T E R C E R PRELUDIO.—¡Oh Jesús, el más bello dé los 
hijos de los hombres, haced br i l lar á los ojos de 
mi alma un rayo de vuestra gloria; concededme la 
gracia de conoceros, para que nada pueda separar-
me de Vos, de modo que del Tabor te siga al Cal-
vario si es preciso! 

P U N T O I 

C o n t e m p l a r l a s p e r s o n a s 

Jesucristo procurando siempre la ocasión de afian-
zar la fe de sus apóstoles y formar d6 ellos verda-
deros pastores de su Iglesia, con las grandes vir-
tudes que exige esta vocación, les mostró su rostro 
que resplandecía como el sol y sus vestidos con des-
lumbradora blancura. Dichoso, Señor, los ojos que os 
han visto y os verán en vuestra gloria! Pedro, San-
tiago y J u a n fueron los únicos escogidos para ser 
testigos 'de la Transfiguración. Los favores extraor-
dinarios sólo son herencia de a lgunas almas privile-
giadas. Felicitemos á estos tres apóstoles y pidamos 
por su intercesión que, como ellos, seamos iniciados 
en el conocimiento de las grandezas del Hijo de Dios. 
Convenía que los que debían ver de cerca las humi-
llaciones de.su agonía en el ja rd ín de los Olivos, le 
hubiesen contemplado al menos un instante en el es-
plendor de su gloria. Las grandes gracias preparan 
igualmente para las grandes pruebas. Moisés y Elias 
conversan con Jesús de la muer te que debe sufr i r en 
Jerusalén. Moisés es la dulzura y la paciencia nece-
saria á todo conductor de almas: Erat enim Mnyses 
vir mitissimus super omnes homines qui moraban tur in 

(1) Matth., XVII, 1. 



terra (1).—Porta eos in sinu tuo sicut portare solet nu-
trix infantulum (2). Elias es la caridad ardiente y ac-
tiva: Surrexit Elias propheta quasi igms (3). Es, por 
decirlo así, la encarnación del celo pastoral. La me-
ditación de los sufrimientos y de la muerte de Jesús, 
lié ahí su verdadero manantial. Cuando se medita en 
el misterio del Calvario el amor que Dios tiene á las 
almas, se aprende á amarlas y á sacrificarse por su 
salvación; y cuando se ama se sabe tener paciencia: 
Charitas patiens est.... omnia suffert. 

P U N T O S I I y I I I 

E s c u c h a r l a s p a l a b r a s y c o n s i d e r a r l a s a c c i o n e s 

¿De qué se habla en esa montana revestida del es-
plendor del Hijo de Dios? De la muerte cruel e ig-
nominiosa por la cual debe cumpl i r las ordenes de 
su Padre y la salvación de los hombres, y de las 
figuras de la ley y los oráculos de los profetas. ¡Oh 
Señor! ¿era ese un asunto de conversación que pu-
diese agradaros en el momento mismo en que os-
tentabais vuestra gloria? Sí: hablaros de vuestra 
muerte, es hablaros de vuestro amor para con eL 
hombre; y sin embargo ¡cuán pocas veces es materia 
de mis conversaciones con Vos! ¿Por qué, aun en el 
altar, cuando ofrezco el sacrificio que pone esta 
muerte delante de mis ojos, no me siento absorbido, 
penetrado totalmente, inflamado y consumido.'' U 
memoriale mortis Domini! ¡Oh sufrimientos de mi 
Dios! ¡Oh muerte! ¡Oh exceso de amor! ¿ E s p o s i b l e que 
sólo seáis correspondido con exceso de ingrat i tud: 

Al llegar al Tabor Jesús se puso en oración J 
los tres apóstoles con él; pero presto, agobiados de 
fatiga, se dejaron vencer por el sueño, de suerte que 

(1) Num., XII, 3. 
(2) Ibid., XI, 12. 
(3 Eccli.. XLYIII, 1. 

no vieron el principio de la Transfiguración y per-
dieron una parte de ese espectáculo arrebatador... 
¡Ah! cuántas gracias y cuántas luces nos hacen per-
der el sueño y la tibieza! Se despiertan y ven la ma-
jestad de su divino Maestro: Evigiluntes videruntma-
jestatem ejus. Transportado de admiración excla-
ma Pedro: «¡Oh Señor, bueno es que estemos aquí, 
y que fijemos la morada en este lugar, levantando 
en él tres tabernáculos!» No sabía él lo que decía. 
El hombre de fe no considera la tierra como luga r 
de reposo. Si Dios nos concede en ella algún con-
suelo pasajero, es para animarnos á t rabajar y á 
sufrir. ¡Cuántos Sacerdotes querrían no obstante 
permanecer siempre en una situación que les hala^ 
ga! Olvidan lo que deben á la Religión y á sus her-
manos. ¡Qué pérdida, qué desgracia para el mundo 
si los apóstoles se hubiesen quedado siempre en las 
alegrías del Tabor! 

Apenas había hecho Pedro su demanda, cuando 
un nuevo espectáculo se ofrece á las miradas de los 
tres discípulos, ü n a nube luminosa desciende sobre 
la montaña, los envuelve junto con Jesús, como bajo 
radiante pabellón, y al mismo tiempo una voz celes-
tial sale de la nube: «Este es mi Hijo muy amado en 
quien he puesto todas mis complacencias, escuchad-
le.» Ved, pues, el preceptor que Dios da al género 
humano; es á su Hijo muy amado á quien encarga 
que nos instruya. ¿Tenía necesidad de recomendar 
su enseñanza á la atención de nuestro espíritu, á la 
docilidad de nuestro corazón? Los apóstoles, aterro-
rizados, caen la faz contra el suelo; pero acercándo-
se á ellos el Salvador les toca con bondad y les dice: 
«Levantaos, no temáis nada.» Animados por estas 
palabras se levantaron, y mirando en derredor de 
ellos sólo vieron á Jesús: Levantes oculos, neminem 
viderunt, nisi solum Jesum. Todo se trasforma en una 
alma admitida á las comunicaciones íntimas con su 
Dios. Todo reviste en ellas otra forma. Feliz el Sacer-
dote que después de haberse ilustrado en la oración 
á la luz de la eterna verdad, sólo ve á Jesús, consi-
dera á El únicamente en el prójimo, busca sólo á Je-



sús y el contento de ganarle corazones, busca su 
aprobación y obra en todo sólo para agradarle á El. 

Podéis acabando vuestra oración hacer diversos 
coloquios, dirigiéndoos sucesivamente á nuestro Se-
ñor y á los testigos de su transfiguración. Con Jesús, 
alegraos de su gloria, rendid homenaje á sus gran-
dezas, prometadle más dócil y respetuosa atención á 
su palabra. Rogad á Elias que os alcanze su celo, á 
Moisés que os dé su dulzura, y á los santos apóstoles 
que os comuniquen su fe,.su esperanzay su amor (1) 
para que podáis seguir á Jesús desde el Tabor al 
Calvario. Aceptad por su amor las penas de este día; 
y cuando llegue el tiempo délos grandes padeci-
mientos, entonces fortaléceos con estas palabras de 
San Pablo: Salvatorem expectamus Dominum nostrum 
Jesum Christum, qui refórmabit Corpus humilitatis 
nostrce, configuratum corpori daritatis S I H B (2). 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO .—Contemplar las personas.—Jesucristo en 
el Tabor. San Pedro, Santiago y San Juan. ¿Por qué tres 
apóstoles tan sólo? ¿Y por qué esos más bien que otros? 
Moisés y Elias se entretienen con .Jesús. Moisés es la dul-
zura: Elias el celo. Una y otra virtud se sacan de la medita-
ción de los padecimientos de .Jesucristo. 

PUNTOS SEGUNDO Y TERCERO.—Escuchar las palabras y con-
siderar las acciones.—¿De qué se habla en el Tabor? ¡Oh 
Jesús! Nada os gusta tanto como ver que vuestros devotos sé 
entretienen en meditar vuestra Pasión y Muerte. Durante 
la oración sucede la transfiguración de Jesús. Ilusión de Pe-
dro en su petición de vivir siempre en el Tabor. La tierra 

(1) Nonnulli censent inPetro notari firmam fidem, in Jaco-
bo sublimem spem, in Joanne ardentem charitatem; hisce enim 
quasi terrenis alis ad Deum subvenimur. (Corn. a Lap. in 
Matth., XVII.) 

(2) Philip., III, 21. 

,para el hombre de fe no es lugar de gozo ni de reposo. Una 
nube luminosa desciende sobre el monte. Voz celestial que 
proclama á Jesús Hijo único de Dios, y manda escuchar su 
palabra. Los apóstoles se espantan: su Maestro los asegura. 
-Coloquio con Nuestro Señor y con los testigos de su trans-
figuración. 

MEDITACIÓN C X X V I I I 

7 de Agosto.—SAN C A Y E T A N O , FUNDADOR DE LOS C L É R I -
GOS R E G U L A R E S TEATINOS.—Suscitabo mihi sacer-
dotem fidelem, qui jux ta cor meum et aniinam 
raeam faciet (I. Reg., II. 85). 

Este Sacerdote fiel, suscitado por Dios para realzar 
y sostener la dignidad del sacerdocio, fué San Caye-
tano. La orden que él fundó tenía por objeto reno-
v a r entre el clero la vida apostólica de los primiti-
vos tiempos y tapar así la boca á los herejes cuyo 
único recurso, en sus ataques á la Iglesia, es sacar á 
relucir la relajación de sus ministros. Sus religiosos 
hacían profesión de pobreza en grado tan heroico 
que ni podían poseer rentas, ni pedir limosna, sino 
que tenían que vivir de lo que la Providencia inspi-
rara á los fieles que les dieran. Fué Cayetano por su 
ejemplo y su celo la edificación de Yicence su pa-
tria, Venecia, Nápoles y Roma. En esta última ciu-
dad se encontraba él cuando fué tomada y puesta á 
saco por el condestable de Borbón. En él puede ad-
mirarse al Sacerdote perfecto, al hombre entregado 
al servicio de Dios y del prójimo y desprendido en-
teramente de las lisonjas de este mundo. Hé ahí los 
tres caracteres del espíritu sacerdotal, que dejó como 
en herencia á su fervorosa congregación: 

I . Con relación á Dios, espíritu de oración. 
I I . Con relación al prójimo, espíritu de caridad. 
I I I . Con relación á sí mismos, espíritu de abando-

no en brazos de la Providencia. 



sús y el contento de ganar le corazones, busca su 
aprobación y obra en todo sólo para agradarle á El. 

Podéis acabando vuestra oración hacer diversos 
coloquios, dir igiéndoos sucesivamente á nuestro Se-
ñor y á los testigos de su transfiguración. Con Jesús, 
alegraos de su gloria, rendid homenaje á sus g ran -
dezas, prometedle más dócil y respetuosa atención á 
su palabra. Rogad á Elias que os alcanze su celo, á 
Moisés que os dé su dulzura , y á los santos apóstoles 
que os comuniquen su fe,.su esperanzay su amor (1) 
para que podáis seguir á Jesús desde el Tabor al 
Calvario. Aceptad por su amor las penas de este día; 
y cuando llegue el t iempo délos grandes padeci-
mientos, entonces fortaléceos con estas palabras de 
San Pablo: Salvatorem expectamus Dominum nostrum 
Jesum Christam, qui reformabit Corpus humilitatis 
nostrce, configiiratmu corpori daritatis sux (2). 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Contemplar las personas.—Tesucristo en 
el Tabor. San Pedro, Santiago y San Juan. ¿Por qué tres 
apóstoles tan sólo? ¿Y por qué esos más bien que otros? 
Moisés y Elias se entretienen con Jesús. Moisés es la dul-
zura: Elias el celo. Una y otra virtud se sacan de la medita-
ción de los padecimientos de .Jesucristo. 

PONTOS SEGUNDO Y TKRCERO.—Escuchar las palabras y con-
siderar las acciones.—¿De qué se habla en el Tabor? ¡Oh 
Jesús! Nada os gusta tanto como ver que vuestros devotos sé 
entretienen en meditar vuestra Pasión y Muerte. Durante 
la oración sucede la transfiguración de Jesús. Ilusión de Pe-
dro en su petición de vivir siempre en el Tabor. La tierra 

(1) Nonnulli censent inPetro notari firmam fidem, in Jaco-
bo sublimem spem, in Joanne ardentem charitatem; lúsce enim 
quasi terrenis alis ad Deum subvenimur. (Corn. a Lap. in 
Matth., XVII.) 

(2) Philip., III, 21. 

para el hombre de fe no es lugar de gozo ni de reposo. Una 
nube luminosa desciende sobre el monte. Voz celestial que 
proclama á Jesús Hijo único de Dios, y manda escuchar su 
palabra. Los apóstoles se espantan: su Maestro los asegura. 
-Coloquio con Nuestro Señor y con los testigos de su trans-
figuración. 

MEDITACIÓN C X X V I I I 

7 de Agosto.—SAN C A Y E T A N O , FUNDADOR DE LOS C L É R I -
GOS R E G U L A R E S TEATINOS.—Suscitabo m i h i sacer-
dotem fidelem, qui j u x t a cor meum et animam 
raeam faciet (I. Reg., I I . 85). 

Este Sacerdote fiel, suscitado por Dios para realzar 
y sostener la d ignidad del sacerdocio, fué San Caye-
tano. La orden que él fundó tenía por objeto reno-
v a r entre el clero la vida apostólica de los pr imit i -
vos tiempos y tapar así la boca á los herejes cuyo 
único recurso, en sus ataques á la Iglesia, es sacar á 
relucir la relajación de sus ministros. Sus religiosos 
hacían profesión de pobreza en grado tan heroico 
que ni podían poseer rentas, ni pedir limosna, sino 
que tenían que vivir de lo que la Providencia inspi-
ra ra á los fieles que les dieran. F u é Cayetano por su 
ejemplo y su celo la edificación de Yicence su pa-
tr ia, Venecia, Nápoles y Roma. En esta úl t ima ciu-
dad se encontraba él cuando fué tomada y puesta á 
saco por el condestable de Borbón. En él puede ad-
mirarse al Sacerdote perfecto, al hombre entregado 
al servicio de Dios y del prój imo y desprendido en-
teramente de las lisonjas de este mundo. H é ahí los 
tres caracteres del espír i tu sacerdotal, que dejó como 
•en herencia á su fervorosa congregación: 

I . Con relación á Dios, espíri tu de oración. 
I I . Con relación al prój imo, espíritu de caridad. 
I I I . Con relación á sí mismos, espíritu de abando-

n o en brazos de la Providencia . 



P U N T O I 

S a n Cayetano , c o n r e l a c i ó n á D i o s , p r a c t i c ó e n p r a d o 
e m i n e n t e l a v i r t u d de l a r e l i g i ó n 

La gracia puso en él desde los primeros albores 
de su edad el germen de ese profundo respeto hacia 
la Divinidad que luego fué creciendo con los años. 
E n su juventud tenía ya tan alto concepto de aquel 
adorable Maestro cuyos ministros son los Sacerdotes 
que al solo pensamiento del sacerdocio su corazón se 
estremecía de gozo y veneración. ¿Quién podrá con-
tar cuáles fueron sus sentimientos cuando se presen-
tó á la imposición de las manos y la impresión que 
hizo en él la ofrenda del augusto sacrificio? Hé aquí 
algunos rasgos que se dejó escapar, escribiendo á una 
persona piadosa: «¡Vil polvo, llevo al Todopoderoso 
bajo frágiles especies! Lo tengo ante mis ojos y no 
se derri ten en lágrimas! Lo tengo en mi seno y 
no me abraso!» Durante toda su vida conservó 
siempre esta presencia de Dios en el ejercicio de sus 
funciones, la cual producía en él una continua 
atención, un continente serio, una modesta continen-
cia, inspirando á cuantos le veían aquel profundo 
respeto que se veía retratado en su semblante. De 
ahí también aquel ardiente deseo de ver los templos 
del Señor según el decoro de su alto destino. E n 
ellos solamente quería ver toda la magnificencia po-
sible. Exigía que nada faltara al canto, á las ceremo-
nias, á toda aquella pompa exterior que realza el 
oficio divino, y que, hiriendo los sentidos, habla al 
corazón; su ambición consistía en que cada uno de 
sus hermanos pudiera decir con el íey Profeta: Zelus 
domas tuce comedit me (1).—Domine, dilexi decorem 
domas tuce et locum habitationis glories tuce (2). 

(1) Ps. LXVI11,10. 
(2) Ps, XXV, 8. 

También yo, oh Dios mío, amaba en otro tiempo 
el esplendor de vuestra casa y el lugar donde os dig-
náis habitar en medio de nuestros hermanos. La pri-
mera vez que celebró este sacrificio, con tanta razón 
llamado el milagro de nuestros misterios (1) y distri-
buí á los hombres el Pan de los ángeles me he seiy 
tido también conmovido por la nobleza de un minis-
terio tan divino: me sentía como anonadado bajo él 
peso de vuestra majestad; me sentía conmovido por 
los beneficios de vuestra bondad llevados hasta el 
exceso. Pero hoy ¿en qué ha parado fe tan viva,? 
¿No es acaso la misma Víctima que ahora inmolo, 
el mismo Pan que como, el mismo Cáliz de salud que 
bebo, las mismas inefables perfecciones que adoro?.,;. 
¡Oh! si por fortuna mi tibieza y las tinieblas en que 
me envuelvo no se extienden todavía á la Misa, ¿no 
sucede acaso lo mismo con mis otros ministerios? 
¿Puedo estar cierto de que los cumplo todos de una 
manera digna de Dios, con la aplicación, el respeto y 
los sentimientos interiores que le debo? 

P U N T O I I 
/ 

San Caye tano f u é con r e l a c i ó n a l p r ó j i m o m o d e l o de v i r t u d 

Esta v i r tud en un buen Sacerdote debe consistir en 
el celo más ardiente por la salvación de las almas, y 
en tener entrañas de misericordia para consuelo y 
alivio de los desgraciados. 

l.° Para apreciar el celo de Cayetano por la santi-
ficación de las almas conviene hacerse cargo de la 
triste situación de la Iglesia cuando él apareció. Veía-
se lo que en su tiempo veía Jeremías: eclipsado el br i -
llo del Templo, medio dislocadas sus columnas é 
innumerables escándalos por todas partes. Cayetano 
no se contentó con deplorar aquellos males que pe-

" (1) S. Chryfe. Hom. 61, Ad pop. Antioch. 
. . . . . . 

JEr. S A C E R D O T E , V . 



dían remedios eficaces. Su celo tuvo todas las cuali-
dades del celo apostólico: actividad, firmeza, dulzura, 
paciencia. 

Celo activo y emprendedor. Pone manos á la obra 
sin perder un momento, predica la divina pala-
bra. dirige las conciencias, acepta disputas públicas 
donde el error es confundido Se multiplica por 
medio de los obreros que llama á compartir sus tra-
bajos y á quienes comunica el fuego que le abrasa. 
Celo firme é intrépido: ni los grandes con su poder, 
ni los libertinos con su audacia, ni el odio de los he-
rejes son parte á arredrarlos en sus empresas por la 
salvación del prójimo. Celo dulce é insinuante que 
le comunica cuando es menester las formas más 
atractivas y que esparce la gracia en sus labios, 
según expresión de la Escritura. Celo paciente ó in-
vencible que le sostiene en las vigilias y fatigas, 
contra insultos y ultrajes, contra violencias y aten-
tados. ¡Cuánto no hubo de sufrir cuando estando en 
Roma, puesta á saco y nadando en sangre, se le vió 
precipitarse en medio de los muertos y de los 
vivos, reanimar el valor de los fieles, enseñarles á 
sacar provecho de sus desgracias y á morir cris-
tianamente si Dios exigía de ellos este último sacrifi-
cio! ¡Qué no sufriría cuando atacado él mismo hasta 
en el templo del Señor, medio muerto á golpes y 
cargado de cadenas fué echado en un calabozo!.... 

¿Y qué hubiera hecho en su lugar un Sacerdote 
tímido y cobarde? ¿Le habrían faltado acaso pre-
textos para librarse de los peligros ó al menos para 
dispensarse de una generosidad que abría el Cielo á 
tantas almas? San Cayetano imitó al Gran Apóstol. 
«¿Es posible que vea yo á mis hermanos en peligro 
de perderse y que no se encienda en mi corazón un 
ardiente deseo de salvarlos: Quis scandalizatur, et ego 
non uror? Podré yo verlos sufr i r sin tomar parte 
en sus sufrimientos? Quis infirmatur et ego non infir-
mor?» Su caridad se extiende tanto á las enfermeda-
des del cuerpo como á las del alma. 

2.° Casi todos los males juntos habían llena-
do la Italia de pobres, enfermos, huérfanos y pri-

sioneros. San Cayetano escucha la voz de tanta» 
desventuras y se propone remediarlas. Mendigando 
de puerta en puerta reúne recursos que reparte 
entre los pobres; pasa noches enteras á la cabecera de 
los enfermos prestándoles toda clase de servicios aún 
aquellos que más repugnan á la naturaleza. Si á es-
tas calamidades se añade la carestía, reúne á todos 
los desgraciados, consumidos por el hambre y les re-
par te los alimentos de que se priva á sí mismo. Si la 
peste diezma á Yenecia de donde huyen las gentes 
acomodadas, él permanece y se encierra con sus 
compañeros animados por su ejemplo ¡Oh! no le 
amedrenta el peligro de encontrar allí la muerte, 
que sería para él una gran ganancia! Hé aquí al 
Sacerdote fiel: todo para Dios, todo para su prójimo 
por amor de Dios. Pero semejante caridad supone 
un completo desprendimiento de los bienes de este 
mundo y un completo abandono en los brazos de 
la Providencia. 

P U N T O I I I 

S a a Caye tano f u é c o n r e l a c i ó n á sí m i s m o mode lo p e r f e c t o 
de d e s p r e n d i m i e n t o y de conf ianza e n D i o s 

Con razón pudo exclamar con David: «Tamquam 
prodigium factus sum inultis; et tu adjutor fortis (1). 
Se me ha considerado como un prodigio á la vista de 
la pobreza que he abrazado. Muchos me condenaron 
como á quien se aparta de las leyes de la prudencia; 
pero Vos, Señor, habéis sido mi defensor poderoso. 
No sabemos, en efecto, qué debemos admirar más 
en él si la perfección de su esperanza en Dios, ó el 
cuidado que Dios se tomara de justificar en todo 
esta esperanza. 

l.° En esta triste época la avaricia había inva-
dido hasta el mismo santuario; la herejía tr iunfaba. 

(1) Ps., LXX, 7. 



-Cayetano defendió el honor del sacerdocio con u n 
desprendimiento hasta entonces sin ejemplo. Renun-
ció no solamente á toda propiedad, sino á todo re-
curso humano, cuando no viniese directamente dé-
la Providencia.Todos los otros pobres deCristo nada 
tienen, pero pueden pedirlo; mas nuestro Santo se 
veda hasta este medio de subsistencia, baldra a 
mendigar para otros pobres, pero jamás para si 
ni para los suyos; y aun de lo que le dan, acepta 
solamente lo que le es estrictamente necesario, i n -
terpretando así en el sentido más rigoroso las pala-
bras del Salvador: Ne solliciti sitis. Como acudiese 
un obispo en su socorro con ofrendas demasiado 
frecuentes y abundantes, el t rata de alejarse de su 
bienhechor" si no modera sus dones. ¿Guales son, 
pues, los fundamentos en que se apoya? bolo Vos 
¡oh Dios mío! Vuestra providencia, cuya sabiduría, 
ternura y poder muy bien conoce. Porque sabe 
que ella ve todas nuestras necesidades: Scit enim 
Pater vester quid his ómnibus indigetis (1). Sabe 
que ella nos asiste porque nos ama: Ipse enim 
Pater amat vos (2): que ella puede socorrernos en 
cualquier necesidad en que nos encontremos porque 
ejerce poder absoluto de uno á otro extremo del 
mundo: Attingit a fine usque ad finem fortiter (3)._ 

2.° Su confianza, en efecto, quedó siempre admira-
blemente justificada. Embarcado en el Tíber, se en-
contró expuesto á un peligro que parecía inevitable 
y la Providencia lo salva. En medio de los apestados 
tiene continuamente la muerte á sus ojos y la Provi-
dencia lo conserva. Se encuentra en una necesidad 
extrema en que le hace falta una suma de dinero y la 
Providencia le manda una persona desconocida que 
se la pone en sus manos. Busca compañeros reco-
mendables que le ayuden, y hombres escogidos pol-
la Providencia se asocian á él. Quiere fundar una 
orden v. no obstante las dificultades humanamente-

(1) Matth.,V, 32. 
(2) Joan., XVI, 27. 
(3) Sap., VIII, 1. 

hablando insuperables, pronto se vio florecer la or-
den de los Clérigos Regulares Teatinos, los cuales 
se extienden á todas las demás naciones. Tengamos 
completa confianza en Dios en todo aquello que nos 
•concierne, y jamás serán vanas nuestras esperanzas. 
Aprovechémonos del ejemplo de San Cayetano y de 
la recomendación que nos hace San Pedro. Puesto 
que Dios quiere cargar con todos nuestros cuidados, 
pongámoslos todos en sus manos; sea nuestro único 
pensamiento darle testimonio de nuestro amor por 
nuestra generosidad para los intereses de su gloria 
v servicio del prójimo: Omnem sollicitudinem ves-
tram proficientes in eum. quoniam ipsi curaest de vo-
bis (-1) . 

R E S U M E N B E LA M E D I T A C I Ó N 

PUNTO PRIMERO.—SAN Cayetano practica, con relación á 
Dios, en grado eminente la virtud de la religión.—Con sólo 
pensar en el sacerdocio sentía desde su juventud vivo senti-
miento de gozo y temor. Cuando fué Sacerdote escribía: 
Vil polvo, llevo á Dios bajo frágiles especies! Lo tengo ante mis 
ojos y no me derrito en llanto!.... El inspiraba á todos los que 
lo veían su profundo respeto á todo lo que se relaciona con 
-el divino culto. Quería que todos los miembros de su Orden 
pudieran decir: Zelus domus tuce comedit me. Domine, dilexi 
decorem domus ttice: También yo, ob Señor, amo la magnificen-
cia de vuestra casa. Pero ¡ay! ¿en qué ban parado esos días de 
fe viva' y de fervor? 

PUNTO S E G U N D O . — S a n -Cayetano fué con relación al próji-
mo modelo de candad— Celo ardiente, dulce, firme, paciente: 
•esto es lo que se necesita para las almas. El predica y dirige 
las conciencias se multiplica por medio de los obreros 
evangélicos que se unen á él No se contenta con deplorar 
males que exigen remedios más eficaces. Su caridad se ex-

<1) I Petr., V, 7. 



tiende también á las enfermedades corporales. Reúne soco-
rros y los reparte á los pobres. Se dedica también al cui-
dado de los apestados. 

PONTO TERCERO.—SAN Cayetano, con relación á sí mismo,, 
modelo perfecto de desprendimiento y abandono en los brazos 
de la Providencia.—No se sabe qué cosa se debe admirar más, 
si la perfección de su confianza en Dios ó el cuidado que se 
toma Dios para justificar en todo esta confianza. No renun-
cia él solamente á toda propiedad, sino también á todo 
socorro humano que le venga de otra parte sino de la Provi-
dencia; se veda hasta el derecho de mendigar, esperando todo-
socorro de su Padre celestial. La Providencia acude cons-
tantemente á su ayuda en todos sus peligros y necesidades-

MEDITACIÓN C X X I X 

15 de Agosto— L A A S U N C I Ó N D E LA S A N T Í S I M A 

V I K G E N . 

Son objeto de esta solemnidad tres misterios go-
zosos y admirables de María llevados á cabo casi 
simultáneamente, solemnidad la más grande de-
todas las que la Iglesia celebra en su honor: su 
muerte, su anticipada resurrección y su entrada 
t r iunfan te en el reino de los Cielos. No es posible 
amar á esta soberana Virgen sin alegrarse de su 
felicidad; y precisamente por esto todas las a lmas 
devotas hoy se gozan en contemplar su gloria,- por-
que este es el día en que Ella fué coronada y procla-
mada Reina de los ángeles y de los hombres, Sobe-
rana del Cielo y de la tierra. Si nos atenemos á los 
deseos de María siempre conformes á nuestros ver -
daderos intereses, nos detendremos en considerar 
no tanto la gloria de que goza, como el principio y 
la medida de donde procede: en su santidad encon 
traremos el uno y la otra. Esforcémonos en imitarla 
tanto cuanto podamos. 

I. María debe á su santidad solamente la gloria 
de su muerte, de su resurrección y de su asunción. 

I I . María fué elevada á una gloria superior á la 
de todos los santos, porque los sobrepuja también en. 
santidad. 

P U N T O I 

L a g l o r i f i c a c i ó n de M a r í a e n s n m u e r t e , r e s u r r e c c i ó n y 
a s u n c i ó n e s s ó l o c o n s e c u e n c i a de s u s a n t i d a d 

Para ser coronado dice San Pablo, es menester 
haber valerosamente peleado (1). La más privile-
giada de todas las criaturas no ha quedado dispen-
sada de esta ley. Ella t r iunfa porque ha vencido; es 
glorificada porque ba merecido serlo: su dicha es 
f ru to de su santidad como su santidad es f ru to de 
sus obras. 

Podemos aplicar á María, la mujer fuerte por 
excelencia, estas palabras de la Sabiduría: Date ei 
de fructu manimm suarum, et laudent eam opera 
ejus (2). ¿Cuándo, pues, l legaré á comorender esto 
¡oh Dios mío! No es, por cierto, lo que Vos hacéis 
por mí lo que me da derecho á vuestra recompensa,, 
sino lo que yo haga por Vos. ¿Es acaso la Inmacu-
lada Concepción de vuestra Madre, es por ventura 
su divina Maternidad ó quizás el conjunto de todos 
estos privilegios lo que hoy coronáis? No: que si 
fuera así, motivos tendría para desesperarme. Vues-
tros grandes favores son para nosotros grandes-
obligaciones y terribles acusadores si no nos apro-
vechamos de ellos. Lo que Vos coronáis en María 
es la profunda humildad en su exaltación, su pa-
ciencia inalterable en medio de sus más dolorosas 
pruebas, su piedad, su caridad; en una palabra, 
todas las vir tudes que Ella practicó con tanta per-
fección. 

(1) I ITim. , 11,5. 
(2) Prov., XXXI, 31. 



El sierro bueno del Evangelio no debe decir tan 
sólo á su Maestro que ha recibido cinco talentos: 
Domine, quinqué talento, tradidisti mihi. Porque en 
eso no hay n ingún mérito; sino debe añadir que 
los ha multiplicado y los ha hecho producir: Ecce 
alia quinqué superlucratus sum; este es el t í tulo que 
tiene á la recompensa. Lo mismo que su Maestro 
cuando lo juzgue no presentará otro tí tulo sino su 
fidelidad: Quia...fuisti fidelis, intra in gaudium Domi-
ni tai. Otro tanto debemos decir de la incompara-
ble Virgen: l oque da tanta dulzura á su muerte, 
tanta gloria á su t r iunfante resurrección no son 
tan sólo las prerrogativas que ha recibido de Dios, 
sino la santidad que le viene, después de Dios, de su 
correspondencia á la gracia y sus buenas obras. 
Afirma San Agustín que si Ella no hubiera conce-
bido al Verbo de Dios más santamente en su alma, 
que lo concibió en su seno, la misma maternidad di-
vina hubiera sido para Ella un título muy glorioso, 
si se quiere, pero inútil: Materna enim propinquitas 
nihil ei profaisset, nisi felicius ipsum fide, quam carne 
gestasset. • 

¿Y qué consecuencia se deduce? Quapropter, fra-
tree, magis satagite, ut per lona opera certam vestram 
electionem faciatis (1). Si pues, según el plan divino, 
quapropter, la criatura más querida del Cielo no ha 
encontrado otro medio sino la santidad para lle-
gar á la bienaventuranza que nos'está prometida, 
nosotros debemos por consiguiente t rabajar como 
Ella en nuestra santificación cada vez más generosa 
y crecientemente: magis satagiie. Si así lo hacemos 
tendremos motivos para creer segura hasta cierto 
punto nuestra predestinación: ut certam vestram 
electionem faciatis; la cual no depende en manera 
alguna de dones extraordinarios, sino de las virtu-
des de nuestro estado y de las buenas obras que 
nuestra vocación pone, por decirlo así, en nuestras 
manos. Per bona opera: éstas serán para nosotros á 

(i) H , Petr., í, 10. 

i 

i 
;la hora de nuestra muerte un manantial inagota-
ble de esperanza y de consuelo. 

P U N T O I I 

M a r í a h a s o b r e p u j a d o á t o d o s l o s s a n t o s e n grloria, 
p a r q u e l o s h a s o b r e p u j a d o en S a n t i d a d 

Puesto que Dios en ley de justicia no recompensa 
ni en su misma Madre sino la santidad de las obras, 
justo es también que el premio corresponda exacta-
mente á la santidad; y así como para recompensarla 
no se atiene sino á los méritos, del mismo modo 
aprecia la intensidad y perfección de esos méritos. 
Por consiguiente, si no hay santidad fuera de la de 
Dios que iguale á la de María, debemos creer con 
San Bernardo y con toda la Iglesia que María brilla 
en el Cielo por encima de todos los demás seres cria-
dos: Super omnem exaltata creaturam (1). No existió 
jamás cr iatura alguna como Ella que recibiese tantas 
y tan singulares gracias; pero, tampoco ha existido 
otra cr iatura que las multiplicase con más perfecta 
•cooperación. La plenitud de gloria debía corres-
ponder á la plenitud de la santidad. Quantum enim 
gratice in terris adepta est prce cceteris, tantum et in 
ccelis obtinet glories singularis (2). Así que el mismo 
Padre exclama en su admiración: Christi genera-
tionem et Mari& assumptionem quis enarrabit? 

María sube á lo más alto de los Cielos porque es la 
que más se anonadó aquí en la t ierra. Goza en el 
seno de Dios las más. inefables dulzuras, la eterna 
bienaventuranza, porque es la que más despreció las 
falsas lisonjss del mundo. Sembró con lágrimas y 
recogió bendiciones. Así seremos tratados también 
nosotros: Qui seminat in benedictionibus, de benedic-

(1) Serm, I Assumpt. 
(2) Ibid. 



tionibus et metet (1). Tantas coronas merecerá, tantos-
celestes resplandores y delicias inefables cuantas vic-
torias haya alcanzado (2). Se me pagará según mi 
generosidad. Si multiplico mis méritos delante de 
Dios, El me enriquecerá no solamente con los dones 
de su gracia sino también con los de su gloria; los 
aumentará y derramará sobre mí con profusión. Et 
multiplicabit semen vestrum, et auge-bit incrementa 
frugum justitice vestrce (3). 

Ahora comprendo finalmente, oh María, cómo 
siendo la Madre de Dios, habéis podido beber en el 
torrente de las más amargas tribulaciones; cómo el 
Hi jo más tierno y poderoso ha podido dejaros por 
tanto tiempo en la aflicción y concurrir El mismo 
con sus pruebas, que han hecho de vuestra vida lo 
mismo que de la suya, un martirio p- rpetuo. Los 
consuelos de vuestra muerte hubieron de compensar 
abundantemente los dolores de vuestra vida; vues-
t ra gloriosa Asunción debió reparar todas vuestras 
humillaciones con ventajas mucho mayores. Su 
amor hacia Vos y el deseo de hacer brillar cada vez 
más vuestro tr iunfo, engrosando continuamente el 
tesoro de vuestros méritos, debieron obligarle á en-
viaros esos aparentes rigores, ya en las bodas de Ca-
ná ora en el templo ó al pie de la Cruz (4), y yo ¡ay! 
me quejo á veces de que me trate corno trató á su 
Madre! ¡Oh Virgen fidelísima, obligádme á seguir 
un camino que conduce á tan dichoso término... Sí, 
quiero humillarme, quiero sufrir y así santificarme 
por la humildad y la paciencia. Pero ayudadme, ¡oh! 
Señora ¡oh Madre mía! Hacedme familiar el pensa-
miento de que los sufrimientos de este mundo se 
cambian en dicha en el porvenir, y la tristeza en el 
tiempo será gozo en la eternidad. 

(1) II Cor., IX, 6. 
(2) Inebriabwitur ab ubertate domus tuce.—Ps. XXXY, 9. 
(3) Ibid. 
(4) Joan., II, 4.—Luc., II, 49 . - Joan., XIX, 26. 

R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N 

PUNTO P R I M E R O — M a r í a no es glorificada en su muerte, 
resurrección y asunción, sino en razón de su santidad.— 
Es ley universal que no será coronado sino el que legí-
timamente haya peleado. No Señor, no es lo que Vos hacéis 
por mí lo que me da derecho á las eternas recompensas, sino 
lo que yo haga para Vos. El buen servidor del Evangelio no 
contesta sólo á su Maestro que ha recibido cinco talentos,-
sino que los ha hecho producir. Esto es lo que sucede con la 
Santísima Virgen. ¿Qué consecuencia se deduce de aquí? Es-
forcémonos en asegurar nuestra vocación y elección á la 
gloria por medio de buenas obras cuya recompensa es ella. 

PUNTO SEGUNDO.—María fue elevada á una gloria superior 
á la de todos los santos, porque Ella los ha sobrepujado á todos 
en santidad.—Si Dios para concedernos la gloria n j se funda 
sino en los méritos, quiere que esta gloria corresponda 
exactamente á esos méritos. Yo, oh -Dios mío, recibiré á 
proporción de lo que haya dado. ¡OhVirgen fidelísima, llevad-
me por el camino doloroso que conduce á tan dichoso térmi-
no. Haced que tenga siempre presente el pensamiento de que 
lo que constituye mis penas durante mi vida, será después 
mi dicha en la hora de la muerte. 

MEDITACIÓN C X X X 

20 de Agosto.—SAN B E R N A R D O . 

Este Santo, destinado á restablecer el espíritu 
monástico y á ser honra y sostén de la Iglesia, na- -
ció al año 1091, en la aldea de Fontaines, cerca de 
Dijón, de noble y virtuosa familia. A la edad de 
veintidós años, cansado ya de los sinsabores de la 
vida, se retiró á Citeaux, donde sus exhortaciones 
y ejemplos movieron á juntarse con él á sus cinco-



tionibus et metet (1). Tantas coronas merecerá, tantos-
celestes resplandores y delicias inefables cuantas vic-
torias haya alcanzado (2). Se me pagará según mi 
generosidad. Si multiplico mis méritos delante de 
Dios, El me enriquecerá no solamente con los dones 
de su gracia sino también con los de su gloria; los 
aumentará y derramará sobre mí con profusión. Et 
midtiplicabit semen vestram, et augebit incrementa 
frugum justitice vestrce (3). 

Ahora comprendo finalmente, oh María, cómo 
siendo la Madre de Dios, habéis podido beber en el 
torrente de las más amargas tribulaciones; cómo el 
Hi jo más tierno y poderoso ha podido dejaros por 
tanto tiempo en la aflicción y concurrir El mismo 
con sus pruebas, que han hecho de vuestra vida lo 
mismo que de la suya, un martirio p- rpetuo. Los-
consuelos de vuestra muerte hubieron de compensar 
abundantemente los dolores de vuestra vida; vues-
t ra gloriosa Asunción debió reparar todas vuestras 
humillaciones con ventajas mucho mayores. Su 
amor hacia Vos y el deseo de hacer brillar cada vez 
más vuestro tr iunfo, engrosando continuamente el 
tesoro de vuestros méritos, debieron obligarle á en-
viaros esos aparentes rigores, ya en las todas de Ca-
ná ora en el templo ó al pie de la Cruz (4), y yo ¡ay! 
me quejo á veces de que me trate corno trató á su 
Madre! ¡Oh Virgen fidelísima, obligadme á seguir 
un camino que conduce á tan dichoso término... Sí, 
quiero humillarme, quiero sufrir y así santificarme 
por la humildad y la paciencia. Pero ayudadme, ¡oh! 
Señora ¡oh Madre mía! Hacedme familiar el pensa-
miento de que los sufrimientos de este mundo se 
cambian en dicha en el porvenir, y la tristeza en el 
tiempo será gozo en la eternidad. 

(1) II Cor., IX, 6. 
(2) Inebriabwitur ab ubertate dornas tuce.—Ps. XXXY, 9. 
(3) Ibid. 
(4) Joan., II, 4.—Luc., II, 49 . - Joan., XIX, 26. 

R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N 

PUNTO P R I M E R O — M a r í a no es glorificada en su muerte, 
resurrección y asunción, sino en razón de su santidad.— 
Es ley universal que no será coronado sino el que legí-
timamente haya peleado. No Señor, no es lo que Vos hacéis 
por mí lo que me da derecho á las eternas recompensas, sino 
lo que yo haga para Vos. El buen servidor del Evangelio no 
contesta sólo á su Maestro que ha recibido cinco talentos,-
sino que los ha hecho producir. Esto es lo que sucede con la 
Santísima Virgen. ¿Qué consecuencia se deduce de aquí? Es-
forcémonos en asegurar nuestra vocación y elección á la 
gloria por medio de buenas obras cuya recompensa es ella. 

PUNTO SEGUNDO.—María fue elevada á una gloria superior 
á la de todos los santos, porque Ella los ha sobrepujado á todos 
en santidad.—Si Dios para concedernos la gloria n j se funda 
sino en los méritos, quiere que esta gloria corresponda 
exactamente á esos méritos. Yo, oh -Dios mío, recibiré á 
proporción de lo que haya dado. ¡OhVirgen fidelísima, llevad-
me por el camino doloroso que conduce á tan dichoso térmi-
no. Haced que tenga siempre presente el pensamiento de que 
lo que constituye mis penas durante mi vida, será después 
mi dicha en la hora de la muerte. 

MEDITACIÓN C X X X 

20 de Agosto.—SAN B E R N A R D O . 

Este Santo, destinado á restablecer el espíritu 
monástico y á ser honra y sostén de la Iglesia, na- -
ció al año 1091, en la aldea de Fontaines, cerca de 
Dijón, de noble y virtuosa familia. A la edad de 
veintidós años, cansado ya de los sinsabores de la 
vida, se retiró á Citeaux, donde sus exhortaciones 
y ejemplos movieron á juntarse con él á sus cinco-



hermanos, su. tío y á otros treinta de sus parientes 
y amigos. Hasta su mismo padre le siguió más tar -
de y se hizo discípulo de su hijo. All í fueron todos 
recibidos con grande alegría por par te del piadoso 
abad Etienne y de sus religiosos. Muy pronto se 
vió Bernardo obligado á abandonar aquella santa 
-casa para ir á fundar Clairvaux, de donde salieron 
numerosas colonias, y tuvo el consuelo de ver aun en 
su vida, hasta ciento sesenta monasterios bajo su 
obediencia, Pero todo eso no fué más que una par-
te de sus ocupaciones. Después de t rabajos casi in-
creíbles en defensa de la Iglesia, á la cual edifi-
có con sus virtudes, esclareció con sus doctrinas é 
ilustró con sus milagros, murió el 20 de Agosto de 
1153, á la edad de sesenta y tres anos. Su vida pre-
senta contrastes llenos de instrucción para los pas-
tores de almas; hé aquí tres que h o y debemos me-
di tar con f ru to . . 

I . Su austera penitencia un ida á su inocencia. 
I I . Su recogimiento interior en medio de una 

vida dada á lo exterior. 
I I I . El menosprecio que siente de sí mismo en 

medio de la admiración de que es objeto. 

PUNTO I 

San B e r n a r d o u n i ó u n a a u s t e r a p e n i t e n c i a á u n a p e r f e c t a 
i n o c e n c i a 

Había recibido desde su nacimiento aquella bon-
-dad de alma y aquel candor na tura l que viene á ser 
presagio de la piedad. Sus padres habían tomado á 
pecho el educarlo en la v i r tud y su ejemplo le había 
servido de continuo estímulo. Y sin embargo nunca 
estuvo tan expuesto á los atractivos de la juventud, 
á causa de sus dotes tanto de alma como de cuerpo, 
de que es tan fácil abusar en este mundo; pero la 
Providencia velaba sobre su corazón y él era sumiso 
i, las inspiraciones de la gracia. Cierto día dejó, por 

inadvertencia, fijar su mirada en un objeto peligro-
so; al momento se echó en un estanque helado,donde 
permaneció por largo tiempo, para castigar así lo 
que él llamaba una imperdonable debilidad; ¡her-
mosa delicadeza de conciencia que no puede soportar 
ni .por un momento el peso d é l a más ligera falta! 
Jesús y María lo recompensaron por este amor á la 
pureza, favoreciéndole con frecuentes visitas y con 
el don particular de oración. Desde entonces sus co-
loquios con Dios no fueron casi nunca interrumpi-
dos. Tal fué la vida del joven Bernardo en medio 
del mundo. Al abandonarlo, ¿qué tenía pues, que 
expiar con la rigurosa penitencia que abrasó y que 
siguió practicando hasta el fin de sus días? 

No obstante su cuerpo delicado, su poca salud no 
halla austeridades suficientes que satisfagan su 
amor á la mortificación. Si los ayunos le debilitan, 
si lo acosan las enfermedades, nada lo amedrenta. 
Lo que pierde la carne lo ganará el espíritu. Siem-
pre encuentra un nuevo motivo de aliento para con-
servar las mismas austeridades ó imponerse otras 
mayores. Un poco de agua, algunas legumbres ó si 
no unas pocas hojas de árboles, un sueño muy 
corto, es lo que concede á la naturaleza; y esta pia-
dosa crueldad para consigo mismo le acompaña á to-
das partes; lo mismo se mortifica en el palacio de los 
reyes como en su monasterio. 

Los santos en el ejercicio de la penitencia se ha-
llan animados por motivos que nosotros conocemos 
demasiado poco. Cuanto menos pecadores son, tanto 
más ellos creen serlo; cuanto más pura se halla su 
alma, tanto mayores manchas descubren aun en sus 
acciones más perfectas. El celo que los abrasa por la 
gloria de Dios, les persuade de que las menores ofen-
sas contra su infinita majestad merecen la más seve-
ra expiación. Si no les turba el pasado, tiemblan por 
el porvenir. Comprenden que es más cuerdo preve-
nir los pecados que tener que llorarlos. Más aún, 
aman demasiado á Jesucristo para consentir quedar-
se sin sufr i r nada, al recuerdo de un Hombre-Dios 
que ha sufrido tanto por ellos; quieren poder decir 



que están crucificados con El: Christo confixus sum 
cruci (1). Esta es la razón por que todos aquellos á 
quienes la Iglesia honra como santos, los honra tam-
bién como penitentes. E l espíritu de Dios no obra 
aquí de diversas maneras. Pero á los hombres apos-
tólicos lo que sobre todo les hace amar l a mortifi-
cación es su celo por la salvación del prójimo. Ha-
biendo Jesucristo salvado á los hombres por la Cruz, 
el mejor medio de prepararse á aplicarles sus mé-
ritos es imitar, en cuanto sea posible, la paciencia de 
Jesús sobre la Cruz. Este es el medio más seguro 
para convertir las almas y disponer á Dios en favor 
suyo. 

P U N T O I I 

V i d a i n t e r i o r de S a n B e r n a r d o u n i d a á u n a v i d a 
de t r a b a j o s i n t e r i o r e s 

«Soy el juguete de mi siglo, exclamaba; solitario 
sin soledad, ocupado en todos los negocios munda-
nos, después de haber renunciado al mundo para no 
pensar sino en Dios » Es cierto que estuvo mez-
clado en todos los acontecimientos de su época, de 
los que fué como el alma. Si le seguimos en las ciu-
dades, en sus excursiones, en los concilios, pasando y 
volviendo á pasar los Alpes, recorriendo la Francia 
entera, penetrando hasta los confines de la Alema-
nia lo encontraremos siempre encargado de los 
negocios más espinosos, de los ministerios más deli-
cados: en lucha unas veces con el cisma, otras con 
la herejía, y siempre con las pasiones más furiosas; 
pero, en medio de esta agitación exterior, estaba 
siempre tranquilo, siempre unido á Dios con el cum-
plimiento de su voluntad: Quceplacita sunt eifacio 
semper. Llora y suspira siempre que se t rata de aban-
donar el monasterio: Itane, bone Jesu, tota déficit in 

(1) Gal., II, 19. 

dolare vita mea? Tristis est anima mea usquedum re-
dmm..... Sin embargo, lo abandona; pero sin inte-
r rumpi r por eso su íntima unión con Dios. Si no 
puede llevarse su celda consigo, dice un biógrafo 
suyo, lleva el recogimiento y la soledad interior: 
Ubique solus erat. Semejante á los ángeles que en 
medio de sus diversos oficios contemplan siempre la 
faz de Dios, así Bernardo, ocupado en los negocios 
del mundo permanece siempre separado del mundo 
y sólo abre su corazón á Dios. 

Tal es el verdadero espíritu de la vida apostólica. 
No consiste ni en los afanes de Marta ni en la con-
templación de María, sino en la unión délo uno con 
lo otro. Tra tar exteriormente con el prójimo de los 
intereses de Dios para hacerle reinar en los corazo-
nes, y quedar unido interiormente á Dios ocupándose 
con El de los intereses del prójimo, de su santifica-
ción y salvación: hé ahí en lo que sobresalió'nuestro 
Santo, y en lo que deben imitarle los buenos Sacer-
dotes. Imitemos también su profunda humildad. 

PUNTO I I I 

M e n o s p r e c i o de S a n B e r n a r d o p a r a c o n s i g o m i s m o e n m e d i o 
de l a a d m i r a c i ó n de que e s objeto 

¿Quién fué jamás tan honrado como él? Los reyes 
lo buscan en la soledad; tres papas lo escogen como 

• consejero y en él descansan, por decirlo así, del go-
bierno de la Iglesia en las circunstancias más difí-
ciles. Por todas partes es mirado como un ángel 
bajado del Cielo y escuchado como un oráculo. La 
autoridad de su palabra y la veneración que inspira, 
deciden todas las cuestiones. El es quien ordéna los 
cánones del concilio de Pisa, de Troves, de Etam-
pes y de Reims. En el Languedoc t r iunfa del he-
resiarca Enrique, en la Gruyena, de Guillermo á 
quien cambia de lobo en cordero. Hace condenar á 

• Gilberto de la P o r r é e y á Pedro Abelardo Su 



oran elocuencia y sus milagros llevan en pos de sí 
á una mult i tud innumerable; para verle todo el 
mundo suspende sus tareas. E n E p i r a y en Cons-
tanza dos obispos y el clero se ven obligados á for-
marle barrera con sus cuerpos; en Francfor t un em-
perador tiene que llevarlo sobre sus espaldas para 
sustraerle de las manos de la plebe que lo aplas-
taba 

Y sin embargo, en medio de acciones 'tan bril lan-
tes y tr iunfos tan halagüeños, su humildad se for-
tifica. Sólo busca oscurecer el esplendor que lo_ ro-
dea. Si las grandes ciudades lo piden como obispo, 
tanto él suplica con instancias al papa que alcanza 
de él un breve por el cual es excluido de toda digni-
dad eclesiástica. Se reprocha á sí mismo como un 
gran pecador, mientras que todas las lenguas lo ca-
nonizan como á un santo. Cuando se le alaba, suplica 
que tengan piedad de su alma. «Creedme á mí, escri-
bía á sus amigos, y no á aquellos que me ensalzan 
sin conocerme, pues ellos no miran sino lo exterior. 
Cuando yo hablo de mí no es por conjeturas, sino 
por experiencia de mi miseria, por el sentimiento 
que tengo de ella» (1). Tan vil y abyecto se hace 
aparecer que aquellos mismos que tenían á honra el 
apreciarlo, se avergüenzan de haber t r ibutado tantos 
elogios á un hombre tan despreciable (2). Hermosa 
lección para aquellos que teniendo tantos motivos 
para humillarse, no buscan sino alabanzas. 

Cuando os preparéis al santo sacrificio, ofreced á 
Dios las disposiciones de San Bernardo cuando subía 
al altar, y acordaos de lo que decía del divino Pan , 
como remedio á las dolencias del alma: Si quis vés-

(1) Volo vos mihi credere de me magis quam alteri, qui tan-
turn videt in facie... Dico nobis, ego qui de me loquornon ex con-
jectura, sed ex tententia: non sum talis qualis putor, vel dicor; 
quod quidem tarn seeurus fateor, quam certus (Epist. II). 

(2) Tam vilis et abjeetus vir appaream, quatenus pudea 
eos talem ita laiidasse. Quis ddbit mihi apud homines de vitiis 
digne humiliari, quantum de falsis dotibus me video indigne 
exaltari? (Ibid.) 

truni non tam scepe modo, non tam acerbos sentit ira-
cundice motus, invidice, luxuries aut cceterorum liujus-
modi, gratias agat corpori et sanguini Domini, quo-
niam virtus sacramenti operatur in eo; et gaudeat quod 
pessimum ulcus accedat ad sanitatem. 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.— Vida penitente de San Bernardo unida á 
una perfecta inocencia.—Pasó su juventud en una perfecta 
pureza de costumbres, y sin embargo, abandona el mundo y 
se entrega á un continuo ejercicio de mortificación en el es-
tado religioso. Cuanto menos pecadores son los santos, tanto 
más creen ellos serlo; si no les turba el futuro, el porvenir 
les espanta; el conocimiento de su debilidad y su celo por la 
gloria de Dios, es lo que reaviva en ellos ese ardiente amor 
á la penitencia. No pueden consentir quedarse sin sufrir 
ante el pensamiento de un Hombre-Dios que tanto sufrió 
por ellos. 

PUNTO SEGUNDO.— Vida interior de San Bernardo unida á 
Dios y entregada á los negocios del mundo.—Estuvo mezclado 
en todos los sucesos de su época, encargado de los negocios 
más espinosos, en lucha con todos los errores y pasiones 
y sin embargo, siempre tranquilo, siempre unido á Dios 
por el cumplimiento de su santa voluntad. ¡Qué dichoso 
tiene que ser, oh Señor, aquel que sabe unir la vida activa 
de Marta á la vida contemplativa de María. 

PUNTO TERCERO.— Vida activa de Bernardo en medio de las 
demostraciones de estima que recibe.—Los reyes le buscan, los 
papas le asocian á sus ministerios, los pueblos le tributan 
los más extraordinarios honores, hace grandes milagros.... 
y en medio de tan lisonjeros triunfos su humildad se 
fortifica. El se desprecia, se oculta, se anonada... ¡Hermosa 
lección para aquellos que con tantos motivos para humi-
llarse, sólo buscan alabanzas! 



M E D I T A C I Ó N C X X X I 

28 de Agosto.—SAN A G U S T Í N . 

Nacido Agust ín en Tagasta de Africa el IB de No-
viembre de 354, y a lesde su niñez dió relevantes 
pruebas de su vivacidad de ingenio; pero, arrastra-
do por las.pasiones, se entregó á toda clase de desór-
denes basta llegar á caer en la herejía de los Mar.i-
queos. Mónica, su madre, vertió tantas lágrimas 
para obtener su conversión, que al cabo el Cielo se 
apiadó ele ella. La predicación de San Ambrosio co-
menzó la obra, y u n a lectura acompañada de gracias 
extraordinarias dió el últ imo golpe á su voluntad 
por tanto tiempo rebelde: se entregó todo á Dios, á 
la Iglesia y á las almas. Valerio, obispo de Hipo-
na, lo ordenó de Sacerdote, le confió el ministerio de 
la divina palabra y compartió con él las tareas de la 
carga episcopal, tomándole como coadjutor. San 
Agust ín tenía un ingenio prodigioso, una concep-
ción vastísima; su ciencia sólo igualaba á su cari-
dad. Se ha dicho de él que era: Pater Patrum, Doctor 
doctorum, par angelis in fervore, par prophetis inabs-
conditorum mysteriorum revelatione, par apostolis in 
prcedicatione (1). Murió cuando los Vándalos sitia-
ban á Hipona. Su conversión tan gloriosa para 
la gracia, tan út i l para la Iglesia, es el gran aconte-
cimiento de su vida. Consideremos pues: 

I . El t r iunfo de la gracia en la conversión de San 
Agust ín . 

I I . Los t r iunfos de la Iglesia, preciosos frutos de 
esta conversión. 

(1) Possid. 

PUNTO I 

T r i u n f o cle l a g r a c i a e n l a c o n v e r s i ó n de A g u s t í n 

La victoria que la gracia alcanzó sobre ese peca-
dor, destinado á ser padre de tantos santos, fné tanto 
más gloriosa cuanto que por una parte fué más difí-
cil y por otra más completa. 

l.° Victoria difícil. En Agust ín todo se oponía al 
t r iunfo de la gracia: su espíritu y su corazón, su 
obstinación en la herejía y la tiranía de las pasio-
nes. 

Cuando el error ha tomado posesión de un espí-
r i tu que' tiene la conciencia de su superioridad, 
¡cuántas dificultades se oponen á la gracia! El mani-
queísmo halagaba el orgullo de Agustín; él se había 
constituido en celoso partidario. Si alguna vez re-
nunció á él, fué solamente para pasar de secta en sec-
ta á gusto de sus caprichos. Hasta su conversión 
tuvo la vanidad de un filósofo y la obstinación de 
un hereje ¡Cuántos obstáculos por parte de su inge-
nio para, la simplicidad de la fe! pero, sobre todo, 
¡cuántas dificultades por parte de su corazón á la 
prnreza de la moral evangélica! Esclavo de la ambi-
ción, de la avaricia, de la voluptuosidad, todas estas 
pasiones desordenadas lo tenían preso en sus redes 
y se disputaban entre ellas, dice él, cuál sería la 
predominante: Inhiabain honoribus, lacris, coujugio, 
et patiebar in eis cnpiditatibus amarissimas difficulta-
tes... Certabant in ineipso et de meipso. cujus potissi-
mum esse viderer (1). 

¡Qué paciencia tan admirable tuvo que emplear 
la gracia esperándolo en sus resistencias y tardan-
zas! Cuánta fuerza tuvo que emplear para vencerlo! 
E l l ibertinaje había llegado á ser en él una especie 
•de hábito, y el hábito, una necesidad: Suspiraban 

(1) Conf., 1. v. I, c. VI. 



ligatus, non ferro alieno, sed ferrea mea volúntate. 
Tan pronto como le atraía la belleza de la vir tud, 
el peso de sus cadenas le aplastaba. Quería y como 
que no quería á un mismo tiempo; oraba y no quería 
ser escuchado. Luego... Señor; exclamaba algunas 
veces; todavía un momento y después me entregaré 
todo á Vos!» Y ese luego no venía nunca, y ese ins-
tante era eterno: Modo, ecce modo, sine paululum, sed 
modo et modo non habebat modum, et sine paululum 
ibat in longum. Finalmente, llegó el feliz momento; 
la gracia lo derribó lo mismo que á Saulo en elcami-
no de Damasco; y para servirnos de la expresión de 
San Zenón de Verona: de un solo golpe destruyó al 
hombre viejo y creó al nuevo: Uno ictu interficit ve-
terem hominem, creat novum. 

2.° Victoria completa. En medio de sus agitacio-
nes oye una voz que le dice: «Toma y lee: Tolle et 
lege. Obedece, y al momento se halla su espíritu ilu-
minado con nuevas luces que hicieron bril lar en él 
los primeros frutos de la gracia: fe viva, esperanza 
firme, pensamiento de la eternidad, gusto por los l i -
bros santos... Sus afecciones se cambian con sus pen -
samientos. Este hombre, entregado antes á los más 
vergonzosos placeres, es ahora un hombre casto, todo 
divino, cuyas aspiraciones son santas y sublimes. «Se 
levantó, dice él, en mi corazón una gran tormenta á 
l aque se siguió una abundante lluvia de lágrimas. 
Pareciéndome el retiro más propio para desahogar 
mis penas, fu i á echarme bajo una higuera para llo-
rar allí á mis anchas... Y entonces volví mis ojos á 
Vos, oh Dios mío; y exclamé: ¿hasta cuándo, Señor,, 
hasta cuándo? ¡Ah, no queráis acordaros de mis ini-
quidades!» ¡Qué dolor por el pasado! Jamás podrá 
perdonarse el haber ofendido por tanto tiempo á un 
Dios, cuya bondad lo enternecía más que lo que la 
justicia pudiera aterrarle. Penetra en los arcanos de 
esa justicia inexorable y sólo piensa en castigarse. 
Una vida austera servirá de reparación á su vida 
sensual; humillaciones voluntarias expiarán su o r -
gullo. Sólo había buscado los aplausos de los hom-
bresyahora sólobuscasu menosprecio. No solamente-

•censura sus propias obras, retractándose de aquello 
que se le hubiera escapado menos exacto, sino que 
compone un libro en el que, como sobre un altar, 
según él mismo se expresa, ofrece á Dios el sacrifi-
cio de su reputación. ¿Dónde se ha visto semejante 
ejemplo de humildad? Agus t ín ha recobrado la ino-
cencia bautismal; y sin embargo, hace confesión pú-
blica á la cual ni aun los penitentes públicos estaban 
obligados; la hace á la faz del mundo, y no de una 
manera poco duradera, sino en un libro que durará 
lo que dure el mundo; en todas partes y siempre se 
conocerá cuál ha sido la depravación de su espíritu 
y el desorden de sus costumbres. 

¡Oh! ¡qué noble manera de reparar sus criminales 
desvarios! El fuego sagrado ha transformado su co-
razón carnal y ha hecho de él un corazón celestial. 
Cuando uno lee sus Soliloquios, sus Confesiones, sus 
Comentarios sobre los salones, sólo ve en ellos senti-
mientos de admiración, de acción de gracias, do la 
efusión del más ardiente amor. Ineredibile est, dice, 
quantum in me Deus excitaverit amoris incendium! Y 
en otra parte escribe: «Maldito sea aquel tiempo en 
que no os amaba ¡oh Dios de mi vida! Pensabais Vos 
en mí cuando yo os olvidaba! Pero ahora ya mi alma 
os pertenece, está entregada y consagrada á Vuestro 
amor; no respira sino por Vos, ni aspira sino á Vos; 
su único deseo es contemplaros» (1). Sed propicio, oh 
Señor, en este día á nuestra oración como lo fuisteis 
á la de este ilustre penitente; pues es la que los bue-
nos Sacerdotes os hacen todos los días: Converte nos 
Deus, salutaris noster. 

P U N T O I I 
T r i u n f o s de l a I g l e s i a , p r e c i o s o s f r u t o s de l a c o n v e r s i ó n da 

San A g u s t í n 

Nos dice el santo Doctor en el décimo libro desús 

(1) Vos tempori quo te non amabi! Deus, vita mea, qui obli-
tum tui non es oblitus! Mens mea devota tibi, tui amore succen-
sa, tibi spirava, tibi inhians, te solum videre desiderai• 



Confesiones que en cuanto él cedió á los atractivos de 
la gracia, así que le hubo abierto los ojos, hubie-
ra querido retirarse á la soledad para llorar allí sus 
extravíos hasta el fin de su vida; pero que Dios le 
hizo desistir, dándole á conocer que tenía otros desig-
nios sobre su vida (1). Como era una admirable con-
quista de la gracia, debía ser también uno de 
sus más admirables instrumentos. La caridad de 
Cristo le hacía violencia, y sentía la necesidad de 
hacer amar á un Dios á quien tanto había ofendido. 
No se contenta con distribuir á su pueblo el pan de 
la divina palabra con una constancia que nada puede 
abatir (2): su celo, lo mismo que el de San Pablo, se 
extiende á todas las iglesias del mundo. La gracia 
obra por él lo que ya había obrado en él: somete 
los espíritus; gana los corazones. 

De sus predicaciones, como de sus escritos, la ver-
dad católica sale siempre victoriosa de la ceguedad de 
los paganos, de la sutileza de los filósofos, como de 
la obstinación de los herejes. Arríanos, Maniqueos, 
Donatistas, Priscilianos, Pelagianos, Semi-Pelagia-
nos, todos se ven atacados por él con tan buen éxito 
que San Jerónimo le escribía: Macte virtute, in orbe 
celebraris: Catholici te conditorem antiquat rursuin fi-
dei venerantur atquesuspiáunt; et, quodsignum majo-
Ha glorice est, onmes liceretiá detestantur (3). El es el 
alma de los concilios, la voz y el órgano de toda la 
Iglesia, el maestro de todos los sabios. San Fulgen-
cio, San Próspero, San León, San Gregorio el Gran-
de, San Bernardo, Santo Tomás, se han creído muy 
honrados con llamarse sus discípulos. Parece que 
Dios le haya suscitado para confundir con los erro-
res de su tiem po, los errores de todos los siglos. • 

Si somete los espíritus á la verdadera doctrina, 
sujeta también los corazones á la ley divina. Nun-
ca podremos acertar el número de las conversiones 

(1). Méditaius fueram fugam in solitudinem.sed'prohibuisti me 
et confirmasti me. 

(2) Nullun. finem fecit prcedieandi Dei verbum, nisi gravi 
morbo oppressus. (Breviar., lect, 5). 

(3j Inter epist. Aug. 195. 

obradas con la sola lectura de sus Confesiones. ¡Ah! 
¡cuántas almas no ha preservado ó apartado de la 
desesperación ese libro por la confianza que inspira! 
¡Cuántos pecadores, después de haber leído la senci-
llez con que un hombre tan grande confiesa sus 
errores públicamente, se han animado á confiar sus 
pecados al secreto de la Confesión! ¡Cuántos se han 
santificado en las órdenes religiosas que adoptaron 
su espíritu y su regla, y lo reconocen por su primer 
fundador! Pero el t r iunfo más querido de la Iglesia 
es el que reporta la gracia sobre sus mismos minis-
tros, elevándolos á la perfección de las virtudes de 
su sublime vocación; porque la influencia que los 
pastores ejercen sobre su rebaño es decisiva: y 
á esto concurrió San Agust ín con gran eficacia, vi-
niendo á ser el modelo de los pastores. 

Demos gracias á Dios de lo que ha hecho por este 
Santo y por él á toda la Iglesia universal. Demos 
como Agust ín á la gracia lo que le pertenece, 
haciendo que reine sobre nosotros y sobre nuestros 
hermanos. Digamos á Dios: Agnosce quocl tuum est: 
ignosce qaod meum est. De Yos, Señor, no he recibido 
más que favores inapreciables; y por mi parte no os 
he pagado sino con ingrat i tudes de que me aver-
güenzo y os pido continuamente perdón. Por mis 
crímenes he merecido el infierno que es lo que temo; 
y vuestros méritos me han merecido el Cielo que es-
pero alcanzar. ¡Oh! ¿por qü&np comencé antes á ama-
ros? Sero te amavi, pulcritudo tam antigua et tam 
nova, sero te amavi! 

R E S U M E N D E LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO—Triunfo de la gracia en la conversión de 
San Agustín.— 1.» Triunfo difícil. Todo se opone en él á la 
gracia: su ingenio, su corazón; la.obstinanción, del hereje, la 
tiranía de las pasiones. Hasta su conversión, tuvo la vanidad 
d £ nfilósofo y la tenacidad de un hereje. Todas las pasio-



nes, dice él mismo, se disputaban entre sí sobre cuál de ellas 
sería la predominante. 2.° Triunfo completo. En medio d» 
sus agitaciones oye una voz que le dice: Toma y lee. Obe-
dece y al momento su espíritu queda iluminado por los 
más vivos resplandores de luz; sus afecciones cambian de 
objeto con sus pensamientos. Ruega, llora y sólo piensa en 
castigarse á sí mismo. Una vida austera reparará su vida 
sensual: humillaciones voluntarias expiarán su orgullo. 

PONTO S E G U N D O — T r i u n f o de la Iglesia, preciosos frutos de 
la conversión de San Agustín. Había sido él una gloriosa con-
quista de la gracia, y debía también l legar á ser uno de sus 
más admirables instrumentos. Siente necesidad de hacer amar 
á Dios á quien ama, después de haberlo ofendido tanto. La 
gracia obra por él lo que ya ha obrado en él: somete los es-
píritus, gana los corazones. Ataca todos los errores y tr iunfa 
de ellos de una manera prodigiosa. Sujeta los corazones á la 
divina ley lo mismo que los espíritus á la verdadera doctri-
na. ¡Cuántas conversiones obradas con la sola lectura de sus 
Confesiones! ¡Cuántos institutos religiosos que adoptaron su 
regla han dado al Cielo multitud de santos! 

MEDITACIÓN C X X X I I 

8 de Septiembre.—LA. N A T I V I D A D D E LA SANTÍSIMA 

VIRGEN.—Quse est isba, quse p r o g r e d i t u r quasi 
aurora consurgens, pulcha ut luna , electa ut sol, 
terr ibi l is ut castrorum acies ordinata? (Cant 
VI, 9). 

I . Esta fiesta nos recuerda el beneficio de nuestra 
vocación. 

I I . Nos anima á corresponder á ella d ignamente . 

P U N T O I 

E s t a fiesta n o s r e c u o r d a e l i n s i g n e b e n e f i c i o de n u e s t r a 
v o c a c i ó n 

¿Cuál f u é la de María? Me figuro á un pariente ó 
amigo de San Joaquín que penetra en su casa poco 
tiempo después de este feliz nacimiento. Mientras 

que está observando en su cunita á la Niña en 
la cual se hallan reunidos todos lo» encantos de la 
naturaleza y de la gracia, una luz sobrenatural , lo 
debemos suponer, le descubre las maravil las que 
Dios ha obrado ya en favor suyo, lo que Ella misma 
ha hecho ya por Dios: aquella Concepciónglnmacula-
da con todas sus prerrogat ivas, aquella correspon-
dencia á los dones celestiales que ya la eleva m u y por 
•encima de los santos más grandes Cuál debe-
rá ser su admiración? ¿Qué deberá pensar sobre el 
destino de esta Niña? ¿No pensará por ventura 
con mucho fundamento que si el Alt ís imo quiere 
una esposa, su Hijo una madre; que si los pobres 
pecadores necesitan una medianera cerca de Dios, 
esta esposa, esta madre, esta medianera acaba de ve-
nir al mundo? 

En efecto, María ha nacido para ser la Madre de 
Jesús: Dequa natas est Jesús. Este es el pr incipal de 
sus privilegios, el resumen de todas sus alabanzas: 
Quidquid de Virgine scire, aut intelligere cupis, totum 
in hoc clauditur breviloquio: De qaa na,tus est Jesús (1). 
Como es Madre del Redentor de los hombres, será el 
refugio y la abogada de los pecadores; en su naci-
miento comienza la salvación del género humano: 
es la aurora que precede al sol: O beata Virgo, tu es 
aurora de solé proeedens et ortum solis prasvenims (2). 
De ahí esa alegría universal en la celebración de 
esta fiesta: Gau-deamus et exultemus in Nativitate bea-
tissimce Dei genitricis Marice, quce novum mundo 
nuntiavit gaudium. et totius extitit humance salutis 
exordium (B). Cum sumnta exultatione gaudeat térra 
nostra. tantee virginis illustrata natali (4). Es m u y 
cierto que si los hombres hubieran conocido la 
dicha que traía consigo este nacimiento, hubiéra-
mos visto renovarse de un extremo al otro del mun-
do lo que se cuenta del pueblo Jud ío cuando se vió 

1) S. Thom. a Villan., Serm.áe Nat. B. M. V. 
2) S. Bonav. Spect. B. V. 

(81 S. Petr. Dam., Hom. XLV1I, de Na,tiv. B. M. V. 
(4 • S. Aug. Serm. de Nativ. B. M. V. 



nes, dice él mismo, se disputaban entre sí sobre cuál de ellas 
sería la predominante. 2.° Triunfo completo. En medio d» 
sus agitaciones oye una voz que le dice: Toma y lee. Obe-
dece y al momento su espíritu queda iluminado por los 
más vivos resplandores de luz; sus afecciones cambian de 
objeto con sus pensamientos. Ruega, llora y sólo piensa en 
castigarse á sí mismo. Una vida austera reparará su vida 
sensual: humillaciones voluntarias expiarán su orgullo. 

PONTO S E G U N D O — T r i u n f o de la Iglesia, preciosos frutos de 
la conversión de San Agustín. Había sido él una gloriosa con-
quista de la gracia, y debía también l legar á ser uno de sus 
más admirables instrumentos. Siente necesidad de hacer amar 
á Dios á quien ama, después de haberlo ofendido tanto. La 
gracia obra por él lo que ya ha obrado en él: somete los es-
píritus, gana los corazones. Ataca todos los errores y tr iunfa 
de ellos de una manera prodigiosa. Sujeta los corazones á la 
divina ley lo mismo que los espíritus á la verdadera doctri-
na. ¡Cuántas conversiones obradas con la sola lectura de sus 
Confesiones! ¡Cuántos institutos religiosos que adoptaron su 
regla han dado al Cielo multitud de santos! 

MEDITACIÓN C X X X I I 

8 de Septiembre.—LA. N A T I V I D A D D E LA SANTÍSIMA 

VIRGEN.—Quse est isba, quse p r o g r e d i t u r quasi 
aurora consurgens, pulcha ut luna , electa ut sol, 
terr ibi l is ut castrorum acies ordinata? (Cant 
VI, 9). 

I . Esta fiesta nos recuerda el beneficio de nuestra 
vocación. 

I I . Nos anima á corresponder á ella d ignamente . 

P U N T O I 

E s t a fiesta n o s r e c u o r d a e l i n s i g n e b e n e f i c i o de n u e s t r a 
v o c a c i ó n 

¿Cuál f u é la de María? Me figuro á un pariente ó 
amigo de San Joaquín que penetra en su casa poco 
tiempo después de este feliz nacimiento. Mientras 

que está observando en su cunita á la Niña en 
la cual se hallan reunidos todos lo» encantos de la 
naturaleza y de la gracia, una luz sobrenatural , lo 
debemos suponer, le descubre las maravil las que 
Dios ha obrado ya en favor suyo, lo que Ella misma 
ha hecho ya por Dios: aquella Concepciónglnmacula-
da con todas sus prerrogat ivas, aquella correspon-
dencia á los dones celestiales que ya la eleva m u y por 
•encima de los santos más grandes Cuál debe-
rá ser su admiración? ¿Qué deberá pensar sobre el 
destino de esta Niña? ¿No pensará por ventura 
con mucho fundamento que si el Alt ís imo quiere 
una esposa, su Hijo una madre; que si los pobres 
pecadores necesitan una medianera cerca de Dios, 
•esta esposa, esta madre, esta medianera acaba de ve-
nir al mundo? 

En efecto, María ha nacido para ser la Madre de 
Jesús: Dequa natas est Jesús. Este es el pr incipal de 
sus privilegios, el resumen de todas sus alabanzas: 
Quidquid de Virgine scire, aut intelligere cupis, totum 
in hoc clauditur breviloquio: De qaa na,tus est Jesús (1). 
Como es Madre del Redentor de los hombres, será el 
refugio y la abogada de los pecadores; en su naci-
miento comienza la salvación del género humano: 
es la aurora que precede al sol: O beata Virgo, tu es 
aurora de solé procedens et ortum solis prasvenims (2). 
De ahí esa alegría universal en la celebración de 
esta fiesta: Gau-deamus et exultemus in Nativitate bea-
tissimce Dei genitricis Marice, quce novum mundo 
nuntiavit gaudium. et totius extitit humance salutis 
exordium (B). Cum sumnta exultatione gaudeat térra 
nostra. tantee virginis illustrata natali (4). Es m u y 
cierto que si los hombres hubieran conocido la 
dicha que traía consigo este nacimiento, hubiéra-
mos visto renovarse de un extremo al otro del mun-
do lo que se cuenta del pueblo Jud ío cuando se vió 

1) S. Thom. a Villan., Serm.áe Nat. B. M. V. 
2) S. Bonav. Spect. B. V. 

(81 S. Petr. Dam., Hom. XLV1I, de Na,tiv. B. M. V. 
(4 • S. Aug. Serm. de Nativ. B. M. V. 



preservado de la muerte por Ester: Nova lux oriri 
visa est; gaudium, honor et tripudium, apud omnes po-
pulos...., mira exultatio (1). ¡Oh Sacerdote, también 
Vos habéis nacido para m u y altos destinos! Lle-
nadlos fielmente y seréis para el Cielo y para la 
tierra objeto de indecible gozo. Dar á Jesús al 
mundo, y con Jesús darle todos los bienes: tal es 
vuestra misión lo mismo que la de María, y esto es 
lo que inspira á la incomparable Virgen un afecto 
tan vivo y cuidados tan maternales hacia los buenos 
Sacerdotes (2). Sepamos apreciar, el favor que Dios 
nos hizo llamándonos al sacerdocio. 

P U N T O I I 

E s t a fiesta nos a n i m a á l l e n a r l o s d e b e r e s de n u e s t r a vocación 

Por el ejemplo que María nos da, por el podero-
so auxilio que nos obtiene. 

l.° María acaba de nacer y ya ofrece á Dios con 
un fervor más que de serafín el homenaje de adora-
ción y amor, que nunca ha cesado de ofrecerle des-
de el primer instante de su Inmaculada Concepción. 
Desde los primeros albores de su existencia los 
sentimientos de más perfecta sumisión á la divina 
Majestad y de reconocimiento por sus beneficios, le 
hacen producir esos actos excelentes, los cuales le 
permiten exclamar: Cnm essem parvula, placui Al-
tissinio. Dios Padre vuelve á encontrar en Ella con 
nuevo brillo el esplendor de su imagen que el pecado 
de los hombres había desfigurado. El E. Santo, arro-
jado de casi todos los corazones, habita en el suyo 
como en un santuario digno de El . Dios Hijo des-
cubre en Ella tantas vir tudes que anhela vivamente 
llamarla Madre. Desde entonces María ejerce su sa-

(1) Esfch., VIII, >16 et 18. 
(2) V Meditación del 5 de Agosto. 

cerdocio: Virgo sacerdos, ofreciendo á la Santísima 
Trinidad para su gloria y para la salvación del géne-
ro humano los sacrificios de que su vida no será 
más que un continuado holocausto. Sí; después de 
Jesús, María es el más perfecto modelo de santi-
dad sacerdotal Si no podemos igualarla, ofrezcá-
mosle al menos corresponder con la mayor fide-
lidad que nos sea posible á las gracias que en pro-
porción á las suyas nos son prodigadas. 

2.° Pero lo que nos debe sobre todo animar y sos-
tenernos, sea cual fuere nuestra debilidad y las difi-
cultades de nuestro ministerio, es el pensamiento de 
que en la protección de la augusta Virgen tene-
mos un recurso casi infinito. Si María está en favor 
nuestro ¿quién podrá contra nosotros? ¿Y para quién 
será Ella sino para los propagadores de la gloria de 
su Hijo y de la suya propia? Su amor á Jesús, su 
tierna compasión por las almas de las cuales no ha 
podido ser madre sino por el sacrificio de su Hijo 
tan tiernamente amado, nos dicen bien claro cuál es 
su interés, por los trabajos ds nuestro celo- Invoqué-
mosla con una confianza sin límites. Este día espe-
cialmente es m u y á propósito para nuestras súpli-
cas. Si los reyes y reinas de este mundo gustan de ce-
lebrar por medio de beneficios el aniversario de su 
nacimiento, ¿qué gracia nos podrá hoy rehusar la 
Reina del Universo que ha nacido precisamente para 
ser la dispensadora de todas las gracias y para dar la 
vida al mundo y atraer sobre nosotros toda suerte de 
divinas bendiciones? (1). Pidámosle para nosotros y 
para las almas que nos han sido confiadas. ¡Oh! ¡cuán 
eficaces serán nuestros trabajos por su salvación si 
en ocasión de esta fiesta las exhortamos á t r ibu ta r 
algún homenaje á María. Hagámosles conocer cuán-
ta veneración, reconocimiento y amor merece de 
nosotros. Prcedica reverendam angelis, desiderátum 

(1) María, hodie prodiisti.., gaudium mundo universo 
annuntians, vita largitrix, benedietionis conciliatrix. (S- Germ. 
patriare. Const.) 



«entibus, patriarchis prophetisque progenitam, elec-
tam ex ómnibus.., magnifica gratim tnventricem, me-
dia tricem salutis, et restauratricem sceculorum (1). 

R E S U M E N DE LA. MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Es ta fiesta nos recuerda el insigne benefi-
cio de nuestra vocación Si alguno contemplando á María, 
acabada de nacer, hubiera tenido revelación de lo que Ella 
era ya ¿qué hubiera pensado de su futuro destino? ¿No se 
hubiera quizás dicho á sí mismo: Si Dios debe tener una ma-
dre vedla en esta cuna? En efecto, para esto había nacido 
aquella admirable Niña. De ahí tanto regocijo en la cele-
bración de esta fiesta: Cnm summa exultatione gaudeat térra 
nostra tantee virginis illustrata natalis. ¡Oh Sacerdote, tam-
bién vos habéis nacido para un fin sublime: para dar á Jesús 
al mundo! Admirable paralelo entre vos y la Madre de 
Dios! Vos participáis de su dignidad, de su oficio, de su 
poder y de su felicidad... 

PUNTO SEGUNDO.—Esta fiesta nos anima á llenar los deberes 
de nuestra vocación—Por el ejemplo que María nos da y por 
la asistencia que nos promete. ¡Con cuánto fervor ofrece á 
Dios el homenaje de sí misma, como ya lo había ofrecido en 
el momento de su Inmaculada Concepción...! Desde entonces 
comienza á ejercer su sacerdocio ofreciendo á la Santísima 
Trinidad su vida que no será sino un continuado sacrificio. 
Pero lo que sobre todo nos debe animar es que en la pro-
tección de la augusta Virgen encontramos un recurso casi 
infinito: Invoquémosla confiadamente: pidámosle por nos-
otros y por las almas que nos han sido confiadas y esforcé-
monos para que honren á María Santísima. 

(1) S. Bern. Epist, 174. 

MEDITACIÓN C X X X I I I 

14 de Septiembre.—EXALTACIÓN J ) E LA S A N T A C H U Z 

I Cuán necesaria é indispensable sea al Sacerdo-
te el misterio de la Cruz. 

I I Cuán pocos cristianos y Sacerdotes conocen 
este misterio. 

P U N T O I 

N a d a t a n r e c o m e n d a b l e n i t a n i n d i s p e n s a b l e a l Sacerdote 
como m e d i t a r & m e n u d o l a P a s i ó n de J e s u c r i s t o 

Yendo nuestro Salvador á Jerusalén predijo por 
tercera vez que iba á ser entregado á la muerte. Ec-
ce ascendimus Jerosolymam et consummabuntnr omnia 
quee dida sunt per proplietas de Filio hominis. Los 
prodigios de caridad y paciencia por parte del Hijo 
de Dios y los excesos de ingrat i tud y perversidad 
por parte de los hombres, pronto van á llegar al col-
mo: ya está á punto de ser pronunciado el Consum-
matum est. A sólo los apóstoles llama Jesús para 
revelarles este misterio adorable: Assumpsit duode-
cim discípulos secreto, et ait Mis. El mundo no com-
prende el lenguaje de la cruz, ni es tampoco necesa-
rio que todos lo entiendan en un mismo grado; pero 
es necesario que los varones apostólicos posean emi-
nentemente esta sagrada ciencia: que estén penetra-
dos de este misterio, y por esta razón el Salvador les 
habla de él con tanta frecuencia. 

Aun en medio de los goces celestiales del Tabor, 
E l quiere que piensen en los dolores del Calvario: 
Dicebant excessum ejus quem completurus erat in Jeru-



salem (1). Cuando ve que se dejan llevar de la am-
bición, y se lisonjean con la esperanza de obtener 
un erado muy elevado en su remo, les recuerda las 
ignominias de su muerte: Potestis bibere cahcem 
quem ego bibiturus sum? Si les da su Cuerpo como 
comida y su Sangre como bebida, les dice también 
que aquel cuerpo es el mismo que será entregado y 
la sano-re la misma que será derramada por ellos: 
Quod pro vobis tradetur..., qui pro vobis jundetur: 
la comunión deberá siempre recordar su pasión (2). 
Si les comunica el poder de ofrecer en el altar este 
cuerpo inmolado y esta sangre derramada, es para 
que se acuerden de El y de su muerte. Hcec quohes-
cumquejeceritis, in mei memoriamjaaetis: su mística 
inmolación será un recuerdo de su inmolación san-
grienta. ¿Oh Sacerdotes, podremos por ventura repe-
tir las tiernas palabras con que termina la consagra-
ción. sin admirar el amor de Dios y sin confun-
dirnos? Muere, por nosotros y nos recomienda que 
pensemos en El!... Avergoncémonos dé la dureza de 
nuestro corazón que ha hecho necesaria esta reco-
mendación y que á veces ¡ay! resulta inúti l . Cuanto 
más nos ha sido recomendado este recuerdo, tanto 
más ligado está con nuestras obligaciones. Sin la fre-
cuente meditación de la pasión de Jesucristo, nues-
tro celo languidecerá. No conoceremos tampoco las 
infinitas perfecciones de Dios, su grandeza, su santi-
dad,su misericordia, su justicia... y ¿cómo podremos 
ser fervientes en procurar su gloria? Si no cono-
cemos el valor de las almas, dignas de tal redención, 
su fu tu ro destino de felicidad ó desgracia eternas, 
¿de dónde sacaremos ese espíritu de sacrificio indis-
pensable para salvarlas? Si no somos asiduos me-
ditando en la cruz, fal tará siempre algo esencial á 
nuestras funciones. La primera es la de enseñar: 
Euntes docete. Pero ¿qué enseñaremos si no enseña,-
mos á Jesús crucificado? Nos autemprcedicamus Chri-

(1) Luc., IX, 81. 
(2) O sacrum convivium, in quo Christus sumitur, recolitur 

memoria Passionis ejus.—O memoriale mortis Domini, pañis 
vivus, vitam praestans hominis. 

$tum crucifixum (1). Este misterio es el resumen de 
la predicación apostólica; es la base de todas nues-
tras creencias. El se exhala como un perfume, dice 
San Pedro Damián, de todas las páginas de la es-
critura: Quce est sacri eloquii pagina, quce crucis mys-
•teria non redoleat? (2). El crucifijo es un libro que 
debemos poner en manos de los ignorantes y dé los 
sabios, de los pecadores y de los justos: Legit simplex 
•et lastificatur, atqae compungitur; exercitatus vero et 
intelligens irradiatur atqae accenditur (3). 

Fn este libro es donde aprenderemos la paciencia, 
dulzura, y compasión tierna que nos son indis-
pensables en el santo t r ibunal y junto á los enfer-
mos. Este es el libro que nos ha de iluminar acerca 
del augusto misterio de los altares. Leámosle con 
atención, esforcémonos en comprenderlo y así deja-
remos de afligir á los ángeles, representando con 
frialdad á un Hombre-Dios agonizante en el ja rd ín 
de los Olivos, entregado á los tribunales, puesto en 
una Cruz, encerrado en una tumba... Es menester, 
pues, que el Sacerdote posea á fondo la ciencia de 
Jesús crucificado, pues no debiera tener otra: Non 
judicavi me scire aliquid inter vos nisi Jesum Cliri-
stuiu et liunc crucifixum; pero para adquirirla es ne-
cesario hacer de ella á menudo el objeto de nuestras 
piadosas meditaciones. 

PUNTO I I 

[Cuán p o c o s c r i s t i a n o s y S a c e r d o t e s c o m p r e n d e n 
l a c i e n c i a de la c r u z 

Los términos en que Jesús predijo su muerte no 
eran por cierto oscuros: todos eran claros y precisos; 
y sin embargo, este lenguaje fué un enigma para los 
que lo escuchaban. Extraña cortedad de ingenio de 

(1) I Cor., I, 23. 
(2) Serin. de Invent. Crucis. 
,(3) S. Laur. Just. De triump. Christi agone. 



que parece sorprenderse el mismo Evangelista que 
lo cuenta: Et ipsi niliil horirn intellexerunt, et erat 
verburn istad abscondiüim ab eis, et non intelligebant 
quce dicebantur (1). Los apóstoles, dice San Buen-
aventura, son en este pasaje, viva imagen de aque-
llos pastores que no penetran el misterio de la cruz r 
ni lo entienden en su verdadero sentido (2). 

Tres obstáculos impiden al espíritu y al corazón 
de los hombres el entender una verdad tan saluda-
ble: El orgullo que amortigua la fe. Sólo se cree á 
medias esa excesiva caridad. No queremos que Dios 
tenga más bondad que la que nosotros acertamos-i 
comprender. ¡Oh Jesús. es posible que la extensión 
de vuestro amor hacia los hombres les sea un moti-
vo más para herir vuestro Corazón, rehusando creer 
en él! La disipación: sólo pocas veces y muy super-
ficialmente fijamos nuestra atención en un misterio 
que ha sido el sujeto habitual de la meditación para 
todos los santos. Triste verdad! Muchos Sacerdotes 
leen, explican la Pasión de Jesucristo, celebran to-
dos los días el santo sacrificio que es su continuación 
y aplicación, y su alma permanece insensible, aún 
en el mismo altar. ¡Oh, cuán diferentemente sucede 
á los Sacerdotes de vida interior! Una sola pala-
bra sobre los sufrimientos del Hombre-Dios, una 
sola ojeada sobre la cruz los enternece, excita su 
amor y reconocimiento ¿Por qué no pertenezco 
yo á ese número? La poca mortifieación: muchos 
no quieren comprender lo que es incompatible 
con una vida desarreglada y sensual que no se 
quiere abandonar. Los apóstoles no comprendían 
todavía aquella doctrina, porque no la amaban: Non 
intelligebant, quia hanc veritatem non diligebant (3). 
Cuando la v i r tud de la cruz y la gracia del Espíritu 
Santo los haya cambiado, entonces la amarán,, la 
comprenderán y exclamarán: O bona crux, quce deco-
ren ex membris Donini suscepisti, diu desiderata, sol-
licite amata...., accipe me ab hominibus,et redde me ma-

(1) Luc., XVIII, 34. 
(2) Expos. in. h. I. 
(3) S. Bonav., ibid. 

gistro meo, ut per te me recipiat qui per te me redemit! 
Meditar y predicar á menudo vuestros sufrimien-

tos, ¡hé ahí, Señor, la resolución que hoy os habéis 
dignado inspirarme y que yo tomo. Me bastará 
si soy fiel á ella para santificar mi vida y fecundi-. 
zar mis obras de celo. E n Ja meditación de vuestra 
Pasión encontraré ¡oh Dios mío! el motivo y el mo-
delo de todas las virtudes sacerdotales y las más só-
lidas consolaciones y, si os amo, el placer de gana-
ros rnuchos corazones: Hm meditare, fili; in his esto; 
et fiet Ubi in cruce mea;salus, vita, protectio ab hos-
tibus, infusio supernos suavitatis (1). 

R E S U M E ® DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O . — N a d a nos es tan recomendable ni tan ne-
cesario como el recuerdo del misterio de la cruz.—El Sal-
vador hace recaer muy frecuentemente su conversación sobre 
este objeto. Algunos días antes de su Pasión predijo ya sus 
detalles: habla de ella aún en el Tabor. La institución del 
Sacerdocio y de la Eucaristía tiende á recordarnos el mis-
terio de la cruz. En efecto, el crucifijo es el libro de los 
elegidos. Este es el libro que ha hecho á los santos tan sa-
bios en la ciencia de la cruz. Es, sobre todo, el libro de los 
Sacerdotes; en esa fuente es donde beben el celo por la 
gloria de Dios y la salvación de las almas. 

PUNTO S E G U N D O — M u y 'pocos cristianos y Sacerdotes entien-
den este misterio.—Cuando Jesucristo lo predicó, su lenguaje 
era muy claro, y sin embargo, los apóstoles no entendieron 
nada de él: El ipsi nihil horum intellexerunt. Tres obstáculos 
impiden que una verdad tan saludable penetre en el espí-
ritu y el corazón: el orgullo, que debilita la fe: no queremos 
que Dios tenga más bondad de la que nosotros podemos 
comprender; la disipación, que nada permite profundizar; 
la inmortificación: difícilmente aceptamos lo que es in-
compatible con una vida relajada y sensual que no queremos 
abandonar. 

(1) Memor. oit. sacerdot., c. XIX. 
E L S A C E R D O T E , V . 



MEDITACIÓN C X X X I Y 

29 de Septiembre.—San M I G U E L ARCÁNGEL.—Fac-
tum est prgelium magnum in ccelo: Michaél 
et Angel í ejus prceliabuntur cum draeone.—-
(Apoc., XII, 7). 

I . El orgullo de Lucifer castigado; la humildad 
de San Miguel recompensada. 

I I . E l orgullo prepara la caída; la humildad, 
la exaltación. 

I I I . De qué manera podremos evitar el castigo 
de los orgullosos y merecer la recompensa de los 
humildes. 

PUNTO I 
* 

E l o r g u l l o de L u c i f e r c a s t i g a d o ; l a h u m i l d a d de S a n 
M i g u e l r e c o m p e n s a d a 

1.° En sentir de San Jerónimo y de San Gregorio, 
Lucifer había sido, en el orden de la naturaleza y 
en el de la gracia, la más perfecta entre las obras de 
Dios (1). Es cosa m u y conocida por las Sagradas 
Escri turas que el orgullo f u é la causa de la caída de 
Lucifer; pero no se sabe con igual certeza en qué 
h a y a consistido este acto de orgullo. Conmunmente 
se cree que habiendo Dios creado los ángeles en es-
tado de gracia y de justicia, Dios quiso que merecie-
ran la eterna bienaventuranza mediante el recto uso 
de su libertad. Durante este tiempo de prueba El les 
descubrió algunos de los ocultos designios de su 
Providencia, en modo par t icular el de la Encarna-
ción del Yerbo, y les ordenó que le adorasen en su 
unión hipostátíca con la naturaleza humana. En-
greído con su excelencia Lucifer se creyó humillado 

(1) Runo primum condidit, quem reliquis angelis eminen-
t'iorem feeit. (S.Greg. Moral., liv. II, c, XXX). 

al recibir semejante mandato y se rebeló al pensa-
miento de humillarse delante de un hombre. Creyó 
que si la Divinidad pensaba unirse ínt imamente con 
alguna de sus criaturas, con n inguna mejor que con 
él podía hacerlo dignamente; y por eso, según la 
expresión del Profeta, habiendo elevado su corazón 
en la admiración de su propia belleza, esta misma 
belleza le hizo perder su sabiduría: Elevatum est cor 
tuum in decore tuo; perdidisti sapientiam tuam in 

•decore tuo (1). 
El no se limita á rehusar la sumisión que Dios le 

exige, sino que excita á los demás á rehusarla tam-
bién; y efectivamente logra persuadir á muchos de 
que este decreto divino que lanta gloria procurará 
á la humanidad, es injurioso para la naturaleza an-
gelical... ¡Oh funesto efecto del escándalo, sobre todo 
•cuando es dado por los que mayor obligación tienen 
de darnos buen ejemplo! El dragón, dice San J u a n , 
arrast ró consigo la tercera parte de las estrellas del 
•cielo (2). ¿Y á dónde va á precipitarse con los que 
ha seducido? En aquel abismo de fuego inext ingui-
ble criado para él y para los cómplices de su sober-
bia: ln ignem ceternum, qui paratus est diabolo et an-
gelis ejus. ¡Qué caída tan espantosa! ¿De dónde cae 
él? ¿Y á qué lugar cae? Se cumple por vez primera 
aquel oráculo divino: Q.ui se exaltat humiliabitur. 
Sacerdotes, temed el orgullo! Temedle tanto más 
•cuanto que vosotros sois m u y grandes y mucho es 
el respeto que se debe á vuestra dignidad: Altiorem 
locum sortitus es, non tutiorem (3). 

2.° Este grande Arcángel se indigna por el in-
sulto hecho á su soberano Señor. ¿Quis ut Deus? 
gri ta él: ¿quién se puede comparar con Dios? ¿Quién 
puede rehusar el obedecer cuando El manda? Su fi-
delidad fortalece la de los ángeles buenos que se unen 
con El repitiendo: ¿Quis ut Deus? Y todos unidos 
combaten contra Lucifer y salen vencedores. Y 

(1) EzecL., XXVIII, 17. 
(2) Apoc., XII, 14. 
(3) S. Bern. De consid. 



con esto la prueba se acaba y quedan confirmados-
en o-racia. Dios les descubre entonces toda la magni-
ficencia de sus maravillas, ellos lo ven cara a cara,, 
y lo poseen. ¡Qué recompensa tan hermosa para 
todos ellos, pero sobretodo para el jete de la santa 
milicia! San Miguel q u e d a constituido jefe ae todo* 
los príncipes del Cielo, capitán del pueblo de Dios, 
defensor de la Iglesia, protector del sacerdocio cató-
lico: v i unto con todos ellos combatir» las batallas 
del Señor hasta el fin de los siglos. Se le dedicaran 
numerosos altares, se le consagra, án templos, se es-
tablecerán sociedades bajo su invocaron, y en la 
Li turgia su nombre vendrá inmediatamente des-
pués del de la Reina de los Cielos y del universo (1>-
¡Con qué gloria aparecerá al fin de los siglos cuan-
do, v e n c i d o el anticristo, se remontara t r iunfante al 
Cielo á la cabeza de todos los escogidos! ¡Hé ahí lo 
que mereció humillándose delante del Señor. 

PUNTO I I 

C ó m o e l o r g u l l o p r e p a r a l a c a í d a y l a H u m i l d a d l a e x a l t a c i ó n 

I o Inevitable es la . caída cuando hay por una 
par te la extrema debilidad, y por la otra se tiene 
que luchar con una fuerza invencible. Desde_ luego 
nada h a y más débil que el orgullo. David dirigía a 
Dios esta plegaria: Non veniat milnpes superóla (2). 
Mi pie no puede estar firme sobre un terreno move-
dizo. ¿Sobre qué se apoya un hombre que se deja 
dominar por el orgullo? Sobre símismo. ¿En quien 
confía él? E n sí. Hé ahí las señas del vicio pintado por 
Nuestro Señor Jesucristo con un rasgo solo; In se • 
confídebant (3). Ahora bien, ¿qué es el hombre por 
sí mismo sino vanidad y nada? Si quis existimat se 
aliquid esse, cwm nihil"sit, ipse se seducit (4). Homo• 

(1) Confíteor... beato Michaeli, etc. 
(2) Ps. XXXV, 12. 
(3) Luc., XVIII, 9. 
(4) Gal., VI, 3. 

vwnitati similis (1). Substantia mea tanquam nihi-
lum ante te (2), Lucifer dejó la verdad para acercar-
se á la mentira: no fué otra la causa de su caída: In 
veritate non stetit (8). San Bernardo se pregunta 
•cuál es esa verdad, y responde: Es el sentimiento 
tan justo que él debía haber tenido de sí mismo: yo 
por mi solo nada soy; si algo tengo se lo debo á 
Dios; á El es por consiguiente á quien se debe toda 
•la gloria; á mí nada me es debido. 

Pero, aunque el orgulloso fuera tan fuerte como 
en verdad es débil, ¿podría él sostenerse contra el 
poder infinito que lo combate? Deus superbis resis-
tit (4). Dios ha declarado que su gloria no la dará 
á nadie (5) ¿no aplastará, pues, al temerario que in-
tenta arrancársela? 

2.° Las mismas razones que muestran la caída 
del soberbio, nos muestran también que el humilde 
será exaltado. Es el mismo Dios el que resiste á los 
soberbios y da su gracia á los humildes: Humilibus 
dat gratican: Pero ¿qué gracia será esa? Es la gracia 
de la sumisión á la voluntad divina, la gracia de la 
perseverancia; en fin, todas las gracias son para los 
humildes. Ellos son incomovibles porque Dios los 
sostiene: nada tienen que temer porque Dios los de-
fiende: Custodiens párvulos Dominus (6). La verdad 
que ellos poseen, es decir, el conocimiento íntimo 
que de sí tienen hace que no descansen sino en 
Dios;^y de este modo quedan preservados de toda rui-
na espiritual Veritas liberabit vos (7). La confian-
za de ellos es un homenaje rendido á la bondad 
•del Señor: ella gusta á Dios en modo particular, y 
atrae sobre ellos todas las bendiciones del amor di-
vino: Humilem Deus protegit et liberat; humilem di-

(1) Ps. CXLIII, 4. 
(2) Ps. XXXVIII . 6. 
(3) Joan. VIII, 44. 
<4) Petr.,V, 5. 
(5) Gloriam meam alteri non dabo. (Is. XLII, 8.) 
(6) Ps. CXIV, 5. 
(7) Joan.. VIII, 32. 



ligit et consolatur; humili homini se inclina t, fíumili 
largitur gratiam magnam, et post ejas depressionem 
levat ad gloriam (1). Hé ahí la suprema elevación, 
preparada á la humildad. 

PUNTO n i 

Cómo p o d r e m o s e v i t a r l o s c a s t i g o s del 
o r g u l l o s o , 7 m e r e c e r l a r e c o m p e n s a d e s t i n a d a á l o s • 

h u m i l d e s 

Adoptando por regla de nues t ra conducta el g r i -
to de guer ra de San Miguel: Qnis ut Deas? Y tam-
bién procurando merecer la protección de ese Arcán-
gel poderoso. 

La humi ldad verdadera estriba en el conocimien-
to de Dios y de sí mismo. ¿Quiere el, espíri tu de la 
ment i ra l levarnos á la vana gloria? Respondámosle 
con San M iguel: Quis ut Deus? ¿Quién soy yo, y qué 
son todas las ¡cr iaturas , en comparación de Dios? 
¿Soy yo tentado de murmurac ión ó de impaciencia?' 
Quis ut Deus? ¿Es más justo que Dios obre según mi 
voluntad , ó que yo me someta á la suya? E l es mi 
rey : luego tengo que obedecerle: es mi padre, y de-
bo amarle. ¿Es la inclinación álos placeres la que in-
tenta seducirme? ¿Quis ut Deus? Dios mío. ¿quién es-
semejante á Vos? ¿Quién puede llenar los deseos de 
mi alma, satisfacer mi corazón, sino Vos, Bien Sobe-
rano? Este medio es también m u y eficaz para excitar 
en nosotros el fe rvor y el respeto cuando nos acer-
camos al al tar , ó cuando empezamos el rezo del bre-
biario: ¿Quis ut Deus? 

Pero nosotros los Sacerdotes somos como soldados, 
y San Miguel es nuestro jefe; sostenemos la misma 
causa, combatimos los mismos enemigos: por tanto, 
no debemos esperar de él tan sólo el socorro de su 
ejemplo: si acudimos á E l con entera confianza pode-
mos esperar auxilios mucho más poderosos. Es él en 
modo par t icular , el que presenta á Dios nuestras o ra . 

(1) Imit., 1. II, c . II. 

ciones y sacrificios: Stetit ángelus juxta arani templit 
habens thuribulum aureutu in rnanu sua (1);. él es 
quien nos protege en el punto de la muerte, el. que 
recibe nuestras almas y las in t roduce en el Cielo: Ar-
changele Michaél, constihii te... super omnes animas 
suscipiendas (2). —Signifer sanctus Michaél reprcesen-
tet eos in lucem sanctam (3); Cuando yo llegue á ' m i 
ú l t imo instante , ¿qué se pedirá para mí? Suscipiat 
eum sanctus Michaél...., qui militice ccelestis meruit 
principatum (4). 

Honremosá San Miguel como la más viva imagen 
de la divinidad, como la más elocuente expresión, dé 
su grandeza. Invoquémosle á menudo; sobre todo al 
pie del al tar , cuando antes de ascender á él nos liu»-
millamos mediante la confesión pública de nuestras 
faltas: Confíteor, etc. San Lorenzo Just in iano, reco-
mienda la devoción á San Miguel con estas pala-
bras: Agnoscant singuli protectorem suutn, illum lau-
dibus efferant, frecuententprecibus, votis amplectan-
tur, clevotione inclinent, et per emendationem vitce Ice-
tificent; non enim poterit orantes despicere, repeliere 
confidentes, declinare amantes, qxáppe cum defendat 
humiles, púdicos cliligat, dirigat innocentes, custodiat 
vitam, regat in via, perducat in patriam (5). 

' . ;! .»I ' 
t • 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O . — E l orgullo de Lucifer castigado y la hu-
mildad de San Miguel recompensada.—Seducido Lucifer por 
su propia excelencia, rehusa el humillarse delante de un Dios 
hecho Hombre: arrastra en su rebelión un gran número de 
ángeles, y van á precipitarse con ellos en un abismo de fuego, 
creado para él y sus cómplices. San Miguel exclama: Quis ut 
Deus? Su fidelidad fortalece la de los ángeles buenos... ¡Cuán 
magnífica fué su recompensa! t 

(1) Brev. 
(2) Ibid. 
(3) Miss. defunct. 
(4) Hit. Commend. anim. 
(5) Serm. de S. Mich. (Véase al fin del tomo la nota 

sobre la Hermandad del Corazón Agonizante). 



PONTO SEGUNDO.—CÓMO el orgullo prepara la caída y la hu-
mildad, la exaltación.—Es indispensable caer cuando por 
una parte es uno débil, y lo acometen por otro lado com-
bates de invencible fuerza. Nadie más débil que el orgulloso; 
porque él se apoya sobre sí propio, y es vanidad únicamen-
te. E l mismo Dios que resiste á lo? soberbios da su gracia á 
los humildes; y de qué no es uno capaz cuando se tiene á Dios 
por protector y por apoyo? 

PUNTO TERCERO.—Cómo evitar el castigo de los soberbios y 
alcanzar el premio de los humildes? Adoptando por regla de 
conducta el grito de guerra de San Miguel: ¿Quis ut Deus? 
Repitámoslo cuando nos vemos tentados de vanagloria, de 
impaciencia, cuando la inclinación al placer se empeña en 
seducirnos. ¿Qué socorros, por otra parte, no tenemos derecho 
á esperar de San Miguel si somos fieles en honrarle ó ¡avo-
car su auxilio? 

MEDITACIÓN C X X X V 

2 de Octubre.—Los A N G E L E S DE LA G U A R D A 

I . Con qué bondad nos confió Dios á la guarda 
de los ángeles. 

I I . Cómo desempeñan los ángeles el cargo que 
Bios les ha dado respecto de nosotros. 

P R I M E R PRELUDIO. -Representémonos en la tierra 
una mul t i tud de ángeles, que se empeñan en hacer 
á los hombres toda clase de servicios para el cuerpo 
y para el alma. Veamos á nuestro lado á aquel á 
quien Dios nos ha dado por guardián, y adoremos 
con él la infinita majestad del Señor. 

S E G U N D O PRELUDIO.—Pidamos la gracia de com-
prender los beneficios que recibimos de Dios por el 
ministerio de los ángeles, y de llenar fielmente los 
deberes que nos imponen estos beneficios. 

> 

P U N T O I 

2.a bondad de D i o s a l c o n f i a r n o s á l o s á n g e l e s de la g u a r d a 

Cuán grande es el hombre por la misericordia di-
vina y por sus gloriosos destinos! ¡cuán pequeño con-
siderado en su debilidad y en sus miserias: Angeli 
eorum semper vident faciem JPatris mei (1). «Cuál es, 
pues, exclama, la dignidad de las almas, puesto que 
cada una de ellas, á su entrada en la vida recibe un 
ángel encargado por Dios de velar en su custodia? 
Magna dignitas animarwn, ut unagucegue habeat, 
ab ortu nativitatis, in custodiam suz angelum deputa-
iwn (2). La Iglesia llama hoy nuestra atención hacia 
un favor inefable, casi umversalmente olvidado. 
Deus. qui ineffabili providentiá sanctos angelas tuos 
ad nostram custodiam mittere dignaris. 

Ye un rey poderoso á un niño de la hez del pue-
blo, abandonado de todos, desprovisto de todo recur-
so, y ordena á un príncipe de su corte que lo tome 
bajo su protección, que lo eduque con el más dili-
gente cuidado, sin abandonarlo ni de noche ni de 
día Me imagino un monarca que tiene un co-
razón de padre hacia ese niño; la extraordinaria bon-
dad que le muestra prueba lo. bastante que lo des-
t ina á muy alta dignidad en su reino. Imagen con-
movedora de lo que Dios hace por nosotros por mi-
nisterio de los ángeles! ¿Qué somos por nosotros 
mismos y qué podemos? ¿Cual es nuestro estado 
cuando entramos á este mundo?.... Pero ¡oh caridad! 
incomprensible! No se contenta Dios, dice San Ber-
nardo, con enviarnos á su Hijo y á su Espíritu San-
to á fin de que todo cuanto existe en el Cielo concu-
rriese á nuestra felicidad, sino que envía también á 
sus ángeles para servirnos; porque es ese el oficio 
que les cumple desempeñar con nosotros, según la 

(1) Matth., XVIII , 10. 
(2) Lib. 3 comm. ia cap. 18 Matth. 



enseñanza del Apóstol: Nonne omnes sunt adminis 
tratorn spiritus, in ministeriim misé propter eos qui 
hcereditatem capient salutis (1). 

A l llegai- á este punto el piadoso doctor no puede 
contener más su admiración, y á fin de comunicár-
nosla nos exhorta á reflexionar, y exclama con entu-
siasmo: Angelis mis mandavit de te! Mira dignatio! 
et vere magna dilectio charitatis! Quis enim, quibus, de 
quo, quid mandavit, studiose considere-mus, fratres]di-
ligenter commendemus memoria} hoc tam grande rnan-
datum. E l que envía es Dios, ser soberanamente 
libre que se basta, a sí propio; aquellos á quienes en-
vía son sus ángeles, espíritus puros, santos, supe-
riores en poder á todos los reyes de la tierra. Ange-
lis mis. o es una invitación, es un mandato que-
les impone: mandavit. ¿Y qué cosa les manda? No 
sólo velar por la salvación de los imperios, sino tam-
bién por la conservación de cada uno de nosotros in-
dividualmente: De te; les manda que nos protejan 
á n o s o t r o s que somos polvo y nada á nosotros pe-
cadores, pérfidos é ingratos! ¿Y hasta dónde deben 
extenderse sus cuidados? A todas las posiciones, á 
todas las circunstancias de nuestra vida y de nues-
t ra muerte: ellos serán nuestros amigos aún más 
allá del sepulcro Quiere Dios que nos guarden 
en todos nuestros caminos. Vt custodiant te in ómni-
bus viis tuis, y que cuando sea necesario nos lleven 
en sus brazos. In manibus portabunt te; como se con-
duce á niño se le quiere preservar de todo peligro. 
Ne forte offendas ad lapiden pedem tuum. ¡Cuán con-
soladora es esa divina previsión! Adsunt igitur, aña-
de San Bernardo, et adsunt us protegant, adsunt ut 
prosint (2). ¿Quién es pues, el hombre, oh Dios mío, 
para que Yos le consagréis con t an t a t e rnura vues-
tro Corazón; para que destinéis u n príncipe de 
vuestra corte á su cuidado, con orden de encargar-
se de todos sus intereses? 

(1) Heb.,1,14. 
(2) In. Bs. Qui habitat, * ¡ • • > «•»•• 

• PUNTO I I 

Cómo d e s e m p e ñ a n l e s á n g e l e s de l a g u a r d a m i n i s t e r i o 
t a n c o n m o v e d o r 

Sin ocuparnos de los servicios que nos hacen en. 
el orden temporal; ¡cuán solícita es su actividad 
ayudándonos á alcanzar los bienes espirituales! Nos 
muestran los caminos para llegar á ellos, alejan los 
obstáculos y nos procuran los medios. ¿Cómo se ex-
plica entonces que haya tan poca corresponden-
cia á su generosa abnegación? 

l.° La providencia tiene trazada una carrera que 
cada uno de nosotros tiene que seguir, y un sitio 
que conquistar en el Reino de los Cielos. «Ved, dice 
el Señor, que yo envío á mi ángel, irá delante de 
vosotros, os protegerá y os introducirá en el lugar 
que os he preparado» (1). 

No de otra suerte que los espíritus bienaventura-
dos de los primeros órdenes transmiten luz y amor 
á los órdenes inferiores, así los ángeles de la guarda 
nos hacen conocer el verdadero bien y nos conducen 
á él. Cuando nos sentimos impulsados á desprender-
nos de todo, de entregarnos de veras á Dios, es-
nuestro caritativo guía quien nos lo inspira. Nada. 
hay más ingenioso que su celo para santificarnos.. 
Nos propone á veces el ejemplo de Jesucristo, ó de 
los Santos cuyo carácter se adapta al nuestro; ya 
nos pinta con viveza la brevedad de la vida, la hora 
de la muerte, la eternidad...;ya hace pasar á nuestra 
vista las bellezas de la vir tud, los atractivos de la 
gracia,los f rutos de la buena conciencia, las coronas 
prometidas á la fidelidad constante... San Bernardo 
nos representa á este príncipe del Cielo convertido 
en paje de nuestra alma, siguiéndola paso á paso,. 

(1) ÍScce ego mittam angelum meum, qui prcecedat te 
et custodiat in via, introducat in - locum , quem paravi. 
(Exod. XXXIII , 20.) ' ' J 



á fin de advertirle y exhortarle sin cesar (1). F r a y 
Luís de Granada ve en nuestros ángeles custodios 
padres llenos de te rnura que se consagran por com-
pleto al bien de sus hijos, ricos que sirven á los po-
bres, doctores que enseñan á los ignorantes (2). 

2.° El ángel de la guarda aleja los obstáculos que 
se encuentran en el camino de_ la salvación. ¿Se 
t rata de una ocasión peligrosa? Nos impulsa á salu-
de ella y nos sujeta para eso, como á Loth, á una 
-especie de violencia: Apprehenderunt manum ejas,.. 
eduxeruntque eum (3). ¿Nos abate el espíritu de la 
tristeza ó del desaliento? El ángel de la guarda 
nos consuela, nos fortalece y derrama en nuestra 
alma una secreta unción que la cura. Pero el más 
formidable obstáculo para nuestra felicidad eterna, 
es la guer ra encarnizada que nos mueven los es-
píri tus de las tinieblas. No puede perdonarnos su en-
vidia el amor que Dios nos tiene y la gloria á que 
nos destina: Ardens invidia pellere nititur quos ccelo 
Deas advocat. Confiemos sin embargo; nuestro ami-
go celestial emplea en defendernos el celo que no 
tienen para perdernos los esfuerzos de nuestros ene-
migos. Hace por sus defendidos lo que Rafael por 
Tobías: encadena á los demonios, ó los lanza lejos de 
nosotros. Yes por esto que cuando el profeta dijo, 
Angelis suis mandavit de te, añade también para 
confirmar nuestro aliento: Super aspidem et basilis-
cum ambulabis, et conculcabis leonem et draconem. El 
león, el dragón, el áspid y el basilisco son las potes-
tades infernales que pisoteamos con el socorro de 
.nuestros ángeles custodios. 

3.® Concurren más directamente aún á nuestra sal-
vación por los medios de santificación que nos pro-
curan, principalmente orando por nosotros y ofre-

• ciendo á Dios nuestras oraciones. 

(1) Ipse est qui in omni loco, sedulus quídam pedissequus 
anima, non cessat sollicitare eam et assiduis suggestionibus mo-
nere. (Serm. 3. in Cant.) 

(2) Tratado de la oración. 
(3) Gen., XIX, 16. 

Los demás ángeles sólo interceden por nosotros 
por el efecto de una caridad común que une entre 
sí á todos los hijos de Dios; mientras que nuestros-
ángeles de la guarda tienen, para interesarse por 
nosotros, el motivo de una obligación inherente á su 
ministerio, y el celo ai diente con que el Señor los 
abrasó cuando nos confió á sus cuidados. Dice la Es-
cri tura que al establecerlos ministros suyos les dió 
la actividad de la llama: Qui facit angelos suos spiri-
tus et ministros suos flammam ignis (1). Se hallan 
cerca de Dios, gozando la bienaventuranza de po-
seerlo y al propio tiempo cerca de nosotros presen-
ciando nuestros peligros y miserias, para ayudar-
nos y auxiliarnos, por lo que no cesan de pedir nue-
vas bendiciones para nosotros. 

Ofrecen también nuestras oraciones. «Y lió aquí 
que un ángel,dice San d uan, vino á colocarse delante 
del altar. Tenía en la mano un incensario de oro, y le 
fueron dados muchos perfumes: eran las oraciones 
de los santos que consumió luego en el incensario: y 
el humo de esl̂ os perfumes se levantó de manos del 
ángel hasta Dios» (2). Rafael hace á Tobías la si-
guiente declaración: «Cuando mezclabas con lágri-
mas tus oraciones, dejando aún de comer y de dor-
mir para en t e r r a r á los muertos, yo lo ofrecía todo 
al Soberano Señor» (3). ¡Cuán felices somos, exclama 
Bossuet, porque tenemos amigos tan íntimos y abne-
gados delante del Señor! No se contentan con llevar 
nuestros ruegos al pie de su trono, llevan también 
nuestras buenas obras; presentan allí la caridad ejer-
cida con los pobres y los enfermos, la limosna es-
condida, la in jur ia perdonada, aquel ayuno, aquella 
mortificación... Recogen aun nuestros deseos y nues-
tros pensamientos que hacen valer delante de Dios. 
¡Ah! ¿quién podría decir, sobre todo, con qué alegría 
le presentan las lágrimas de arrepentimiento, los 

(1^ Hebr.1.7. 
(2) Apoc., VIII, 3, 4. 

• (8) Tob., XII, 12. 



sufrimientos sobrellevados por amor á E l con hu-
mildad y paciencia? 

Finalmente al acercarse la muerte, 'en esos últimos 
combales en que va á decidirse nuestra suerte eterna, 
redoblan su vigilancia y solicitud para reprimir el 
furor de nuestros enemigos, y para animar en nos-
otros el espíritu de confusión,de penitencia y de fer-
vor. Prosigue su ministerio aun más allá del sepul-
cro. Si quedamos condenados á las ú l t imas y terri-
bles expiaciones en las llamas del Purgator io , nos 
visitan y nos consuelan. Solicitan Sufragios en fa-
vor nuestro, inspiran á las almas fervorosas el pen-
samiento de ayudarnos eficazmente y negocian de-
lante de Dios el importante asunto de nuestra libe-
ración. ¿Qué hemos hecho hasta ahora pa ra recono-
cer esta bondad del Señor, ese celo t an puro, tan 
tierno y constante del ángel que nos ha dado para 
custodiarnos? Lloremos nuestra i ng ra t i t ud y co-
menzernos á repararla hoy mismo. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Con qué bondad nos confió Dios á la 
guarda de los ángeles.—La Iglesia llama hoy nuestra aten-
ción hacia un favor divino que califica de inefable... Deus, 
qui ineffabili providentia... ¡Oh caridad incomprensible! No se 
ha contentado Dios con enviarnos á su Hijo y á su Espíritu 
Santo, nos envía también á sus ángeles para servirnos: 
Angelis suis mandavit de te. Quién envía es Dios, aquellos 
que envía son príncipes de su corte; pero á quién y para 
qué los envía? Es preciso que pensemos en cada uno de 
estos argumentos. 

PUNTO SEGUNDO.—Con cuánta caridad se emplean los án-
geles en nuestra guarda.—Sin hablar del orden temporal pen-
semos sólo en la salvación: mostrarnos su camino, alejar los 
obstáculos, darnos los medios de caminar hacia ella: bé aquí 
lo que hacen por nosotros los ángeles custodios. Nos desvían 
del mal, nos descubren los lazos, nos fortalecen en nuestras 
debilidades, nos consuelan en nuestras penas y nos defien " 

— 303 — 
den del demonio... Concurren aun más directamente á nues-
tra salvación rogando por nosotros y ofreciendo nuestras 
oraciones. Cuando llega la muerte aumentan su vigilancia 
y solicitud para asegurarnos la victoi-ia en los últimos com-
bates. Su caridad uos acompaña más allá del sepulcro: nos 
visitan y consuelan en el pui-gatorio, piden sufragios para 
nosotros: y, por todos los medios posibles, aceleran nuestra 
entrada en la morada dé la gloria. 

MEDITACIÓN C X X X Y I 

Continuación del mismo asunto.—Nuestros 
deberes para con los santos ángeles de la Guarda. 

I . Deberes generales comunes á todos los fieles. 
I I . Deberes particulares propios de los Sacerdotes 

y pastores. 

PUNTO I 

D e b e r e s g e n e r a l e s de t o d o s l o s fieles r e s p e c t o de 
l o s s a n t o s á n g e l e s de l a g u a r d a . 

A tres los reduce San Bernardo: respeto, recono-
cimiento y confianza. La presencia de nuestro buen 
ángel picle que le respetemos; que estimemos sus 
servicios y que pongamos nuestra confianza en su 
poderosa y eficaz protección: Reverentiam pro prce-
sentid, devotionem pro benevolentici. fidaciam pro-
custodia. 

l.° Respeto. Es Dios mismo quien nos lo destina: 
Observa eum, nos dice, nec contemnendum putes. Y 
da como sublime razón, que su nombre está en 
él: Est nomen meum in illo (1). Tal es, en efecto, la 
excelenciá y dignidad del ángel que es la expre-
sión más noble y viva de la divinidad. Es el pr imer 
.resplandor de su belleza, la obra primera desús ma-

(1) Exod., XX1IL21. 



sufrimientos sobrellevados por amor á E l con hu-
mildad y paciencia? 

Finalmente al acercarse la muerte, 'en esos últimos 
combales en que va á decidirse nuestra suerte eterna, 
redoblan su vigilancia y solicitud para reprimir el 
furor de nuestros enemigos, y para animar en nos-
otros el espíritu de confusión,de penitencia y de fer-
vor. Prosigue su ministerio aun más allá del sepul-
cro. Si quedamos condenados á las ú l t imas y terri-
bles expiaciones en las llamas del Purgator io , nos 
visitan y nos consuelan. Solicitan Sufragios en fa-
vor nuestro, inspiran á las almas fervorosas el pen-
samiento de ayudarnos eficazmente y negocian de-
lante de Dios el importante asunto de nuestra libe-
ración. ¿Qué hemos hecho hasta ahora pa ra recono-
cer esta bondad del Señor, ese celo t an puro, tan 
tierno y constante del ángel que nos ha dado para 
custodiarnos? Lloremos nuestra i ng ra t i t ud y co-
menzernos á repararla hoy mismo. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Con qué bondad nos confió Dios á la 
guarda de los ángeles.—La Iglesia llama hoy nuestra aten-
ción hacia un favor divino que califica de inefable... Deus, 
qui ineffabili providentia... ¡Oh caridad incomprensible! No se 
ha contentado Dios con enviarnos á su Hijo y á su Espíritu 
Santo, nos envía también á sus ángeles para servirnos: 
Angelis suis mandavit de te. Quién envía es Dios, aquellos 
que envía son príncipes de su corte; pero á quién y para 
qué los envía? Es preciso que pensemos en cada uno de 
estos argumentos. 

PUNTO SEGUNDO.—Con cuánta caridad se emplean los án-
geles en nuestra guarda.—Sin hablar del orden temporal pen-
semos sólo en la salvación: mostrarnos su camino, alejar los 
obstáculos, darnos los medios de caminar hacia ella: bé aquí 
lo que hacen por nosotros los ángeles custodios. Nos desvían 
del mal, nos descubren los lazos, nos fortalecen en nuestras 
debilidades, nos consuelan en nuestras penas y nos defien " 

— 303 — 
den del demonio... Concurren aun más directamente á nues-
tra salvación rogando por nosotros y ofreciendo nuestras 
oraciones. Cuando llega la muerte aumentan su vigilancia 
y solicitud para asegurarnos la victoi-ia en los últimos com-
bates. Su caridad nos acompaña más allá del sepulcro: nos 
visitan y consuelan en el pui-gatorio, piden sufragios para 
nosotros: y, por todos los medios posibles, aceleran nuestra 
entrada en la morada dé la gloria. 

MEDITACIÓN C X X X V I 

Continuación del mismo asunto.—Nuestros 
deberes para con los santos ángeles de la Guarda. 

I . Deberes generales comunes á todos los fieles. 
I I . Deberes particulares propios de los Sacerdotes 

y pastores. 

PUNTO I 

D e b e r e s g e n e r a l e s de t o d o s l o s fieles r e s p e c t o de 
l o s s a n t o s á n g e l e s de l a g u a r d a . 

A tres los reduce San Bernardo: respeto, recono-
cimiento y confianza. La presencia de nuestro buen 
ángel picle que le respetemos; que estimemos sus 
servicios y que pongamos nuestra confianza en su 
poderosa y eficaz protección: Reverentiain pro pre-
sentid, devotionem pro benevolentici. fiduciam pro-
custodia. 

l.° Respeto. Es Dios mismo quien nos lo destina: 
Observa eum, nos dice, nec contemnendum putes. Y 
da como sublime razón, que su nombre está en 
él: Est nomen meum in illo (1). Tal es, en efecto, la 
excelenciá y dignidad del ángel que es la expre-
sión más noble y viva de la divinidad. Es el pr imer 
.resplandor de su belleza, la obra primera desús ma-

(1) Exod., XXIII,21. 



nos, el primer trabajo de su omnipotencia, la obra 
maestra primaria de su sabiduría. San Juan , creyén-
dole el propio Hijo de Dios se prosternó para adorar-
le, delante de Aquel que le había revelado tantos 
misterios. San Anselmo asegura que si un ángel se 
hiciera visible en toda su gloria en lugar del sol, bo-
rrar ía con su luz tantos soles, si existiesen, como hay 
estrellas en el firmamento. La majestad de un rey 
morta l imprime respeto á todos los que se le acercan; 
¿de cuánta veneración debemos, pues, estar penetra-
dos en presencia de este príncipe del Cielo, tan supe-
rior á todos los poderosos de la tierra? «Porque, dice 
San Bernardo, que donde quiera que estéis, en la 
iglesia ó en la casa, en el camino ó en las plazas pú-
blicas, solo ó en compañía, vuestro ángel está siem-
pre con vosotros. No hagáis delante de él lo que no 
os atreveríais á hacer delante de mi:Tii ne andeos, 
¿lio prcesente, quod, vidente me, non auderes. ¿Dudáis 
acaso de que esté á vuestro lado porque no le véis? 
Pero el testimonio de Ja vista no es ni el solo, ni el 
más propio para juzgar de la presencia de las cosas. 
Este sentido no alcanza á los objetos espirituales, y 
aún muchos de los corporales no están sometidos á 
su dominio. ¿Es acaso posible ver los sonidos? ¿Po-
demos ver los olores? Y ¿á quién se le ocurrirá ne-
garlos so pretexto de que no los ve? Vide quia non 
solo visu reruni prcesentia coruprobatur. La vista de 
nuestra fe bien vale más que la de nuestros ojos. 
Andad, pues, con cuidado, que vuestro ángel de 
guarda os mira: Cante ambula, ut videlicet cui adsunt 
angelí (1).» 

2.° Al respeto unid el reconocimiento y el amor: 
Cuando el ángel del pueblo hebreo hubo dividido 
las aguas del Mar Rojo y precipitado en sus abis-
mos á los Egipcios, continuó asistiéndole por orden 
del Señor, hasta que le hubo establecido en la tie-
rra prometida. Así nuestro buen ángel nos gobier-
na después que por el sacramento del Bautismo nos 
hemos librado del poder del infierno. Ese protector 

(1) InPs. Qui habitat. 

celosísimo nos acompaña en el desierto de la vida 
que debemos atravesar para llegar al Cielo. Ora 
como nube misteriosa tempera el ardor de las pa-
siones; ora como fuego brillantísimo nos ilumina en 
la noche de nuestra ignorancia. Hace caer para 
nosotros, cuando conviene, el maná de los celestia-
les consuelos, y endulza las aguas amargas de la 
penitencia... Nos hace entender la ley de Dios, y se 
esfuerza en grabarla sobre la tabla viviente de nues-
tros corazones. 

Es cierto que es al Señor á quien soy deudor de 
todos estos bienes. Quid retribuam Domino? No 
tendría yo un ángel bondadoso para que me sirviese 
si ese caritativo Dueño no me lo hubiese dado: An-
gelis suis mandavit de te. ¡Gloria, pues, á Dios, autor 
de este mandamiento! Pero ¿no deberé también 
algo á aquel que lo ejecuta con tanta caridad? Por 
imitación á la divina bondad los ángeles tienen 
para con nosotros benévolas inclinaciones que na-
cen de la clarísima contemplación de los adorables 
misterios de la Encarnación, de la Redención, y 
todo lo que á ellos se relaciona. 

¡Ah, si tuviesen una vida que ofrecer y sangre que 
derramar por nuestra salvación! ¡Cuán voluntaria-
mente darían la una y la otra! No, no podemos ser 
desagradecidos con tan generosos amigos! 

El joven Tobías no sabe qué testimonio de reco-
nocimiento dar á su caritativo guía: Pater, quam 
mercedem dabimus ei? aut quid dignum poterit esse be-
neficiis ejus? Me duxit et reduxit sanum.... Bonis 
ómnibus per eum repleti sumus.... Y yo ¿qué haré para 
reconocer los beneficios de que soy deudor á mi án-
gel de la guarda? Le amaré con ternura, escucharé 
su palabra, seré dócil á sus inspiraciones, evitaré lo 
que pudiera ofender la santidad de sus miradas; 
practicaré l$s virtudes que le son amadas: pureza, 
humildad, celo, conformidad con la voluntad del 
Señor. 

3. Finalmente pondré en él mi confianza: Fidu-
ciam pro custodia. Si tuviera yo un amigo que me 
pareciese con razón el más ilustrado y fiel, el más 
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poderoso de todos los hombres. ¿Con cuánta seguri-
dad no me fiaría de él? Tales son nuestros ángeles 
custodios, dice San Bernardo: Prudentes sunt, fideles 
sunt, potentes sunt. No pueden engañarse, puesto que 
beben sus luces de la fuente misma de la verdad: 
Sempervident faciem Patris. Menos aún querrían 
engañarnos, ya que son á toda prueba nuestros 
verdaderos amigos. Pensemos en el triple lazo que 
á ellos nos unen; nos aman por Dios, porque saben 
que El nos ama entrañablemente; nos aman por 
nosotros, en quienes encuentran la imagen de la 
divinidad; nos aman por ellos mismos, porque nos 
miran como á sus hermanos y á sus fu turos coopar-
tícipes de la dicha eterna. Por otra parte, no les 
falta ni el poder, ni la ciencia, n i el amor; con la 
v i r tud que de lo alto reciben, uno sólo de entre 
ellos es más fuer te para salvarnos, que todos los 
demonios reunidos para perdernos; por esto pudo 
decir Tertuliano que, por el poder de los santos 
ángeles, el poder del demonio está sometido al del 
hombre. Pero escuchemos todavía á San Bernardo: 
Quid sub tantis custodibus timeamus?.. Tantum se-
quamur eos, adhmreamus eis, et in protectione Dei 
cceli commoremur. Quoties ergo gravissima cernitur 
urgere tentatio, et tribulatio vehemens imminere, invo-
ca custodem tuum, ductorem tuum, adjutorem tuum 
inclama eum, et dic: Domine, salva nos,pe,rimus (1). 

P U N T O I I I 

D e b e r e s e s p e c i a l e s da l o s S a c e r d o t e s y de l o s p a s t o r e s de a l m a s 
h a c i a l o s á n g e l e s c u s t o d i o s 

¿De dónde nos vienen, y cuáles son estos deberes? 
l.° Las relaciones tan honrosas como abundantes 

que tenemos con esos espíritus bienaventurados, los 
grandes socorros que, como Sacerdotes y como pas-
tores recibimos de su celo: hé ahí los motivos de 

(1) In Psalm. Qui habitat. 

•particular devoción que á nosotros nos obligan para 
con ellos de una manera particular. 

La milicia del Cielo casi se confunde con la de la 
tierra. ¡Cuántas semejanzas entre el Sacerdote pastor 
y el ángel de la guarda! El mismo nombre: Labia 
sacerdotis custodient scientiam.., quia ángelus Domini 
exercituum est; idéntica misión: en orden á Dios, 
cantar sus alabanzas, propagar, sostener su culto, 
respecto de los hombres, purificarlos, alumbrarlos; 
defenderlos; basta cierto punto, el mismo ministe-
rio: ministerio de amor, de reconciliación y paz. Es 
cierto que los ángeles no obran por medios sensibles; 
pero es indudable que el sacerdocio católico es el 
que dispensa visiblemente los misterios de Dios, se-
cundando la operación invisible de los ángeles de la 
guarda. El Sacerdote habla al oído, el ángel opera 
inmediatamente sobre el entendimiento y el cora-
zón; y la obra de la santificación se completa por el 
mutuo concurso del Sacerdote y del ángel. 

Hé aquí por qué los ministros del Señor son ob-
jeto especial de la protección de los ángeles. Su celo 
por la gloria de Dios y por la salvación de las almas 
les interesa vivamente en nuestros trabajos. ¡Ah, 
cuán útil nos es su auxilio cuando anunciamos la 
palabra divina, cuando estamos en el altar, en el 
confesonario, ó á la cabeza de los moribundos! 
¿Cuántas gracias de preservación hemos recibido 
cuando corríamos los mayores peligros? ¿Cuántas 
luces oportunas en medio de dificultades y dudas? 
¡Cuántas veces nos hemos preguntado con ansiedad 
y acaso con desaliento ¿qué hacer? ¿cómo salir del 
paso? y nuestro buen ángel nos libertaba como á 
San Pedro de su prisión. Si los beneficios son p a r a 
el amor lo que para el fuego la leña, nadie debe 
amar á los ángeles custodios como los Sacerdotes y 
los pastores. ¿Y cómo les probaremos que los ama-
mos? 

2.° Sin hablar de los deberes generales que acaba-
mos de meditar, ni de ese culto de imitación que les 
sería tan agradable, puesto que nos ofrecen aca-
bado modelo de las virtudes sacerdotales y pastora-



les- recogimiento en la acción, dulzura paciencia,, 
abnegación... nos toca además enseñar a los fieles 
á honrarlos y suplir la indiferencia casi general con 
que se ven pagados sus caritativos cuidados. Quien 
conoce á los santos angeles, ¿ p u e d e acaso apreciar 
la dicha de tener uno por custodio? Al meno^ 
quién se Ocupa de ellos? ¿Habláis á menudo de tan 

importante asunto? ¿Recomendáis esta,devoción . : a 
niñez, á l a j u v e n t u d , á todas las edades, sobretodo-
en los momentos de tentaciones? Recorred mental-
mente los países de heréticos é infieles y las grandes-
ciudades; atravesad por entre esas muchedumbres 
inmensas... ¡ C u á n t o s millares de ánge es custodios-
ignorados y olvidados! Rendidles algún homenaje,. 
Z o t r ibu tad un culto particular á aquellos de 
vuestra parroquia y de las almas que os están enco-
mendadas. Como pastor rogadles que vigilen con 
VOS sobre el rebaño, y que os llamen á tiempo cerca, 
de las ovejas enfermas El Sacerdote virtuoso acos-
tumbra á saludar en el confesonario á los angeles 
custodios de sus penitentes; y A los de sus oyentes, 
en el púlpito y catecismo. Oraciones, oficio, adminis-
tración de sacramentos, visitas... nada hace sino de 
acuerdo y en unión con esos poderosos auxiliares.. 
Por él y por las personas á quienes dirige es repeti-
da constantemente la piadosa invocación: Angele-
Dei, qui cusios es mei, me Ubi commssum petate su-
perna illumina, custodi, rege et guberna (1). pregun-
taos en qué habéis faltado á lo que debeis a los 
santos ángeles custodios y tomad vuestras resolu-
ciones. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMBRO.—Z)e&ere8 generales de todos los fieles respec-
to de sus ángeles custodios. A tres los reduce San Bernardo 
Reverentiam pro presentía, devotionem pro benevolente fid" 

(11 Indulgencia de 100 días por cada vez q u e se«recita* 
esta oración y 'una plenaria al mes, cuando la recitación 
ha sido diaria. 
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ciarn pro custodia. l.° Respeto. Es Dios quien nos lo destina 

observa eum, nec eontemnendum putes; est nomen meun in illo. 
No hagáis delante de él, afirma San Bernardo, lo que no 
os atreveríais á hacer delante de mí. 2.° Reconocimiento 
Nos hace tan grandes servicios, y con tan grande caridad!... 
No sabe el joven Tobías qué muestra de gratitud darle á, 
su guía; y ¿qué haré yo por mi ángel bondadoso? 3.° Con. 
fianza. El es prudente é ilustrado; es fiel y abnegado; es po-
doroso ¿Qué puedo temer yo, guiado por él, con tal que 
le sea dócil? 

PUNTO SEGUNDO.—Deberes particulares de los Sacerdotes y 
•de los pastores hacia los ángeles custodios. Tenemos las más 
honrosas relaciones con ellos: en orden á Dios la misma 
misión; idéntico ministerio respecto de los hombres El 
Sacerdote habla al oído, el ángel obra en el entendimiento 
y en el corazón. Cúmplese la obra de la santificación por el 
•concurso mutuo del uno y del otro.... Somos objeto especial-
de la protección de los santos ángeles: su celo les hace inte-
resarse con empeño en el éxito de nuestros trabajos. Si los 
beneficios para el amor, son lo que el combustible para el 
fuego debe amar á los ángeles como nadie los Sacerdotes 
y los pastores de almas. Imitémoslos tanto cuanto nos sea 
posible; enseñemos á los fieles que los honren y supliremos 
la indiferencia demasiado frecuente con que se ven corres-
pondidos sus caritativos cuidados. 

MEDITACIÓN C X X X V I I 

4 de Octubre.—SAN FRANCISCO DE Asís 

Nació San Francisco en Asís, ciudad de Umbría, 
el año de 1182. Mostróse al prineipio apasionado 
por las riquezas y los placeres; pero imspiróle Dios, 
para contrarrestar el efecto de estas funestas incli-
naciones, un afecto entrañable hacía los pobres,y sus 
limosnas le merecieron la gracia de t r iunfar sobre 
el mundo y sobre sí mismo. Tenía cerca de veinte y 
cinco años, cuando un acto heroico le hizo entrar en 
las vías de la más sublime perfección. 



Su padre que era comerciante y m u y apegado á 
los bienes de la t ie r ra no pudiendo comprender ni 
su f r i r sus liberalidades con los indiferentes, le pro-
puso que renunciase su herencia delante del Obispo. 
Consintió en ello Francisco, y llevado de su fe rvor , 
despojándose de sus vestidos, los arrojó á los pies de 
su padre, diciéndole con tanta calma como suavidad: 
«Os he l lamado hasta hoy mi padre; en adelante 
repetiré con más ánimo y con mayor confianza. 
¡Padre nuestro que estás en los cielos! Desde en-
tonces comenzó para él una t ransformación com-
pleta, y todo llegó á ser prodigioso en su vida . 
Reunióse con algunos compañeros de pobreza, con 
los cuales fundó la Orden de los Hermanos Menores. 
Diez años después celebró el famoso capítulo de las 
esteras (1), en el cual se contaron cinco mil rel igio-
sos, aunque en cada convento tuvieron que quedarse 
algunos. Murió el 4 de Octubre de 1226, á ¡os cua-
ren ta y cinco años de edad, y f u é canonizado el 16 
de Ju l io de 1228. . 

Renunciar á todo para unirse á Jesucristo, hé ahí 
el sabio y generoso sacrificio que al en t ra r en su 
minister io hace un buen Sacerdote; la pr imera re-
compensa prometida á ese sacrificio, es el encont rar 
en Jesucristo el ciento tanto más de lo que dejó por 
El . San Francisco de Asís nos lo pone á la vista. 

I. E l consejo de la abnegación apostólica prac-
ticado en toda su perfección. 

I I . La promesa del céntuplo cumplida en toda su 
extensión. 

PUNTO I 
S a n F r a n c i s c o p r a c t i c a l a a b n e g a c i ó n e v a n g é l i c a 

e n toda s u p e r f e o o i ó n 

Ayudado de tres pasiones, el amor de las riquezas,-
de las honras y de los placeres, Satanás des t ruye el 

(1) Llamóse así este capítulo, porque los religiosos que á 
él acudieron, se alojaron bajo tiendas formadas con esteras. 

mundo, u l t ra ja á Dios, pierde las almas; por el con-
trario, con el auxilio de tres vir tudes, la abnega-
ción evangélica, el amor de la pobreza y del despre-
cio de los sufr imientos, Jesucr is to y sus santos glori-
fican á Dios, dest ruyen la obra de Satanás y salvan á 
las almas. Estas vi r tudes! b r i l l a ron de una manera 
admirable en San Francisco de Asís. 

1.° A m o r de la pobreza. H a dicho Bossuet de 
nuestro Santo que f u é elimás ardiente, el más arreba-
tado, y, si es posible hablar así, el amador más deses-
perado de la pobreza. La amó y supo hacerla amar . 

Se le había dis t inguido ent re los jóvenes de su 
edad por el lu jo y por su magnificencia. Se le ve 
abandonar el estado de opulencia para reducirse á 
la más completa desnudez: ¡qué sacrificio! Pa ra de-
terminarse á ello le era preciso combat i r aún ®1 
placer santísimo que exper imentaba socorriendo á 
los indigentes. La dicha de comer con Jesucris to el 
pan de la limosna, le parece preferible aún á la de 
al imentar á Jesucristo en la persona de los pobres. 
Parece oírsele exclamar: «Un hombre Dios ha naci-
do, ha vivido y muer to desnudo de todo, sin tener 
en dónde reclinar su cabezal ¡Oh pobreza santa; oh 
tesoro inapreciable! No, no existen riquezas que 
puedan compararse contigo (1)»! 

Llamaba á la pobreza su dama, su reina, su esposa 
y se la pedía con instancias al Señor. Ved su oración 
favorita: «Señor Jesús, mostradme los caminos de 
la pobreza; esta v i r tud tan querida de tu Corazón 
¿no lo sería para el mío? Tened piedad de mí porque 
la amo con tan ta pasión que ya no puedo vivi r sin 
ella Mareadme con su sello; que sea privilegio 
mío y de los míos el no poseer nada, v ivi r sólo de 
limosnas, y el usar de ellas con tanta reserva que no 
dejemos de sentir jamás a lgunos efectos de la santa 
pobreza.» 

«Si las vir tudes tuviesen forma humana, dice el 
Padre Novet ,habría tomado la pobreza evangélica el 

(2) Divitiat nihil esst dusci in comparatione illiut. (Sap. 
TU, 8), 



-cuerpo,el espíritu, el nacimiento,la vida y la muerte 
de San Francisco; su nacimiento, puesto que nació 
en un establo; su muerte, por cuanto quiso que antes 
de expirar se leextendiese sobre la ceniza después de 
haberle quitado sus vestidos para darle de limosna 
un hábito en girones; su vida, porque después de ha-
ber renunciado á la herencia paterna, nada tuvo ya 
propio sobre la tierra; su cuerpo, pues, le trataba 
como á esclavo, al cual rehusaba todo cuanto no fue-
se absolutamente necesario para su subsistencia; 
V su espíritu, como que estaba en oposicion direc-
ta con el espíri tu de la avaricia. El avaro se muestra 
celoso del hombre que es más rico que el, * ranch-
eo no tiene más celo que el que le i n s p i r a el pobre 
que sobrepuja á su indigencia... Nunca se halla sa-
tisfecho el avaro; y Francisco se queja siempre de 
poseer mucho; cuanto más pobre se mira, ma* con-
tento está.» A m ó la pobreza y tuvo el don de hacer-
la amar. . , 

Recorrió las ciudades y los campos repitiendo en 
todas partes el pr imer oráculo de Jesucristo en el 
se rmón d é l a m o n t a ñ a . « B i e n a v e n t u r a d o s l o s pobres; 
dichoso aquel que nada ama en el mundo sino por 
Dios, y más dichoso aún el que nada posee en el.» 
¡Causan tan ta impresión su palabra y su ejemplo 
que acude á rodearle presuroso todo un pueblo de 
pobres voluntar ios . Forma una sociedad á la cual 
pone por fundamen to la nobleza de Jesucristo; pro-
metiéndole el apoyo del Cielo y abundantes bendi-
ciones por todo el tiempo que esa v i r tud floresca en 
ella. ¡Qué precauciones toma para que se mantenga 
indefectible en t re los suyos el perfecto desprendi-
miento de todos los bienes de la tierra! Hasta en los 
templos que se levantan á la gloria del Señor quie-
re que todo respire modestia, pobreza y sencillez. 
Siempre dulce,"paciente siempre, sólo se muestra 
severo para f u l m i n a r anatemas contra aquellos que 
pretenden debi l i tar en su familia religiosa el espíri-
tu de la santa pobreza. 

2.° Amor de los desprecios. Dice San Agust ín 
que en la perfección de la humildad es en lo que con-

siste principalmente la pobreza espiritual. San 
Francisco no podía ignorar que abrazar un género 
de vida del todo opuesto á la sabiduría del mundo, 
era aceptar de i^na vez todos sus desprecios. Viéndo 
le, en efecto, el pueblo de Asís tan desfigurado, ves-
tido de tan extraña manera, le sigue por las calles y 
se burla de él como de un insensato; su padre le hace 
aprisionar y cargar de cadenas como á un loco peli-
groso... A ejemplo de Jesucristo tenía hambre de 
oprobios; y como El pudo verse harto de ellos.Cuan-
do más tarde, á causa de sus milagros, se vió troca-
do en objeto de universal admiración, no hizo 
más que empequeñecerse á sus propios ojos. ¿Se 
le habla de los portentos que opera? responde 
como María á Isabel: Bespexit humilitatem; si 
Dios se sirve de él es, porque entre ios hombres 
no encuentra nada más débil, ni más propio, por 
consiguiente, para poner en evidencia el mérito 
del obrero por la inuti l idad del instrumento que 
emplea.» Se abate y se tiene en menos que la misma 
nada, considerándose como un gran pecador, capaz 
de todos los crímenes si la mano paternal de Dios 
no le detuviese. Cuanto mayores son las gracias que 
recibe, llora más su ingrat i tud, persuadido de que 
cualquiera usaría mejor de ellos. 

3.° Amor al sufrimiento. La caridad había abra-
sado de tal modo su corazón desde que se con-
virtió, que la Pasión de Jesucristo era el objeto or-
dinario de sus pensamientos. Ardía en el deseo de 
devolverle vida por vida. En tres ocasiones busca el 
martirio entre los infieles; pero siempre le es rehusa-
do ese favor. Y sólo se consuela haciendo de su cuer-
po victimado penitencia. ¿Hay algún linaje de suplir 
cios que él no invente para crucificar su carne? Se 
acuesta sobre piedras duras, como si la tierra fuese 
demasiado blanda para él; no deja nanea un áspero 
cilicio; se arrastra sobre hielos y zarzales, ayuna 
cada año cuatro rigurosas cuaresmas, alimentándose 
con los más groseros alimentos mezclados á menudo 
con ceniza... Murmuren los sentidos, quéjese la na-
turaleza, no importa: Francisco piensa únicamente 



en. i m i t a r á J e s u c r i s t o . Vive sólo p a r a la c ruz c o n -
t e m p l a n d o al S a l v a d o r c o n s t a n t e m e n t e c u b i e r t o d e 
heridas, no puede acomodarse á v iv i r sin ellas (1). be 
v e r á satisfecho. Mientras se que ja en un desierto de 
que los hombres que han de r ramado la S a n g r e del 
Maestro se obstinan en pe rdona r la del siervo, reci-
be en su cuerpo la impresión de las cinco l lagas de 
Jesucris to que le t ransforman en hostia viva y ha-
cen de él la más perfecta imagen del Hombre ele do-
lores ;Yióse jamás la abnegación evangélica pract i -
cada con mayor perfección? ¿Pero viósela tampoco 
más generosamente recompensada aún aquí en la 
t ierra? 

PUNTO I I 

L a p r o m e s a d e l c é n t u p l o a d m i r a b l e m e n t e c u m p l i d a 
e n f a v o r de S a n F r a n c i s c o 

F u é rico en la indigencia, fe l iz en los sufr imien-
tos v vivió honrado en las humillaciones. 

1 0 San Francisco encontró la abundancia en la 
escasez. Jesucr is to p regun taba á los apóstoles la 
víspera de su muerte : «Guantas veces os man-
dó sin bolsa, sin saco y sin calzado, ¿os fal to por 
ventura cosa alguna? La respuesta fué unánime: 
«nada, Señor.» Francisco es sólo un pobre descono-
cido. sin crédito, sin autor idad; mas como es pobre, 
de Jesucristo, su pobreza será fecunda y le proveerá 
de un caudal mucho más seguro que todos los teso-
ros del mundo. Se le cons t ruyen conventos, se le 
lleva provisiones para que a l imente á su numerosa 
famil ia Más que de buscar lo necesario se ocupa de 
rechazar lo superfino; y el defender á sus hi jos 
del atractivo de las r iquezas que s® le otrecen, 
más que el suavisar los r igores de la pobreza que 
han abrazado. E l pobre de Jesucris to, dice San 
Bernardo, es tan to más rico, cuan to la Providencia 
le da todo lo que necesita, y E l no desea otra cosa 
fuera de eso. 

( 1 ) S . B e r n . 

2.° Encontró en los sufr imientos el manant ia l 
de las verdaderas delicias. Créese que la cruz de 
Jesucristo no produce más que la santidad: error 
grosero; porque produce también la felicidad. E l 
corazón, dice Sal vino, es el asiento de la dicha: el 
hombre es feliz tan pronto como él lo quiera ser (1).. 
Y así, nunca el placer tuvo mayores atract ivos para 
un corazón mundano como encantos tuvo el sufr i -
miento para el corazón de Francisco de Asís. ¿Podía 
encontrarse sobre la t ierra un hombre más conten-
to con su suerte que este pobre que, en el desierto, 
sobre las rocas, en medio de todas sus penas, em-
briagado de júbi lo y como fuera de sí mismo, pasa-
ba noches enteras en repetir: Deus meus et omnia? 
Buscaba la felicidad en lo que le separaba más de 
las cr iaturas y le unía más estrechamente á Dios. Le 
hallaba, porque allí estaba en aquellas palabras que 
no se cansaba de repetir: Dios mío y todas las cosas y 
al pedirlas estallaba su corazón en suspiros, corrían 
de sus ojos raudales de lágrimas, de esas lágr imas 
que el Espír i tu Consolador hace correr cuando se 
en t rega á una alma por ínt imas comunicaciones. En 
la contemplación y en el t rabajo , á todas horas, en 
todo luga r y siempre en nuevos t ranspor tes y de-
liquios, le decía: ¡Oh Dios mío y todas mis cosas! 

3.° Encontró finalmente en las humillaciones el 
colmo de la gloria. Se ha dicho de Salomón que f u é 
glorificado sobre todos los reyes por su sabiduría y 
por sus riquezas (2). Francisco de Asís fué glorifi-
cado entre todos los Santos por su aparente locura 
y por su amor á la pobreza. Cuanto él más se em-
peña en concitarse el desprecio del mundo, más se 
apresura el mundo para honrar lo . ¿Qué es lo que 
va á pedir al bárbaro sul tán de Egipto , enemigo 
ju rado del nombre cristiano? Lo menos que de él 
espera es el ser t ra tado como Jesús lo fué por He-
rodes Pero lejos de eso, y en vez de oprobios es 

(lj Nulli beatiores stmt, q»am qui hoc sunt quod volunt. 
(2) Magnificatus est rex Salomon super omnes reges terree-

divitii8 ei sapientia (II Reg., VIII). 



•objeto de admiración, y se le rinden homenajes. Ya 
de regreso á su patria, qué movimientos, que acla-
maciones á su entrada en las ciudades! ¡Qué concur-
so de clero y pueblo, y qué cánticos de alegría! Se 
ambiciona con locura tocar sus vestidos, besar sus 
pies Sus compañeros participaban de estos hono-
res, y á ejemplo de su maestro, mientras mas se ara-
ñaban en buscar los desprecios del mundo, más au-
mentaba el mundo sus testimonios de veneración 
y estima. ¿Podía acaso suceder de otra manera ante 
los extraordinarios dones que ostentaba el Cielo en 
el padre y en sus hijos? Así os complacéis, oh Dios 
mío, en recompensar presuroso á las almas genero-
sas; ellas no ponen limites á su sacrificios y Vos 
tampoco limitáis vuestro amor para con ellas. Qui-
tad de nuestro corazón, oh Dios mío, todo alecto 
hacia las cosas terrenas; desprendednos de nos-
otros mismos. ¡Que os amemos, Señor, y que solo 
amemos á Vos! y que á ejemplo de San Francisco, 
descansemos en "Vos y repitamos felices: ¡Oh Dios 
mío y todas mis cosas! 

R E S U M E N D E I-A MEDITACIÓN. 

/ 

PUNTO PRIMERO.—SAN Francisco practicó la abnegación 
evangélica en toda su perfección.—La renuncia perfecta con-
tiene la perfección de tres virtudes. l.° Amor á la pobreza. 
Fué tanto en Francisco de Asís, que sacrificó hasta el santo 
placer de socorrer á los pobres; prefirió comer con Jesucristo 
el pan de los pobres que al imentar a Cristo en la persona 
de ellos. Su oración favori ta era: «Mostradme, Señor, los ca-
minos de la pobreza L a amo de tal modo, que no puedo 
vivir sin ella. Amando la pobreza tuvo también el don de 
hacerla amar. 2.° Amor de los desprecios. Consiste en ella 
la perfección de la humildad. A ejemplo de su divino Maes-
tro, San Francisco tenía sed de oprobios, y como El fué 
harto de ellos. Burlado é insultado, siente en su corazón el 
colmo de la alegría. ¿Qué género de sufrimientos hay que 
no inventara para crucificar su carne? Podrá decir con San 

Pablo que lleva impresas en su cuerpo las llagas de Nues-
tro Señor Jesucristo. 

PUNTO SEGUNDO.—¿A promesa del céntuplo admirable-
mente cumplida en San Francisco.—Halló la abundancia en 
la escasez. Fué su pobreza caudal más seguro que todos los 
tesoros del mundo; y debió ocuparse más en rechazar lo su^ 
perfluo que en buscar lo necesario. Halló delicias en los su-
frimientos. En el fondo del desierto y sobre las rocas pasa-
ba noches enteras repitiendo: Dios mío y todas mis cosas! y 
al repetirlo sentía inundado su corazón de alegría. Halló la 
gloria en las humillaciones, ¿y qué hombre fué jamás hon-
rado como él? Cuanto más él se empeñaba en buscar el des-
precio del mundo, redoblaba el mundo sus testimonios de-
amor y veneración para con él. 

MEDITACIÓN C X X X V I I I 

15 de Octubre.—SANTA TERESA. 

Nació esta i lustre Santa en Avila, ciudad de Es-
paña, el 28 de Marzo de 1515. La lectura de la vida 
de los santos que se hacía todos los días en familia 
en casa de sus virtuosos padres, le inspiró un ar-
diente deseo de morir por Jesucristo. Habiendo in-
tentado inút i lmente encontrar el martirio entre los 
Moros, resolvió llevar una vida solitaria en casa de 
sus padres, hasta que se le ofreciera la ocasión de con-
seguirlo. Perdió á su madre á la edad de doce años, 
y poco tiempo después comenzó á tomar gusto á lec-
turas frivolas, que hubieran podido llegar á serle 
funestas, si no la hubieran puesto á pensión en 
un convento. All í Dios le dió á conocer de qué 
precipicio la había salvado, y le inspiró el pensa-
miento de retirarse entre las Carmelitas de Avila,, 
donde tomó el hábito el 21 de Noviembre de 1536, á 
los 21 años de edad... La orden del Carmelo había ya 
perdido mucho de su primitivo fervor; Teresa recibió 
del Cielo la misión de reformarla. Comenzó por las 
religiosas, y animada después por los felices resulta-
dos obtenidos, con la ayuda de San Juan de la Cruz 
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evangélica en toda su perfección.—La renuncia perfecta con-
tiene la perfección de tres virtudes. l.° Amor á la pobreza. 
Fué tanto en Francisco de Asís, que sacrificó hasta el santo 
placer de socorrer á los pobres; prefirió comer con Jesucristo 
el pan de los pobres que al imentar a Cristo en la persona 
de ellos. Su oración favori ta era: «Mostradme, Señor, los ca-
minos de la pobreza L a amo de tal modo, que no puedo 
vivir sin ella. Amando la pobreza tuvo también el don de 
hacerla amar. 2.° Amor de los desprecios. Consiste en ella 
la perfección de la humildad. A ejemplo de su divino Maes-
tro, San Francisco tenía sed de oprobios, y como El fué 
harto de ellos. Burlado é insultado, siente en su corazón el 
colmo de la alegría. ¿Qué género de sufrimientos hay que 
no inventara para crucificar su carne? Podrá decir con San 
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tro Señor Jesucristo. 

P U N T O S E G U N D O . — ¿ A promesa del céntuplo admirable-
mente cumplida en San Francisco.—Halló la abundancia en 
la escasez. Fué su pobreza caudal más seguro que todos los 
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perfluo que en buscar lo necesario. Halló delicias en los su-
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ba noches enteras repitiendo: Dios mío y todas mis cosas! y 
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MEDITACIÓN C X X X V I I I 

15 de Octubre.—SANTA T E R E S A . 

Nació esta i lustre Santa en Avila, ciudad de Es-
paña, el 28 de Marzo de 1515. La lectura de la vida 
de los santos que se hacía todos los días en familia 
en casa de sus virtuosos padres, le inspiró un ar-
diente deseo de morir por Jesucristo. Habiendo in-
tentado inút i lmente encontrar el martirio entre los 
Moros, resolvió llevar una vida solitaria en casa de 
sus padres, hasta que se le ofreciera la ocasión de con-
seguirlo. Perdió á su madre á la edad de doce años, 
y poco tiempo después comenzó á tomar gusto á lec-
turas frivolas, que hubieran podido llegar á serle 
funestas, si no la hubieran puesto á pensión en 
un convento. All í Dios le dió á conocer de qué 
precipicio la había salvado, y le inspiró el pensa-
miento de retirarse entre las Carmelitas de Avila,, 
donde tomó el hábito el 21 de Noviembre de 1536, á 
los 21 años de edad... La orden del Carmelo había ya 
perdido mucho de su primitivo fervor; Teresa recibió 
del Cielo la misión de reformarla. Comenzó por las 
religiosas, y animada después por los felices resulta-
dos obtenidos, con la ayuda de San Juan de la Cruz 
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emprendió la misma reforma en los conventos de 
varones. Dios bendijo sus esfuerzos y después de 
mil contrariedades, tuvo el consuelo de ver t r e in t a 
y dos monasterios que habiendo abrazado su regla , 
esparcían el suave olor de las más puras v i r tudes . 
Murió el 1582, y f u é canonizada en 1621. 

Apliquémosle estas palabras de Isaías: «obraré 
confiadamente y nada tendré que temer, porque 
el Señor es mi fortaleza y mi alabanza» (1). 

I Su fortaleza confunde nuest ra flojedad. 
I I E l éxito que obtiene confunde nuestra des-

confianza. 

PUNTO I 

E l . v a l o r de S a n t a T e r e s a c o n f u n d e n u e s t r a flojedad 

El valor se mide por la grandeza de las empresas 
y por las dificultades de que t r iunfa . Teresa de Je sús 
se propone alcanzar una eminente santidad y g u i a r 
á ella un g ran número de almas, pero para real izar 
estos dos generosos fines ¡cuántos obstáculos que pa-
recían insuperables se le ofrecen! E n sí misma, 
inclinaciones capaces de qui tar le hasta la esperanza 
de poder alcanzar la sant idad á que aspiraba; por 
parte de los demás contradicciones capaces de hacerle 
abandonar la obra de su propia santificación. Con la 
grac ia de Dios y su constancia logró t r i u n f a r de todo. 

l.° Ya desde su infanc ia sentía un vehemente de-
seo de sacrificar su vida por aquel Dios que la ha 
amado hasta mor i r por ella... Pero ¡oh, mezcla de 
fuerza y debilidad! tenía valor para a r ros t r a r el 
mar t i r io y no lo tenia pa ra v iv i r una vida de sacri-
ficio. Estaba pronta á de r r amar su sangre p o r Je-
sucristo y rehusa pr ivarse por su amor de ciertas 
afecciones demasiado humanas . Si estas aficiones 
hubieran sido duraderas , habr ía puesto en g r a n pe-

(l) Fiducialiter agamet non timebo, quia fortitudo mea et 
laus mea Dominus. (XII, 2). 

Tigro su salvación: su corazón, que había de engran-
decer tanto el amor divino, que le había de merecer 
el sobrenombre de seráfica, hubiera venido á ser 
esclavo de su miserable vanidad. Pero vuestros ojos, 
Dios mío, velaban sobre ella! Estas caídas pasa-
jeras no sirvieron sino para hacer br i l lar más el 
poder de nuestra gracia y la paciencia de vuestro 
amor. 

Su vocación á la vida religiosa le ocasionó ter r i -
bles combates. Abandonar lo todo y para siempre, 
qué sacrificio! Viv i r en perpetua dependencia bajo 
una regla austera, qué tormento!; pero exponerse por 
otra parte á condenarse... qué temeridad! Ser toda 
de Dios, qué gloria! sacrificarse á sí misma, qué su-
plicio!.. Jesús le presenta su cruz y ella la acepta. 
Es ta determinación le es tan penosa que para expre-
sarla se sirve ella misma de estos términos: fué, di-
ce, como si me desgarrasen los huesos y me a r ran -
casen los miembros con violencia. Sin embargo, na-
da le amedrenta, y apura hasta las heces cáliz tan 
amargo, porque así alcanzará mayor méri to. Y aún 
después de la emisión de sus bodas, el esposo celes-
tial exige de ella mayores sacrificios, obligándola á 
renunciar por El á las conversaciones demasiado 
frecuentes é ínt imas con personas de fuera. «Dios, 
dice ella misma, me l lamaba por una parte, y el 
mundo me ar ras t raba por otra. Mi alma se hal laba 
en continuo desasosiego.» Veinte añes pasé en esta 
lucha! Mis caídas eran numerosas y no me levanta-
ba de ellas sino á medias. 

Es, pues, cierto que los santos no sonde una na tu -
raleza distinta de la nuest ra ni están exentos de de-
fectos; que algunos h a n permanecido mucho tiempo 
en el estado de languidez antes de aspirar á una 
sólida perfección; por qué pues, desalentarnos? Pero 
Teresa no se contentaba con su propia santificación. 

2.° Celo ardiente por la glor ia de Dios y la salva-
ción de sus hermanos la devora. El pensamiento de 
f an t a s almas que se pierden la llena de amargura . 
No cesa de rogar por la conversión de los pecadores, 
po r los misioneros que van á llevar la fe á las nació-



nes extranjeras... Más aún, se siente inspirada para;, 
t rabajar ella misma en la salvación de las religiosas 
con estas miras emprende la reforma del Carmelo. 
Bien vislumbra ella las tempestades que su obra va 
á levantar; pero Dios es su fortaleza, y nada teme. 

En efecto, a p e n a s conocieron sus intenciones, cuan-
do se levantó contra ella en toda España el espíritu de 
contradicción y animosidad. Fué una protesta uni-
versal. Orgullo, hipocresía, espíritu de mandar en 
religión, para sobresalir en ella por sus brillantes 
empresas, tales son los deseos que se le imputan; 
todo el mundo se opone á sus deseos. Los más mode-
rados la compadecen cómo á quien es juguete de una 
imaginación exaltada y de un celo indiscreto ¡Cuán-
tos sinsabores no hubo de soportar durante los vein-
te años que consagró á la ejecución de esta empresa! 
Pero ella lejos de desanimarse, vió en esa oposición 
de los hombres una garantía segura del socorro de lô  
alto. Lo único que le arredra es el temor de mostrar-
se pusilánime en sostener los intereses de Dios. 

Las vir tudes que fueron f ru to de tantas pruebas 
nos fuerzan á reconocer que íué, sin embargo, más-
glorioso pa ra ella y más infructuoso para nosotros 
el haber encontrado semejantes obstáculos en sus-
proyectos. Más glorioso para ella, porque en su fir-
meza podemos mirar el heroísmo de una alma cuyo-
único patrimonio parece debía ser la debilidad. De 
mayor instrucción para nosotros, pues á la vista de 
su valor nos avergonzamos de nuestra cobardía 
incapaz de grandes empresas, amedrentándonos la 
más insignificante dificultad. Humillémonos pro-
fundamente y hagamos un acto de fe sobre estas pa-
labras: Todo lo puedo en Aquel que es mi fortaleza (1). 

PUNTO I I 
E l b u e n é x i t o de T e r e s a c o n f u n d e n u e s t r a d e s c o n f i a n z a 

Ella es débil, sus planes grandiosos, las dificulta-
des parecen insuperables; y sin embargo, de todo sale 

(1) Omnia possum in eo qui me confortat. (Philip., VI, 13). 

airosa: el secreto de tan prósperos resultados está 
únicamente en su confianza en Dios. Acrisolada en 
los sinsabores y tedios de la vida espiritual, sube á 
la más eminente santidad. Contrariada por todos en 
la empresa de su reforma, logra verla florecer y exr. 
tenderse prodigiosamente. 

Todo cristiano, todo Sacerdote tiene su gracia 
particular, y sus progresos en la perfección de-, 
penden de su fidelidad en seguirla. La gracia de 
Teresa íué la oración. «Un día, dice ella misma, en 
que de orden de mi confesor pedía con instancia á. 
Dios que me diera á conocer su voluntad en un arro-
bamiento de éxtasis oí distintamente estas palabras: 
Quiero que de hoy en adelante tu conversación sea con. 
los ángeles.» Esta fué para ella la época de un cambio 
radical. Renunció para siempre á sus antiguas amis--
tades y se entregó por completo á las más íntimas* 
comunicaciones con Dios. Desde entonces fué favo-
recida con un género de oración extraordinario. En 
esos coloquios celestiales recibía ella aquellas luces 
que han hecho de sus escritos uno de los más ricos 
tesoros de la ciencia de los santos. Allí fué donde se 
engolfó en ese piélago de amor divino que fué des-
pués la guía de todos sus pasos, y que la consoló en 
sus tribulaciones. 

Dos amores hay por los cuales Dios conduce á las * 
almas al más alto grado de perfección: el del sufri-
miento y el del gozo, y estos dos amores los poseía Te-
resa en igual grado: amor al sufrimiento. Sus ayunos» 
perpetuos, sus sangrientas disciplinas con las cuales' 
dilacereba sus inocentes carnes, sus enfermedades, 
tentaciones, sequedades interiores, todo ese cúmulo 
de trabajos que hubo de sobrellevar, sobrepujan lo 
que se puede decir, pero no Jo que ella hubiera de-
seado. Cuantas más cruces Dios le envía, tantas más 
desea: sólo el sufrimiento ó la muerte pueden saciar 
su amor: aut pati autmori. Amor de regocijo. ¿Quién 
podrá expresar las delicias de que el Salvador inun-
daría su alma, en éxtasis y apariciones, en los-
que le descubría las maravillas de su misericordia 
para con ella, como cuando le decía que si no hubie-

E L S A C E R D O T E , V . 2 1 



ra criado el Cielo, lo criaría para ella... Por estos dos 
caminos tan opuestos alcanzó tan elevada santidad. 

No obtuvo menos éxito en la reforma del Carme-
lo. Después de la pertinaz resistencia, aun por parte 
de las autoridades eclesiásticas, y de sus prevenciones 
contra ella, permitidas por la divina Providencia, 
vió pronto cumplidos sus deseos. Despojada de todo 
socorro humano, apoyada tan sólo en Dios, llevó á 
feliz término su piadoso proyecto. La gloria de todo 
ello redunda á gloria del Señor, porque su poderoso 
brazo es el que lo ha ejecutado: Fortitudo mea et laus 
mea Dommus. 

Demos gracias á Dios por los favores que conce-
dió á Santa Teresa, y por ella á toda la Iglesia. Imi-
témosla en su fortaleza y confianza en Dios, y en nos-
otros, lo mismo que en ella, se cumplirán las palabras 
del Espíritu Santo: Los que esperan en el Señor cada 
día recibirán nuevas fuerzas; tomarán alas y volarán 
como águilas; correrán sin fatiga; marcharán sin des-
fallecer por el camino ( l j . 

R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N 

PUNTO P R I M E R O . — L a fortaleza de Santa Teresa confunde 
nuestra flojedad.—Sus grandiosas empresas; se propone llegar á 
una eminente santidad y guiar á ella gran número de almas. 
¡Cuántos obstáculos tiene que superar, ora en sí misma, ora 
por parte de los demás! ¡Cuántos combates hubo de soste-
ner y aún librar cuando se trató de abrazar el estado reli-
gioso! Por una parte la llamaba Dios y por otra el mundo. 
Prevé las tormentas cuando emprende la reforma del Carme-
lo; pero Dios será su fortaleza. 

PUNTO S E G U N D O . — E l éxito de Santa Teresa confunde nues-
tra desconfianza.—Purificada durante largo tiempo por los 
sinsabores de la vida espiritual, le fué dado alcanzar una 
eminente santidad. Contrariada por todos lados cuando 
trató de su reforma, tuvo el consuelo de verla florecer y ex-
tenderse por todas partes. Todas las almas, tienen su gra-

(IV Is., XL, 31. 
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•cia partieular; la gracia de Teresa fué la oración. En ella 
como de fuente inagotable bebió los des amores divinos que 
•en ella fueron tan singulares: el amor del sufrimiento y el 
amor del regocijo. 

MEDITACIÓN C X X X I X 

L ° de Noviembre.—FIESTA D E T O D O S LOS S A N T O S . 

La Iglesia nos ofrece en esta solemnidad tres g ran-
des motivos de gozo y de edificación: la felicidad, el 
•ejemplo y la intercesión de los santos. 

I . Su felicidad nos hace presentir la nuestra y 
reanima nuestros deseos. 

I I . Su ejemplo nos enseña el camino que conduce 
á esa felicidad y nos allana las dificultades. 

I I I . Su intercesión nos ayuda á caminar por él 
con ardor y perseverancia. 

P R I M E R P R E L U D I O . — Me figuraré ver el Cielo 
abierto sobre mi cabeza, y en él á los santos que me 
tienden sus brazos y me invitan á participar de su 
felicidad. Escuchémosles repetir, como en un alegre 
cántico, el Evangelio de las bienaventuranzas: Bea-
ti pmperes spiritu, quoniam ipsorum est regnum ccelo-
rum Beati mites Beati mundo cor de Beatiqui 
lugent, etc. 

S E G U N D O PRELUDIO.—Obtenedme, oh bienaventu-
rados amigos de Dios, la gracia de imitaros fiel-
mente en el camino de abnegación y caridad que 
abrazasteis con tanto acierto, y continuasteis con 
¡tanta perseverancia y firmeza. 

P U N T O I 

L a f e l i c i d a d d e l o s S a n t o s n o s d e b e h a c e r e s p e r a r 
e n l a n n e s t r a : i n f l a m a n u e s t r o s d e s e o s 

El Cielo ha sido también conquistado para nos-
otros lo mismo que para esa mult i tud inmensa de 



"bienaventurados cuyas palmas y coronas la Iglesia, 
presenta hoy á nuestra vista: Yidi turbcim magnatn 
quam dinumerare nemo poterat... Et palmas in manibus 
eorum (1). La Sangre de Jesucristo nos da los mis-
mos derechos que tuvieron los santos; sólo se t rata 
de alcanzar su posesión. 

¡Oh alma mía! olvida por un momento este valle 
de lágrimas: Skrsum corda. Ent ra en el palacio de los 
elegidos, cuyo arquitecto es el mismo Dios y en. 
cuya ejecución ha agotado toda su magnificencia. 
Contempla á tu placer esta augusta y bril lante corte 
entre la cual podrás también ocupar un puesto á 
menos que seas tan insensato que quieras tú mismo 
excluirte de él. Mira el coro de los ángeles, arcánge-
les, tronos y dominaciones...., la venerable asamblea 
dé los patriarcas, profetas, apóstoles y el escuadrón 
t r iunfante de mártires...., el imponente senado de 
pontífices y doctores...., la armada victoriosa de 
todos los buenos Sacerdotes que con tanto valor se 
batieron en las filas de Jesucristo por las almas. Por 
unos momentos de ligera tribulación míralos ahora 
coronados para siempre de gloria y como embria-
gados en un mar de delicias (2). 

El objeto de su felicidad es el mismo Dios, Dios,, 
manantial inagotable de felicidad, esencia de toda 
perfección. El i lumina su inteligencia con los vivos 
resplandores de su luz, su voluntad con la abundan-
cia de su paz y todas las potencias de su alma con 
la inmensidad de sus bienes. Lo ven, lo aman y lo 
alaban; ven la suprema bondad, y su vista eleva su 
espíritu; aman la bondad esencial y su gozo inunda 
su corazón... Gozo apacible cuyo patrimonio no 
les será disputado jamás. Alaban á Dios; y sus cán-
ticos que son la expresión de su gozo, de su admira-
ción, gra t i tud y amor serán eternos como lo.s sen-
timientos que los inspiran. ¡Oh ciudad de Dios, 
mansión de los bienaventurados donde todo dura 

(1) Apoc., VII, 9, 
(2) Momentaneum et leve tribulationis nostrœ œternum 

gloria pondus operatur in nolis. (II Cor., VI, 17.) 

-y nada pasa, donde todo se encuentra y nada falta, 
• donde todo es apacible y dulce sin mezcla de agi-
tación y amargura! ¡Oh hermoso Cielo, si no puedo 

l l egar á comprenderte al menos pueda lograr me-
recerte! Oh alma mía, escucha á Jesús que te dice: 
MU, non te frangant labores guos assumpsisti propter 
me, nec tribulationes te abjiciant usquequaque-, sed 
meapromissio in omni eventu teroboret et consoletur... 
Leva faciem tuam incoelum; ecce ego et omnes sancti 
meé mecum,qui inhoc sceculo magniimhabuerecertamen, 
modo gaudent, modo consolantur, modo securisu'nt, mo-

• do requiescunt, et sine fide mecum in regno Patris mei 
yermanebunt (1). 

P U N T O I I 

E l e j e m p l o de l o s S a n t o s n o s e n s e ñ a e l c a m i n o d e l C i e l o 
y n o s a l l a n a l a s d i f i c u l t a d e s 

Ellos siguieron el buen camino, pues llegaron al 
•té rmino dichoso. Meditemos el pensamiento de 
Bourdaloue (2): ¿Qué es un santo?.... Es una idea real, 
visible, palpable y sustancial de la perfección evan-
gélica. Cuando Dios nos enseña un santo nos dice 

•como en otro tiempo á Moisés enseñándole la figura 
•del tabernáculo: Inspice, et fac secundum exemplar.... 
Hé ahí lo que debemos ser: ese vivo retrato El 
ejemplo de este predestinado te enseñará lo que de-
bes á tu Dios, á tu prójimo y á ti mismo: Inspice et 
fac... La vida de un santo es una lección que está al 
alcance de todos. Al mismo tiempo que nos ilumina 
nos alienta disipando nuestras ilusiones y nuestros 
vanos recelos. 

Ilusión sobre la naturaleza del verdadero mérito. 
Sucede a menudo que solemos considerar como 
grandes virtudes únicamente los grandes dones de 
Dios, el don de la contemplación, el don de lágri-
mas... Pero ¡de cuántos santos sabemos que no han 

(1) Imit., i. III, c. XLVII. 
(2 ) Sermón para la fiesta da Todos loa Santos. 



recibido n inguno de estos favores! ¡Cuántos ha h a -
b ido que los temían más que desearlos! San B e r n a r -
do exclamaba: «Menos unción, Señor, y más fuerza 
en mis cruces; menos dalzuras y más caridad, menos-
deleites y más fervor: His contentus ero, miera 
derelinguoh San Francisco Jav ier se quejaba e n 
su inter ior de la abundancia de consolaciones: i>a¿¿iS 
est, Domine, satis est. , . 

i lus ión sobre lo que consti tuye el valor ele las 
obras. ¿Es por ventura su mayor ó menor brillo? U n 
incalculable número de santos y santas de p r imer 
orden han llenado sus días con las acciones más ordi-
narias. ¿Qué es lo que ha hecho María Santísima? 
¿Qué obras de esplendor ha ejecutado el Santo de los 
santos durante la totalidad del t iempo que vivió, 
entre los hombres? E n t r e los que contemplamos en 
el Cielo sentados en sus tronos ¡cuántos h a y que han 
vivido en el mundo como solitarios, cuántos celosos 
de la fe sin que la h a y a n llevado al t ravés de Ios-
mares, cuántos entregados á la penitencia sin que 
hayan tomado cilicios! 

Ilusión sobre los obstáculos que uno cree encon-
t r a r en sí mismo para la santidad. Pasiones violentas 
y desarrolladas por medio de numerosas caídas 
¿Acaso los elegidos no han tenido pasiones? ¿no les 
h e m o s oído quejarse a lguna vez de que su carne se 
revelaba contra el espíritu: Infelix ego homo, guis me 
liberabit de corpore mortis hujus? (1) ¿No son acaso las 
o-randes pasiones sabiamente dirigidas las que han 
formado los más grandes santos? La gloria de que 
d is f ru tan se mide en proporción á las victorias que 
han alcanzado; luego estamos convencidos de que se 
vieron obligados á combatir lo mismo que nosotros.... 
E n cuanto á las caídas y á la fuerza del hábito que 
resulta de ellas, ¿cuántos santos m u y ilustres no h a n 
sido también grandes pecadores? Su ejemplo será 
siempre una prueba evidente de que la santidad 
no es cosa imposible; más aún, que con la gracia que 
nunca falta y que tiene atractivos más verdaderos é-

(1) Rom., VII, 32. 

infinitamente más puros que los del mundo, se nos 
hace m u y fácil. E n fin, estos gloriosos amigos de Dios, 
modelos de fortaleza, son también nuestros poderosos 
protectores. Podemos decir de todos lo que San Ber-
nardo decía de uno de ellos: In terris visas est, >ut 
esset exemplo, in coslum levatus est, ut sit patrocinio (1), 

PUNTO III 

L a i n t e r c e s i ó n de l o s S a n t o s n o s a y u d a á a l c a n z a r e l término-
d i choso Que e l l o s a l c a n z a r o n 

Ellos ruegan por nosotros; este es un dogma de fe. 
«¿Quién podrá dudar, dice Bourdaloue que su inter-
cesión contr ibuye á nuest ra salvación mejor que 
nuestras propias oraciones?» Y da la razón de ello: 
«Nosotros pedimos según los deseos de nuestro cora-
zón que á veces son injustos y desordenados... No 
pedimos lo que debe proporcionarnos el soberano 
bien. Pero los santos que ven en la claridad de Dios 
nuestros propios intereses piden para nosotros t an 
sólo aquello que más nos conviene. Sus oraciones 
tienen que ser eficaces, pues todas ellas están confor-
mes al orden de los decretos de Dios y según sus 
planes. Habiéndose Jesucristo obligado en el Evan -
gelio (2) á concedernos todo lo que le pidiéramos, y • 
previendo que íbamos á abusar de esta promesa p i -
diéndole falsos favores que podrían causar nues t ra 
ruina, ha hecho intervenir á los santos para que 
pidan con nosotros contra nosotros mismos: cuando 
el fin de nuestras oraciones no es el que debe ser, 
sin fa l tar á su palabra no las oye; porque E l es-
cucha á aquellos que puestos ante E l abogan en 
favor de nuestros intereses.» 

Y en otro lugar «La oración de un santo es de sí 
más poderosa que la nuestra, porque la d ignidad de 
la persona que pide sube el mérito de la oración. 

(2) Serrn., II, de S. VictV ' ° 
(1) Quodcumque volueritis petetis, etfiet vobis. (Joan., XV, 

• 1 ' »», 



. Conviene añadir que los santos por su completo'des-
interés. ruegan por nosotros con caridad más pura 
y que la presencia y visión de Dios hacen que sus 
oraciones sean más atentas, así como también el 

. ejercicio de su amor las hace más fervorosas (1).» 
. Es por consiguiente muy cierto que los bienaven-

turados no se olvidan de nuestras miserias. Cuanta 
mayor seguridad tienen de su felicidad, tanta ma-
yor solicitud tienen por nuestra salvación: Jam de 
sua immortalitate securi, et de nostra salute solliáti. 
¡Cuánta confianza y cuánta alegría no debe inspi-
rarnos esta reflexión: Todos los santos del Cielo son 
para mí amigos afectuosísimos que gozan de gran 
crédito para con Dios, pues que el poder que les ha 
dado de asistirme es una parte de su recompensa. 
Todos me ofrecen sus sufragios! Tengo si quiero á 
los apóstoles que me ofrecen el celo, los mártires la 
fortaleza, los * doctores sus luces, las vírgenes una 
pureza sin mancilla Lo único que me piden en 
cambio de todo esto es que piense en ellos, sobre to-
do en la oblación del divino sacrificio, dando gra-
cias por ellos y con ellos á Aquel que coronando sus 
méritos tejió también hermosa corona á sus propios 
dones: Ut ülis proficiat ad honor ero, nolis autem ad 
salutem\et illipro nolis intercedere dignentur in coelis, 
quorum memoriam agimus in terris. Esforcémonos 
en repetir especialmente hoy y durante toda la 
octava esta oración jaculatoria: Sancta Maria et omi-
nes Sancti intercedant pro nolis ad Dominum: ut nos 
mereamur al eo adjuvari, et salvari, qui vivit et regnat 
in soscula sxculornm. Amen. 

R E S U M E N D E L A M E D I T A C I Ó N 

P U N T O P R I M E R O . — L A felicidad de los santos nos hace in-
ferir la nuestra y enciende nuestros deseos.—El Cielo ha 
»ido conquistado para nosotros; la Sangre de Jesucristo nos 
da él derechos muy- legítimos; sólo se trata de alcanzar 

(1)- Sermón para la fiesta de Todos los Santos. 

su posesión. Contemplemos á nuestro placer la deslumbrante 
corte de los elegidos. Ellos ven, aman y alaban á Dios: sus 
cánticos serán eternos como los sentimientos que los inspi-
r an ¡Oh Cielo hermoso! si no te puedo comprender, al 
menos que llegue á poseerte. 

PUNTO S E G U N D O . — . ® ejemplo de los santos nos enseña el 
camino del Cielo y nos allana las dificultades.—La vida de 
un santo es una lección inteligible para todos. Disipa nues-
tras ilusiones iluminándonos: -1 . ° Sobre la naturaleza del 
verdadero mérito. No consiste en los favores extraordinarios; 
¡Cuántos santos los temían más que desearlos!—2.° Sobre lo 
que constituye el valor de las obras. La mayor parte de los 
santos han llenado sus días con las acciones más ordinarias; 
la mujer fuerte ha manejado el huso.—3.° Sobre los obstácu-
los que uno cree encontrar en sí mismo para la santidad. 
Los santos han tenido también sus pasiones; muchos han sido 
grandes pecadores. 

P U N T O T E R C E R O . — X A intercesión de los santos nos ayuda & 
. alcanzar la misma felicidad de que ellos gozan.—Ellos ruegan 
por nosotros y su intercesión contribuye á nuestra salvación 
más que nuestras propias oraciones. Ellos ven en la claridad 
de Dios nuestros verdaderos intereses y piden por nosotros 
lo que realmente necesitamos. La eficacia de sus oraciones 
es mayor por la dignidad de su persona como por el desin-
terés de su caridad. ¡Cuánta confianza no nos debe inspirar 
esta reflexión: Todos los santos del Cielo son mis amigos 
afectísimos que gozan de gran crédito delante de Dios. Feli-
citémoslos por su dicha y hagamos por merecerla, para go-
zarla con ellos un día, invocándolos y haciende esfuerzos 
por imitarlos 



MEDITACIÓN CXL 

2 de Noviembre.—DÍA DE DIFUNTOS (1).—Devoción 
al alivio de las almas del Purgatorio 

Lo que no está presente se olvida, dice en otras 
palabras el autor de la Imitación. La mayor parte 
de los difuntos quedarían en completo olvido si la 

(1) Soc iedad de San J o s é para l o s S a c e r d o t e s d i f u n t o s 
Objeto, Constituciones, Ventajas, Condiciones, 

Progresos de la obra. 
I . OBJETO.—Esta asociación exclusivamente sacerdotal 

tiene por principal objeto asegurar una eficaz asistencia des-
pués de su muerte á los Sacerdotes que la forman; y por ob-
jeto secundario implorar la bendición de Dios sobre los Sa-
cerdotes de la Iglesia militante. Se invita á los asociados á 
rogar por la santificación del clero en general y en particu-
lar por los asociados vivos y difuntos en los dos Mementos 
de la Santa Misa. 

II . CONSTITUCIÓN.—Fundada en Angers por mandato 
episcopal del 18 de Enero de 1861, la Sociedad de San José 
se baila regida por un consejo de 11 miembros, y adminis-
trada por una junta de cinco de ellos escogidos en el con-
sejo. 

El producto de las suscripciones forma un capital cuya 
renta se emplea en hacer celebrar misas por los Sacerdotes 
difuntos. Una cuarta parte de dichas misas se aplica á to-
dos los Sacerdotes difuntos. Las otras tres cuartas partes se 
reservan para los asociados difuntos. A fin de cada año se 
hacen celebrar un gran número determinado por el Con-
sejo, para los Asociados muertos durante el mismo año. Más 
aún: cuando por correspondencia nos hacen sabedores de la 
detunción de un Asociado, hacemos celebrar nominalmente 
por el reposo de su alma, un número proporcionado á su 
ofrenda: una por 5 francos., dos por cada 10 francos., tres 
por cada 15., veinte por cada 100 francos. 

III . VENTAJAS.—1.° En vida practican los Asociados la 
caridad para con sus compañeros difuntos, y se preparan 
asimismo un juicio misericordioso de Dios en atención á la 
que ellos ejercen no de manera pasajera sino perpetuamente 
en favor de aquellas almas tan particularmente amadas por 
Jesucristo. 

Iglesia no hubiera instituido esta fúnebre solem-
nidad para traérnoslos á la memoria: Commemora-
tio omnium fidelium defunctorum. La devoción al 
alivio y liberación de las almas del Purgatorio está 
fundada en uno de los dogmas más consoladores de 
nuestra fe, la Comunión de los Santos (2). El Sacer-

2.° Concurren á la santificación del clero y al bien inmen-
so que de ahí resulta, pues este es uno de los fines de la 
Asociación. 

3.° Por rescripto de 9 de Febrero 1863 manu Sanctissimi 
exaratum, todos los Asociados adscripti aut adseribendi, tie-
nen altar privilegiado personal tres veces por semana. 

4.° Después de su muerte gozan de todas las ventajas 
mencionadas en el Artículo I I . 

5.° Indulgencias concedidas á las obras:—Plenarias: 
1.° En el día de entrada en la Asociación. 2.° En las-

fiestas de la Asunción de la Santísima Virgen y en las dos 
de San José, el 19 de Marzo y el tercer Domingo después de 
Pascua, y en punto de muerte. 3.° En el aniversario de su 
bautismo, del subdiaconado, diaconado, presbiterado y en el 
día de la Conmemoración de los fieles difuntos.—Parciales: 
7 años y 7 cuarentenas en las fiestas de San Juan Evange-
lista, de San Pedro, los lunes de Pascua y de Pentecostés. 

Todas las misas que la Sociedad hace celebrar tienen in-
dulgencia plenaria y altar privilegiado. (Indulto del 31 
de Mayo de 1861). 

IV. CONDICIONES.— Enviar al Presidente ó Vice-Presi-
dente la ofrenda que se quiera consagrar á esta buena obra, 
cuyo mínimum es 5 fr. con la dirección claramente determi-
nada. Cuando quiere aumentar su suscripción para tener 
mayores derechos á los beneficios de la obra, conviene que 
haga observar que es una nueva ofrenda. Puede uno man-
darse suscribir pagando las misas. 

V. PROGRESOS.—La sociedad de San José ha hecho cele-
brar -40 misas por semana en 1861, 58 en 1862. Ha hecho ce-
lebrar otras ciento cinco, sin contar las que se dicen al fin 
de cada año para los Asociados muertos durante el mismo, 
ni las que se celebran nominalmente en favor de cada. Aso-
ciado después que se tiene noticia de su muerte. Cuenta 
presentemente con más de 12.000 Asociados, entre quienes se 
cuentan 43 cardenales, arzobispos ú obispos. (1875). 

Junta: MM. Menard prelado romano, vic. gen., presidente. 
Chaignon S. J . vice-presidente. Loupil, chan., secretario. 
Sécher, Superior de Saint-Charles, pro-notario. Pasquier,. 
chan., Doctor en Letras, tesorero. 

(2) ¡Qué cuadro tan admirable el que ofrece esa inmen-
sa ciudad de los espíritus con sus tres órdenes siempre en r e -



.dote fervoroso la practica con gusto y la propaga 
con celo. No pudiendo hacer á los vivos todo el 
bien que desearía, lo suple por el que hace á los 
muertos: con ellos al menos obra la caridad sin obs-
táculos. Estas almas afligidas bien merecen nuestra 
compasión: nos es fácil endulzar y abreviar sus pe-
nas; con esta obra de misericordia procuramos al 
•Cielo una gran alegría, y por otra parte nos propor-
cionamos grandes ventajas: estos son los motivos 
sobre que se funda la verdadera candad para con 
•los difuntos. Meditaremos hoy los dos primeros y 
mañana los otros. 

I . Las almas del Purgatorio son dignas bajo to-
dos conceptos de nuestra compasión. 

I I . Podemos aliviarlas con la mayor eficacia, y 
facilidad. 

PUNTO I 

L a s a l m a s del P u r g a t o r i o s o n d i g n a s de n u e s t r a s 
m a y o r e s c o n s i d e r a c i o n e s 

Considérese lo que son. lo que sufren, y su impo-
tencia para procurarse por sí mismas socorro al-
guno. . 

l.° ¿En favor de quién solicita hoy la iglesia 
nuestra conmiseración, reanimando nuestra le y 
despertando estos recuerdos. Commemoratio? Para 
unas almas santas, á quienes está asegurada la pose-
sión de la gloria eterna. Pacientes y resignadas ben-
dicen á Dios como el más tierno de los padres, si bien 
las trata como juez justo; reconociendo que real-
mente han merecido esos castigos: Justas es, Domine, 
et rectum judicium tuum. Estas almas tienen además 
con nosotros relaciones de naturaleza y gracia que 
nos obligan á no permanecer insensibles á la consi-

lación unos con otros! La Iglesia militante tiende una mano 
á la purgante, que á la vez se ase de la Iglesia triunfante-
(Tardes de San Petersburgo, 10.a plática). 

deración de sus sufrimientos. ¿No habrá acaso en esa-
mansión de tristeza ovejas de nuestro rebaño, hijos 
de nuestra familia, penitentes que nos hicieron la 
confesión de sus faltas? ¿Quién sabe si somos del todo 
extraños á la causa de sus sufrimientos? Quizás un 
celo más vigilante y activo de nuestra parte hu-
biera disminuido el número de sus infidelidades y 
obtenido en vida su completa reparación! 

2.° Y ¿mientras tanto qué es lo que sufren para 
expiarlas? Privación del gozo de su Señor, suplicio 
de fuego, pena de daño, pena de sentido Nobles y 
santas víctimas ¿quién no se compadecerá de vues-
tros sufrimientos? 

Para tener una idea de la primera de estas dos pe-
nas, notemos que la privación de un bien es tanto 
más valerosa, cuanto más excelente es el bien en sí 
mismo, ó mejor se conocen los derechos que se tie-
nen á él, y cuanta mayor inclinación sentimos á de-
sear su posesión. El bien de que se ven privadas las 
almas del Purgatorio es el mismo Dios, centro y ple-
ni tud de todo bien; Dios, á quien tienen derecho de 
poseer, en virtud de los méritos de Jesucristo. Han 
visto su hermosura, lo aman más_intensamente que 
lo que pudieron amarle sobre la tierra ¿Quién po-
drá comprender los vehementes deseos de que esta-
rán poseídas de llegarse á El y lo que sentirán al ver-
se rechazadas? El amor que es lo que constituye las 
delicias de los elegidos en el Cielo, forman su tor-
mento en el Purgatorio. Ningún obstáculo encuen-
tran que las aparte de Dios, su principio y su fin, y 
le buscan con un ardor tal, cual la imaginación no 
es capaz de conceb-ir. 

Cuando se reza el oficio de difuntos, parece que se 
oyen los lamentos de estas pobres almas, atraídas 
hacia Dios por los carismas de su amor, y rechaza-
das por El como indignas de su presencia. Ora diri-
gen á El mismo sus quejas y suspiros: Quemadmodum 
desiderat cervus adjontes aquarum, itadesiderat ani-
ma, mea ad te, Deas (1 ).— TJbi sunt misericordia) tuw 

(1) Ps. XLI,2. 



antiquce? (1). Clamo ad te, et non exaudís me. Sto, et 
non respicis me. Mutatus es mihí ín crudelem, et in 
duritía manns tuce adversaris mihí (2). Ora deploran 
la prolongación de su destierro: Heu mihí! quia inco-
latus meus prolongatus est (3).—Quando veniam et 
apparebo ante faciem Dei? (4). Con frecuencia se diri-
gen amargos reproches á sí mismas: «¿Dónde está tu 
Dios, oh alma insensata? JJbi est Deus tuus? ¿Por 
qué no disfrutas de su posesión? Un poco de vigi-
lancia que hubiera ejercido sobre mí, ligeros sacri-
ficios que me hubiera impuesto, ¡cuán atroces tor-
mentos me hubieran evitado!.. ¡Oh crueles mira-
mientos! ¡oh funesta pereza, cuán cara me cuestas, 
pues me privas del gozo de mi Señor!» 

Al tormento de esta privación se añade el suplicio 
del fuego. Sobre su naturaleza y los sufrimientos 
que ocasiona, meditemos lo que dicen los Santos Pa-
dres. «Me preguntáis, dice Santo Tomás, qué es este 
fuego. Yo os respondo que es el mismo que el del 
infierno. Aquí devora la paja, allí purifica el oro (5). 
S. Antonino no ve otra diferencia entre el uno y el 
otro que la duración (6). S. Gregorio cree que _ este 
fuego es más intolerable que todas las tribulaciones 
de la vida presente (7). San Agust ín expresa la mis-
ma opinión en términos más enérgicos todavía. 
Combate la ceguera de aquellos que dicen: después 
de todo, este fuego se apagará y alcanzaré la glor ia 
eterna: poco me importa que sea un poco antes ó un 
poco después. «No habléis de ese- modo, contesta el 
santo Doctor, porque el suplicio que causa este fuego 
sobrepuja cuanto se puede ver, sentir é imaginar de 

(1) Ps. LXXXVHI, 50. 
(2) Job, XXX, 20, 21. 
(3) Ps. CXIX, 5. 
(4) Ps. XLI, 3. 
(5) Idem est ignis qui damnatos cruciat in inferno, et qui 

justos in purgatorio purgat. (In. 4 dist, 20, a. 1. ad. 2,9). 
(6) Idem ignis in substantia cruciat purgandos et damnatos: 

sed primos ad tempus, secundos in perpetuum. (P. IV, Tract. 14, 
< 5 . X). 

(7) lllum transitorium ignem omni tribulatione (estimo 
prcesenti intolerábiliorem. (Comment. in Ps. IV). 

más doloroso sobre la tierra (9). Santo Tomás llega 
hasta decir: Mínima pcena purgatorii est máxima 
pcena hujus mundi. 

2.° Finalmente lo que hace á las almas del Purga -
torio más dignas de nuestra compasión, es que, en 
su extrema pobreza, no tienen otra esperanza que en 
nosotros. Un pobre con su trabajo puede remediar su 
indigencia; si no puede t rabajar pide limosna, 
conmueve los corazones con el relato de sus mise-
rias- Hay también otros desgraciados; pero siempre 
les queda algún recurso: el más seguro es levantar 
los ojos al Cielo que jamás permanece sordo á sus sú-
plicas. Pero á las almas del Purgator io todo les viene 
á faltar si les falta nuestra ayuda. ¿A quién recu-
rr irán? ¿A la misericordia del Señor? su reino ha 
pasado ya y ahora se les exige que paguen toda la 
deuda, usque ad novissimum quadrantem; ¿adquirirán 
allí nuevos méritos? en el otro mundo no se siembra; 
se acabó el día y ha sucedido la noche en que nada 
se puede hacer (1). ¿Podrán recurrir á sus compañe-
ras de expiación? No: ellas también están en la misma 
impotencia de socorrerse mutuamente. Sólo nosotros 
podemos serle de algún provecho si nos interesára-
mos por ellas en sus dolores,* pero ¡ay! nosotros no 
podemos ver correr sus lágrimas ni escuchar sus ge-
midos. Escuchemos al menos las palabras que la 
Iglesia pone en su boca en este día, y si meditándo-
las se ablanda nuestro corazón, no queramos endu-
recerle; Miseremini mei, miseremini mei, saltem vos 
amia mei, quia ma,nus Domini tegit me (2). Y ¿sere-
mos nosotros con nuestro olvido é indiferencia tan 
severos como el justo Dios que las castiga? Quare 
me persequimini sicut Deus? (3). Nuestra insensibili-

(9) Dicet aliquis: non pertinet ad me quamdiu moras ha-
leant, si tamen ad vitam ceternam perrexero. Nemo hoc dicat, 
carissimi, quia Ule purgatorius ignis durior est quam quidquid 
potest in hoc sáculo penarum videri aut sentiri. (Serm. 40, de 
Sanctis. E t Enarrat. in Ps. 37). 

(1) Venitnox, quando nemo potent operari. (Joan., IX, 4.) 
(2) Job, XIV, 21. 
(3) Hid. 



dad sería tanto mascrue! cuanto que está en nues-
tra maño el aliviarlas, contándonos tan poco un con-
suelo inmenso. 

PUNTO I I 

P o d e m o s c o n f a c i l i d a d a l i v i a r y l i b r a r á l a s a l m a s d e l 
P u r g a t o r i o 

Está en nuestras manos: es un artículo de fe. «No-
nos mostraríamos, dice el Catecismo romano, bas-
tante reconocidos al Señor que dió a los hombres 
poder para satisfacer los unos por los otros, si no 
procuramos satisfacer de algún modo las deudas que 
han contraído para con la divina Justicia.» Podemos 
hacerlo con eficacia, pues la religión nos propor-
ciona medios tan fáciles como multiplicados. Los 
principales son tres, el santo sacrificio de la Misa, 
la oración, la limosna y las indulgencias. 

El principal medio de socorrer á las aunas del 
Puro-atorio está en el a l tar .El Concilio de Trento ha 
definido: Pargatorium esse, animasqae ibi detentas 
fidelium suffragiis, potissimum vero acceptabili altans 
sacrificio juvari (1). «No en vano, dice San J u a n Cri-
sòstomo, que los apóstoles hayan recomendado que 
se hiciera especial mención de los difuntos en el mo-
mento que se inmola la sagrada Víctima; bien sabían 
que ellas participan en gran manera de los t r a -
tos de esta inmolación.» La santa Misa es, en efecto, 
de un valor infinito. Es la Sangre de Jesucristo que 
allí habla, que pide justicia y misericordia: justicia 
para el Salvador que reclama el precio de sus padeci-
mientos; misericordia en favor de estas almas cau-
tivas, porque El tiene derecho á aplicarles sus mé-
ritos. Se renueva allí místicamente su muerte para 
proporcionarles una vida gloriosa: son sus padeci-
mientos: sus tormentos... Cuando Santa Monica, es-
tando á punto de morir , hablaba de su sepultura: 

(1) Sess., 25. 

«No os preocupe, decía, la suerte de mi cuerpo, h a -
ced de él lo que queráis. Pero lo que sí os pido es qu© 
os acordéis de mí en el altar del Señor (1). 

Bajo el nombre de oración van comprendidos los 
varios ejercicios de piedad que ¿e practican por el 
eterno descanso de las almas del Purgatorio; y bajo 
el de limosna, las obras de misericordia: socorrer al 
necesitado, visitar á los enfermos aplicándoles 
oraciones, ayunos, mortificaciones Por la aplica-
ción délas indulgencias nos servimos de los tesoros 
de la Iglesia en favor de los difuntos y de la super-
abundante satisfacción de Jesucristo y de los san-
tos. Qué cosa más fácil que cumplir las obligaciones-
que se nos imponen para alcanzar estos inaprecia-
bles tesoros? 

¡Oh buen Jesús, bendito seáis mil veces por haber-
nos querido confiar el alivio y libertad de esas san-
tas almas que tantos t í tulos tienen á nuestra compa-
sión! ¡Cuán dulce es para nosotros el poder en jugar 
sus lágrimas y poder ser sus bienhechores! Os ofre-
cemos por ellas todas nuestras obras y sufrimientos 
hasta el fin de nuestra vida. Pero de un modo espe-
cial en este día, ¡oh Dios mío! derramad á torrentes 
vuestra Sangre so^re las llamas del Purgatorio. Vos 
habéis prometido atender las súplicas de vuestro^ 
pueblo; dejaos conmover por los clamores y oracio-
nes que hoy resuenan en todos los templos v que 
penetren hasta en el santuario de vuestro corazón 
adorable! Pie Jesu, Domine, dona eis requiem. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—Cuánto merecen las almas del Purgatorio 
nuestra compasión.—Lo que son, lo que sufren, la impotencia 
en que se hallan de aliviarse á sí mismas. l.° Son almas santas 
que tienen derecho á la gloria. Ellas bendicen á Dios cuya 
justicia acatan. No son para nosotros extrañas, ¿cuántos lazos 

(2) Tantum illud vos rogo, ut ad Domini altare memineritis. 
mei. (Conf., 1. IX., c. XI). 

E L SACBRDOTE V . 22 . 
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unen á ellas? 2.° Sus panas sobrepujan á cuanto podemos 
imaginar: privación del gozo de su Señor, y de un Señor co-
nocido y amado más de lo que se puede conocer y amar en 
la tierra; suplicio de fuego, y ¿qué fuego? Santo Tomás dice 
que es igual al del Infierno. 3.® Ninguna esperanza les que-
da á estas pobres almas cuando les falta nuestra caridad. 
La Iglesia nos hace oir sus gemidos y clamores, ¿sere-
mos insensibles á ellos? 

P U N T O SS&DNDO .—Cuán fáoil nos sea aliviar y librará las 
almas del Purgatorio— El principal medio es el sacrificio de la 
Misa. Así nos lo enseña el Concilio de Trento. La oración, la 
limosna, las varias obras de misericordia y de penitencia; pero 
de un modo especial las indulgencias ganadas en sufragio 
suyo son cosas que alivian en gran manera sus sufrimientos 
y les abren las puertas de la Gloria. Pie Jesu, Domine, dona 
eis requiem. 

MEDITACIÓN CXLI 

Devoción á las Almas del Purgatorio. 
(continuación). 

I. Cuán agradable sea esta devoción al Cielo. 
II. Cuán ventajosa resulta para los que la practi-

can. 

PUNTO I 

L a d e r o c i ó n q u e t i e a a p o r o b j e t o e l a l i v i o y l i b e r a c i ó n 
d e l a s a l m a s d e l P u r g a t o r i o e s m u y a g r a d a b l e a l C i e l o 

Complace á Dios en gran manera, no solamente 
porque le agrada ver en nosotros la caridad fra-
terna que El practica tan admirablemente, sino tam-
bién por la gloria que de ello le resulta. De este 
modo glorifica esta devoción su providencia que 
ha sabido de tal manera proveer al bien de todos 
sus hijos: de los muertos por medio de los vivos, y 
de los vivos por medio de los muertos que vienen á 

aer para ellos en el Cielo celosos intercesores. Glori-
fica su santidad de la cual el Purgatorio nos da una 
sublime idea; su justicia, que de este modo recibe 
una entera satisfacción por la aplicación de los mé-
ritos del Redentor; pero sobre todo, glorifica su bon-
dad, su misericordia y su amor que resplandecen 
allí en todo su brillo, y que entre sus atributos 
desea que más se manifiesten. Meditemos en las sóli-
das enseñanzas de Bourdaloue que en lesumen 
vienen á ser éstas: «Descuidar la devoción á las 
almas de los difuntos, equivale á no tener celo al-
guno por Dios, quien, encontrando su gloria en la 
libertad de estas almas justas, quiere procurársela 
por nuestro medio y tiene derecho á castigarnos 
cuando por nuestra culpa quedan frustados sus in-
tentos. Admiramos con justicia á esos varones apos-
tólicos que atraviesan los mares y van á los países 
bárbaros á ganar infieles para Dios... Pero debemos 
reconocer también que la devoción á las almas del 
purgatorio es una especie de celo que por razón de 
su objeto no cede á la conversión de los paganos; 
y aún en cierto modo la sobrepuja...., porque siendo 
estas almas santas predestinadas, confirmadas en 
gracia, son incomparablemente más nobles delante 
de Dios, más queridas de El; y en estado más propio 
para glorificarle que el de los paganos. Adviértase 
además que el Purgatorio es un estado de violencia 
no solamente para las almas que sufren en él, sino 
para Dios mismo; y da esta razón: «En el Pur-
gatorio Dios ve almas á las que ama con amor sin-
cero, y á quienes sin embargo no puede hacer nin-
g ú n bien; almas llenas de méritos, de santidad, á las 
que no puede todavía recompensar..., á quienes se ve 
obligado á castigar. ¿Puede darse cosa más opuesta 
á las inclinaciones de un Dios misericordioso y ca-
ritativo?.... A nosotros toca hacer, que cese esta vio-
lencia librando á estas almas de su prisión y abrién-
doles la gloria. Dios, por decirlo así, se ha ata-
do las manos y espera que nosotros se las desatemos, 
l í o nos dice como á Moisés: Dimitte me, ut irascatur 
furor meus; sino que al contrario nos dice: «oponeos 



¿ mi yenganza; 110 dejéis abandonadas á mi cólera,, 
á estas almas á quienes amo y á las que vosotros tam-
bién debéis amar.» ¿Qué' haremos pues, nosotros? 
¿Dejaremos que Dios continúe en la dura necesidad 
de descargar su brazo sobre aquellos ¿quiénes está 
impaciente de coronar? No dejemos de tomar parte-
en sus deseos. • 

El menor alivio que prestemos a las almas del 
Purgatorio, es también un acrecentamiento de glo-
ria para la santa Humanidad de Jesucristo por el 
honor que se hace á su preciosa sangre, cuyo alivio 
alcanzan en razón de sus méritos. Cuanto más 
tardan en salir de esta triste mansión, tanto más-
tarda el Salvador en recoger el fruto de todo lo que 
ha hecho y sufrido por su salvación; hasta enton-
ces no participan de la redención en la plenitud 
de la medida que les está reservada. María madre de 
misericordia, consuelo de los afligidos; los ángeles 
de la guarda de los fieles difuntos; los santos sus 
intercesores y patronos; toda la corte celestial que 
se regocija tanto con la conversión de un pecador,, 
gozan mucho más aún cuando una de estas almas 
entra triunfante en el Cielo. ¡Oh Sacerdotes! unios á. 
una devoción tan agradable á Dios y á sus amigos. 

FUWTO I I 

L a devoc ión á l a s a l m a s de l p u r g a t o r i o 
n o s p r o c u r a i n o s o t r o s m i s m o s g r a n d e s v e n t a j a s 

Las virtudes que nos hace practicar, las gracias 
que nos obtiene y las lecciones que nos da: he aquí 
lo que hace de esta devoción un medio poderoso para 
nuestra santificación. 

1.® Esta devoción bien entendida es un perfecto' 
ejercicio de las virtudes teologales, la fe, la esperan-
za y la caridad. Ejercitamos en ella la fe porque nos 
hace penetrar en un mundo invisible y trabajar en 

favor de ese mundo con tanta energía y convicción 
•como si lo tuviéramos delante de nuestros ojos fe 
en la Comunión de los santos, en los efectos del santo 
Sacrificio, en el poder de la Iglesia, en la dispensa-
ción de los méritos superabundantes de que es depo-
sitaría. Ejercemos la esperanza persuadidos de 
que estas almas que sufren recibirán las bendiciones 
de la divina Sangre, y nosotros la recompensa de 
nuestro celo en socorrerlas. Cediéndoles la satisfac-
ción de mis obras de mérito en lugar de guardarla 
para mí ¿no es por ventura un acto de heroica es-
peranza? Ejercitamos en ella la caridad no solamente 
para con nuestros hermanos, sí que también para 
con Dios; las amamos porque El las ama, procuramos 
su libertad para aumentar su gloria. 

San Francisco de Sales hace notar que en esta de-
voción practicamos todas las obras de misericordia 
recomendadas en la Escritura: la limosna, el cuida-
do de los enfermos, la visita á los presos, etc. En efec-
to, en razón de nuestra piedad para con los muertos, 
saciamos el hambre, apagamos la sed de estas almas 
santamente impacientes de ver á Dios y gozarle. Pa-
gando sus deudas con nuestras obras satisfactorias, 
nos despojamos en cierto modo de nosotros mismos 
para revestirlas de la gloria inmortal; las libramos 
de un cautiverio más duro que la misma muerte; da-
mos posada al peregrino hospedándolo en el mismo 
Cielo... Cuando llegue el día en que Jesús, nuestro 
Juez, dirigiéndose á nosotros nos diga: «Tuve ham-
bre, y me disteis de comer, estuve enfermo y en-
carcelado, y me visitasteis....» Dichoso el cristiano, 
bienaventurado el Sacerdote que tenga en su favor 
un sin número de almas que tomen su defensa y res-
pondan por él: «Sí, Señor, lo ha hecho: éramos 
vuestros miembros y sufríamos en el Purgatorio y 
él bajó con su caridad á socorreros prestándoos así 
á Vos mismo los oficios que hemos recibido de él.» 

2.° Pensemos también en el cúmulo de gracias que 
esta consoladora devoción derrama sobre nosotros. 
Dios ha prometido conformar su misericordia con la 
nuestra y derramar sus dones con abundancia en 



aquellos que socorren al indigente (1). Si El pudie-
ra olvidarse de esta promesa se la recordarían todos 
esos cautivos, cuyas cadenas hemos roto, y cuyo 
reconocimiento será para nosotros durante la vida 
como en cualquier circunstancia en que tengamos 
necesidad de sus socorros, una fuente poderosa de 
valiosos recursos: Amicus fvielis protecho forhs (2). 
Cuando José hubo predicho al copero del rey de 
Egipto que sería restituido á su empleo, le conjuró 
que se acordara ó intercediera por él cuando viera á 
Faraón (3). Súplica inútil, porque José permaneció 
olvidado. No sucederá así por cierto si libramos á 
las almas del Purgatorio; en el Cielo no hay ingra-
tos. Estas almas bienaventuradas cuyos sufrimientos 
hemos abreviado y cuya felicidad hemos apresu-
rado, aunque no sea más que de un día ó una 
hora, nos considerarán siempre como á sus insignes 
bienhechores. 

Ellas pedirán y nos obtendrán todo lo que nos sea 
realmente útil ó necesario. Aunque al fin de nues-
tra vida nos encontráramos en grave peligro de 
perdernos, ellas rogarían á Dios por nosotros con 
tantas instancias que Dios se dejaría vencer. Jona-
tás, después de haber salvado al ejército de Israel, 
es condenado á muerte por haber hecho transgresión 
á un mandato de su padre. Mil veces se levantan 
en favor suyo y se oye exclamar por todas partes: 
Ergone Jonathas morietur qui feát salutem hanc mag-
namin Israel? (4) Saúl, no pudiendo resistir, otorga 
gracia á su hijo. Del mismo modo intercederán por mí 
cerca de Dios estas almas que yo hubiere salvado del 
Purgatorio si eso llegara á suceder, y le dirán: ¡ A h 
Señor, ¿permitiréis que se pierda esa alma que tanto-
nos ha consolado en nuestra profunda aflicción? 
Rehusaréis hacer misericordia á quien con tanta 

(1) Math., VII, 2. Luc, VI; 34. 
(2) Eccli., VI, 38. 
(3) Tantum memento mei, cnm tibi bene fuerit, et facías me-

cum misericordiam. (Gen., XL, 14). 
(4) Reg., XIV, 45. 

caridad la practicó con nosotros? Beati misericor-
des, quoniam ipsi misericordiam eonsequentur. La ver-
dadera compasión por las almas del Purgatorio es 
señal de predestinación; tanto más cuanto que con-
tribuye á nuestra santificación por las santas re-
flexiones que nos inspira. 

3.° A l meditar en los fieles difuntos aprendemos 
á temer la justicia divina tal vez más que meditan-
do en el Infierno. ¿Sobre quién descarga los golpes 
de su cólera? Sobre enemigos obstinados que han 
rechazado hasta el último instante la influencia de 
su gracia; sobre pecadores impenitentes que lo serán 
para siempre jamás ; pero los habitantes del Pur-
gatorio son justos que se durmieron en las dulzu-
ras de la paz, elegidos que la Corte celestial está 
aguardando, y los cuales lejos de murmurar contra el 
Dios que los castiga, sólo tienen palabras para ben-
decirlo por haberlos salvado. Sus penas no men-
guan su amor; por su parte Dios los ama con ternu-
ra; y sin embargo, ¡con cuánto rigor los castiga! 
Y ¿qué es lo que castiga en ellos?.... Qui non timebit 
te, o rex gentium? Si soy fiel á la gracia que acom-
paña á estas reflexiones,huiré el mal y aun la sombra 
del mal; me entregaré con todo ardor á la penitencia, 
persuadido de que Dios castigará en mí todo aquello 
que yo no quiera castigar por mí mismo, y que la 
satisfacción con la cual yo deje á Dios vengado, no 
podrá asemejarse á los castigos con que quiera El 
vengarse. Oh alma mía, sigue el consejo que da San 
Agustín: Studeat ergo quisque sic delicta corrigere, ut 
post mortem non oporteat pcenam tolerare. Digamos 
á menudo con él á Dios: ln hac vita purges me, et ta-
lem me reddas cui jara emenda-torio igne non opus sit. 



RESUMEN DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—La devoción á las almas del Purgatorio 
es cosa muy agradable al Cielo.-Es del agrado de Dios 
porque glorifica su providencia, su santidad, su justicia, pero 
sobre todo, su misericordia. Es, con relación á su objeto, una 
especie de celo que no cede á la conversión de los paganos, 
y basta en cierto modo le sobrepuja. No nos dice Dios como 
á Moisés: «Dejadme ejecutar mis amenazas» sino que al 
contrario nos dice: «Libradme de la necesidad en que me en-
cuentro de castigar estas almas que me son tan queridas.» 
María, los ángeles, los santos, toda la corte celestial se ale-
gra de su libertad. 

PUNTO SEGUNDO.—La devoción á las almas del Purgatorio 
*s muy ventajosa para nosotros mismos—l.° Porque ejercitamos 
en ella la fe, la esperanza y la caridad. San Francisco de 
Sales hace notar que esta devoción abarca todas las obras de 
misericordia tan recomendadas en la Escritura: la limosna, 
la visita á los presos, el cuidado de los enfermos, etc.—2.° Es 
para nosotros fuente de gracias muy abundantes: Dios ha 
prometido conformar su misericordia á la nuestra. ¿Podrán 
por ventura olvidarnos en el Cielo aquellos á quienes se lo 
bemos proporcionado?—3.° Aprendamos también á temer á la 
Justicia divina, á buir basta la sombra de pecado, á castigar 
en nosotros mismos y sin tardanza lo que Dios castiga con 
tanto rigor en las llamas del Purgatorio. 

MEDITACIÓN CXLII 

21 de Noviembre. -LA PRESENTACIÓN BE LA SANTÍSIMA 
V I R G E N . — Renovación de las promesas clericales 
Cave ne quando obliviscaris pacti Domini quod 
pepigit tecum. (Deut., IV, 23): 

I Jesucristo dándose al Sacerdote para ser la por-
ción'de su herencia. 

II El buen Sacerdote renovando la entrega que 
hizo de sí mismo á Jesucristo. 

PUNTO I 

J e s u c r i s t o s e d a a l S a c e r d o t e p o r s u p o r c i ó n 7 h e r e n c i a 

El Salvador es el tesoro de todos los fieles; pero lo 
es de un modo especial de sus ministros. ¿He medita-
do bastante esa prerrogativa del cristiano y del Sa-
cerdote? 

l.° Nada más cierto que todos los fieles tienen de-
rechos sagrados en la persona de Jesucristo; todo 
cristiano puede decir del modo más consolador: El 
Salvador me pertenece; su Padre me lo ha dado, El 
se me ha dado á sí mismo, he tomado posesión de él 
por el Bautismo, y puedo gozar de El por la fe (1). 
Esta hermosa donación de Dios á los hombres ha 
sido predicha por los profetas (2), publicada por los 
ángeles en el día del nacimiento del Redentor (3), 
•consignada en el Evangelio (4), anunciada á toda la 
tierra por los apóstoles (5) y sus sucesores; la Igle-
sia la hace objeto de sus más harmoniosos y solem-
nes cantos: Nobis datus, nobis natas.—Se nascens 
dedil socium convescens in edulium, se moriens in 
pretium, se regnans dat in prcemium. ¿Quién podrá 
poner en duda una verdad apoyada por tan fide-
dignos testimonios? 

¡Oh Cristiano, Jesús os pertenece! ¿Qué más podéis 
desear si sabéis apreciar en su justo valor esta dicha? 
Las lágrimas que derramara su penitencia, la muer-
te que sufriera, sus virtudes, sus méritos.., todo lo 
que pertenece á Jesús os pertenece á vos también, y 

(1) Puede verse la exposición de esta doctrina en una 
obra de Bernardino de Pycquigni: Verdadera manera de san-
tificar su vida por la preparación á la muerte. 

(2) Parvulus natus est nobis, et Filius datus est nobit. 
(Is., IX, 6). 

(3) Natus est vobis hodie Salvator. (Luc., II, 11). 
(4) Sic Deus dilexit mundum, ut Filium suum uniqenitum 

daret. (Joan., III, 16). 
(5) Tradidit semetipsum pro me. (G- al., II, 120).— Dedit se-

metipsum pro nobis. (Ti t , II, 16). 



R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO PRIMERO.—La devoción á las almas del Purgatorio 
•ts cosa muy agradable al Cielo.-Es del agrado de Dios 
porque glorifica su providencia, su santidad, su justicia, pero 
sobre todo, su misericordia. Es, con relación á su objeto, una 
especie de celo que no cede á la conversión de los paganos, 
y hasta en cierto modo le sobrepuja. No nos dice Dios como 
á Moisés: «Dejadme ejecutar mis amenazas» sino que al 
contrario nos dice: «Libradme de la necesidad en que me en-
cuentro de castigar estas almas que me son tan queridas.» 
María, los ángeles, los santos, toda la corte celestial se ale-
gra de su libertad. 

PUNTO SEGUNDO.—La devoción á las almas del Purgatorio 
muy ventajosa para nosotros mismos.-l.° Porque ejercitamos 

en ella la fe, la esperanza y la caridad. San Francisco de 
Sales hace notar que esta devoción abarca todas las obras de 
misericordia tan recomendadas en la Escritura: la limosna, 
la visita á los presos, el cuidado de los enfermos, etc.—2.° Es 
para nosotros fuente de gracias muy abundantes: Dios ha 
prometido conformar su misericordia á la nuestra. ¿Podrán 
por ventura olvidarnos en el Cielo aquellos á quienes se lo 
hemos proporcionado?—3.° Aprendamos también á temer á la 
Justicia divina, á huir hasta la sombra de pecado, á castigar 
en nosotros mismos y sin tardanza lo que Dios castiga con 
tanto rigor en las llamas del Purgatorio. 

MEDITACIÓN C X L I I 

21 de Noviembre.—LA PRESENTACIÓN DE LA SANTÍSIMA 

V I R G E N . — Renovación de las promesas clericales 
Cave ne quando obliviscaris pacti Domini quod 
pepigi t tecum. (Deut., IV, 23): 

I Jesucristo dándose al Sacerdote para ser la por-
ción'de su herencia. 

I I E l buen Sacerdote renovando la entrega que 
hizo de sí mismo á Jesucristo. 

PUNTO I 

J e s u c r i s t o a e d a a l S a c e r d o t e p o r s u p o r c i ó n 7 h e r e n c i a 

El Salvador es el tesoro de todos los fieles; pero lo 
es de un modo especial de sus ministros. ¿He medita-
do bastante esa prer rogat iva del cristiano y del Sa-
cerdote? 

l.° Nada más cierto que todos los fieles tienen de-
rechos sagrados en la persona de Jesucristo; todo 
cristiano puede decir del modo más consolador: E l 
Salvador me pertenece; su Padre me lo ha dado, E l 
se me ha dado á sí mismo, he tomado posesión de él 
por el Bautismo, y puedo gozar de El por la fe (1). 
Esta hermosa donación de Dios á los hombres ha 
sido predicha por los profetas (2), publicada por los 
ángeles en el día del nacimiento del Redentor (3), 
consignada en el Evangel io (4), anunciada á toda la 
t ierra por los apóstoles (5) y sus sucesores; la Igle-
sia la hace objeto de sus más harmoniosos y solem-
nes cantos: Nobis datus, nobis natas.—Se nascens 
dedil socium convescens in edulium, se moriens in 
pretium, se regnans dat in prcemium. ¿Quién podrá 
poner en duda una verdad apoyada por tan fide-
dignos testimonios? 

¡Oh Cristiano, Jesús os pertenece! ¿Qué más podéis 
desear si sabéis apreciar en su justo valor esta dicha? 
Las lágrimas que derramara su penitencia, la muer-
te que sufriera, sus virtudes, sus méritos.., todo lo 
que pertenece á Jesús os pertenece á vos también, y 

(1) Puede verse la exposición de esta doctrina en una 
obra de Bernardino de Pycquigni: Verdadera manera de san-
tificar su vida por la preparación á la muerte. 

(2) Parvulus natus est nobis, et Filius datus est nobit. 
(Is., IX, 6). 

(3) Natus est vobis hodie Salvator. (LUC., I I , 11) . 
(4) Sic Deus dilexit mundum, ut Filium suum uniqenitum 

daret. (Joan,, III, 16). 
(5) Tradidit semeíipsum pro me. (G- al., II, 120).— Dedit se-

metipsum pro nobis. (Ti t , II, 16). 



podéis decirle en cierto modo lo que El decía á su 
í>adre: Omnia tua mea sunt. Aceptad sin reserva un 
don que abraza todos los demás dones; servios de él 
para aquello que lo habéis recibido: ut omnis gui 
credit in eum non pereat, sed habeat vitam ceter-
nam (1). Unios á Jesucristo por la fe, la esperanza y 
el amor. Ofrecedlo á Dios como complemento de lo 
que á vos falta; ofrecedle su vida sin mancilla p a r a 
cubrir y borrar las iniquidades de la vuestra; sus 
virtudes por vuestros vicios, su corazón ardiente en 
caridad en lugar de vuestro corazón frío y sin vi-
da... E n él y por él cumpliréis toda justicia. 

2.° Pero si Jesucristo está en mí como cristiano, lo-
está más particularmente por mi calidad de Sacerdo-
te. «No participaréis del patrimonio de vuestros her-
manos, había dicho el Señor á los hijos de Leví; Yo 
seré vuestra herencia en medio de los hijos de I s -
rael: Egopars et hcereditas tua in medio filiorum Is-
rael (2).» Lo que para el primer sacerdocio no f u é 
más que una figura, es una admirable realidad pa ra 
el segundo. ¡Oh palabras que n inguna boca humana, 
se hubiera atrevido á pronunciar si á ello no la hu-
biera autorizado la verdad misma: Dominus pars hce-
reditatis mece et calicis mei! El mismo Dios es mi he-
rencia y mi bien! La parte que no quiso darme entre 
los hijos del siglo, porque no e*ra digna de su munifi-
cencia, nidel celestial ministerio á que me había l la-
mado, me la da todos los días en la posesión real, 
personal y sustancial de sí mismo. Cuando bajo del 
altar, ¿no está acaso Jesucristo todo en mí? 

Cuando considero la dignidad á que me ha eleva-
do en su Iglesia, las funciones que allí cumplo, 
me explico fácilmente por qué la t r ibu sacerdotal es 
la que exclusivamente puede apropiarse de ese her-
moso canto: Dominus pars hcereditatis mece. Como Sa-
cerdote que soy, Jesús me pertenece de tal suerte, 
que puedo repartirlo á los demás y disponer de El á 
mi antojo. No solamente me pertenece, sino que 

(1) Joan., III, 16. 
(2) Num., XVIH, 20. 

está en mí, distribuyendo sus gracias, ejerciendo sus-
poderes, continuando su obra de redención. Quiere 
que en mi voz reconozca yo la suya: Qui vos audit me 
audit; faltarme á mí al respeto, sería faltarle á El:. 
Qui vos spernit,me spernit. Todo Sacerdote es un 
hombre divino, que obra maravillas reservadas tan 
sólo á la divinidad: ved sino lo que hace en el 
confesonario y en el altar. ¡Oh rica dotación del Sa-
cerdocio católico! 

Es sin duda cierto que entre Jesús y sus ministros 
existen obligaciones recíprocas.El es la porción de su 
herencia, pero tan sólo á tí tulo de cambio; es todo 
para mí á condición deque yo sea todo para él. En-
trando á formar parte déla santa milicia, he renun-
ciado no sólo á la parte de los bienes, deleites y ho-
nores que el mundo podía prometer, sí que tam-
bién á mi libertad, á mis gustos y aun á mi propia 
vida; el carácter que me confirió el poder asombroso 
de inmolar á un Dios víctima, me ha inmolado t a m -
bién á mí mismo. Sí, el Sacerdote está muerto y como 
sepultado con el Salvador en un nuevo bautismo^ 
está muerto al mundo, á las pasiones que lo puedan 
turbar , á los temores que lo agiten, á las esperanzas 
que lo engañen... ¡Oh muerte preciosa á los ojos 
del Señor, pues en eso consiste la muerte de sus san-
tos: Pretiosa in conspectu Domini mors sanctorum 
ejus! Ella nos da una vida oculta á los ojos del 
mundo, vida del espíritu de Dios, vida de la fe, 
adornada de todas las virtudes que nos hace imáge-
nes vivas de Jesucristo: Mortui enim estis, et vita 
vestra est abscondita cum Christo in Deo (1). Hé ahí,, 
pues, lo que yo hubiera debido ser una vez consa-
grado al Hijo de Dios en calidad de ministro suyo; 
hé ahí lo que fu i hasta cierto punto al comenzar 
mi carrera sacerdotal Pero ¡ay! cuán fácil es 
dejar enfriarse este primer fervor; por esto S. Pablo 
recomendaba á Timoteo que resucitara en él la gra-
cia que había recibido por la imposición de las m a -

l í ) Col., III, 8. 



nos. A esto también me invita la fiesta de este día y 
el conmovedor ejemplo de la Santísima Virgen, 
dada al clero como Madre, Reina y modelo. 

PUNTO I I 

E l b u e n S a c e r d o t e r e n u e v a f r e c u e n t e m e n t e e l don q u e de «1 
m i s m o h a bocho < J e s u c r i s t o 

María, joven aún, va al templo, pero no para con-
sagrarse á Dios: su consagración irrevocable data 
desde el momento de su concepción inmaculada; no 
iba á entregarse sino á presentarse al Señor para reco-
nocer por un acto exterior y solemne que El tenía el 
más completo dominio sobre Ella; iba á ofrecerse de 
nuevo al perfecto cumplimiento de sus designios: 
esto es precisamente lo que procura en este día imi-
tar el buen Sacerdote. No se le oculta que ya no se 
pertenece más á sí mismo, y que así como es Sacer-
dote eterno, también se ha entregado á Jesucristo 
por toda una eternidad. ¿Qué hace pues? Trae á la 
memoria la misericordia del Señor para consigo, y 
á fin de darle un testimonio de reconocimiento que 
le sea agradable, confirma renovando los votos que 
le ha hecho. 

l.° La vida de la Santísima Virgen no fué, por 
decirlo así, más que una continua acción de gracias. 
El mismo sentimiento que le ha de inspirar en casa 
de Isabel el sublime cántico Magníficat anima mea 
Dominum,.es el que dirige sus pasos infantiles hacia 
el templo; si el Todopoderoso la tiene predestinada 
á grandes cosas, ¡qué prodigio de amor no ha obrado 
ya con su milagrosa é inmaculada Concepción! Fe-
cit mihi magna qui potens est. Se halla tanto más 
confundida por los beneficios divinos, cuanto más 
indigna se reconoce de ellos: Quia respexit humilita-
tem ancillce suce; ¡Oh Sacerdote, ¿seréis ingrato? No 
sois vos quien halléis escogido al Señor, sino el Señor 
que os ha elegido á vos: Non vos me elegistis, sed ego 
élegi vos. ¡Qué bella es la misión á que os ha asocia-

do! Sicut inisit me vivens Pater, et ego mitto vos? 
Quiere hacer de vos el compañero de sus t rabajos 
en esta vida, donde todo pasa con asombrosa rapidez,, 
para compart i r con vos su gloria en el reino donde 
todo es estable y duradero. Habéis merecido Vos ser 
objeto de elección tan gloriosa? Buscad, pues, con 
el Profeta Rey, lo que podréis ofrecer á Aquel que 
todo os lo ha dado: Quid retribuam Domino pro ómni-
bus quce retribuit mihi? y responded con él: Vota 
mea Domino reddam. 

2.° Contemplad á María postrada delante del a l t a r 
y encontraréis en su sacrificio tres méritos diferen-
tes que realzan su valor á los ojos del Señor: mér i to 
en su pront i tud , mérito en su generosidad, mérito 
en su fidelidad. Va á presentarse á Dios desde su 
más tierna edad. Otros hijos hubo, que fueron ofre-
cidos también en temprana edad por sus padres; 
pero la gloria de María está en haberse ofrecido á sí 
misma, sin otro impulso que el libre movimiento de 
su corazón. Lamentad el tiempo perdido y reparadlo 
con el fervor que debe acompañar la renovación de 
vuestros votos. Revestios al menos en el día de hoy 
de aquellas santas disposiciones que tenía David r 
cuando exclamaba: Dixi, nunc ccepi. (1). Lo dije, 
y pongo manos á la obra: sí, ¡oh Dios mío! mil ve-
ces he rechazado ú olvidado vuestra gracia...., aho-
ra cedo finalmente á sus atractivos. Lo dije muchas 
veces, y siempre mis palabras fueron vanas; pero 
ahora lo repito y á mis promesas veréis pronto se-
guirse la obra. Sacrificio generoso. Renuncia á las 
más legítimas y halagüeñas esperanzas, renuncia á 
todo para pertenecer más enteramente á Dios, y se-
mejante ofrenda la hace con gozo, en la simplidad 
de su corazón; nos parece oir todavía la voz de su 
ilustre abuelo que decía: Scio, Deus meus, quod pro-
bes corda et simplicitatem diligas, unde et ego in sim-
plicitate cordis mei Icetus obtuli universa (2). María 
se entrega para siempre. Lo que prometió lo cumple 

(1) Ps., LXXVI, 11. 
(2) 1 Paral., XXIX, 17. 



con inviolable fidelidad. Una vez consumado su sa-
crificio, lo continúa; y si vuelve á sus compromisos 
es para confirmarlos con nuevos actos de consagra-
ción y ofrenda de sí misma. Subirá de vir tud en 
vir tud, de perfección en perfección hasta que su 
santidad y su gloria vayan á perderse y á engolfarse 
en la gloria y santidad del mismo Dios. 

¡Oh Dios mío! demasiado reconozco mi inconstan-
cia para que pueda descansar tranquilo sobre mis 
más sinceras resoluciones; pero á Vos me di-
rijo, Vos que tenéis los corazones en vuestras manos, 
compadeceos de mí os lo suplico, y confirmad las re-
soluciones que tome. Sean vuestros socorros propor-
cionados á mi debilidad, sostenedme en mis pruebas; 
haced que salga victorioso de mis combates, con 
aumento de fortaleza y de vigor (1). ¡Oh cielos, es-
cuchad lo que voy á deciros; ¡oh María! que vuestra 
protección sea la garantía de mis promesas. No sólo 
con la boca sino con mi corazón, con toda mi alma, 
con todas mis fuerzas renuevo esta profesión de mi 
fe, esta protesta de mi desprendimiento, este reco-
nocimiento de mis deberes: Dominus pars hceredi-
tatis mece et ealicis mei; tu es qui restitues hcereditatem 
meara mihi. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

PUNTO P R I M E R O . — J e s u c r i s t o dándose al Sacerdote para ser 
la porción de su herencia.—El Salvador es el tesoro de 
todos los fieles, pero en modo particular de los Sacerdotes. 
l .° Todo cristiano puede decir: Jesucristo me pertenece; el 
Padre eterno me lo ha dado; El se me ha dado á sí mismo, 
Nobis natus, nobis datus.—Se nascens dedit socium... 2.° Pero si 
yo lo poseo como cristiano, lo poseo mejor aún como Sacerdote. 
Lo que para el sacerdocio levítico no fué más que una figu-

(1) Faciet etiam cum tentaüone proventum. (I. Cor., X, 13). 

ra, es para nosotros la pura realidad: Ego part et kmreditas 
tua in medio filiorum Israel. Desde el momento que soy Sacer-
dote. puedo disponer de Cristo á mi albedrío. Me pertenece y 
está conmigo: qui vos audit, me audit. Pero estas promesas 
entre Jesús y su ministro, son promesas recíprocas. 

PUNTO S E G U N D O . — ® buen Sacerdote renovando la entrega de 
sí mismo que hizo á Jesucristo.—María no va al templo para 
entregarse; esto lo hizo en el momento de su Concepción; va 
para presentarse solamente. Esto es lo que hace el Sacerdote 
en el día de hoy. Es un acto de reconocimiento. El sacrificio 
de María tiene tres méritos distintos: es pronto, generoso y 
-constante. ¿Cómo podré yo imitarla? 



ORACIONES 

que «e a c o s t u m b r a n r e z a r despuéa da la medi tac ió t t 

I 

0 J E S U , vivens in M A R I A , veni, et vive in faraulis tuis, in 
spiritn sanctitatis tu», in plenitudine virtutis tu», in per-
fezione viarum tuarum, in veritate virtutum tuarum, in 
communione mvsteriorum tuorum: dominare omni advers» 
potestati in Spirita tuo, ad gloriam Patris. Amen. 

I I 

Anima Christi, sanctifica me. 
Corpus Christi, salva me. 
Sanguis Christi, inebria me. 
Aqua lateris Christi, lava me. 
Passio Christi, conforta me. 
0 bone Jesu! exaudi me: 
Intra tua vulnera absconde me. 
Ne permittas me separari a te. 
Ab hoste maligno defende me. 
In hora mortis mese, voca me 
Et jube venire ad te, 
TJt- cum sanctis tuis laudem te, 
In specula sseculorum. Amen. 

I l i 

Suscipe, Domine, universam meam libertatem. Accipe 
memoriam, intellectum, atque voluntatem omnem. Quidquid 
habeo, vel possideo, mihi largitus es: tibi totum id restitao, 
ac tu® prorsus voluntati subjicio. Amorem tui solum cum 
gratia tua mihi dones, etdives sum satis, nec aliud quid-
quam ultra posco. 

DIRECTIO INTENTIONIS ANTE MISS AM. 

1.. O F F E R T U R CUM PURISSIMA INTENTIONS. 

Domine Deus, ego intendo, hoc mane, quam maximo pos-
sum amoris, reverenti«, et devotionis affectu, sanctissimam 
miss« sacrificium majestati tu«, cui soli debetur, offerre 
juxta ritum sa net» Romanie Ecclesia, et ex nunc offero 
i l luduna cum omnibus sacrificiis tibi gratissimis, simulque 
pretium sanguinis Jesu Christi, merita beat» Virginia et 
omnium sanctorum, totiusque Ecclesia preces et laudes in 
unione illius sacrificii, quod Christus in ultima coena instituit 
et in cruce consummavit, factus ipse sacerdos et victima, 
affectu et nomine ejusdem Domini nostri Jesu Christi, totius-
que Ecclesia?, ex puro tui amore ac desiderio tui beneplaciti 
semper et in omnibus perficiendi. 

1 • 
2 . Pfco GLORIA D E I ET SANCTORUM. 

Offero tibi illud in protestationem suprem« ac increati» 
tuse excelienti«, domini i tui in omnes creaturas, et nostr» 
subjectionis et dependenti« a te: in gratiarum actionem om-
nium beneficiorum ulli unquam creatur» collatorum et con-
ferendorum; in plenam abolitionem omnis injuri« ab ullo 
unquam tibi irrogai» vel inferend«, ac in cultum latr i« tibi 
soli debitum, cum omnibus adorationibus Christi, beat« Vir-
ginis, ac omnium angelorum et sanctorum, item in aug-
mentum gaudii humanitatie Domini nostri Jesu Christi, io 
memoriam vi t« et passionis ejusdem, et in augmentum glo-
r i« ac beatitadinis immaculatissim« Virginis, omniumqne 
angelorum et sanctorum. 

3. P R O IPSO CSLBBRANTB 

Offero etiam illud in gratiarum actionem pro omnibus 
benefieiis mihi collatis, 

in satisfactionem pro peccatis meis, 
dé quibus summopere doleo, propter offensam et injuriam, 
quam tibi irrogavi, cum firmo emendationis proposito, et pro 
omnibus meis pr«sentibus et futuris anim« et corporis ne-
cèssitatibus. E r . S A C E R D O T E , V . 2 8 



4 . P R O O M N I B U S A L U S 

Offero ' demum prò omnibus vivis i'tqné defuùctis, prò 
quibus Dominus noster .Jesus Christus et Virgo Maria sciunt 
et voluDt ut sacrificem; prò parentibus, amicis, consangui-
aeis atque benefactoribus meis; prò omni gradu sanct® ca-
tholicae Ecclesiae, cbristianorum principum unione, bseresum 
et schismatum extirpatione, omnium infidelium nationum 
conversione; prò totius cleri et omnium religiosorum sta-
tanti! conservatione et augmento, et prò animarum in pur-
gatorio existentium liberatione, maxime autem prò N. N. qui 
eleemosynam dederunt et reliquerunt ut secundum eorum 
roluntatem banc missam celebrarem, quibus intendo bunc 
fructum applicare quantum scis me posse vel debere. 

5 . C O N O L U S I O E T S U P P L I O A T I O 

Respice ergo me, indignissimum famulum tuum, quem 
prò vivis et defunctis legatione apud te fungi voluisti, ut 
defunctis requiem indulgeas, et vivis veniam gratiamque 
concedas tibi recte fideliterque serviendi, et in amore tuo 
.usque in finem perseverando Amen. 

Oratio Sancti Ambrosii 

Ad mensam dulcissimi convivii tui, pie Domine Jesu 
Christe, ego peccator, de propriis mentis nihil prasumens, 
sedde tua confidens misericordia et bonitate, accedere vereor 
et contremisco. Nani cor et corpus babeo mul te criminibus 
maculatum; mentem et linguam non caute custoditam. Ergo, 
o pia Deitas! o tremenda Majestas! ego miser inter angustias 
deprebensus, ad te, fontem misericordiae, recurro, ad te festi-
no sanandus; sub tuam protectionem fugio, et quem judicem 
sustinere nequeo, Salvatorem habere sospiro. Tibi, Domine, 
plagas meas ostendo; tibi verecundiam meam detego. Scio 
peccata mea multa et magna, prò quibus timeo. Spero in mi-
sericordias tuas quarum non est numerus. Respice ergo in 
me oculis misericordise tuas, Domine Jesu Christe, Rex seter-
ne, Deus et Homo, crucifixus propter hominem. Exaudi me 
sperantem in te; misererà mei, pieni miseriis et peccate, tu 

• qui fontem miserationis nunquam manare cessabis. Salve, 
salutaris Yictima, pro me et omni humano generein patibu-
lo crucis oblata. Salve, nobilis etpretiose sanguis, de vulne-
ribus crùcifixi Domini mei Jesu Christi profluens, et peccata 
totius mundi abluens. Secordare, Domine, creaturse tu», 

• quam tuo sanguine redemisti. Pcenitet me peccasse; cupio 
emendare quod feci; aUfer a me, quseso clementissime Pater) 
omnes iniquitates et peccata mea, ut purificatus mente et 

• corpore digne degustare merear sancta sanctorum; et]conce-
de ut sancta prtebbatio corporis et sanguinis tui, quam ego 
indignus sumere intendo, sit peccatorum meorum remissio, 

: Sit delictorum perfecta purgatio, sit turpium cogitationum 
• effugatio, ac bonorum sensuum regeneratio, operumque tibi' 
iplacentiumsalubris efficacia, animse quoque et corporis con-
.tra inimicorum meorum insidias firmissima tuitio. Amen. 

• 

Oratio Sancti Thomce Aquinatis. 

Omnipotens sempiterne Deus, ecce accedo ad sacramen-
tum unigeniti Filii tui Domini nostri Jesu Christi; accedo 
tanquam infirmus ad medicum vi tee, immundus ad fontem 
misericordiae, caecus ad lumen claritatis geternse, pauper et 

• egenus ad Dominum cceli et terree. Rogo ergo immensse 
largitatis tuie abundantiam, quatenus meam curare digneris 
infirmitatem, lavare fceditatem, illuminare csecitatem, dita-
re paupertatem, vestire nuditatem, ut panem angelorum, 
Regem regum, Dominum dominantium, tanta suscipiam re-
verentia et humilitate, tanta contritione etdevotione, tanta 
pnritate et fide, tali proposito et intentiate, sicut expedit 
saluti animse mese. Da mihi, quseso, Dominici corporis et 
sanguinis non solum suscipere sacramentum, sed etiam rem 
et virtutem sacramenti. 0 mitissime Deus! da mihi corpus 
unigeniti Filii tui, Domini nostri Jesu Christi, quod traxit 

• de Virgine Maria, sic suscipere, ut corpore suo mystico me-
rear incorpor ari, et inter ejus membra connumerari. 0 aman-
tissime Pater! concede mihi dilectum Filium tuum, quem 
nunc velatum in via suscipere propono, revelata tandem 
•facio perpetuo contemplari. Qui tecum vivit et regnat in 
•unitate Spiritus sancti, Deus, per omnia saecula saeculorum.' 
Amen. 



Oratio ad Spiritum Sanctum 
Veni, sánete Spiritus, amor Patris et Filii, mundator scale-

rum, curator vulnerum, fortitudo fragilium, merentium con-
solator, fulgor intellectus, et vindex libertatis. Veni e patria 
felicitatis, et cordis mei penetralibus tarn potenter illabere 
ntvi t ia omnia et defectus tuo igne consumas et omnia pecca-
ta mea remittas. Emitte in animam meam lucis tuse radium, 
quo illuminante intellectum, qu® tibi sunt placita videam; 
quo affectum infiammante, ad ea prosequenda tota virtute 
incumbam. Fac me dignum sacris altaribus ministrum; me-
que torrente tux voluptatis inebria, ut coelesti suavitate in, 
haedivinissima mensa degustata, nihil venenata) mundi dul-
cedinis libeat amplius degustare. Imbuat me et perficiat sep-
tiformis Spiritus tuus, et ad illum scienti® gradum fac me 
pertingere, ad quem pervenit apostolus tuus cum dicebat se 
nihil scire, nisi Jesum Christum et hunc crucifixum. Roboretur 
infirmitas mea fortitudine tua, vincat bonitas tua malitiam 
meam, et deformitas mea tua pulchritudine decoretur. Sur-
sum erige me per geterriorum affectionem, copula tecum per 
amorÌ8 unitatem, conserva per finalem perseverantiam, ut 
tuo ductu revolet anima mea ad te pricipium et finem suum 
a quo nunquam separetur. Amen. 

Gregorius XIII , Pontifex Maximus, concessit cuilibet Sacer-
doti dicenti ante celebrationem quee sequuntur, quinqua-

ginta annorum inaulgentiam ( l). 

Ego volo celebrare Missam et conficere Corpus et Sangui-
nem Domini nostri Jesu Christi juxta ritum sanct® Roma 
n® Ecclesi®, ad laudem omnipotentis Dei totiusque cur i» 
triumphantis.ad utilitatem meam totiusque curi® militantis, 
pro omnibus qui se commendaverunt orationibus meis, in ge-
nere, et in specie,et pro felici statu sanct® Roman® Ecclesi®. 
Amen. 

(1) Los autores varían acerca de la interpretación de estas indulgen-
eias. Mgr. Bonvier y algunos otros ponen 50 dias; pero parece ser que no 
se equivocan los que consignan 50 años, pues M. de Sambuex. en su Mannal des Dtvotions et Indulgence approuvée par le Saint-Siege; le Kccueil-¿i frieres et de practiques, etc., traduoido de las 7.* edición italiana, publi-
cada en Boma y aprobada por la Santa Sede opina esto mismo y tam-
bién el P. Maurel. S, J. en su libro titulado Le chritien éclairé sur la na-ture des indulgences. 

GRATIARUM ACTIO POST MISSAM 

Antiphona. 

Trium puerorum cantemus hymnum, quem cantabanfc 
aancti in camino ignis, benedicentes Dominum. Tempore Pa-
schali. Alleluja. 

Canticum trium Puerorum. 
Benedicite, omnia opera Domini, Domino: laudate et su-

^perexaltate eum in s®cula. 
Benedicite, angeli Domini, Domino: benedicite, coeli, Do-

mino. 
Benedicite, aqu® omnes qu® super ccelos sunt, Domino: 

benedicite, omnes virtutes Domini, Domino. 
Benedicite, sol et luna, Domino: benedicite, steli® cceli 

Domino. 
Benedicite, omnis imber et ros, Domino: benedicite, om-

nes spiritus Dei, Domino. 
Benedicite, ignis et «stus, Domino: benedicite, frigus et 

®stus, Domino. 
Benedicite, rores et pruina, Domino: benedicite, gelu et 

frigus, Domino. 
Benedicite, glacies et nives, Domino: benedicite, noctes 

et dies, Domino. 
Benedicite, lux et tenebr®, Domino: benedicite, fulgura et 

nubes, Domino. 
Benedicat terra Dominum: laudet et superexaltet eum in 

s®cula. 
Benedicite, montes et colles, Domino: benedicite, univer-

sa germinantia in terra, Domino. 
Benedicite, fontes, Domino: benedicite, maria et flumina, 

Domino. 
Benedicite, cete, et omnia qu® morentur in aquis, Domi-

no: benedicite, omnes volucres cceli Domino. 
Benedicite, omneì besti® et pecora, Domino : benedicite, 

filii hominum, Domino. 
Benedicat Israel Dominum: laudet et superexaltet eum in 

s®cula. 



Benedicite, sacerdotes Domini, Domino: benedicite, servi 
Domini, Domino. 

Benedicite, spiritus et animse justorum, Domino: benedici-
te, sancti et humiles corde, Domino. 

Benedicite, Anania, Azaria, Misaél Domino: laudate et 
superexaltate eum in specula. 
' ' Benedicami Patrem et Filium cum Sancto Spiritu: lau-
demus et superexaltemus eum in specula. 

Benedictus es, Domine, in firmamento C«B1Ì: et laudabilis 
et gloriosus, et superexaltatus in scecula. 

P S A L M O S 1 5 0 

Laudate Dominum in sanctis ejus: laudate eum in fir-. 
mamento virtutis ejus. 

Laudate eum in virtutibus ejus: laudate eum secundum, 
multitudinem magnitudinis ejus. 

Laudate eum in sono tubas: laudate eum in psalterio et 
cithara. 

Laudate eum in tympano et eboro: laudate eum in chor-
dis et organo. 

Laudate eum in cymbalis benesonantibus, laudate eum 
in cymbalisjubilationis: omnis spiritus laudet Dominum. 

Gloria Patri, etc. 
Ant. Trium puerorum, etc. 
Hyrie, eleison, etc. 
Pater noster, secreto. 
v. Et ne nos inducas in tentationem. 
R. Sed libera nos a malo. 
v. Confiteantur tibi, Domine, omnia opera tua» 
R. Et sancti tui benedicant tibi. 
v. Exultabunt sancti in gloria. 
R. Lgetabuntur in cubilibus suis. 
v. Non nobis, Domine, non nobis. 
R. Sed nomini no da gloriam. 
v. Domine, exaudi orationem meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 
v. Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo» 
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Deus, qui tribus pueris mitigasti flammas ignium, conce-
de propitius, ut nos famulos tuos non exurat fiamma vi-
tiorum. 

Actiones nostras qugesumus, Domine, aspirando pravè-
ni, et adjuvando prosequere,ut cuncta nostra orati» et opera-
tio a te semper incipiat, et per te ccepta finiatur. 

Da nobis, qusesumus, Domine, vitiorum nostrorum flam-
mas estinguere, qui beato Laurentio tribuisti tormentorUm 
suorum incendia superare. Per Cbristum Dominum nostrum. 

O R A T I O S A N C T I THOMAS AQUINATIS 

Gratias tibi ago, Domine sancte, Pater omnipotens, se ter-
ne Deus, qui me peccatorem, indignum famulum tuum, nul-
lis meis meritis, sed sola dignatione misericordia tuse sa-
tiare dignatus es pretioso Corpore et Sanguine Fil i i tui 
Domini nostri Jesu Cbristi. Te deprecor, ut beec sancta 
communio non sit mihi reatus ad pcenam, sed intercessio sa-
lutaris ad veniam: sit mibi armatura fidei, et scutum bonse 
voluntatis: sit vitiorum meorum evacuatio; concupiscenti as 
et libidinis exterminatio: charitatis et patientise, humilitatis 
et obedientige, omniumque virtutum augmentatio; contra in-
sidias inimicorum omnium, tan visibiliumquaminvisibilium 
firma defensio; motuum meorum, tam carnalium quam spi-
ritualium, perfecta quietatio, in te uno ac vero Deo firma 
adhsesio, atque mei finis felix consummatio. Et precor te, u t 
ad illud ineffabile convivium me peccatorem perducere dig-
neris, ubi tu cum Filio tuo et Spiritu Sanctto, sanctis tuis es 
lux vera, satietas piena, gaudium sempiternum, jucunditas 
consummata, et felicitas perfecta. Per eumdem Christum 
Dominum nostrum. 

Actus amori» post Missam 

Amo te, Domine Jesu, jucunditas mea et requies mea; 
amo te, summum et unicum bonum ineum, éx toto corde, ex 
tota mente, ex tota anima, ex totis viribus meis; et si tu vi-
des me in hoc deficere, saltem desidero amare te, et si satis 
id non opto, saltem desidero id multum desiderare. Succen-



de, Domine, igne tuo ardentissimo viscera mea, et quando-
quidem non nisi amorem petis a me, da quod jubes, et jube 
quod vis. Nisi enim dederis mibi velle et perficere, peribo 
utique in infirmitate mea. Sonet vox tua in auribus meis* 
•ox ilia dulcis3ima et efficacissima: Yolo. Nam si vis, potes 
me mundare et illuminare; potes me ad supremum amoris 
gradum elevare. Sicut voluisti pro me pati et mori, ita etiam 
velis ut appareat in me fructus passionis et mortis tuee. Me-
mento verbi tui servo tuo, in quo mibi spem dedisti; tu enim 
dixisti: Qui manducat meam carnem et bibit meurn sanguinem, 
in me manet et ego in eo. 0 dulcissimum verbum. Tu in me 
et ego in te! 0 quantus amor, tu in me vilissimo peecatore 
et ego in to, Deus meus, cujus majestas incomprehensibilis 
est! Unum est mibi necessarium, et hoc solum qu®ro, in te 
vivere, in te quiescere, a te numquamseparari. Felix est qui 
ta qugerit, felicior qui te possidet, felicissimus qui in hac pos-
session perseverat et moritur. 0 dies infelices, quos turpi-
ter transegi diligens vanitatem, et recedens a te! Et nunc, 
Domine, qui venisti in hunc mundum, ut peccatores salvos 
faceres, redime animam meam in sola fiducia miserationnm 
tuarum respirantem, et aufer a me omnia amoris tui impe-
dimenta. Procul sit a me omnis terrena delectatio; nihil sa-
piat mihi, nihil me alliciat nisi tu. "Vive et regna semper in 
me, fidelissime amator anim® me®: in te enim sunt omnia 
bona, et jam deinceps paratus sura omnia potius mala perpe-
ti quam ut unquam cessem ama re te. 0 corpus sacratissimum, 
quinque vulneribus sauciatum, pone te ut signaculum super 
cor meum et imprime illi charitatem tuam. Obsigna pedes 
meos, ut sequar vestigia tua: obsigna manus, ut bona sem-
per opera exerceam; obsigna latus, ut ferventissimos amoris 
tui actus proferam in ®ternum. 0 sanguis pretiosissime, qui 
omnemhominem abluis et purificas, lava animam meam, et 
pone signum in faciem meam, ut nullum prater te amo-
rem admittam! 0 dulcedo cordis mei et vita animse me®,sicut 
tu in Patre, et Pater in te est, ita ego per gratiam tuam 
unus tecum sim amore et voluntate, mihique mundus cruci-
fixus sit, et ego mundo! Amen. 

Oblatio post Missam. 

Servus tuns ego sum, Domine Deus meus, ert pro tributo 
servitutis meae aliquid tibi offerre vellem, quod majestate 
tua dignum et aceptabile foret; sed excedit omnem faculta-
tem meam debitum meum, quia tantum tibi debeo, quanti tu 
vales, qui infin,itus es, me et ex me quidem nihil possum, ni-
hil sum; habeo tamen es gratia tua donum prseclarissimum, 
quod nullo modo recusare potes; habeo dilectissimum Filium 
tuumDominum meum Jesum Christum, qui ita se mihi 
communieavit, ut ego in illo, et ille in me sit. Quare verba 
prophet® tui aptissime usurpabo, etdicam: Benedic, anima 
mea, Domino, et omnia qua intra me sunt nomini sancti ejus. 
Ipse enim Filius tuus digne pro me nomini tuo benedicet, 
teque amabit, et glorificabit, nam intra me sacramentaliter 
existens factus est unum mecum, et ego unum cum illo. 
Ipsum igitur offero tibi velut thymiama suavissimi odoris 
ad maximam tui gloriam et honorem; in gratiarum actionem 
pro universis beneficiis tuis; in remisionem peccatorum 
meorum et totius mundi; ad impetrandum mihi et omnibus 
pro quibus oravi et orare debeo, omnia subsidia vitas tempo-
ralis et astern®, et pro animabus omnium fidelium defuncto-
rum. Suscipe, Domine, cum hac sacratissima oblatione, ani-
mam meam et corpus meum, omnes vires et affectus meos, 
utsim perpetuum holocaustumjugiter ardens majestatis tu®. 
Pr®sta ut deinceps nec membra, nec sensus, nec potentias, nec 
vitam habeam, nisi u t et amem et serviam tibi. Tu sapientia 
mea, tu lux mea es, tu fortitudo mea et robur meum: doce 
me, illumina me, corrobora me, ut cognoscam et faciam vo-
luntatem tuam. Offero me tibi in servum perpetuum, meque 
totum signo in beneplacitum tuum, abjecta de me omni cura 
et sollicitudine. Quidquid mihi evenire permiseris a divina 
manu tua et amantissime suscipiam. In tempore et in ®terni-
tate id volo, quod tu ab ®terno de me decrevisti, sive pros-
perum illud sit, sive adversum. Vivat semper et regnet 
super me beneplacitum tuum, quod in omni verbo, actione, 
cogitatione, et levissimo quoque motu implere desidero. Do-
mine: ante te omne desiderium meum, et gemitus meus a te 
non est absconditus. Desunt enim mihi verba, quibus, expli-
cem affectum meum sed projicio me in ardentissimam forna-



cera amoris tui, quo succensus ad me venire dignafcus es, et 
mansionem apud me facere. Succende me, Domine, infiamma 
cor meum, viscera combure, ut jugiter tibi ardeam, in te vi-
vam, et in. te moriar. Amen. 

Petitiones post Missarh. 

Dulcissime amator, Domine Jesu Cbriste, qui me corpore 
tuo immaculato et pretiosissimo sanguine refecisti, ignosce, 
obsecro, indignitati me», et quidquid deliqui in bujus miss® 
celebratione misericorditer indulge. Agnosco enim et confi-
teor prassumptionern meam, quia ad boc tremendum myste-
Tium accedere ausus sum sine debita prseparatione, reveren-
tia, bumilitate et cbaritate. Respice in me oculis misericor-
dise tuee, et supple excessu meritorum tuorum meam nimiam 
imperfectionem. Heu! quoties venisti ad me ut pauperrimam 
animam meam donis tuis locupletares? Ego autem contempsi 
te, et abii in regionem dissimilitudinis post prava desideria 
cordis mei. Cumque inutiliter dissipata omni substantia,ad te 
nudus et fame consumptus reversus sum, tu suscepisti me, 
et omnium iniquitatum mearum oblitus es. Bonum mihi 
quod amasti me amore seterno et infinito: nisi enim infinita 
esset bonitas tua,nullo modo posses tolerare miseriam meam. 
Yincat igitur et absorbeat bonitas tua malitiam meam. Riga 
me lacrymis, quas fudisti pro me: unge me myrrha doloris 
tui, astringe vinculis, ablue sanguine, cruce erige, morte vi-
vifica. Penetret amor tuus viscera mea, et omnem alienum 
amorem expellat. Abscedat pbantasmatum multitudo; me-
que totum in te transforma, ut in te pereat omnis substantia 
mea, meque amplius non inveniam nisi in te. Imprime cordi 
meo amorem crucis et humiliationis, qui, ut me redimeres, 
nec uno quidem momento sine cruce esse voluisti. Ne patia-
ris me sine fructu a te recedere, sed operare mecum mirabi-
lia tua, sicut cum sanctis tuis operates es: et fac me ambula-
re in fortitudine cibi istius usque ad montem perfectionis. 
Succende me ignita vi amoris tui, ut sim tecum consumma-
tes in unum omnino abstractus a me ipso, et ab omni creatu-
ra. Omnibus quoque famulis tuis, pro quibus obtuli hoc sa-
crificium, et pro quibus orare debeo, seu tu rogari vis, da 
pacem, salntem, et tuain benedictionem. Converte miseros 
peccatores ad te, revoca hsereticos atque schismaticos, i l lu-

mina infideles et ignorantes. Adesto omnibus qui in aliqua 
necessitate et tribulatione constituti sunt. Esto propitius 
propinquis et benefactoribus meis. Miserere omnium adver-
santium mihi, vel qui me aliqua molestia affecerunt. Succu-
rre illis qui se meis prsecibus commendarunt. Da vivis ve-
niam et gratiam, da fidelibus defunctis lucem et requiem 
sempiternam. Amen. 

Oratio Sancii Bonaventura. 

Transfige, dulcissime Domine Jesu, medullas et viscera 
animse mese suavissimo ac saluberrimo amoris tui vulnere, 
vera, serenaque et apostolica sanctissima charitate; ut lan-
gueat te liquefiat anima mea solo semper amore et desiderio 
tui; te concupiscat et deficiat in atria tua; cupiat dissolvi et 
esse tecum. Da ut anima mea te esuri at, panem angelorum 
refectionem animarum sanctarum, panem nostrum quotidia-
num, supersubstantialem, habentem omnem dulcedinem et 
saporem, et omne delectamentum suavitatis: te in quem de-
siderant angeli prospicere, semper esuriat et comedat cor 
meum, et dulcedine saporis tui repleantur viscera animas 
mese: te semper sitiat fontem vitse, fontem sapientise et. 
scientise, fontem seterni luminis, torrentem voluptatis, uber-
tatem domus Dei: te semper ambiat, te quserat, te inveniat, 
ad te tendat, ad te perveniat, te meditetur, te loquatur, et 
omnia operetur in laudem et gloriam noministui, cum humi-
litate et discretione, cum dilectione et delectatione, cum fa-
cilitate et affectu, cum perseverantia usque in finem; et tu 
sis solus semper spes mea, salus mea, tota fiducia mea, divi-
tise mese, delectatio mea, jucunditas mea, gaudium meum, 
quiesettranquill i tas mea, pax mea, suavitas mea, odor meus, 
dulcedo mea, cibus meus, refectio mea, refugium meum, au-
xilium meum, sapientia mea, portio mea et possessio mea, 
thesaurus meus in quo fixa, et firma, et immobiliter sit ra-
dicata mens mea et cor meum. Amen. 

Formula gratiarum actionis. 

0 dulcedo cordis mei, et vita animse me®, et jucunda re-
quies spiritus mei, dulcis Jesu! immortales tibi ago gratias 
pro omnibus benefici is mihi coliate: signan ter vero, quia 
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hodie ma dignum fecisti, verum et immaculatam corpas et 
sanguinem taum pretiosum consecrare, pertractare, illudque 
tibi offerre in memoriam taaram mirabilium, ad tuam glo-
riara et ia remissionem omnium peccatorum, tam meorum 
quam illoram pro qaibus orare offerre proposui, illoqaa 
in salufcem et coasolationem animes me® cibari et nutriri. 
Quaproptar vera dicere audeo: Cibas meas Christas, et ego 
ejus. Multiplico ergo, et quotiescumqua respiro, multiplicare 
intendo meam voluntatem in infinitum in tuis laudibus; pre-
corque beatissimam Virginem, angelos, sanctos, sanctas, 
et creaturas universas, pro me immensas tibi referre gratias. 
Imo quia ista minime sufficiunt, te supplico ut tibi ipsi 
gratias agere, te laudare et glorificare complaceas: et qui 
dignatus es istam indignam, tuam tamen facere habi-
tationem, dignare quoque apad ipsam perpetuam facere 
mansionem. Effice me hominem secundam cor tuum. Une 
me tibi intime, et totum transforma, ac transmuta in 
te. Salva me Jesu, Christe; et cunctam a me hostis antiqui 
depelle nequitiam per tuam innocentissimam passionem. 
Oro, itidem, ut digneris gratias es indulgentias omnes, quas 
hec sacrificio vel communione mediante, acquirere et lucra-
r i possum, concedere tam mihi quam aliis vivís et defunctis 
qaibus applicare proposui: quia te ipsum et pro ipsis exoro 
pro quibus et tu vis, et Sanctissimus Pontifex intendit hac 
de causa me debere ovare. Amen. 
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Quaproptar vere dicere audeo: Cibas meas Cbristas, et ego 
ejus. Multiplico ergo, et quotiescumque respiro, multiplicare 
intendo meam voluntatem in infinitum in tuis laudibus; pre-
corque beatissimam Virginem, angelos, sanctos, sanctas, 
et creaturas universas, pro me immensas tibi referre gratias. 
Imo quia ista minime sufficiunt, te supplico ut tibi ipsi 
gratias agere, te laudare et glorificare complaceas: et qui 
dignatus es istam indignam, tuam tamen facere habi-
tationem, dignare quoque apud ipsam perpetuam facere 
mansionem. Effice me hominem secundnm cor tuum. Une 
me tibi intime, et totum transforma, ac transmuta in 
te. Salva me Jesu, Christe; et cunctam a me hostis antiqui 
depelle nequitiam per tuam innocentissimam passionem. 
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bemos invocar á María. 
M E D I T A C I Ó N L X X X I . — 1 . ° de M a y o . — E l mes de María 

del buen Pastor 51 
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" ' " P U N T O I .—El mes de María es para el buen Sa-
cerdote un mes lleno de alegría. 

» II.—¿Qué debe hacer el buen pastor 
para ver realizadas las esperanzas qué 
acaricia en este mes? 
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M E D I T A C I Ó N L X X X I L — 3 dé Mayo.—El Misterio de la-
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P u n t o i — L a meditación de los sufrimientos de 
Jesucristo nos asegura el Corazón de 
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M E D I T A C I Ó N LXXXII I .—Domingo de la Santísima Trini-
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P U N T O I .—El buen Sacerdote honra el misterio 

de la Santísima Trinidad ofreciéndole el 
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honrar el misterio de la Santísima Tri-
nidad. 

RESUMEN DE LA MEDITACIÓN 6 7 

MEDITACIÓN L X X X I V . — L a fiesta del Santísimo Sacra- 68 
mentó 
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M E D I T A C I Ó N L X X X V I . — L a acción de gracias después de 
la Misa. Su obligación 8© 

P U N T O I . — L a acción de gracias después de la 
Misa es un deber del más justo recono-
cimiento. 

» II L a acción de gracias después de la 
Misa es uu deber del cu al podemos sa-
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» I I I .—La acción de gracias después de la 
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» I I .—Lo que hace el buen Sacerdote en 
sus visitas al Santísimo Sacramento. 

R E S U M E N DE LA MEDITACIÓN 

M E D I T A C I Ó N XCI.—Aplicaciones de los sentidos al mis-
terio de la Eucaristía 

Punto I.—Aplicación de la vista. 
» II.—Aplicación del oído. 
» III.—Aplicación del olfato. 
» IV.—Aplicación del gusto. 
» V.—Aplicación fiel tacto. 

R E S U M E N D E LA M E D I T A C I Ó N 

M E D I T A C I Ó N XCII .—La Fiesta del Sagrado Corazón.—El 
Corazón de Jesucristo hablando al corazón de los 
Sacerdotes 

Punto I Las quejas del adorable Corazón de 
Jesús. 

» II .—Las peticiones del Corazón de Jesús. 
» I I I .—Las promesas del Corazón de Jesús. 

R E S U M E N D E LA M E D I T A C I Ó N . . 

M E D I T A C I Ó N X C I I I . — T E R C E R A D O M I N I C A DESPUÉS DE P E N -

T E C O S T É S . — H i c peccatores recipit. (Tom. II, pá-
gina 84.) 

M E D I T A C I Ó N X C I V . — C U A R T A D O M I N I C A D E S P U É S DE P E N T E -

C O S T É S . — E x hoc jam homines eris capiens. (Tomo 

" I , p. 138 . ) 
M E D I T A C I Ó N X C V — Q U I N T A D O M Í N I C A D E S P U É S D E P E N T E -

COSTÉS.—Nisi abundaverit justitia vestra plus 
quam Scribarum et Pharisceorum, non intrabitis 
in regnum ccelorum. (Matth., V, 20.) . . . . 

Punto I .—Dios quiere que la justicia de los 
Sacerdotes sea abundante. 

» II.—Cómo los Sacerdotes puedeu mere-
cer los reproches hechos á los Escribas 
y Fariseos. 

R E S U M E N D E L A M B D I T A C I Ó N 

M E D I T A C I Ó N X C V L — S E X T A D O M I N I C A D E S P U É S DE P E N T E -

COSTÉS:—Multiplicación de los panes. ( T o m . IV, 
pág. 230.) . . . -

M E D I T A C I Ó N X C V I L — S É P T I M A D O M Í N I C A D É S P U É S DE P E N -

T E C O S T É S — ( T o m . I I I , P . 3 4 5 . ) 

M E D I T A C I Ó N X C V K I . — Q C T A V A D O M Í N I C A D E S P U É S D E P E N -

T E C O S T É S . — . £ / ecónomo infiel, pero prudente. Pre-

BE. SAOZKBOM, Y, 

Página! 

109 

109 

> ! 5 

116 

122 

123 

123 

127 



par ación al juicio de Dios 
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Secc ión segunda 
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Regis 186 
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Regis. 
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R E S U M E N D E L A M E D I T A C I Ó N 1 9 7 

MsDiTACión CXIX.—24 de Jun io .—Nat iv idad de San 
Juan Bautista 198 
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tísima Virgen ¿ 209 

Punto 1.—La caridad es el motivo único que 
determinó al Hi jo de Dios visitar al 
género humano. Este mismo motivo de-
cidió á María Santísima ir á visitar á 
Santa Isabel. 

» II .—Humildad del Hijo de Dios visi-
tando á los hombres por la Encarna-
ción: humildad de María visitando á 
Isabel. 

» I I I .—La santificación de las almas es el 
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» III.—Práctica de la devoción del esca-
pulario. 

R E S U M E N DE L A M E D I T A C I Ó N : 2 2 2 
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Punto I .—Amor de San Vicente por los pobres. 
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Punto l . _ S a n t i a g o honró el ministerio apostó-

lico por las cualidades que aportó á su 

desempeño. 
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mismo modelo perfecto de desprendi-
miento y de confianza en Dios. 
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dispensable al Sacerdote como meditar 
á menudo la Pasión de Jesucristo. 

5, (]. ¡Cuán pocos cristianos y Sacerdotes 

comprenden la ciencia de la Cruz. 

R E S U M E N DE L A M E D I T A C I Ó N 2 8 9 

M E D I T A C I Ó N CXXXIV.—29 de Sept iembre—San Miguel 
Arcángel. Factum est prselium magnum in ccelo: Mi-
cha 1 et ángeli ejus prseliabunlur cum d racone— 

(Apoc., XII, 7) • • 2 9 ° 

Punto I .—El orgullo de Lucifer castigado; la 
humildad de San Miguel recompensada. 

» II .—Cómo el orgullo prepara la caída y 
la humildad la exaltación. 

» III .—Cómo podremos evitar los castigos 
del orgulloso, y merecer la recompensa 
destinada á los humildes. 

R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N 2 9 5 

M E D I T A C I Ó N N X X X V . — 2 de Octubre.—Los Angeles de la 
Guarda " 296 

Punto I .—La bondad de Dios al confiamos á 
los ángeles de la guarda. 

» I I .—Cómo desempeñan los ángeles de la 
guarda ministerio tan conmovedor. 

R E S U M E N D E LA M E D I T A C I Ó N 3 0 2 

M E D I T A C I Ó N CXXX.VI.—Continuación del mismo asunto. 
Nuestros deberes para con los santos ángeles déla 

guarda 3°3 

Punto I .—Deberes generales de todos los fieles 
fieles respecto de los santos ángeles de la guarda. 

» II .—Deberes especiales de los Sacerdotes 
y de los pastores del almas hacia los 
angeles custodios, 

R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N 3 0 8 
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gélica en toda su perfección. 

» I I .—La promesa de l céntuplo admirablemen-
te cumplida en favor de San Francisco. 
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R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N 

M E D I T A C I Ó N CXXXVni.—15 de Octubre.—Santa Teresa. 
Punto I .—El valor de Santa Teresa confunde 

nuestra flojedad. 
Punto II .—El buen éxito de Teresa confunde 

nuestra desconfianza. 
R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N 

M E D I T A C I Ó N CXXXIX.—H° de Noviembre.—FIESTA DE 

T O D O S LOS S A NTOS 

Punto I —1.a felicidad de los Santos nos debe 
hacer esperar en la nuestra: inflama 
nuestros deseos. 

« II .—El ejemplo de los Santos nos ense-
ña el camino del Cielo y nos allana las dificultades 

» I I I .—La intercesión de los Santos nos 
ayuda á alcanzar el términodichoso que ellos alcan-
zaron. 

R E S U M E N DE LA ME.DITACIÓN 

M E D I T A C I Ó N CXI. .—2 de Noviembre.—Día de Difuntos 
—Devoción al alivio de las almas del Purgato-
rio 

Punto I .—Las almas del Purgatorio son dignas 
de nuestras mayores consideraciones 

Punto I I .—Podónos con facilidad aliviar y librar 
á las almas del Purgatorio. 

' R E S U M E N DE LA M E D I T A C I Ó N 

M E D I T A C I Ó N CXLL—Devoción á las almas del Purgato-
rio.(continuación) 

Punto I .—La devoción que tiene por objeto el 
alivio y liberación de las almas del Pur-
gatorio es muy agradable al Cielo. 

> I I .—La devoción á las almas del Purgato-
rio nos procura á nosotros mismos 
grandes ventajas. 

R E S U M E N D E LA M E D I T A C I Ó N 

M E D I T A C I Ó N CXLIL—21 de Noviembre.— La presentación 
de la Santísima Virgen.—Renovación de las pro-
mesas clericales. Cave ne q iaudo obliviscaris pacti 
Domini quod pepigit tecum. ^Deut., IV, 23).. . 
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Punto 1.—Jesucristo se da al Sacerdote por su 
porción y herencia. 

» El buen Sacerdote renueva frecuentemen-
te el don que de sí mismo ha hecho á 
Jesucristo. 

R E S U M E S DE LA M E D I T A C I Ó N 

Oracionesque se acostumbran rezar después dé la meditación, 

Direetio in tent ion i s ante Misaam 

Ofiertur cum purissima inteiatione 
Pro gloria Dei et Sanclorum. 
Pro ipso ¡celebrante. 
Pro ompibusaliis 
Conciano et suplicatio. . '. 

Oratio Sancii Ambrosii. . . . 
Oratio Sancii Thomas Aquinatis. 
Oratio ad Spiritimi Sanctum. . 

G r a t i a m m act io pos t Miasatn 

Antiphonn.—Canticum trini» pue ró j i im . 
Orat io Sancii Thomas Aquinatis. . . 
Actus amo.ris post Missam 
Oblatio post Missam 
Petiiioues post Missam. . 

Oratio Sancii Bonaventura;. . . . 
Formula giat iarum aclionis. 
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